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INTRODUCCIÓN
EDITORIAL

LA educación superior, tal como la conocemos, tiene importantes 
desafíos por delante. La revolución tecnológica podría cambiar pro-
fundamente la demanda de los estudios universitarios y la tecnología 
docente; también podrían aparecer nuevos actores alternativos a las 
universidades tradicionales. Pero hemos estado aquí antes, y los cam-
bios han sido realmente pequeños. ¿Será esta vez diferente?

Algunos indicios apuntan a que podría ser. El aprendizaje en línea y 
la educación a distancia han pasado de ser una alternativa secundaria 
a convertirse en una parte integral del sistema educativo. Las plata-
formas digitales ofrecen acceso a recursos educativos a una escala sin 
precedentes, rompiendo barreras geográficas y económicas, y podrían 
democratizar el conocimiento. ¿Están nuestras instituciones educa-
tivas y nuestros modelos pedagógicos preparados para aprovechar 
plenamente estas herramientas?

La globalización ha hecho que el mundo esté más interconectado. 
Las universidades ya no compiten solo a nivel local o nacional, sino en 
un escenario global. Los estudiantes buscan experiencias educativas 
que los preparen para un mercado laboral internacional, donde la 
diversidad cultural y la competencia son la norma. Al mismo tiempo, 
las tendencias nativistas y el rechazo al orden global internacional, 
aumentan en todas partes. ¿Cómo pueden nuestras universidades 
adaptarse para ofrecer una educación relevante no solo a nivel local, 
sino también en un contexto global?

En paralelo, la naturaleza del trabajo está cambiando. La automati-
zación y la inteligencia artificial están redefiniendo los trabajos y las 
habilidades necesarias para el futuro. En un mundo ideal, las universi-
dades deberían repensar sus currículos para prepararlos para la nueva 
economía. Pero, ¿sabemos en qué dirección hay que ir? ¿Hay que ser 
más técnicos, o eso ya lo hará la IA generativa? ¿Más especializados, 
o más generalistas? 

�inalmente, las tendencias demográficas y la catástrofe climática au-
guran escenarios fiscales nada halagÅeños en las próximas décadas. 
¿Cómo se adaptará la universidad si los estados disminuyen (o se reti-
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ran) de la financiación pública de las universidades, que es dominante 
en buena parte del mundo.

En este número de Papeles de Economía Española queremos reflexio-
nar sobre cómo deberían afrontar las universidades estos desafíos y 
también los problemas que tradicionalmente han enfrentado como 
son la financiación y su propia gobernanza.

El número se estructura en cuatro grandes bloques. El primero aborda 
como la internacionalización y la transformación digital y la inteligen-
cia artificial van a afectar a la enseñanza en las universidades y como 
estas deberían diseñar sus estrategias educativas. 

El primer artículo de Parama Chaudhury y de Cloda Jenkins ana-
liza la respuestas que las universidades a nivel global, pero con más 
detalle las del Reino Unido, han dado a las distintas crisis desde la 
pandemia de COVID-19 y también cómo enfrentan la transforma-
ción tecnológica. El artículo ilustra que a pesar de los efectos negati-
vos que la pandemia tuvo en la comunidad educativa, también con-
llevó cambios positivos a nivel organizacional como la aceleración 
de la digitalización de las universidades. La principal consecuencia de 
esa experiencia es la necesidad de que las universidades diseñen sis-
temas organizativos que sean capaces de adaptarse a un contexto 
cambiante. También es importante que las universidades generen 
valor a nivel local pero que sean capaces de competir y formar glo-
balmente. Para ello, la diversidad de los claustros y los estudiantes 
es fundamental. 

La contribución de Mariano Fernández Enguita reflexiona 
específicamente sobre cómo la digitalización y, en particular, la 
inteligencia artificial cambiará la enseñanza universitaria. Para 
ello, analiza las distintas revoluciones tecnológicas que las univer-
sidades han enfrentado desde la introducción de la imprenta, para 
concluir que todas han tenido aspectos positivos y negativos, pero 
que muchas de ellas no han alterado significativamente la forma 
en que el conocimiento se transmite en las universidades. Sin em-
bargo, la inteligencia artificial (IA) si puede tener un gran efecto 
transformador en los procesos de aprendizaje y enseñanza y en su 
arquitectura organizativa. La razón es que la IA puede aportar la 
capacidad de personalizar la enseñanza y además de hacerlo de 
una forma interactiva.
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Los cambios tecnológicos suponen un reto para todas las disciplinas 
universitarias, pero están afectando de forma desigual a los distintos 
estudios. Juan Luis Suárez documenta con datos de las universi-
dades canadienses el descenso de la demanda de los estudios de 
humanidades. Este diagnóstico contrasta con la necesidad de las 
humanidades para poder asimilar e integrar los avances tecnológicos 
de forma positiva en nuestra sociedad. En palabras del autor, que 
compartimos, las humanidades son más necesarias que nunca y por 
ello es necesario nuevas estrategias. En particular, propone utilizar la 
IA como una palanca transformadora de los estudios de humanida-
des, que deberían cambiar el diseño de sus grados para potenciar la 
complementariedad con la tecnología. 

El segundo bloque de este monográfico está dedicado a la interac-
ción entre la universidad, el mercado laboral, la investigación y la 
productividad de la economía. El primer artículo de de José Ignacio 
Conde-Ruiz, Juan José Ganuza, Manu García y Carlos Victoria, 
empieza por un análisis de la evolución de la demanda de estudios 
universitarios en España en las últimas tres décadas, donde se cons-
tatan importantes diferencias de género en la elección de los grados. 
La parte central de la contribución se centra en la elaboración de 
tres índices (índice RTI, routine task intensity), índice de exposición 
a la inteligencia artificial (IA) e índice de exposición al software que 
miden la exposición de los diferentes grados universitarios al cambio 
tecnológico. Los índices se construyen utilizando índices similares 
para el mercado laboral que existen en la literatura (que miden la 
posibilidad de reemplazo por la tecnología de las diferentes ocupa-
ciones y también la complementariedad) y una base de datos que 
relaciona los grados universitarios con las ocupaciones. Estos índices 
permiten ordenar los estudios por el grado de amenaza o comple-
mentariedad con la digitalización y la IA, y son muy informativos 
para explicar tanto la posibilidad de encontrar empleo, como el 
salario de los diferentes estudios. 

En la misma línea, el artículo de Juan F. Jimeno y Ana Lamo señala 
que el impacto del cambio tecnológico sobre el empleo depende de 
la complementariedad de los perfiles laborales con la robótica y la 
IA. Utilizando datos europeos, analizan el impacto del cambio tec-
nológico a comienzos de la última década y encuentran un sesgo de 
cualificación. La complementariedad entre la tecnología y la mano 
de obra es mayor para los trabajadores cualificados que para los no 
cualificados. El empleo y los salarios subieron más en las ocupaciones 

LA IA PUEDE 
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con una proporción relativamente más alta de trabajadores jóvenes 
y cualificados. En base a este resultado, los autores analizan en qué 
tipo de estudios se debería invertir más, para aprovechar las comple-
mentariedades entre las nuevas tecnologías y el capital humano. Sin 
embargo, los autores advierten que la emergencia de la IA generativa 
con capacidades más generalistas pueden ser más disruptivas en la 
sustitución del empleo.

El artículo de Aitor Lacuesta, Marta Martínez-Matute, Jorge 
Sainz e Ismael Sanz complementa el estudio de la demanda uni-
versitaria con el análisis de los cambios en la oferta ante un cambio 
estructural del mercado laboral. Los autores demuestran con datos 
sobre España, que en concordancia con la evidencia mostrada en la 
literatura previa, la demanda de los estudios universitarios se deter-
mina en parte por las expectativas de los ingresos. Como reacción 
a la heterogeneidad en ingresos futuros de los distintos grados, las 
notas de corte (que son un indicador del incremento de la demanda) 
aumentaron para los estudios con salarios esperados más altos, y tam-
bién crecieron las solicitudes para cursar estudios en comunidades dis-
tintas a la residencia habitual. Por el contrario, la oferta de plazas de 
las universidades públicas no se modificó con respecto a los resultados 
esperados de cada tipo de estudios en el mercado laboral. Este poten-
cial desajuste entre oferta y demanda, se ve agravado por la estrategia 
de las universidades de aumentar el número de carreras ofrecidas sin 
incrementar las plazas de los estudios con exceso de demanda. 

Miguel Urquiola cierra el bloque con una reflexión sobre el papel 
que debe jugar la investigación universitaria en la sociedad. El artícu-
lo comienza mostrando evidencia histórica del impacto positivo que 
tiene la investigación universitaria en el desarrollo de los países. Dado 
que los datos sugieren estos efectos positivos causales de la investi-
gación sobre el bienestar, la segunda parte del artículo se centra en 
las estrategias que son necesarias implementar y los aspectos que hay 
que mejorar para impulsar la investigación dentro del sistema univer-
sitario: i) captación y retención de una base de talento investigador; ii) 
medición del rendimiento de la investigación; iii) garantía de financia-
ción pública y apoyo popular y político; y iv), creación de incentivos y 
reconocimiento de la investigación de alta calidad, etc…

El tercer bloque de este número tiene que ver con la financiación, la 
equidad y la diversidad en la universidad. Sin duda, el futuro nos trae-
rá dificultades financieras para el Estado y los individuos. 5a sea por 
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el paso del tiempo de las universidades, o por los efectos del cambio 
climático o la transformación tecnológica. La universidad no deja de 
ser un gasto que afecta a una minoría de la población, que ni siquiera 
tiene tanta participación en las elecciones. ©5 qué podemos hacer en 
este contexto?

Stefania Paredes-Fuentes analiza la importancia de abrazar la di-
versidad y crear entornos inclusivos derribando los exclusivos «muros 
de marfilz de la academia. El artículo, basado en la experiencia per-
sonal en el mundo académico del Reino Unido y en la experiencia 
en la promoción de la diversidad, proporciona estrategias prácticas 
para construir comunidades académicas inclusivas. Hace hincapié en 
comprender los impactos negativos de la falta de diversidad, aclara 
los significados de diversidad e inclusión y sugiere formas para que 
las personas contribuyan a través del comportamiento y las prácticas 
de enseñanza. 

Si bien los esfuerzos individuales son cruciales, también es necesario el 
apoyo estructural de las universidades. Disponer de recursos adecua-
dos es vital para evitar la competencia y la tensión entre el personal. 

Antonio Cabrales, Maia Güell, Rocío Madera y Analía Viola 
argumentan que dados los desafíos financieros que hemos mencio-
nado hay que cambiar la financiación. Las tasas de matrícula actuales, 
distribuidas uniformemente entre los niveles de ingresos, hacen que el 
sistema sea regresivo y afecte desproporcionadamente a las familias 
de bajos ingresos. Para abordar esto, el artículo aboga por préstamos 
contingentes a los ingresos (I
L), que son flexibles y progresivos. Estos 
préstamos permiten a los estudiantes pagar las tasas con préstamos 
gubernamentales, reembolsados   en función de los ingresos posterio-
res a la graduación, aliviando la carga financiera de las personas con 
menores ingresos. El estudio utiliza España como caso de estudio, 
destacando sus limitaciones fiscales y desafíos del mercado laboral, y 
sugiere que adoptar un sistema similar al modelo ICL del Reino Unido 
podría mejorar la financiación universitaria, reducir los impactos re-
gresivos y mejorar el acceso a la educación.

José García Montalvo y José Montalbán Castilla comienzan 
señalando que, en los últimos años, la inversión privada en las univer-
sidades españolas se ha disparado, con adquisiciones notables como 
la compra de la Universidad Europea de Madrid por parte de Permira 
por 770 millones de euros y la adquisición por parte de CVC de la 
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Universidad Alfonso X el Sabio por 1.100 millones de euros. Esta ten-
dencia contrasta marcadamente con la disminución de la matrícula en 
las universidades públicas durante las últimas dos décadas, mientras 
que la matrícula en las universidades privadas ha aumentado signifi-
cativamente. Como resultado, el porcentaje de estudiantes en institu-
ciones privadas se ha duplicado. A pesar de que tradicionalmente se 
las considera superiores, las universidades públicas ahora luchan por 
competir debido a restricciones regulatorias, la falta de flexibilidad y la 
financiación insuficiente. A diferencia de las medidas proactivas toma-
das por la administración Obama en Estados Unidos para aumentar 
la transparencia e incentivar a las universidades públicas en función 
del desempeño, España ha respondido endureciendo las regulaciones 
sobre las instituciones privadas. El artículo compara varios modelos de 
financiación de la educación superior, enfatizando los desafíos actua-
les que enfrentan las universidades públicas españolas para adaptarse 
al panorama competitivo.

El número cierra con un par de contribuciones sobre el asunto cru-
cial de cómo se gobiernan las universidades. De poco sirve tener 
recursos o excelentes profesionales si los directivos toman decisiones 
desastrosas.

Carles Ramió nos señala que la eficacia de las universidades depende 
de su capacidad para equilibrar la autonomía, la financiación, la go-
bernanza y la calidad de la enseñanza y la investigación. Las universi-
dades públicas y privadas disponen de diferentes modelos para alcan-
zar este equilibrio, cada una con sus propias fortalezas y debilidades. 
En cualquier caso, parece que las universidades deben adaptarse a 
las exigencias cambiantes de los estudiantes y la sociedad mediante 
la adopción de la innovación en la docencia y la investigación. Por 
ejemplo, un fuerte énfasis en la enseñanza de calidad, combinada 
con un compromiso con la investigación, es esencial para que las 
universidades sigan siendo competitivas en el mercado global. En este 
contexto, la gobernanza y los modelos de financiación eficaces son 
fundamentales para que las universidades puedan cumplir su misión 
y alcanzar sus objetivos.

En el epilogo del número, Rolf Tarrach se pregunta si vale la pena 
seguir escribiendo sobre las universidades españolas dada la extensa 
literatura existente, pero nos da igualmente su punto de vista basado 
en la experiencia con los sistemas universitarios europeos. Si bien las 
universidades españolas tienen una buena clasificación en términos 
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de financiación, persisten problemas importantes, como estadísticas 
comparativas mal informadas y disparidades de género olvidadas. 
Insiste en temas globales clave, como la IA en la educación y los 
rankings académicos. También hace hincapié en el papel fundamental 
de la educación primaria y secundaria en la configuración del éxito 
universitario futuro, abogando por un mayor apoyo y una mejor com-
pensación para los docentes en estas etapas fundamentales. 
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tructural y operativa, pero dado 
que las universidades ya llevan 
realizando este tipo de adapta-
ción desde hace varios siglos, 
es casi seguro que hay motivos 
para albergar esperanzas de cara 
al futuro.

Muchos de los retos y opor-
tunidades que se debaten aquí 
son de carácter internacional, 
en el sentido de que todas las 
universidades de todo el mundo 
se enfrentan a estos problemas 
de una forma u otra. En algunos 
casos, las soluciones tendrán que 
tener también una dimensión 
internacional, que cuente con 
la coordinación entre países y 
entre redes internacionales de 
disciplinas. Por ejemplo, para 
comprender las implicaciones 
del rápido desarrollo de la Inte-
ligencia artificial (IA), tanto tra-
dicional como generativa (�arr, 
ÁÏÁ¾), en la educación superior 
será necesario que las universi-
dades compartan aprendizajes 
y adaptaciones, ya que lo que 
va siendo factible, cambia a un 
ritmo vertiginoso. En la mayo-
ría de los casos, tanto los deta-
lles específicos de cada solución 
como la forma exacta en que el 
sector de la educación superior 
aprovecha las oportunidades que 
se presenten tendrán que ser de 
carácter local. Siguiendo con el 
caso de la IA y del papel de los 
modelos de lenguaje de gran 

Resumen (**)
Las universidades de todo el mundo ofre-

cen un espacio crucial para el aprendizaje y 
el desarrollo social de un número aparente-
mente creciente de estudiantes de orígenes 
muy diversos y en distintas etapas de su vida. 
El papel clave de las universidades como cen-
tro de educación, optimizando las sinergias 
con la investigación, se mantiene hoy y en 
el futuro. Lo que está cambiando es el con-
texto en el que operan las universidades. Las 
presiones financieras, las tensiones geopolí-
ticas, las emergencias climáticas y sanitarias 
mundiales así como el vertiginoso cambio 
tecnológico plantean retos a la hora de ofre-
cer experiencias universitarias de alta calidad 
en un mercado mundial de la enseñanza su-
perior con gran competitividad. Asimismo, 
también está cambiando el perfil demográfico 
del personal y del alumnado. La mejora de la 
diversidad, necesaria aunque demasiado len-
ta, y el aumento de interés por el aprendizaje 
permanente desafían el modelo tradicional de 
lo que se enseña y cómo se enseña. En este 
artículo se analiza cómo afectan estos retos a 
la capacidad de las universidades para cumplir 
su misión integrada de investigación y educa-
ción. La adopción de medidas que garanticen 
la resiliencia ante las disrupciones y la capaci-
dad de adaptación a un contexto cambiante 
pueden ayudar a las universidades, abiertas a 
la evolución, a convertir los retos aparentes en 
oportunidades de crecimiento y de mejora de 
las experiencias educativas para el personal y 
los estudiantes. El impacto y el valor añadido 
continuo radican en la agilidad.

Palabras clave: universidad, educación, 
IA, �OO
, aprendizaje permanente, emer-
gencia climática, pandemia, noticias falsea-
das, diversidad, inclusividad, financiación.

Abstract
Universities around the world provide 

a crucial space for learning and social 
development for a seemingly ever-growing 
number of students, from a wide range of 
backgrounds and at different stages in their 
life. The fundamental role of universities as the 
center of education, optimizing the synergies 
with research, remains today and into the 
future. What is changing is the context within 
which universities operate. Financial pressures, 
geopolitical tensions, global climate and health 
emergencies and superfast technological 
change present challenges to the delivery 
of high-quality university experiences in a 
competitive global higher education market. 
In parallel, the demographics of staff and 
student bodies are changing. The welcome 
(albeit all too slow) improvement in diversity 
and an increased focus on lifelong learning 
challenge the traditional model of what is 
taught and how it is taught. In this chapter we 
discuss how these challenges affect the ability 
of universities to deliver on their integrated 
research-education missions. Putting measures 
in place to ensure resilience to shocks and an 
ability to adapt with changing context can 
allow for universities, open to evolving, to turn 
the apparent challenges into opportunities for 
growth and improved education experiences 
for staff and students. Impact and continued 
value-added comes from being agile.

Keywords: university, education, AI, 
�OO
, lifelong learning, climate emergency, 
pandemic, fake news, diversity, inclusivity, 
funding.

JEL classification: I20, I23, I29.

I. EVOLUCIÓN DE 
LA ENSEÑANZA 
SUPERIOR: RETOS 
Y OPORTUNIDADES 
SIMULTÁNEOS

EN este artículo se anali-
zan los diversos retos a los 
que se han enfrentado las 

instituciones de educación supe-
rior, las universidades, en las dos 
últimas décadas y que todavía 
continúan haciéndolo de diver-
sas formas. Se examina cómo las 
universidades pueden responder 
a estos retos y desarrollar una 
estructura institucional que les 
haga resilientes a estos proble-
mas. En muchos casos, los retos 
son a la vez una amenaza y una 
oportunidad, ya que permiten 
a las universidades redefinir el 
papel de la educación superior 
en la sociedad y reafirmar su 
valor añadido institucional. El 
artículo se centra en la misión 
educativa de las universidades, 
pero reconociendo que los retos 
que se debaten también reper-
cuten en la financiación y el fun-
cionamiento de la investigación. 
A medida que el mundo sigue 
cambiando en distintas dimen-
siones, las universidades tienen 
la oportunidad de abrazar este 
cambio y adaptarse para refor-
zar así su papel como centros de 
educación. Ello exigirá un impor-
tante replanteamiento estraté-
gico y una minuciosa labor es-
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gación de la desinformación y las 
«noticias falseadas» a través de 
las redes sociales, han puesto en 
tela de juicio el pensamiento crí-
tico y el discurso académico rigu-
roso que constituyen la razón de 
ser de las instituciones de educa-
ción superior (	aines, ÁÏÁÁ). En 
EE. UU., algunos líderes políticos 
han empezado a imponer sus 
preferencias ideológicas a las 
universidades locales (
ontreras, 
ÁÏÁ¾), mientras que en el *eino 
Unido el debate político sobre 
el papel de las universidades, 
junto con la legislación sobre la 
libertad de expresión, han dado 
lugar a un endurecimiento de las 
estructuras reguladoras hasta el 
punto de que podría concebirse 
como una limitación del papel de 
las universidades en el discurso 
nacional (	eech, ÁÏÁÁ). Aunque 
gran parte de la avalancha de 
desinformación se manifiesta 
como un desafío, también puede 
brindar a las universidades la 
oportunidad de redefinir cuál es 
su valor añadido y desempeñar 
un papel crucial en la promo-
ción de la alfabetización mediá-
tica, el razonamiento basado en 
pruebas y el diálogo respetuoso. 
En términos más generales, las 
universidades pueden fomentar 
una mentalidad abierta y un es-
píritu de escepticismo e indaga-
ción científicos y pueden dotar a 
los estudiantes de herramientas 
para navegar por paisajes in-
formativos complejos. También 
pueden liderar el debate sobre 
cuestiones complejas en la socie-
dad civil, aportando los resulta-
dos de sus investigaciones, o una 
versión de los mismos, y ponién-
dolos a disposición de un públi-
co más amplio, y enseñando y 
dialogando directamente con el 
público a través de los medios de 
comunicación y la divulgación. 
Esto es fundamental para el in-
tercambio de conocimientos de 
una universidad, ya que abre la 

tamaño (LLM, por sus siglas en 
inglés) (Ahn, ÁÏÁ¾), es probable 
que la respuesta correcta varíe en 
función de las disposiciones nor-
mativas vigentes para el sector 
universitario, en particular todo 
lo relacionado con los requisi-
tos de integridad académica. La 
evolución demográfica de las 
principales partes interesadas 
de una universidad, es decir el 
personal y el alumnado, es otro 
buen ejemplo de cómo un cam-
bio general común a todos los 
países tendrá diferentes respues-
tas según cada país. Los cambios 
exactos que se producen en cada 
país, tales como una mayor di-
versidad de los distintos grupos 
del país, mayor internacionaliza-
ción, cambio en las preferencias 
por la educación en cuanto a 
la forma de acceder a ella, las 
materias que se desean estudiar 
y el momento de la vida en que 
se cursan estudios universitarios, 
variarán en cada país y en cada 
institución. Por tanto, la respues-
ta también deberá adaptarse 
al entorno local realizando el 
trabajo detallado necesario para 
desarrollar y llevar a cabo una 
acción adecuada que refleje ese 
contexto específico.

El artículo comienza centrán-
dose en los retos externos a la 
universidad. Se considera tanto 
los acontecimientos de escala 
mundial como la pandemia de 

O2I��19 o como las dificultades 
con la financiación de la educa-
ción, que se definen en gran me-
dida a nivel local, pero a las que 
se enfrentan muchos sistemas 
universitarios de todo el mundo. 
Tanto el panorama geopolítico, in-
cluida la invasión rusa de Ucrania 
en 2022 y la escalada del con-
flicto palestino-israelí en 2023, 
como la pandemia han afectado 
la movilidad de los estudiantes en 
los últimos años. Esta situación 
tiene un impacto obvio en los 

estudiantes y las universidades de 
esas zonas, con ejemplos como la 
Escuela de Economía de Kiev, que 
ha estado recaudando fondos y 
realizando la reconstrucción de 
forma proactiva para continuar 
con su trabajo y contribuir a los 
esfuerzos del Gobierno ucraniano 
(Gregory, ÁÏÁ¾). Los conflictos 
geopolíticos y las respuestas a los 
mismos, incluyendo las sanciones 
y los cambios en las normas de 
migración, imponen restricciones 
físicas a los viajes y, como resul-
tado, frenan el crecimiento de 
la matriculación de estudiantes 
internacionales, que en muchos 
países constituye una fuente de 
ingresos clave para las universi-
dades y una característica defi-
nitoria de su perspectiva global. 
También se restringe el acceso a 
los mejores docentes de muchos 
campos, que en tiempos de paz 
trabajarían en distintos países. 
Ante estos retos, las universida-
des pueden sentirse obligadas a 
adaptarse, por ejemplo, mejo-
rando las experiencias de apren-
dizaje en línea, fomentando la 
colaboración intercultural y ofre-
ciendo opciones de estudio flexi-
bles. 
omo mínimo, esto obliga 
a las instituciones a diversificar 
sus fuentes de ingresos, optimi-
zar la asignación de recursos y 
explorar modelos innovadores 
de financiación y prestación de 
servicios. En muchos casos, este 
tipo de replanteamiento del papel 
de la universidad puede aportar 
beneficios más amplios, ya que la 
comunidad académica moderna 
(�oscardini et al., ÁÏÁÁ) respon-
de a un mundo en el que el ac-
ceso a los contenidos ya no está 
restringido a unos pocos elegidos 
y la distribución de contenidos ya 
no es el objetivo clave de la edu-
cación superior. 

Al mismo tiempo, el aumento 
de la polarización política en mu-
chos países, junto con la propa-
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Aunque se hace hincapié en 
las posibles medidas que pue-
den tomar las universidades 
para adaptarse a los retos plan-
teados, es importante subrayar 
que no se trata de algo fácil ni 
sencillo. Muchos de los retos 
analizados en este artículo son 
de gran envergadura, hasta el 
punto de que el personal y los 
líderes universitarios pueden 
sentirse a menudo abrumados 
por ellos. 
onvivir con el cam-
bio constante, es, como míni-
mo, agotador y, en el peor de 
los casos, puede significar que 
se hace imposible seguir como 
siempre. Para cualquier cambio 
es necesario invertir en capaci-
dad física y humana, pero igual 
de importante es tener una vi-
sión y contar con la aceptación 
de las partes interesadas (�otter, 
ÁÏ1Á). (ara poder avanzar en 
la adaptación a los retos, los 
líderes universitarios tienen que 
implicar a su personal actual 
y potencial, conservando al 
mismo tiempo la confianza de 
la sociedad civil en lo que hacen 
como educadores. Es importan-
te tener presente en momentos 
como este que las universidades 
han seguido existiendo, aunque 
de forma cambiante, a lo lar-
go de una larga historia de 
desafíos externos e internos. 
Teniendo presente esta adver-
tencia sobre la dificultad de las 
universidades para transformar-
se, en la sección segunda se 
analizan los cambios externos a 
los que se enfrentan las univer-
sidades y cómo pueden respon-
der a los mismos. Se exploran 
los retos financieros y políticos 
y los desafíos relacionados con 
la IA y con otras tecnologías. En 
la sección tercera el foco está 
puesto en los cambios internos 
relacionados con la diversidad 
de las cohortes de estudiantes y 
personal. En la sección cuarta se 
muestran las conclusiones.

características protegidas. �e 
nuevo vemos como estos retos 
presentan también oportunida-
des. Las universidades pueden 
desempeñar un papel destacado 
a la hora de ayudar a la socie-
dad a comprender y definir lo 
que significa la inclusión, empe-
zando por sus propias políticas y 
continuando por compartir sus 
investigaciones en este ámbito, 
en línea con el espíritu de su 
función de intercambio de co-
nocimientos (�outsouris, ÁÏÁÁ). 
La transformación digital que se 
está produciendo en el mundo 
que nos rodea ofrece a las uni-
versidades la oportunidad de 
aprovechar la tecnología para 
impartir educación semipresen-
cial, para el aprendizaje perso-
nalizado, la colaboración virtual 
y la toma de decisiones basada 
en datos, lo que puede mejo-
rar los resultados educativos de 
todos los estudiantes (Alamri et 
al., ÁÏÁ1 y Liu et al., ÁÏ1¸). Los 
programas de aprendizaje per-
manente pueden atender a un 
alumnado diverso, mejorar las 
competencias de los profesio-
nales y promover la educación 
continua más allá de las titula-
ciones tradicionales. Este tipo de 
expansión puede, a su vez, ayu-
dar a las universidades a hacer 
frente a las presiones financieras 
gracias a la ampliación de su 
base de consumidores. Por úl-
timo, las universidades pueden 
impulsar la investigación y la 
formulación de políticas sobre 
problemas mundiales acucian-
tes, tales como el cambio climá-
tico, la salud pública y la justicia 
social, ampliando el enfoque 
de la interdisciplinariedad para 
llevarlo también a su oferta edu-
cativa. La colaboración más allá 
de las fronteras de las disciplinas 
y las geografías puede dar lugar 
a avances que afecten tanto a 
la educación como a la investi-
gación.

investigación y la educación a un 
grupo más amplio.

Junto a estos cambios exter-
nos, dentro de la universidad, 
las cohortes de estudiantes y 
personal son cada vez más di-
versas, con personas de distintos 
orígenes, culturas y capacidades 
que se incorporan al sector de 
la educación superior desem-
peñando distintas funciones 
(3ilson et al., ÁÏÁÁ). +e recono-
ce el valor de la diversidad, pero 
todavía queda trabajo por hacer 
para garantizar que cuando se 
producen interacciones entre 
personas de distintos orígenes 
se llevan a cabo de forma que se 
aprovechan al máximo los bene-
ficios de las distintas formas de 
pensar y de las diferentes expe-
riencias vividas (
arey, ÁÏÁ¾). 
Las universidades se esfuerzan 
cada vez más por crear entornos 
inclusivos que hagan frente a 
los sesgos culturales y ofrezcan 
oportunidades equitativas para 
todas las personas. En muchos 
países, existen requisitos lega-
les más estrictos que obligan 
a disponer de instalaciones, 
contenidos digitales y servicios 
de apoyo accesibles para los 
estudiantes y el personal con 
discapacidades. Esto implica 
la obligación de que las uni-
versidades inviertan en infraes-
tructuras accesibles, tecnologías 
de apoyo y formación para el 
profesorado y el personal. En 
paralelo a estos requisitos le-
gales, las instituciones se en-
frentan a una presión cada vez 
mayor de sus partes interesadas 
y de la sociedad en general para 
combatir activamente la discri-
minación, promover la justicia 
social y garantizar la igualdad 
de acceso a la educación. Esto 
supone que se deben abordar 
las desigualdades sistémicas y 
fomentar el diálogo sobre la 
raza, la etnia, el género y otras 
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*eino -nido y la -nión Europea 
(-E), donde la mayoría de las 
universidades se financian con 
fondos públicos, y la recesión dio 
lugar a medidas de austeridad de 
diversa gravedad. 

A principios de ÁÏÁs, el grupo 
de presión Universities UK pu-
blicó un informe sobre la soste-
nibilidad económica del sistema 
de educación superior del *eino 
Unido, elaborado por la consul-
tora (w
, en el que se constataba 
que en las universidades británi-
cas la dotación por estudiante se 
encontraba en su nivel más bajo 
desde principios de siglo (�ett y 
Ashford, ÁÏÁs). La restricción de 
las subvenciones públicas desde 
la Gran *ecesión y la consiguien-
te campaña de austeridad coin-
cidieron con un período en el 
que las opciones de ingresos por 
investigación eran cada vez más 
competitivas. Los ingresos por 
tasas académicas debían cubrir 
un déficit de financiación amplio 
y creciente. En el *eino -nido, 
con un tope en las tasas de ma-
trícula que se cobran a los estu-
diantes universitarios «locales» 
(residentes en el *eino -nido), 
las universidades han tenido que 
depender más que antes de los 
ingresos por tasas de los estu-
diantes extranjeros y de los que 
cursan titulaciones de posgrado. 
-n informe de ÁÏÁÏ de la Aso-
ciación Europea de Universidades 
(Estermann et al., ÁÏÁÏ) concluye 
que, si bien fueron solamente 
unos pocos países europeos los 
que recortaron la financiación de 
la educación superior inmedia-
tamente después de la crisis fi-
nanciera mundial, en la de ÁÏ1Á, 
1s de los Ás sistemas universita-
rios estudiados sí lo hicieron. En 
EE. UU. también prevalecen limi-
taciones de financiación similares, 
al menos fuera del ámbito de las 
universidades privadas de élite 
(Oliff, ÁÏ1p).

Otros cambios externos cons-
tituyen retos inequívocos. En 
el *eino -nido, por ejemplo, la 
financiación de la educación su-
perior se ha agotado coincidien-
do con un momento en que los 
cambios en la política guberna-
mental han hecho más volátil la 
llegada de ingresos procedentes 
de estudiantes internacionales. 
En Estados Unidos, el coste de 
la universidad para los estudian-
tes se ha disparado desde hace 
muchos años, y el sistema de 
préstamos estudiantiles ha crea-
do graves problemas de endeu-
damiento para muchas perso-
nas. Mientras tanto, la creciente 
polarización del debate público 
y de la política ha creado una 
atmósfera difícil para la libertad 
de expresión y el debate intenso, 
que constituyen el núcleo de la 
misión de una universidad. En 
esta sección, se examinan estos 
cambios que se originan fuera 
del sector universitario pero que 
repercuten directamente en él 
y, de hecho, pueden verse afec-
tados por la investigación y la 
educación en las universidades. 
Se proponen formas en que las 
universidades pueden responder 
a los retos resultantes y, en la 
medida de lo posible, aprovechar 
las oportunidades que presentan 
estos cambios.

1. Sostenibilidad económica


omo demuestran 	rown y 
Hoxby (ÁÏ1s), la crisis financiera 
mundial y la Gran *ecesión que 
la acompañó supusieron una im-
portante presión para las finanzas 
de las universidades estadouni-
denses debido a la reducción del 
rendimiento de las dotaciones 
económicas, la disminución de 
las donaciones benéficas y, en el 
caso de las instituciones públi-
cas, el endurecimiento de los pre-
supuestos públicos. Esto último 
también fue un factor clave en el 

II. ¿CÓMO PUEDEN 
RESPONDER LAS 
UNIVERSIDADES A LOS 
IMPACTOS EXTERNOS?

Para comenzar se analizan 
cómo los desafíos externos, 
tanto globales como locales, 
han afectado a las universida-
des en los últimos años y cómo 
podrían responder ante ellos. 
�esde inicios del siglo 44I y 
junto con la Gran *ecesión, los 
dos impactos externos más im-
portante para el sistema uni-
versitario tradicional han sido 
por una parte la pandemia del 

O2I��19, en la que el confina-
miento de algunas zonas y las 
restricciones a los viajes a escala 
mundial pusieron de manifiesto 
la centralidad de la enseñanza 
y el aprendizaje presenciales 
en la mayoría de las activida-
des de las universidades, y por 
otra la llegada de tecnologías 
cada vez más sofisticadas que 
repercuten directamente en la 
oferta educativa. Ambos facto-
res pueden considerarse retos 
y oportunidades. La pandemia 
sacó a la luz las mejores prácti-
cas de enseñanza y aprendizaje 
digital tanto asincrónico como 
síncrónico, algo que muchas 
universidades llevaban años de-
sarrollando, incluso mientras 
las aulas permanecían vacías y 
el alumnado estaba cada vez 
más descontento por no poder 
disfrutar de la vida universitaria 
tradicional. El crecimiento de los 
cursos en línea masivos y abier-
tos (MOOC, por sus siglas en in-
glés) y el rápido desarrollo de la 
inteligencia artificial generativa 
(IA generativa) pueden suponer 
una dura competencia para los 
modelos educativos universi-
tarios, pero también pueden 
utilizarse para democratizar la 
educación y ampliar el alcance 
de la universidad.
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y camarero (
I(�, ÁÏÁÁ), y hay 
pruebas de que las empresas se 
están alejando de los requisitos 
de titulación universitaria (�uller 
et al., 2022; Intelligent, 2023; y 
Hays, ÁÏÁs). 

Es posible que se produzca 
un «vaciamiento» del mercado 
laboral de titulados superiores 
(4u, ÁÏÁ¾), con una demanda 
relativamente mayor de titula-
ciones de posgrado en compa-
ración con las de grado en al-
gunos sectores y países y una 
menor demanda de titulaciones 
de grado en otros sectores. En 
los casos en que los empleado-
res no exijan una titulación de 
grado, desarrollarán al personal 
contratado con formación de 
educación secundaria mediante 
una combinación de formación 
en el puesto de trabajo y oportu-
nidades de aprendizaje parecido 
al grado durante el ejercicio pro-
fesional y no antes. Esto implica 
un tipo de oferta muy diferente 
para las universidades, con una 
mayor proporción de estudian-
tes mayores y más cualificados 
y en paralelo, una demanda de 
itinerarios más breves, con esta-
tus de cualificación universitaria 
y destinados a los estudiantes 
profesionales. Esto puede ser 
una oportunidad, especialmente 
si las titulaciones de posgrado y 
los cursos de aprendizaje perma-
nente son más rentables para las 
universidades, pero requiere una 
planificación cuidadosa dada la 
diferencia entre las disposiciones 
en términos de tipo de educa-
ción y experiencia del estudiante, 
así como las características del 
alumnado.

En una situación tan incierta, 
y sin mucho respiro a la vista, las 
universidades han tenido que 
buscarse necesariamente mo-
delos de ingresos alternativos. 
Los ingresos de la docencia son 

Un posible factor atenuante 
podría ser el aumento de la de-
manda de titulaciones universita-
rias por parte de los empleadores: 
si hay más puestos de trabajo que 
exigen este tipo de titulaciones y 
si los que ya exigen titulados su-
periores ahora exigen másteres, 
por ejemplo, los candidatos a cur-
sar estudios universitarios podrían 
decantarse por ir a la universidad 
y permanecer en ella durante más 
tiempo. Los datos son contradic-
torios. En algunos países y secto-
res, la elevada oferta de titulados 
superiores bien cualificados ha 
llevado a los empleadores a dar 
más importancia a las cualifica-
ciones de posgrado como meca-
nismo de selección. Por ejemplo, 
Modestino et al. (ÁÏ19) constatan 
que los empleadores estadouni-
denses aumentaron los requisitos 
de cualificación para sus ofer-
tas de empleo durante un pe-
ríodo en el que había un exceso 
de solicitantes titulados. Los títu-
los que forman a los graduados 
para que desarrollen las habi-
lidades que los empleadores 
están buscando, a través de la 
educación basada en la investi-
gación y la experiencia docente 
experiencial, podrían tener una 
mayor demanda. El aumento 
de interés por las competencias 
transferibles hace que se preste 
menos atención a las asignaturas 
que ha cursado un titulado y que 
cada vez sean más los emplea-
dores que no indican la clase de 
titulación que buscan (�orsdic�, 
ÁÏÁ¾). Licenciados en inglés, 
ingeniería, economía y filosofía 
con distintos niveles de cualifi-
cación pueden optar a los mis-
mos puestos de trabajo. Por otra 
parte, cada vez se reconoce más 
que los empleados no siempre 
necesitan una titulación superior. 
Preocupan las tendencias de so-
brecualificación en profesiones 
«no universitarias», como las de 
vigilante de seguridad, cuidador 

Los ingresos por tasas de ma-
trícula son impredecibles debido 
a los cambios en el nivel y la 
naturaleza de la demanda de la 
oferta tradicional de las univer-
sidades: titulaciones de grado 
y posgrado. La demanda está 
correlacionada con los cambios 
demográficos, la movilidad in-
ternacional de los estudiantes 
y los cambios en el mercado 
laboral. En algunos países, el 
crecimiento demográfico ha 
dado lugar a un aumento de la 
demanda de «primeras» titula-
ciones, tal como se expone en el 
apartado 1 de la sección tercera, 
así como a un crecimiento de la 
matriculación en titulaciones de 
posgrado (House, ÁÏÁÏ). Esto 
se ha visto, y seguirá viéndose, 
atenuado en algunos países por 
la reducción de las tasas de na-
talidad y el envejecimiento de la 
población. Es probable que los 
cambios demográficos que 
han dado lugar al aumento de 
la matriculación en estudios 
de grado se estabilicen durante 
la próxima década (	e�hradnia 
y 	eech, ÁÏ18). ,ambién hay in-
certidumbre y fluctuaciones en 
el número de estudiantes que se 
trasladan de un país a otro para 
estudiar, existiendo factores po-
líticos, normativos y naturales, 
tales como una pandemia, que 
cambian la facil idad con la 
que las personas pueden mi-
grar para estudiar. En el *eino 
Unido, por ejemplo, el creci-
miento de las matrículas de pos-
grado parece haberse estabili-
zado con el brexit y los cambios 
en las normas de inmigración. A 
menos que aumenten las tasas 
de participación en la educación 
superior, estas tendencias en el 
número de estudiantes y, por 
tanto, en los ingresos por tasas 
de matrícula conllevará que exis-
tan presiones adicionales sobre 
las finanzas universitarias.
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seleccionadas que suelen tener 
opiniones firmes y ser capaces 
de defenderlas, esto no es nada 
sorprendente . 
omo institucio-
nes educativas, las universidades 
tienen la obligación de modelar 
y facilitar el diálogo respetuoso, 
animando a los estudiantes y 
al personal a interactuar con 
perspectivas diversas. Al pro-
mover la conciencia cultural y 
el conocimiento del contexto 
histórico, las universidades pue-
den fomentar el entendimiento y 
cerrar la brecha de las divisiones 
ideológicas o, como mínimo, 
promover un ambiente de «dis-
crepar bienz (+pence,ÁÏÁ¾). Esto 
es esencialmente lo que hacen 
los académicos en su investi-
gación y su docencia al facili-
tar y contribuir a las discusiones 
sobre cuestiones polémicas con 
el enfoque puesto en el análi-
sis crítico en lugar del dogma-
tismo (*evers y ,raunmuller, 
ÁÏÁÏ). 

Los cambios del panorama 
político se han producido al 
mismo tiempo que un cambio 
significativo en la forma en que 
las personas acceden a la infor-
mación en línea y la consiguiente 
preocupación por la desinforma-
ción y las noticias falseadas. Por 
ejemplo, en el *eino -nido, el ̧ 1 
por 1ÏÏ de los jóvenes de entre 
1¹ y Ás años acceden a las noti-
cias a través de las redes sociales 
y lo más probable es que lean 
las noticias que leen los demás 
(Ofcom, ÁÏÁs). A medida que 
aumenta la cantidad de informa-
ción en Internet y que las redes 
sociales presentan las noticias 
en porciones del tamaño de un 
bocado, controladas por los al-
goritmos y sin la debida compro-
bación de los hechos, disminuye 
la confianza en las instituciones 
democráticas y en los expertos 
(	aines, ÁÏÁÁ). En este panora-
ma de la información, las uni-

las opiniones conservadoras o de 
derechas, algunas de las cuales 
golpean el corazón mismo de la 
misión de las universidades.

Incluso antes de la victoria de 
�onald ,rump en las elecciones 
presidenciales estadouniden-
ses de ÁÏ1¹ y del referéndum 
sobre la -E en el *eino -nido 
ese mismo año, las cuestiones 
en torno a la propaganda políti-
ca, el tono del discurso político 
y la protección de la expresión 
han sido polémicas. Las univer-
sidades suelen definirse a sí mis-
mas como centros del discurso 
intelectual, donde se producen 
una intersección de diversas pers-
pectivas. �esempeñan un papel 
fundamental en el fomento de un 
entorno propicio para el debate 
sólido, el pensamiento crítico y el 
intercambio de ideas. Al defender 
la libertad académica, las univer-
sidades permiten a los estudian-
tes y al profesorado expresar sus 
opiniones abiertamente, incluso 
cuando estas desafían las nor-
mas imperantes. Sin embargo, 
los debates recientes en torno al 
no platforming y los «espacios 
seguros» han suscitado preocu-
pación por el delicado equilibrio 
entre la libertad de expresión y la 
protección de las voces margina-
das (�alcolm, ÁÏÁÏ). El reto para 
las universidades es encontrar el 
equilibrio entre la protección de la 
libertad de expresión y la garantía 
de que el debate respetuoso no 
cause daños (�acgregor, ÁÏÁÏ; 
�ings (olicy Institute, ÁÏÁÁ; y 	a-
cevic, ÁÏÁs). 

Las universidades también 
pueden ser campos de batalla de 
lo que suele denominarse «gue-
rras culturalesz. Estos conflictos 
surgen de ideologías, valores 
y visiones del mundo diferen-
tes. �ado que las universidades 
están formadas por un grupo de 
personas en cierto modo auto-

necesarios para hacer frente a 
los crecientes costes de la oferta 
educativa y, en muchas universi-
dades de EE. --., *eino -nido y 
la -E, para cofinanciar la investi-
gación. Así pues, la necesidad de 
pensar de forma creativa sobre 
las finanzas universitarias es do-
blemente importante. Hoxby 
(ÁÏ1s) y 	rown y ,iu (ÁÏ1s) se 
centran en los modelos de ges-
tión de las universidades esta-
dounidenses mediante dotacio-
nes presupuestarias y asignación 
de activos. Para las universidades 
sin dotaciones significativas y con 
un alcance filantrópico limitado, 
el informe ÁÏÁs de (w
 sugie-
re que se formen asociaciones 
corporativas para ofrecer a los 
estudiantes oportunidades valio-
sas que puedan aprovechar en el 
mercado laboral y que, al mismo 
tiempo, proporcionen flujos de 
ingresos alternativos. Por último, 
ampliar la oferta educativa más 
allá de los estudiantes universi-
tarios tradicionales ofreciendo 
cursos cortos en línea e híbridos 
con o sin acreditación puede ser 
una forma rentable de que las 
universidades diversifiquen sus 
finanzas. ,anto para esta inicia-
tiva como para racionalizar los 
costes administrativos y de otro 
tipo, la IA y otros avances tecno-
lógicos analizados en el apartado 
cinco de esta sección pueden ser 
de gran ayuda.

2. Polarización del discurso 
político en un mundo 
de noticias falseadas y 
desinformación

Además de los cambios en la 
seguridad económica de las uni-
versidades, o quizá en relación 
con dichos cambios, el panora-
ma político de muchos países 
ha cambiado desde los primeros 
años del siglo 44I. +e ha pro-
ducido una mayor polarización 
y una creciente importancia de 
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medioambientales han cuestio-
nado la idoneidad de los vue-
los de larga distancia que tra-
dicionalmente han llevado a los 
estudiantes internacionales a 
las principales universidades de 
Australia, 
anadá, *eino -nido, 
Estados Unidos y a algunos 
países europeos. En paralelo a 
esto, muchas universidades tie-
nen que depender de las tasas 
de matrícula de los estudiantes 
extranjeros para su sustento fi-
nanciero. Estas fuentes de ingre-
sos también son especialmente 
susceptibles a las disrupciones 
mundiales, así como a los cam-
bios de percepción entre los 
posibles alumnos. 
omo mues-
tra el cuadro n.� 1, en muchos 
países una elevada proporción 
de su población estudiantil es 
internacional, es decir, de otro 
país. Si se produce una disrup-
ción en la capacidad o el interés 
de los estudiantes por viajar al 
extranjero para estudiar, esto 
tiene un impacto significativo en 
los recursos económicos de las 
universidades de acogida. En el 
*eino -nido, donde la migración 
de estudiantes alcanzó un máxi-
mo histórico en ÁÏÁÁ (
uibus y 
3alsh, ÁÏÁs), un tercio de los 
centros de educación superior 
experimentó una fuerte caída en 
el crecimiento de las solicitudes 
de estudiantes extranjeros no co-
munitarios en ÁÏÁ¾ (�,, ÁÏÁ¾). 
Tanto en EE. UU. como en el 
*eino -nido, los acontecimien-
tos políticos, incluido el auge 
de la derecha y de las políticas 
excluyentes, así como el brexit
y sus consecuencias (,ournier�
+ol, ÁÏÁ1; �oreau, ÁÏ1¹), res-
pectivamente, han provocado un 
claro cambio en la percepción de 
los estudiantes sobre el atractivo 
de trasladarse a estos países, a 
pesar de que sus universidades 
siguen siendo reconocidas como 
instituciones académicas líderes 
en el mundo. 

3. Pandemia, clima y otros 
disruptores extremos 

Todos estos retos económi-
cos y políticos, el agravamiento 
de la crisis climática y las disrup-
ciones recientemente provoca-
das por la pandemia 
O2I��19 
han hecho que, entre otras 
cosas, se haya puesto en tela de 
juicio el carácter esencialmente 
internacional de las principa-
les universidades del mundo. 
Mientras que en muchos países 
las universidades están a la van-
guardia de la respuesta a estos 
grandes retos con su investiga-
ción, su oferta educativa se ha 
puesto a prueba. 

La pandemia del 
O2I��19 
ha sido el último ejemplo de la 
facilidad con la que puede alte-
rarse el statu quo de la enseñan-
za universitaria tradicional. En el 
nivel más básico, la educación 
universitaria pasó de impartirse 
en el campus a impartirse en 
línea y, poco a poco, a adoptar 
modelos más híbridos o mixtos, 
como ocurrió con la educación 
primaria y secundaria en muchos 
países. A medida que los países 
de todo el mundo iban cerrando 
sus fronteras, los estudiantes se 
apresuraban a volver a casa en 
medio del curso escolar y sin 
tener una idea clara de cuándo 
podrían regresar o qué ocurriría 
con sus clases y evaluaciones en 
el ínterin. Aunque estos cambios 
se impusieron a las universidades 
en una situación de emergencia, 
como han descubierto investi-
gaciones recientes, hay varias 
lecciones de aprendizaje sobre 
esta experiencia que pueden ser 
beneficiosas para las universida-
des a largo plazo (
hampagne y 
Granja, ÁÏÁ1). 

La pandemia impidió a mu-
chos estudiantes viajar a su uni-
versidad y las consideraciones 

versidades se ven cada vez más 
presionadas para justificar su 
papel. A través de su oferta edu-
cativa, las universidades también 
pueden ayudar contribuyendo 
significativamente a la alfabe-
tización mediática y de datos y 
al análisis crítico. Mediante una 
docencia basada en la investi-
gación y la evidencia rigurosas, 
pueden dotar a los estudiantes 
de las herramientas necesarias 
para discernir la información fia-
ble de las «noticias falseadasz. Al 
hacer hincapié en el pensamien-
to crítico, la comprobación de 
los hechos y la evaluación de las 
fuentes, las universidades pue-
den contrarrestar la proliferación 
de la desinformación y aportar 
así una valiosa contribución a las 
sociedades democráticas en 
las que la información creíble y 
de alta calidad desempeña un 
papel importante. Incorporar la 
alfabetización digital, la ética 
y las habilidades de comunica-
ción en los planes de estudios 
también puede ayudar a los es-
tudiantes a navegar de forma 
responsable por el panorama de 
la información. 

En términos más generales, 
las universidades pueden des-
empeñar un papel crucial a la 
hora de cultivar a ciudadanos 
informados capaces de afron-
tar complejos retos políticos y 
sociales. Al alimentar la curiosi-
dad intelectual y un sano nivel 
de escepticismo, promover la 
investigación rigurosa y fomen-
tar el diálogo respetuoso, las 
universidades contribuyen de 
forma significativa a solucionar 
los problemas de la falta de li-
bertad de expresión, a combatir 
las noticias falseadas y a navegar 
por las guerras culturales. Estas 
habilidades y competencias tam-
bién pueden ser el valor añadido 
clave en un mundo cada vez más 
dominado por la IA.
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a través de 
hatG(, y otras tec-
nologías similares y previamente 
con el desarrollo de contenidos 
de alta calidad en portales como 

oursera, las universidades están 
teniendo que cuestionarse y re-
flexionar sobre su papel como 
proveedores de educación. Aquí 
se explora, y en el apartado 
cinco, cómo las instituciones, 
por una parte, pueden abordar 
las cuestiones específicas relacio-
nadas con el valor añadido que 
el personal académico aporta 
en el diseño de la docencia y del 
aprendizaje gracias a las nuevas 
tecnologías, y por otra pueden 
también aprovechar las posibili-
dades que ofrecen estas tecno-
logías para mejorar los procesos 
educativos básicos.


oursera y Ed4, dos de los 
mayores proveedores de MOOC, 
se fundaron en ÁÏ11 (Ng y 
3idom), pero diez años antes 
el Massachusetts Institute of 
,echnology (�I,)  puso en 
marcha su in ic iat iva Open 
Courseware, que ofrecía de forma 
gratuita y en línea el contenido de 
la mayoría de sus cursos de grado 
y posgrado (�I, Open Learning, 
ÁÏÁ1). A pesar de ello, la deman-
da de educación universitaria tra-

cencia flexible, como se explica 
con más detalle en la sección 
tercera. Las universidades tendrán 
que seguir replanteándose cómo 
llevar la educación a quienes no 
pueden desplazarse, en un mo-
mento determinado o de forma 
más permanente, aprovechando 
al máximo las tecnologías dispo-
nibles. Sin embargo, cambiar la 
naturaleza de dónde y cómo se 
enseña a través de las tecnologías 
supone un reto para el modelo 
universitario tradicional.

4. El crecimiento de los 
MOOC o cursos en línea 
masivos y abiertos

Además de su oferta edu-
cativa básica, las universidades 
cada vez más tienen que abrirse 
camino por los territorios inex-
plorados labrados por la difusión 
de contenidos gratuitos en línea, 
como los MOOC, la IA generativa 
y otras tecnologías emergentes. 
Esto no es nada nuevo: la llega-
da de las primeras calculadoras, 
ordenadores y otras tecnologías 
educativas también obligó a las 
universidades a replantearse su 
oferta y sus procesos educativos. 

on el auge de la IA generativa 

La aplicación de estas leccio-
nes a otras disrupciones que po-
drían no estar tan generalizadas 
es obvia. Por ejemplo, en un mo-
mento dado, las disrupciones 
geopolíticas o las relacionadas 
con el cambio climático que se 
produzcan en determinadas par-
tes del mundo pueden hacer que 
los estudiantes de esas zonas no 
puedan asistir presencialmente a 
la universidad y que estén limi-
tados de forma similar a lo que 
ocurrió con las medidas de con-
finamiento durante la pandemia. 
Aunque la crisis no sea mundial, 
las repercusiones en determina-
das zonas pueden ser similares y 
significativas. Es útil aprender a 
adaptarse a los riesgos desarro-
llando un plan para la docencia 
en línea que sea aproximada-
mente equivalente a la docencia 
presencial, y planificar la docencia 
para hacer frente a los retos es-
pecíficos de la docencia en línea, 
tales como la pobreza digital y el 
aislamiento social y sus efectos 
sobre la salud mental. Es proba-
ble que esto también aporte be-
neficios más amplios a otros gru-
pos. Por ejemplo, los estudiantes 
que tienen responsabilidades asis-
tenciales o problemas de salud 
podrían beneficiarse de esta do-

PORCENTAJE DE ESTUDIANTES INTERNACIONALES EN LA ENSEÑANZA SUPERIOR EN 2021


-A�*O N.� 1

PAÍS % PAÍS % PAÍS % PAÍS %

Luxemburgo 49 Nueva Zelanda 1Á O
�E � Europa 8 
orea 4 
Australia 22 Portugal 1Á Finlandia 8 España 4 
*eino -nido 20 Estonia 1Á Islandia 8 Italia 3 
Austria 19 Alemania 11 Lituania ¸ Israel 3 
Suiza 18 *epública Eslovaca 11 Suecia ¸ Grecia 3 

anadá 1¸ �inamarca 1Ï O
�E � ,otal 6 Turquía 3 

hequia 1¹ 	élgica 1Ï Japón 6 
hile 1 
(aíses 	ajos 1s Irlanda 9 Polonia 5 México 1 
Hungría 1¾ Eslovenia 9 Estados Unidos 5 
olombia 0 
Letonia 1¾ Francia 9 Noruega 4 - -

�uente: (roporción de estudiantes internacionales matriculados por ámbito de enseñanza (O
�E, ÁÏÁs). 
onsultado el Á¾ de marzo 
2024: httpsUººwww.oecd�ilibrary.orgºeducationºdataºeducation�at�a�glanceºshare�of�international�students�enrolled�by�field�of�educationÇ
e8¹fs¹9Á�en
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dicionales y los MOOC son las 
tasas de finalización. Los MOOC
suelen tener tasas de finalización 
de un solo dígito (�uncan et al., 
ÁÏÁÁ), aunque hay bastante va-
riación entre los distintos cursos. 
Esto crea una situación intere-
sante para las universidades ya 
que, por un lado, esto pone de 
relieve el valor añadido único 
de una experiencia educativa 
universitaria estándar, pero, por 
otro lado, si las universidades 
tienen la intención de ampliar su 
oferta al espacio MOOC, este ha-
llazgo sugiere que tendrán que 
hacer un esfuerzo significativo 
para modificar su oferta actual. 
En términos más generales, dado 
que los MOOC están básicamen-
te centrados en el alumno, en 
contraste con los entornos uni-
versitarios presenciales que están 
más centrados en el docente, el 
desarrollo de los MOOC requiere 
que se inviertan recursos adi-
cionales en el diseño del curso. 
Un estudio reciente que analiza 
una universidad británica y otra 
española reitera esta cuestión 
(León�-rrutia et al., ÁÏ18). Los 
cursos impartidos en el campus 
tendrán que rediseñarse para 
poder impartirlos como MOOC, 
pero dedicarle este esfuerzo e 
inversión aumentará los bene-
ficios, ya que es más probable 
que los alumnos logren finalizar 
y pagar la experiencia completa.

5. La IA generativa y la 
educación

El auge de la IA generativa 
y los LLM o modelos lingüísti-
cos de gran tamaño constituyen 
posiblemente el mayor desa-
rrollo tecnológico en el ámbito 
de la educación superior desde 
los MOOC y podría decirse que 
poseen potencial para tener un 
impacto mucho mayor (�ilano 
et al., ÁÏÁ¾). 
omo mínimo, la 
IA puede analizar grandes can-

similares de aprendizaje en línea, 
se seguirá ampliando el acceso 
a la educación superior, lo cual 
puede ser una bendición encu-
bierta para las universidades. Por 
un lado, la creación y comercia-
lización de MOOC diseñados e 
impartidos por la universidad es 
una fuente de ingresos alterna-
tiva en un momento en el que, 
como se expuso en el apartado 
uno de esta sección, la financia-
ción pública puede verse restrin-
gida (�orris et al., ÁÏÁÏ). Las 
posibilidades de vender cursos 
en línea, en lugar de ofrecerlos 
de forma gratuita, ha aumenta-
do debido a que los empleadores 
ya los conocen cada vez más y 
valoran las credenciales emiti-
das por dichos portales digitales 
(Horton, ÁÏÁÏ). Esto puede pa-
recer en una primera instancia 
un desafío para la demanda de 
educación universitaria tradicio-
nal, pero, como gran parte de 
esta oferta la realizan las propias 
universidades, pueden utilizar su 
reputación para desarrollar esta 
fuente de financiación. (or otra 
parte, la ampliación del acceso a 
la enseñanza superior puede am-
pliar la «base de consumidores» 
tradicional de las universidades. 
A través de estos portales en 
línea ya hay cada vez más perso-
nas que pueden probar de forma 
accesible y sin arriesgar mucho 
el tipo de educación en el que 
destacan las universidades y, una 
vez se convenzan de su valor y 
les llegue el momento adecuado, 
es más probable que den el paso 
y cursen estudios más largos y 
presenciales. En otras palabras, 
el auge de los MOOC puede 
contribuir a ampliar la base de 
ingresos de las universidades 
incluso aunque puedan entrar a 
competir con su oferta docente 
tradicional.

Una diferencia clave entre 
los programas universitarios tra-

dicional no ha mostrado signos 
de disminuir, impulsada por los 
cambios demográficos, así como 
por los beneficios percibidos de 
contar con un título universita-
rio en tiempos difíciles para la 
economía mundial. En el *eino 
Unido, a pesar de un período de 
lento crecimiento económico tras 
la crisis financiera global, el brexit
y la pandemia del 
O2I��19, la 
matriculación en programas de 
grado y posgrado ha seguido cre-
ciendo (HE+A, ÁÏÁÁ). Esto apunta 
al hecho de que «ir a la universi-
dad» consiste en mucho más que 
el contenido y, por tanto, incluso 
aunque el contenido de las me-
jores universidades del mundo 
ya está disponible gratuitamente 
en línea, los estudiantes buscan 
la experiencia completa de estar 
en la universidad. Esto a su vez 
significa que las universidades 
deben dar prioridad a la expe-
riencia del estudiante, mientras 
que antes podían haberse cen-
trado más en la educación como 
transmisión de conocimientos. La 
experiencia del estudiante no se 
limita, por supuesto, a las activi-
dades extracurriculares o sociales. 
La experiencia educativa de un 
estudiante, es decir la forma en 
que se configura la docencia y 
el aprendizaje dentro y fuera del 
aula, junto con las interacciones 
entre compañeros y la creación 
de redes, pueden hacer de la ex-
periencia universitaria presencial 
un valioso complemento de los 
contenidos impartidos. No obs-
tante, para garantizar que los 
estudiantes vivan una experien-
cia de calidad, las universidades 
primero tienen que conocer bien 
quién es su alumnado, así como 
sus necesidades, preferencias, 
retos y motivaciones. La tercera 
sección de este artículo se centra 
en esta cuestión. 

En el futuro, gracias a los 
MOOC y a otras modalidades 



11

PARAMA CHAUDHURY . CLODA JENKINS

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

o tutores (Labadze et al., ÁÏÁ¾) 
y que pueden proporcionar asis-
tencia individualizada y en tiem-
po real a los estudiantes, alivian-
do así a los docentes de la tarea 
de tener que responder múltiples 
veces a preguntas similares para 
centrarse en cambio en otras 
áreas que necesitan atención 
especializada y humana.

Aunque los beneficios po-
tenciales de la IA en la educa-
ción superior son inmensos y 
algunos de ellos pueden ayu-
dar a abordar los numerosos 
retos a los que se enfrentan las 
universidades según lo analiza-
do en el apartado anterior, la 
adopción generalizada de estas 
tecnologías conlleva importan-
tes consideraciones éticas. La 
innovación responsable implica 
proteger contra los sesgos de 
los algoritmos de IA, proteger la 
privacidad de los datos y garan-
tizar la igualdad de acceso a las 
oportunidades educativas (+limo 
y 
arballido, ÁÏÁ¾). �ás allá de 
las protecciones legales, resulta 
crucial abordar la transparencia 
en la toma de decisiones de la 
IA. ,anto los estudiantes como 
los educadores tendrán que en-
tender cómo influye la IA en las 
evaluaciones, las calificaciones y 
las experiencias de aprendizaje. 
Las instituciones deben estable-
cer unas directrices éticas sólidas 
para el uso de la tecnología, ha-
ciendo hincapié en la responsa-
bilidad y la equidad en todas las 
aplicaciones de IA. (or último, a 
medida que las universidades se 
convierten en entidades basadas 
en datos, la seguridad y la priva-
cidad de la información de es-
tudiantes y profesores son áreas 
clave en las que las universidades 
tendrán que revisar y reforzar sus 
políticas (Huang, ÁÏÁ¾). �eberán 
establecerse protocolos estric-
tos para la protección de datos, 
garantizando que los beneficios 

llado habilidades de evaluación 
y si, de hecho, dominan las ha-
bilidades necesarias para utilizar 
las herramientas de IA con efi-
cacia. Los docentes se enfrentan 
al reto de encontrar formatos 
de evaluación y estrategias de 
enseñanza que preparen a los 
estudiantes para esas evaluacio-
nes y para la vida después de la 
universidad, que sean relevantes 
para un mundo de IA generativa 
(�cArthur, ÁÏÁ¾). )uienes dise-
ñan las normativas instituciona-
les e incluso nacionales sobre la 
integridad académica también 
tendrán que replantearse cómo 
van a proteger el valor de una 
titulación sin limitar las posibili-
dades de que los estudiantes y 
el profesorado puedan adoptar 
herramientas de IA cuando las 
ventajas superan claramente a 
los inconvenientes. 

Las tecnologías de IA genera-
tiva pueden utilizarse para paliar 
algunos de los costes de dise-
ño y desarrollo de contenidos 
para la enseñanza y la evalua-
ción y, en general, para ofrecer 
una experiencia de apoyo a los 
estudiantes adecuada (Aldawan 
y Alsaeed, ÁÏÁÏ). Este tipo de 
apoyo puede incluir desde la 
ayuda en la elaboración de guías 
para la clase y diapositivas hasta 
la redacción de evaluaciones y, 
en cierta medida, incluso para 
corregir y dar feedback, aunque 
esta funcionalidad está proba-
blemente menos desarrollada 
que otras. Mientras que los pri-
meros LLM como 
hatG(, ¾.Ï 
tenían claras limitaciones, otros 
como �icrosoft 
opilot y Google 
	ard e incluso versiones posterio-
res de 
hatG(, son más capaces, 
por ejemplo, de extraer informa-
ción fiable. El apoyo al estudio es 
otra área en la que la IA puede 
ayudar: ya hay algunas pruebas 
de chatbots que se pueden usar 
como «compañeros de estudio» 

tidades de datos para identificar 
tendencias en el rendimiento de 
los estudiantes, lo que permite 
a los docentes adaptar los pla-
nes de estudio para satisfacer 
las necesidades individuales de 
aprendizaje. Las experiencias 
de aprendizaje personalizadas 
basadas en algoritmos de IA, 
pueden adaptarse al ritmo, el 
enfoque de aprendizaje y las 
preferencias de los estudiantes, 
fomentando un entorno educa-
tivo más atractivo y eficaz. 
omo 
se expone en la sección tercera, 
cada vez es más necesario un 
enfoque de este tipo debido a los 
cambios en el alumnado.

En este apartado se describe 
cómo la IA generativa podría 
afectar a los docentes y al per-
sonal universitario, analizando 
tanto los retos como las opor-
tunidades (Gan et al., ÁÏÁ¾). 
El efecto más obvio es proba-
blemente en términos de cómo 
educamos y cómo y qué eva-
luamos. Es probable que con el 
auge de la IA generativa queden 
obsoletos los modelos educati-
vos centrados en que los estu-
diantes aprendan datos y que los 
reproduzcan como evaluación 
del aprendizaje, es decir modelos 
centrados en el contenido. Al 
mismo tiempo, es probable que 
se haga más valiosa que nunca 
la capacidad de seleccionar, eva-
luar y aplicar contenidos. Esto 
afecta directamente al diseño de 
la evaluación: ¿cómo podemos 
saber lo que un estudiante sabe 
o es capaz de hacer ((er�ins, 
ÁÏÁ¾)¨ (or un lado, puede exis-
tir la tentación de realizar todas 
las evaluaciones a libro cerrado 
y presencialmente, para tener 
la certeza de que lo que el es-
tudiante produce es fruto de su 
propio trabajo. Sin embargo, es 
posible que esta forma de eva-
luación no mida adecuadamente 
si los estudiantes han desarro-
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po completo (ON+, ÁÏ1¹). En 
ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1, las mujeres consti-
tuían la mayoría de la población 
estudiantil de grado y posgrado 
y aumentó la representación de 
estudiantes procedentes de en-
tornos y zonas desfavorecidos, 
de etnia no blanca, estudiantes 
maduros y con discapacidades 
en la población estudiantil de 
grado (Of+, ÁÏÁÁ). En EE. --. se 
observó un patrón ligeramente 
diferente, con un descenso de las 
matriculaciones de estudiantes 
universitarios en proporción a la 
población entre ÁÏ1Ï y ÁÏÁ1 tras 
un aumento constante desde la 
Segunda Guerra Mundial, y en 
un momento en el que las tasas 
de matrícula han aumentado de 
forma constante en términos rea-
les (Irwin et al., ÁÏÁ¾). +in embar-
go, la matrícula de estudiantes 
que habían cursado bachillerato 
ha aumentado. El perfil demográ-
fico de los estudiantes de las ins-
tituciones de educación superior 
de EE. UU. también ha cambia-
do drásticamente en las últimas 
décadas, con un aumento de 
la diversidad en cuanto a etnia, 
género, estatus socioeconómico, 
edad y discapacidad (
heeseman 
�ay, ÁÏÁÏ). En ambos países y 
más recientemente, la pande-
mia de 
O2I��19 afectó direc-
tamente tanto al rendimiento 
como al estado de salud mental 
de los estudiantes de educación 
superior de forma significativa y 
cambió la percepción del valor de 
la educación presencial frente a la 
educación en línea o híbrida 
(ON+, ÁÏÁÏ). Además, los efectos 
del rendimiento académico en 
edad escolar tienen un impacto 
a largo plazo para las universi-
dades, ya que los estudiantes 
pueden llegar a la educación su-
perior con un nivel diferente de 
madurez o conocimientos debido 
a las interrupciones que ha po-
dido haber en su escolarización 
cuando eran más pequeños.

Aunque el aumento de la de-
manda de educación superior ha 
supuesto una mayor matricula-
ción de estudiantes en muchos 
países del mundo, o al menos 
en EE. --. y el *eino -nido, 
también se ha producido una 
tendencia creciente a la precarie-
dad de los contratos del personal 
(3olf y �en�ins, ÁÏÁ1). En para-
lelo, la contratación y retención 
del personal académico docente 
también se ha convertido en un 
reto en muchos países (Lord, 
ÁÏÁÁ). Las universidades euro-
peas suelen tener estructuras 
institucionales muy diferentes, 
pero también en este caso la bi-
bliografía muestra, por ejemplo, 
que existen problemas con la 
carga de trabajo y la satisfacción 
laboral entre los académicos es-
pañoles a raíz de los cambios en 
la gobernanza y la regulación 
de las universidades públicas 
(Olas�oaga�Larrauri et al., ÁÏ18). 
En esta sección, se consideran los 
detalles específicos de los cam-
bios en el perfil del alumnado y 
del profesorado, evaluando las 
implicaciones de estos cambios 
para la educación superior y para 
la estructura del mundo aca-
démico, y reflexionando sobre 
cómo las universidades pueden 
responder a los desafíos y opor-
tunidades resultantes.

1. Cambios en las 
características del 
alumnado y personal 
universitario

En el *eino -nido, el núme-
ro de estudiantes de entre 18 y 
24 años que cursan estudios a 
tiempo completo casi se ha du-
plicado desde 199Á, cuando se 
emprendió un proceso importan-
te de ampliación de la educación 
superior, que dio lugar a que en 
ÁÏ1¹ aproximadamente una de 
cada tres personas en este rango 
de edad cursara estudios a tiem-

de los avances tecnológicos no 
amenacen la confidencialidad 
e integridad de la información 
sensible.

III. ¿CÓMO PUEDEN 
RESPONDER LAS 
UNIVERSIDADES A 
LA NATURALEZA 
CAMBIANTE DE SU 
ALUMNADO Y SU 
PERSONAL?

Si bien los cambios y los cho-
ques externos son un elemento 
clave al que las universidades 
seguirán teniendo que responder 
en los próximos años, el cam-
bio en las características de sus 
principales partes interesadas, el 
alumnado y el profesorado, es 
un reto de, al menos, igual mag-
nitud. El perfil de las personas 
que trabajan y estudian en las 
universidades se ha diversificado 
y sus preferencias en cuanto a 
pautas de trabajo y estudio han 
cambiado. En las últimas déca-
das, la educación superior ha 
experimentado una expansión 
generalizada en todo el mundo, 
con una duplicación entre 2000 
y 2020 y una tasa de participa-
ción del sÏ por 1ÏÏ en ÁÏÁÏ 
(-NE+
O, ÁÏÁÁ). -na mayor 
proporción de la población va 
a la universidad y muchos más 
continúan estudios de posgra-
do. Al mismo tiempo, el perfil 
demográfico del alumnado está 
cambiando, con, por ejemplo, 
un aumento de la proporción 
de mujeres que estudian y una 
triplicación del número de estu-
diantes que estudian fuera de su 
país de origen (-NE+
O, ÁÏÁÁ). 
La combinación de las políticas 
de inclusión y el cambio demo-
gráfico natural ha supuesto un 
aumento de la diversidad tam-
bién en el ámbito del personal, 
aunque todavía no se corres-
ponde con la diversidad entre la 
población estudiantil. 
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y la inclusión se han converti-
do en consideraciones innego-
ciables para las universidades. 
�esde los requisitos legales para 
considerar cuáles son las carac-
terísticas protegidas y poder 
realizar ajustes razonables para 
los estudiantes y el personal con 
discapacidades, hasta las bue-
nas prácticas para construir un 
entorno armonioso de trabajo y 
aprendizaje en un entorno mul-
ticultural, las universidades tie-
nen que reflexionar seriamente 
sobre algunos elementos de sus 
actividades básicas que antes 
podían haber descuidado. Por 
ejemplo, el carácter fundamen-
tal de la educación se ha visto 
sometido a presiones. La mayor 
diversidad del alumnado y los 
cambios en la forma en que se 
participa de la educación desde 
la pandemia han dado lugar 
a una mayor demanda de una 
educación inclusiva y flexible, 
que puede suponer que se pi-
da que las sesiones de clase en 
directo se impartan también en 
modo híbrido o, como mínimo, 
se graben o que los estudian-
tes protesten cuando el horario 
no les funciona y que se preste 
mayor atención a ofrecer pla-
zos de evaluación espaciados y 
flexibles.

Estas peticiones de cambio 
en lo que se enseña y en cómo 
se enseña recaen en el perso-
nal, tanto en el aula como en la 
experiencia más amplia de los 
estudiantes. Las universidades 
deben dotar a su personal de 
la capacidad necesaria para res-
ponder a estos retos y, al mismo 
tiempo, proporcionarles un en-
torno propicio. Es probable que 
contar con una plantilla más di-
versa ayude a poder ocuparse 
de un alumnado más diverso, 
pero si la representación en la 
primera es menor, las universi-
dades tendrían que enfrentarse 

Unido muestran que la propor-
ción de mujeres que trabajan en 
universidades ha aumentado del 
s¹ al s8 por 1ÏÏ entre ÁÏ1¸�
ÁÏ18 y ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ. �urante el 
mismo período, la proporción 
de personal blanco bajó del ¸¸ 
al ¸Á por 1ÏÏ y la proporción 
de personal con una discapaci-
dad declarada aumentó del 4 
al ¹ por 1ÏÏ (HE+A, ÁÏÁ¾). En 
EE. UU. también se ha produ-
cido un aumento de la propor-
ción de mujeres que trabajan en 
universidades y un aumento de 
la proporc ión de personas 
de color, aunque existe una 
variación significativa según la 
función y el puesto de trabajo 
(A
E, ÁÏ19). Hay menos inclu-
sividad cuando se trata de as-
cender en la jerarquía universi-
taria, ya que la mayoría de los 
académicos de las mejores uni-
versidades siguen procediendo 
de un pequeño grupo de otras 
universidades de primer nivel 
(3apman et al., ÁÏÁÁ). En el 
*eino -nido también se observa 
un aumento de los contratos 
temporales (HE+A, ÁÏÁ¾) y una 
precarización de la mano de 
obra que en los últimos años 
ha dado lugar a importantes 
huelgas. La creciente dependen-
cia de este tipo de profesorado 
eventual también es evidente en 
EE. --. (
olby, ÁÏÁ¾).

2. Repercusiones de 
los cambios en el 
personal y el alumnado 
universitarios

La diversificación del alumna-
do y del personal universitario 
ha obligado a las universidades 
a reflexionar sobre la manera 
de atender distintos tipos de 
necesidades y, al mismo tiem-
po, aprovechar los beneficios de 
contar con una mano de obra 
que sea más representativa de 
la población general. La equidad 

Además de estos cambios de-
mográficos, también ha cambia-
do la forma en que los estudian-
tes se comportan en su proceso 
de aprendizaje universitario. Por 
ejemplo, no es de extrañar que, 
debido a la reciente crisis del 
coste de la vida, en muchos paí-
ses aumente la proporción de es-
tudiantes que trabajan mientras 
estudian (*emenic� y 	ergman, 
ÁÏÁÏ). Esto puede repercutir en 
el apoyo que prestan las univer-
sidades a los estudiantes, por 
ejemplo, ofreciéndoles oportu-
nidades de empleo dentro de la 
universidad. También hay una 
mayor competencia por el tiem-
po de los estudiantes, desde las 
redes sociales y las actividades 
extracurriculares hasta la presión 
por tener éxito en las prácticas 
curriculares, lo que en general 
reduce el tiempo dedicado al 
estudio (	arton, ÁÏÁs). Estas 
presiones concurrentes también 
implican que los estudiantes tie-
nen que tomar más decisiones 
sobre cuándo estudiar, inclu-
yendo cuándo asistir a sesiones 
de clase en directo. �edicarle 
tiempo a la carrera durante el 
horario laboral «normal» ya no 
es la norma. Todo esto puede 
significar que se necesita un en-
torno de aprendizaje más flexible 
para facilitarle la vida a quienes 
se plantean trabajar hoy y para 
ayudarles con sus necesidades 
profesionales futuras. Esto tam-
bién puede beneficiar a otros 
grupos de estudiantes, por ejem-
plo, quienes tienen responsabi-
lidades asistenciales, tienen que 
se desplazarse diariamente al 
campus o tienen discapacidades 
específicas. 

Al igual que ha cambiado el 
alumnado, también lo ha hecho 
el perfil del personal. El ritmo del 
cambio es lento, pero los datos 
de la Autoridad Estadística de 
Educación +uperior del *eino 
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mejor, por ejemplo, qué tipo de 
contenidos se pueden impartir 
en línea y qué partes de la expe-
riencia de aprendizaje requieren 
intrínsecamente la interacción 
presencial. Estas revisiones sisté-
micas pueden, a su vez, ayudar 
a las universidades a aclarar su 
razón de ser en un mundo de los 
MOOC, como se ha comentado 
anteriormente.

Es mucho lo que se puede 
hacer con los datos para perso-
nalizar el itinerario de aprendizaje 
flexible de los estudiantes. �ado 
el grado en que los entornos vir-
tuales de aprendizaje (VLE, por 
sus siglas en inglés) o los sistemas 
de gestión del aprendizaje (LMS, 
también en inglés) están omni-
presentes en la educación supe-
rior, las universidades ya están 
utilizando la analítica de datos 
que incluyen estos y otros por-
tales para individualizar la expe-
riencia de aprendizaje (�rawitz et 
al., ÁÏ18). Esto puede aplicarse 
para tareas como el uso de la 
minería de datos para identificar 
y orientar a los estudiantes en 
riesgo de abandono (Alyahan y 
�ustegor, ÁÏÁÏ), para servir de 
apoyo a los programas de edu-
cación a distancia (�attingly et 
al., ÁÏ1Á) o hasta el seguimien-
to de la implicación de distintos 
grupos de estudiantes (�oster y 
+iddle, ÁÏ19). 
omo cualquier 
modelo de predicción, la eficacia 
de este proceso depende de los 
datos disponibles para entrenar 
el modelo, pero a medida que 
más y más universidades utilizan 
ampliamente los VLE en su oferta 
educativa básica la calidad y la 
cantidad de estos datos harán 
que estas predicciones sean me-
jores y más fáciles de interpretar y 
utilizar (�rancis et al., ÁÏ19). Aun-
que siempre existe la preocupa-
ción por la privacidad de los datos 
y la ética de su uso, cada vez se 
tiene más la sensación de que es 

ser necesario un enfoque más 
flexible de la docencia y el apren-
dizaje, al menos para una parte 
del alumnado. Un enfoque mixto, 
con una combinación de materia-
les asincrónicos que el estudiante 
va trabajando cuando puede y de 
sesiones en directo que también 
se graban, constituye un punto 
intermedio que ha surgido desde 
la pandemia. Este enfoque flexi-
ble debe diseñarse con cautela 
para garantizar el máximo bene-
ficio a la vez que se gestionan los 
posibles inconvenientes.

Una de las lecciones que se 
desprenden de la experiencia 
de la pandemia del 
O2I��19 
es que es posible ofrecer una 
enseñanza combinada de alta 
calidad, pero para ello se ne-
cesitan muchos recursos (Her-
pich, ÁÏÁÁ). Esto es cierto tanto 
en términos de medios técnicos 
como en la formación y apoyo al 
personal universitario. También 
requiere gestionar las expectati-
vas de los estudiantes en torno 
a lo que es una educación uni-
versitaria y ampliar la definición 
de esta más allá de las horas de 
contacto. Además, la experiencia 
de la pandemia ha puesto de re-
lieve cuestiones como la pobreza 
digital (,imes Higher Education, 
ÁÏÁ1) que implican que, si bien 
las universidades pueden apro-
vechar la tecnología para reducir 
las desigualdades en el acceso a 
la educación, existen otras razo-
nes por las que estas desigual-
dades pueden persistir. Para las 
universidades ubicadas en ciu-
dades y otras áreas donde el es-
pacio físico es un bien preciado, 
esto también implica repensar el 
uso de este espacio para maxi-
mizar su impacto. Mientras que 
un modelo de educación basado 
en clases presenciales y centrado 
en la impartición de contenidos 
podría haber sido la norma, las 
universidades pueden plantearse 

al reto de proporcionar un en-
torno de aprendizaje adecuado. 
Entre los académicos, incluidos 
quienes ocupan puestos directi-
vos, sigue habiendo una elevada 
proporción de hombres blancos, 
lo que significa que la diversidad 
de pensamiento necesaria para 
tener en cuenta las demandas 
cambiantes de los estudiantes no 
siempre es evidente. En conse-
cuencia, en muchas instituciones 
se ha hecho un esfuerzo más 
consciente por diseñar estrate-
gias activamente integradoras 
para la plantilla y para el diseño 
y la impartición de la docencia. 
Esto incluye a menudo contar 
con políticas sobre las prácticas 
de captación, formación y con-
tratación adecuadas para garan-
tizar que las instituciones y su 
alumnado puedan beneficiarse 
adecuadamente de una base de 
talento internacional y diverso. 
El aumento de los contratos que 
no son fijos y a tiempo parcial, 
sobre todo en el caso de los do-
centes, también exige que se 
estudie cuál es la mejor manera 
de contratar, formar y retener al 
personal y de garantizar el que 
las lecciones aprendidas por el 
profesorado se transmiten de un 
año para otro. En algunos países, 
como el *eino -nido, la expec-
tativa de una mayor atención a 
la equidad y la práctica inclusiva 
también se refleja en la norma-
tiva nacional, lo que supone un 
incentivo adicional para que las 
universidades actúen. 

3.	Modelos flexibles de
aprendizaje personalizado 
para el éxito del 
alumnado

Los cambios en el comporta-
miento del alumnado y la diversi-
dad de esta cohorte, así como la 
presión por la mayor demanda de 
su tiempo aparte del tiempo 
de estudio, sugieren que puede 
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ción al apoyo que dan a los es-
tudiantes para que aprendan 
a aprender de forma resiliente 
y flexible independientemente 
de su contexto. Si bien el infor-
me de la Encuesta Nacional de 
Estudiantes del Reino Unido 
de 2021 (OfS, 2021) sobre la ex-
periencia de los estudiantes du-
rante la pandemia concluye que 
los estudiantes universitarios 
del país consideraron en gene-
ral satisfactoria la respuesta de 
sus universidades a los retos 
de enseñanza y evaluación en 
ese momento, tuvieron impre-
siones menos favorables de las 
disposiciones sobre salud mental 
y otras medidas de apoyo a los 
estudiantes. No es de extrañar 
que la formación del personal 
en cuestiones como la sensibi-
lización sobre la discapacidad 
(Morina et al., 2020), pedago-
gías inclusivas y apoyo a los estu-
diantes en general se haya con-
vertido en una parte importante 
de las medidas tomadas por la 
mayoría de las universidades 
para cumplir sus obligaciones 
legales, así como para garanti-
zar que su oferta es adecuada 
para facilitar el éxito de los es-
tudiantes. Aunque en muchas 
universidades de todo el mundo 
se ha producido un aumento 
satisfactorio del apoyo a los es-
tudiantes, la creciente demanda 
de educación superior implica 
por sí misma que es posible que 
estos esfuerzos también deban 
incrementarse con el tiempo. Al 
mismo tiempo, las universidades 
y su personal tendrán que com-
prender los matices que hay en 
los tipos específicos de apoyo 
que tienen más impacto en cada 
grupo concreto de estudiantes 
(Barnes et al., 2024). 

Como se ha comentado an-
teriormente, uno de los benefi-
cios potenciales de los avances 
en la tecnología del aprendiza-

importante para muchas univer-
sidades, es probable que estos 
alumnos tengan menos probabi-
lidades de asistir presencialmente 
a la universidad durante períodos 
prolongados y, por tanto, necesi-
ten una docencia combinada.

Es probable que la demanda 
de un aprendizaje más modular 
conduzca también a una deman-
da de un aprendizaje interdisci-
plinar, en la que muchas univer-
sidades no se han centrado en el 
pasado. Esto podría deberse en 
parte al interés de los estudian-
tes y a la tendencia a que sean 
ellos los que definan el itinerario 
educativo, frente a las titula-
ciones tradicionales basadas en 
disciplinas básicas y definidas 
por las universidades. Se tra-
ta, por supuesto, de un paso 
natural desde el modelo clási-
co de artes liberales popular en 
las universidades estadouniden-
ses, pero no es exactamente lo 
mismo. La demanda de este tipo 
de educación también puede 
estar impulsada por los emplea-
dores que buscan contratar a 
candidatos potenciales con ha-
bilidades de distintas disciplinas 
(Becerra, 2021). En términos más 
generales, dado que la investi-
gación interdisciplinar, especial-
mente centrada en problemas 
globales como el cambio climá-
tico, la geopolítica y las pande-
mias, se ha hecho más popular, 
la educación interdisciplinar pa-
rece ser el siguiente paso natural.

4. Utilización de la 
tecnología y la formación 
para satisfacer las 
necesidades más amplias 
del personal y los 
estudiantes

Independientemente  de 
cómo se desarrolle el modelo 
de docencia, las universidades 
tendrán que prestar más aten-

necesario un enfoque de este tipo 
con las salvaguardias adecuadas 
para que los VLE dejen de ser en 
gran medida un repositorio de 
contenidos, como solían ser antes 
de la pandemia, y se conviertan 
más en un «entorno de apren-
dizaje inmersivo y social» dentro 
de un «ecosistema estructurado» 
(Brown y Foster, 2023). 

Incluso aunque los estudian-
tes no se vean forzados por sus 
circunstancias personales o por 
acontecimientos de escala global, 
como una pandemia, es posi-
ble que las universidades se vean 
obligadas a tener que enfrentarse 
a la demanda de que ofrezcan 
modelos de aprendizaje más per-
sonalizados y adaptables. Uno de 
estos casos es el desarrollo del 
Lifelong Learning Entitlement o 
derecho al aprendizaje perma-
nente (DfE, 2023) en el Reino 
Unido, que es el intento del Go-
bierno de permitir a los estudian-
tes acumular créditos para una 
cualificación en unidades discre-
tas en lugar de tener que compro-
meterse a una titulación de varios 
años. La motivación que aducen 
para la introducción de esta po-
lítica es contribuir a ampliar el 
acceso a la educación superior y 
facilitarles a los trabajadores la 
posibilidad de mejorar sus cuali-
ficaciones en cualquier momento 
de su vida. Aunque aún está por 
ver la aceptación de esta idea, 
el aumento del número de em-
presas que aceptan credenciales 
MOOC sugiere que puede haber 
una demanda para este tipo de 
posibilidad. Un cambio obvio que 
las  un ive r s idades  tendrán 
que hacer para facilitar el derecho 
al aprendizaje permanente es una 
mayor modularización para que 
los estudiantes puedan tomar 
clases en diferentes momentos 
de acuerdo a sus preferencias 
y necesidades. Aunque puede 
que esto no suponga un cambio 
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los estudiantes. Muchas univer-
sidades disponen de redes para 
diversificar sus alianzas, fomen-
tar el entendimiento intercultural 
y promover la ciudadanía glo-
bal con objeto de superar estos 
retos. Por último, los rápidos 
avances tecnológicos, entre los 
que se incluyen los MOOC y la IA, 
están remodelando la educación. 
Las universidades deben integrar 
estas herramientas con esmero 
para mejorar las experiencias 
de aprendizaje personalizado 
y la eficiencia administrativa y, 
cuando sea posible, deben apro-
vechar la oportunidad que les 
brindan estas tecnologías para 
reducir costes y desarrollar nue-
vas fuentes de ingresos.

Las universidades son en 
esencia una función de su 
gente, y aquí también se han 
producido cambios significati-
vos. La demografía de los es-
tudiantes y del personal uni-
versitario está evolucionando 
más rápido que nunca. Las 
universidades tendrán que res-
ponder a las necesidades de 
estudiantes no tradicionales y 
en aprendizaje permanente, de 
estudiantes internacionales y 
personal universitario diverso. 
Es fundamental crear entornos 
inclusivos y adaptar los servicios 
de apoyo. Los estudiantes exi-
gen cada vez más flexibilidad en 
la oferta educativa, para que se 
adapte a sus vidas y a sus nece-
sidades de formación. Para ello, 
las universidades tendrán que 
explorar la educación basada en 
competencias, las microcreden-
ciales y las titulaciones apilables. 
Los itinerarios personalizados y 
las oportunidades de aprendi-
zaje permanente capacitan a los 
estudiantes y mejoran su em-
pleabilidad. Esto puede suponer 
un reto en cualquier momento, 
pero ahora, con la reducción de 
los presupuestos y de la finan-

escasos para cumplir la misión 
educativa de una población estu-
diantil diversa debe gestionarse 
mediante la formación y el apoyo 
al personal universitario. *esulta 
obvio que una mayor inversión 
en capital humano y físico tam-
bién contribuirá a aumentar la 
productividad de los recursos.

IV. CONCLUSIÓN

Las universidades de todo el 
mundo se enfrentan a un com-
plejo panorama de retos que 
afectan a su oferta educativa. 
Estos retos se enmarcan tanto 
en el contexto global como en 
el local y sus implicaciones son 
profundas. �e cara al futuro, es 
importante que las universidades 
respondan de forma proactiva 
a estos desafíos y los aprove-
chen como oportunidades de 
crecimiento e innovación. En 
este artículo, se ha reflexionado 
sobre un conjunto de cambios 
diversos que afectan directa o in-
directamente a las universidades 
y se han desarrollado posibles 
respuestas que podrían acabar 
transformando estas institucio-
nes y mejorándolas. 

La pandemia del 
O2I��19 
ha supuesto una disrupción de 
los modelos educativos tradicio-
nales, obligando a las universi-
dades a adaptarse rápidamente 
a la enseñanza a distancia e hí-
brida. Sin embargo, también ha 
contribuido a sacar a la luz las 
buenas prácticas existentes en 
las universidades y ha puesto de 
manifiesto la necesidad de seguir 
invirtiendo en infraestructuras 
digitales sólidas, formación del 
profesorado y apoyo a los estu-
diantes para garantizar una ofer-
ta educativa resiliente. �e forma 
paralela, las tensiones geopolíti-
cas y los cambios en las alianzas 
afectan a las colaboraciones in-
ternacionales y a la movilidad de 

je, incluida la IA generativa, es 
que permite a las universida-
des utilizar los datos sobre el 
comportamiento de los alumnos 
para identificar la necesidad de 
intervención y así mejorar los 
resultados de los estudiantes 
y poder adaptar esas interven-
ciones. Este uso de la «analítica 
del aprendizaje» puede ser un 
primer paso para comprender 
tanto los problemas a los que se 
enfrenta cada estudiante como 
para ayudar al personal a que co-
nozcan mejor las circunstancias 
individuales, incluso dentro de 
grandes cohortes de estudiantes, 
de modo que puedan desarro-
llar el apoyo adecuado. �eben 
aplicarse las mismas considera-
ciones para el personal también, 
sobre todo teniendo en cuenta 
que tienen una carga de trabajo 
adicional y que tienen que de-
sarrollar habilidades asociadas 
con la realización de cambios 
para satisfacer las necesidades 
de un alumnado diverso. 
omo 
la naturaleza de la misión de la 
universidad en la educación su-
perior ha evolucionado y sigue 
evolucionando, los académicos 
también han tenido que cam-
biar, ahora están pasando de 
estar centrados en gran medida 
en el desarrollo y la difusión de 
conocimientos de una disciplina, 
a tener que ser competentes en 
una nueva gama de habilidades 
relacionadas con la experiencia 
de los estudiantes (3hitchurch, 
ÁÏÁ¾). Aunque en muchos paí-
ses las universidades también tie-
nen la obligación legal de prestar 
apoyo a la salud mental de su 
personal, existe el riesgo de que 
esta prestación se quede cons-
tantemente corta, ya que se pide 
al personal que haga cada vez 
más para apoyar a los estudian-
tes, que también pueden necesi-
tar cada vez más (�ayman et al., 
ÁÏÁÁ). Este ciclo de presión cada 
vez mayor sobre unos recursos 
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ciación pública y el aumento de 
la competencia, los líderes y el 
personal universitario pueden 
tener la sensación de que siem-
pre están funcionando con nive-
les elevados de estrés financiero 
y operativo. La diversificación de 
las fuentes de ingresos, la op-
timización de la asignación de 
recursos y el fomento de las aso-
ciaciones industriales pueden 
mitigar las tensiones financieras.

�e cara al futuro, las univer-
sidades deben ser ágiles, tener 
visión de futuro y responder a las 
dinámicas globales y locales. Si 
asumen los retos como cataliza-
dores de un cambio positivo, las 
instituciones pueden dar forma 
a un futuro con una educación 
superior resiliente y con impacto. 
También tendrán que ser innova-
doras en su compromiso externo 
para lo que deben trabajar con 
los responsables políticos, la in-
dustria y el tercer sector a fin 
de desarrollar soluciones a los 
problemas globales y locales y 
recordar a las partes interesadas 
internas y externas su valor para 
la sociedad.
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to viene proponiendo lo mismo 
desde los años sesenta del siglo 
pasado. Los medios de masas, 
broadcast, fallaron una y otra 
vez porque, si a su favor tenían 
su atractivo para los sentidos 
(audiovisuales) y su escalabilidad 
(de masas), pronto se vio que en 
su contra estaban su total uni-
lateralidad, su rígida secuencia-
lidad y su estricta uniformidad. 

Resumen

La enseñanza superior lleva tiempo con-
viviendo con la promesa, o la amenaza, de 
que la (micro)informática, Internet, o, ahora, 
la inteligencia artificial, todo lo van a cambiar, 
sea para reforzarla, ponerla patas arriba o de-
jarla en la cuneta… Si hemos de aprender del 
pasado «para no repetirlo», la lección es clara: 
una vez más, la tecnología no traerá lo que 
promete, y menos a esta institución ya milena-
ria, como tal mucho más antigua y estable que 
el resto del sistema educativo. Pero hay algo 
distinto: cada nuevo ecosistema tecnológico 
que ha penetrado en la educación desde la 
escritura, incluyendo la imprenta, lo ha hecho 
multiplicando el acceso a la información y el 
alcance de la comunicación, pero siempre al 
precio de más uniformidad, rigidez y unila-
teralidad. El caso paradigmático es el fiasco, 
en este ámbito, de los medios de comunica-
ción de masas (cine, radio, televisión…), pero 
también, antes, el perdurable libro de texto 
y, después, la efímera enseñanza asistida por 
ordenador. Pero la quinta transformación de 
la información y la comunicación, digital, en la 
que estamos ya inmersos, trae dos cosas más: 
la capacidad creciente, ya muy desarrollada, 
de personalización y la capacidad emergente, 
que asoma apenas con la IA generativa, de 
interacción. En una institución que, a diferencia 
de las etapas educativas anteriores, está libre 
de la función de custodia, esto puede y debe 
traer cambios sustanciales en los procesos y 
relaciones de aprendizaje y enseñanza y en su 
arquitectura organizativa e incluso material.

Palabras clave: universidad, educación 
superior, transformación digital, inteligencia 
artificial, innovación educativa, IAEd.

Abstract
Higher education has long been living 

with the promise, or the threat, that (micro)
computers, the internet, or now artificial 
intelligence, will change everything—whether 
to reinforce it, turn it upside down, or leave 
it by the wayside. If we are to learn from the 
past «to avoid repeating it», the lesson is clear: 
once again, technology will not deliver what 
it promises, especially not to this millennia-
old institution, which is much older and 
more stable than the rest of the educational 
system. But there is something diferent: 
each new technological ecosystem that has 
enteret education since the advent of writing, 
including the printing press, has done so by 
multiplying access to information and the reach 
of communication, but always at the cost of 
more uniformity, rigidity, and one-sidedness. 
The paradigmatic example in this realm is the 
fiasco of mass media (film, radio, television...), 
but also, earlier, the enduring textbook and, 
later, the ephemeral computer-assisted 
learning. However, the fifth transformation of 
information and communication, the digital 
one, in which we are already immersed, 
brings two more things: the increasingly 
developed capacity for personalization and 
the emerging capacity, just beginning with 
generative AI, for interaction. In an institution 
that, unlike earlier educational stages, is 
free from the custodial function, this can 
and should bring substantial changes in the 
processes and relationships of learning and 
teaching, as well as in its organizational 
and even material architecture.

Keywords: higher education, digital 
transformation, artificial intelligence, educa-
tional innovation, AIEd.

JEL classification: I20, I29.

DEL primer entusiasmo por 
la abundancia de recursos 
educativos abiertos (REA/

OER) a la enseñanza híbrida im-
pulsada por la pandemia, pa-
sando por los MOOC (cursos en 
línea, abiertos y masivos, en in-
glés massive open online course) 
o el edupunk (un «hágalo usted 
mismo» recuperado o reinventa-
do para la educación), no hemos 
dejado de oír y repetir que la uni-
versidad iba a cambiar de manera 
radical, o incluso a verse arrum-
bada por las nuevas formas de 
educación y aprendizaje impulsa-
das por la transformación digital; 
pero también que una institución 
con casi un milenio de existencia 
no necesita cambiar en lo esen-
cial, como no lo hizo, más allá 
de integrarlos al servicio de mo-
delos probados, y eventualmente 
para su mejora, con los medios 
audiovisuales (audio, cine, radio, 
televisión) y las sucesivas gene-
raciones de la informática. Por 
si fuera poco, se añade ahora la 
inteligencia artificial (IA), en parti-
cular la inteligencia artificial gene-
rativa (IAG), que, cuando menos, 
pone en cuestión los mecanismos 
más habituales de evaluación y 
la pertinencia de los conocimien-
tos comúnmente evaluados, o 
así lo pensaron muchos cuando 
ChatGPT se mostró capaz de su-
perar una prueba académica tras 
otra.

¿Más de lo mismo, una y otra 
vez? Sí y no. Recursos digitales 
ilimitados, aprendizaje ubicuo 
y desinstitucionalizado, cursos 

ESTA VEZ SÍ: CON LA IA, 
NADA SERÁ IGUAL EN LA 

UNIVERSIDAD
Mariano FERNÁNDEZ ENGUITA

Universidad Complutense



22

ESTA VEZ SÍ: CON LA IA, NADA SERÁ IGUAL EN LA UNIVERSIDAD

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

tas, y de recursos multimedia 
para la comunidad académica, 
de donde esa colaboración entre 
universidades, bibliotecas y mu-
seos. El futuro ya estaba ahí y 
era difícil imaginar un consorcio 
más potente, de modo que, sin 
necesidad de pensarlo, me sumé 
entusiasmado con algunos tra-
bajos escritos, una entrevista y 
siempre dispuesto a participar 
por otros medios. Sin embargo, 
Fathom no hizo mucho más, 
duró apenas dos años y muy 
poca gente recuerda o tiene hoy 
noticia siquiera de su efímera 
existencia.

Al final de esa primera década 
del siglo, no obstante, llegaron 
propuestas más ambiciosas. De 
un lado, las fórmulas que suge-
rían dejar de lado a las institu-
ciones universitarias para pasar 
a organizar uno mismo su pro-
pia formación, aprovechando 
la plétora de recursos en línea 
disponibles y las posibilidad de 
comunicación en la red con las 
almas gemelas y los expertos per-
tinentes. En 2008, Jim Groom se 
alzaba contra Blackboard, el pri-
mer LMS (learning management 
sys tems )  mas ivo  y  comer-
cial, y lanzaba como lema el 
Edupunk (Groom, 2008), acogi-
do con cierto entusiasmo (Ebner, 
2008; Piscitelli et al., 2012) y 
que alentaría o abriría paso a 
conceptos algo más específicos, 
aunque nunca mucho, como 
la heutagogía (Hase y Kenyon, 
2000; Blaschke, 2012) dentro 
de la institución y la educación 
DIY/HUM (Do It yourself/Hágalo 
usted mismo: Kamenetz, 2011) 
fuera, el aprendizaje ubicuo
(Cope y Kalantzis, 2009; Kidd y 
Chen, 2011) o invisible (Cobo y 
Moravec, 2011) por doquier, etc. 
De otro lado, las profecías recur-
sivas sobre el final de la universi-
dad tal como la conocimos, que 
estaría llamada a ser sustituida 

Por su parte, la personalización 
ofrecida primero por las máqui-
nas de enseñar, hace también 
un siglo, y después por la ins-
trucción asistida por ordenador, 
desde hace seis decenios, nunca 
pasó de temporizar y ramificar el 
recorrido por un mismo y único 
contenido, con la paradoja de 
poder llevar el aburrimiento dis-
cente hasta la exasperación. No 
faltan, pues, motivos para pen-
sar que solo estamos ante nue-
vas iteraciones de un proceso 
más que familiar, algo así como 
la variante edutech día de la mar-
mota. 

Pero hay tres elementos a 
considerar que anticipan algo 
distinto. El primero es que es-
tamos viviendo una transfor-
mación del ecosistema infor-
macional como no ha habido 
otra desde la imprenta, equipa-
rable en alcance y profundidad 
solo al surgimiento de esta o, 
antes que ella, al de la escritura 
o la lengua. En sentido técnico, 
la imprenta simplemente masifi-
có la lectoescritura, pero, con el 
tiempo, ello abrió paso, en cas-
cada, a las reformas y las guerras 
religiosas, los estados nacionales, 
la formación progresiva de la es-
fera y la opinión públicas, la 
escolarización de masas, la pren-
sa como cuarto poder; la trans-
formación digital está trayendo 
ya cambios más amplios, rápi-
dos y profundos cuyo alcance 
todavía no alcanzamos a com-
prender. El segundo es que, en 
una suerte de reivindicación de 
lo que Engels llamara la primera 
ley de la dialéctica, el paso de la 
cantidad a la cualidad, cambios 
aparentemente solo de escala 
y velocidad terminan transfor-
mando procesos y estructuras 
–la disponibilidad de los recursos 
digitales, por ejemplo, empieza 
facilitando el acceso a recursos 
contados, la misma función que 

ya tenían la lección, el libro de 
texto, las fichas o las típicas lec-
turas multicopiadas, y desem-
boca en volver esta función en 
parte superflua y reclamar una 
nueva, imprescindible y difícil 
labor de curaduría. El tercero 
es que la IAG, en particular, el 
motivo de esta monografía, dota 
a los recursos de aprendizaje de 
una cualidad antes exclusiva del 
profesor: la capacidad de adap-
tación y de interacción, algo que 
no había ofrecido, por sí misma 
y en sentido estricto, ninguna 
tecnología anterior.

I. LOS MOOC: UN TSUNAMI, 
MUCHO RUIDO Y POCAS 
NUECES

En el año 2000, estrenan-
do milenio, superada la alarma 
por el efecto Y2K que no llegó a 
ser y acabando un semestre in-
vitado en la London School of 
Economics, me hizo llegar su di-
rector, Anthony Giddens, la pro-
puesta de participar con algún 
material propio en Fathom, 
un portal de aprendizaje en 
línea nacido por iniciativa de la 
Universidad de Columbia y al 
que ya se habían sumado la 
London School of Economics 
and Political Science y Cambrid-
ge (después lo harían Chicago y 
Michigan, así como la corpo-
ración RAND [Research ANd 
Development]), las bibliotecas 
británica y de Nueva York y el 
museo Smithsonian (pronto se 
unirían también los museos bri-
tánicos de Historia Natural, de la 
Ciencia y el Victoria y Alberto, el 
Oceanográfico Woods Hole y 
el American Film Institute). 
Fathom pretendía ofrecer no 
solo cursos en línea, como ya lo 
hacían las universidades abiertas 
y a distancia y, marginalmente, 
las presenciales y las escuelas de 
negocios, s ino toda suerte 
de enseñanzas, oficiales o abier-
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sada que entre la cuarta parte 
y la mitad de los colleges nor-
teamericanos (de los cuatro 
mil calculados, de muy distin-
ta entidad) desaparecerían o 
se fusionarían en un decenio o 
poco más (aunque siempre lo 
dijera en contextos informales 
como conferencias y entrevistas, 
esto hizo aún más fácil el salto a 
los titulares) (Hess, 2018; Horn, 
2018). Christensen veía en los 
cursos en línea, ya con una larga 
existencia minoritaria pero tam-
bién, más específicamente, por 
el (entonces) reciente crecimien-
to de la oferta virtual de cursos 
especializados de nivel univer-
sitario realizables en la escuela 
secundaria (Advanced Placement 
courses, una modalidad muy 
específica, y discutida, de los 
Estados Unidos) y de los cursos 
complementarios para estudian-
tes de la universidad, así como 
por un menudeo ya notable de 
escuelas concertadas (charter 
schools) puramente virtuales 
(cybercharters, como Florida 
Virtual, Pennsylvania Cyber, 
Aspire, Laureate y otras) y de uni-
versidades pura o principalmen-
te a distancia (como Western 
Governors ,  Southern  New 
Hampshire, Phoenix Online, 
American Public, Strayer, Grand 
Canyon, Arizona State, Liberty, 
etc.); veía en todo ello un ejem-
plo perfecto, más que canónico, 
de su modelo de innovación dis-
ruptiva: un producto que co-
mienza siendo de segunda clase, 
para un nuevo público que no 
puede permitirse el de prime-
ra, pero cuya calidad se acerca 
más y más a la de este hasta 
superarlo. Cabe precisar que, 
aunque los MOOC tuvieron su 
período de gloria a lo largo de 
esa década, Christensen ni si-
quiera los menciona en sus obras 
sobre la disrupción en el college
o la universidad (Christensen et 
al., 2011, 2012), pues su diag-

o para el gasto privado. En el 
primer caso, la Administración 
siempre puede responder con la 
dilución de los recursos (o sea, 
aumentando las plazas sin au-
mentar al mismo ritmo las dota-
ciones) o con la diferenciación de 
la oferta (es decir, permitiendo 
una creciente estratificación de
las carreras y diferenciación 
de valor de los centros), pero, si 
bien esto último es una tenden-
cia general, las plantillas docen-
tes son menos elásticas a la baja 
que al alza ante las variaciones 
de la demanda inducidas por 
los ciclos demográficos o econó-
micos, y los costes en aumento 
de suministros y servicios varios 
difícilmente pueden ser evita-
dos. En el segundo, los costes 
son decidida o resignadamen-
te afrontados por familias de 
y/o con aspiraciones de clase 
media, pocos hijos, dos fuentes 
de ingresos y dispuestas, si hicie-
ra falta, a endeudarse, hasta el 
punto de que haya surgido una 
alarma creciente por el aumen-
to, o incluso la burbuja (Marr y 
Hornton, 2009), del endeuda-
miento estudiantil en los países 
de política educativa de corte 
más neoliberal, como los Esta-
dos Unidos y Chile, donde tal 
inversión puede llegar a ser indi-
vidualmente muy rentable pero, 
dada la expansión, no parece 
que para todos, con el corres-
pondiente riesgo de impagos 
y, de rebote, ruinas personales, 
fricciones sociales y descrédito 
de los estudios superiores, amén 
del aumento de la desigualdad. 
En todo caso, ni el número ni el 
coste de la matrícula universitaria 
han dejado nunca de aumentar.

Más centrado en el presente 
y el futuro de las grandes cor-
poraciones, incluidas las uni-
versidades, el malogrado Clay 
Christensen, gurú de la disrup-
ción, predijo en la década pa-

por fórmulas total o esencial-
mente en línea. Ya en 1997 el 
gurú empresarial Peter Drucker 
había predicho: «En treinta años, 
los grandes campus universita-
rios serán reliquias. Las universi-
dades no sobrevivirán» (Lenzner 
y Johnson, 1997). Menos gurú 
pero empresario él mismo y capi-
talista de riesgo, Peter Thiel lan-
zaba en 2010 las becas 20 under 
20 (veinte becas, anuales, para 
menores de 20 años), después 
rebautizadas como Thiel Fellows-
hips, para jóvenes universitarios, 
o en puertas, con una idea de 
empresa y dispuestos a dejar las 
aulas para dedicarse plenamente 
a ella, que simplemente vendrían 
a confirmar que, en la cultura 
emprendedora que habita en la 
intersección de las universida-
des norteamericanas y el sec-
tor tecnológico, una buena idea 
que encuentre financiación bien 
puede provocar y justificar la de-
serción académica (en distintas 
formas era o iba a ser la historia 
de Gates, Jobs, Ellison, Dell, Page 
y Brin, Fanning, Zuckerberg, 
Musk, Kalanick, Dorsey, Koum 
y otros); pese a ser irrelevantes 
contra el fondo de la expansión 
imparable de la educación supe-
rior, no dejaban de ser una señal 
ostentosa del cuestionamiento 
de su valor desde el ámbito de 
la tecnología punta y por un 
activo empleador y cazatalentos,
aunque él mismo hubiera sido 
un escolar modelo, LLM (máster 
en Derecho [Master of Laws]) por 
Stanford.

Pero la universidad ha sobre-
vivido a todas estas llamadas a la 
fuga, como la escuela lo hizo en 
los setenta a los cantos illichia-
nos a favor de la desescolariza-
ción, a menudo aplaudidos pero 
nunca secundados. Es cierto que 
sus costes en aumento pueden 
tornarse difícilmente sostenibles, 
sea para el presupuesto público 
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que terminan los MOOC (para 
ser exactos, esos MOOC superes-
telares), desde luego, no resiste 
la comparación con el 84,6 por 
100 de alumnos que se gradúan 
en Harvard al cabo de los cuatro 
años previstos, menos aún con 
el 96,7 por 100 que lo habrá 
hecho al cabo de seis, pero no 
cabe ignorar que los inscritos en 
el campus ya eran apenas el 5,9 
por 100 de los aspirantes, con 
lo cual los graduados serían, en 
relación con los que solicitaron 
ser admitidos, el 5 por 100 a los 
cuatro años y menos del 6 por 
100 a los seis, lo que nos sitúa 
ante porcentajes sorprendente-
mente parecidos en uno y otro 
caso, entre la hiedra y lejos de 
ella. Los MOOC han sido acusa-
dos de ser demasiado poco exi-
gentes, pero Harvard lleva tiem-
po bajo la sospecha de inflar las 
calificaciones. Los aspirantes no 
admitidos en Harvard, sin duda, 
acudirían a otras universidades, 
pero los que abandonaron los 
MOOC también pudieron hacer-
lo a cualesquiera otros estudios, 
incluido otros MOOC. En todo 
caso, entre los matriculados es 
más que probable que muchos 
lo hicieran solo por curiosidad, 
para obtener los materiales de 
aprendizaje o con objetivos más 
limitados que el curso completo, 
dado que el precio no era una 
barrera de entrada. 

Más sólida es, sin duda, la ob-
jeción de que los MOOC tienen 
su público, especialmente, en los 
países desarrollados y entre la 
población más escolarizada, in-
cluso ya con educación superior 
(también, por cierto, entre los 
profesores); es decir, que forman 
parte del efecto Mateo por el 
que los ya ricos (en educación) 
se vuelven más ricos (en educa-
ción y en valor económico) y, los 
pobres, más pobres (al menos 
en términos relativos); pero el 

ello y en ese mismo año, John 
Hennessy, presidente (rector, 
digamos) de la Universidad de 
Stanford, sentenciaba: «Se acer-
ca un tsunami» (Auletta, 2012), 
y el New York Times (Pappano, 
2012) lo declaraba el año del 
MOOC. Enseguida vinieron las 
impresionantes cifras de inscrip-
ción, que se contaban regular-
mente por decenas de miles; las 
de permanencia, no tanto, y 
las de terminación, mucho 
menos. Mientras los ofertan-
tes discutían cómo propiciar el 
contacto virtual («colaborati-
vo») entre los estudiantes ins-
critos, de qué manera admi-
nistrar una evaluación viable 
(y fiable) y cuánto cobrar por 
la certificación (¿de asistencia, 
de logro, de pasar el listón, de 
haber aprendido tanto como 
entre sus muros cubiertos de 
hiedra?), la inmensa mayoría 
de los inscritos no terminaba el 
programa, no iba más allá de 
seguir alguna unidad o hacer-
se con sus recursos abiertos, se 
limitaba a curiosear o, sencilla-
mente, no volvía a asomar tras la 
inscripción (Rivard, 2013). Y, por 
cierto, quienes más asomaban y 
quienes mejor los aprovechaban 
no eran los parias de la tierra,
sino más bien los ya aventajados 
en la sociedad y en el sistema 
educativo, un caso más de efecto 
Mateo (Saleh y Sanders, 2014). 

Prima facie, pues, un bluff, 
un fracaso rotundo en términos 
de eficacia, de eficiencia y de 
equidad. De hecho, lo que pa-
rece haber quedado grabado en 
la mente de todos en general, y 
de los profesores de universidad 
en particular, es, sencillamente, 
que las espectaculares cifras de 
matrícula vinieron seguidas por 
no menos espectaculares cifras 
de abandono. Sin embargo, las 
cosas nunca son tan sencillas: 
ese 4 o 5 por 100 de inscritos 

nóstico no tenía nada que ver 
con ellos: bien al contrario, en 
uno de los escasos textos en que 
él mismo y una de sus colabo-
radores llegaron a mencionar 
los MOOC, lo hacían de forma 
claramente desdeñosa hacia su 
«tremenda fanfarria» (Weise y 
Christensen, 2014: p. 4). A pesar 
de sus infladas predicciones, la 
crítica a la universidad (como a 
la escuela) de Clay Christensen 
y su Instituto no iba en modo 
alguno en el sentido de una sus-
titución masiva de la enseñanza 
presencial por una fórmula a 
distancia o en línea, sino con la 
vista puesta en fórmulas mixtas, 
blended, años antes de que la 
pandemia del COVID-19 pusiera 
en candelero la idea de la educa-
ción híbrida.

Los MOOC (massive open 
online courses: cursos en línea 
abiertos y masivos, ningunas si-
glas en español han llegado a 
cuajar) sí que tuvieron su mo-
mento de gloria, que no fue 
ni breve ni discreto. El primer 
MOOC considerado oficialmente 
tal, Connectivism and Connective 
Knowledge, dirigido por George 
Siemens y Stephen Downes, 
tuvo lugar en 2008. En 2011, 
Sebastian Thrun y Peter Norvig, 
en Stanford, lanzaron como tal 
su curso de Introducción a la 
Inteligencia Artificial, que sobre-
pasó los 160.000 estudiantes, 
pronto emulado por Andrew Ng 
y otros profesores de la misma 
universidad. Viendo la oportu-
nidad, Thrun fundó la empre-
sa Udacity en 2011, y Andrew 
Ng, junto con Daphne Koller, 
Coursera en 2012. Ese mismo 
año se unía a la carrera el Instituto 
de Tecnología de Massachusetts 
poniendo en pie MITx, que con 
la colaboración de Harvard se 
convertiría pronto en edX, una y 
otra iniciativas encabezadas por 
Anant Argawal. Refiriéndose a 
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II. LA PANDEMIA: CADA 
UNO A SU CASA Y 
HASTÍO PARA TODOS

Los MOOC, en fin, no arrasa-
ron con nada, pero al final de la 
década acechaba otro tsunami: 
la pandemia de COVID-19, que 
obligó a desalojar las aulas, em-
pezando por las universitarias. 
Hay pocos espacios de tanta den-
sidad humana como las aulas, 
de manera que, en el perío-
do de propagación exponencial 
y elevadas cifras de incidencia 
del virus eran candidatas natu-
rales al cierre, tanto más donde, 
siendo los estudiantes ya adultos, 
no existía el contrapeso relativo 
de la función de cuidado. Or-
ganizaciones con infraestructu-
ras digitales potentes, aunque 
más para unas cosas que para 
otras; LMS (learning management 
systems, o sistemas de gestión del 
aprendizaje, blanqueados como 
entornos virtuales de aprendi-
zaje, EVA) operativos y de uso 
frecuente e incluso cotidiano 
por todos, aunque a menudo 
lo fueran solo en el nivel más 
básico (colgar presentaciones o 
textos en formato pdf, comu-
nicar fechas o calificaciones de 
exámenes, programar tutorías 
por chat o correo electrónico…); 
unos participantes presumible-
mente equipados y competentes 
(profesores que, al menos, utiliza-
ban la ofimática y algo más en la 
backoffice, es decir, en la prepa-
ración de su trabajo y seguramen-
te más que eso en su investiga-
ción, estudiantes nativos digitales, 
lo que al menos querría decir 
usuarios habituales, y todos ellos 
en posesión de un dispositivo 
personal o más y previsiblemente 
mejor o peor conectados). No se 
podrían externalizar los laborato-
rios, algunos trabajos de campo 
ni las cafeterías, pero sí las prác-
ticas docentes y discentes más 
habituales: lecciones magistrales, 

con horizonte profesional (Inglés 
para el trabajo…, desde Penns-
ylvania, o Chino para principian-
tes, desde Pekín, etc.), Justice
hizo de Sandel una suerte de 
superestrella académico-rockera 
no solo en Boston y alrededo-
res, sino a escala global. Pero 
en el otro extremo del país, en 
pleno corazón del Silicon Valley, 
en la SJSU (la única universidad 
pública en el valle, orilla sur de 
la bahía), que sin duda tiene 
difícil competir con Stanford o 
Berkeley, entre otras, alguien 
tuvo una idea: combinar las 
lecciones magistrales del mejor 
MOOC con la atención persona-
lizada del profesorado propio, 
siguiendo el último grito peda-
gógico, la clase o aula invertida 
(flipped classroom). No hubo 
problema para hacerlo con algu-
nos MOOC del MIT y cursos pre-
senciales de ingeniería propios, 
por ejemplo el de ingeniería eléc-
trica, que además dividió a sus 
alumnos en dos grupos, unos 
adheridos a la iniciativa y otros 
no, y dio pruebas de que aquella 
ofrecía mejores resultados que el 
formato tradicional (Ghadiri et 
al., 2013; Ghadiri, 2014). Pero 
la iniciativa tocó hueso con los 
profesores de filosofía, siempre 
más conscientes de su aura, cuyo 
departamento respondió airado 
a la propuesta de hacer tal cosa 
con el curso de Michael Sandel 
y los filósofos locales. «No hay 
ningún problema pedagógico 
en nuestro departamento que
JusticeX [el MOOC de Sandel con 
edX] venga a resolver, ni nos fal-
tan profesores capaces de impar-
tir nuestro curso equivalente», 
le espetaron a este en una carta 
abierta, y a Sandel no lo quedó 
otra que medio disculparse con 
que él se había limitado a hacer 
disponibles unos recursos y no 
pretendía reemplazar el empleo 
de nadie, y menos de los colegas 
(Carey, 2016).

problema es que esta crítica es 
aplicable a todo el subsistema 
universitario, viejo o nuevo, pre-
sencial, presencial o en línea, 
por su carácter selectivamente 
acumulativo en una sociedad y 
una economía en la que el nivel 
de titulación se asocia de ma-
nera creciente a desigualdades 
ya en sí crecientes de riqueza e 
ingresos, de estatus y de opor-
tunidades vitales; sobre todo si 
es un gasto privado, pero tam-
bién si es de financiación pública 
(véase Hayes, 2013; Frank, 2016; 
Markovits, 2019; Carnevale et 
al., 2020; Sandel, 2020). Pero, 
por mucho que se diga o pueda 
desear otra cosa, es lo que cabe 
esperar de cualquier oferta uni-
versitaria, tanto más si se dirige 
a un territorio o una comunidad 
nuevos.

Incluso en pleno año dorado 
pudo verse que había también 
otro problema, no tanto fuera 
como dentro. Amherst, Duke y 
alguna que otra universidad se 
negaron a unirse a Harvard y el 
MIT en edX, pudiendo haberlo 
hecho, pero el caso más para-
digmático se dio en California, 
concretamente en la Universidad 
del Estado de San José (SJSU). 
Michael Sandel es un filósofo 
político, profesor en Harvard, 
con una muy sólida obra de lec-
tura imprescindible en el área. Su 
curso Justicia fue el primero que 
esta universidad ofreció gratui-
tamente en línea. Aunque nunca 
llegó a disputar la cabecera en 
las listas de popularidad a los 
cursos de informática (Aprendi-
zaje Automático por Ng, desde 
Stanford, Programación de Se-
verance, en Michigan, etc.), los 
más próximos a la autoayuda 
(Ciencia del bienestar, de Santos, 
en Yale, Aprender a aprender: 
poderosas herramientas menta-
les…, de Oakley, en San Diego, 
etc.) o los de segundas lenguas 
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poco dadas a cualquier innova-
ción tecnológica de calado. En un 
primer momento, cualquier argu-
mento fue bueno para desalojar 
las aulas, intuitivamente temidas 
como el peor foco de infección, 
apenas comparable con el trans-
porte público o los eventos de 
masas, pero menos prescindible 
que estos, de modo que no venía 
nada mal que tan dura medida lo 
pareciera menos gracias a un su-
puesto éxito de la experiencia hí-
brida. Pero no hubo tal: sin dejar 
de valorar por ello el esfuerzo de 
las instituciones, los profesionales 
y la comunidad, desde algunos 
centros que pusieron en marcha 
réplicas bastante próximas a la 
docencia ordinaria, que era de lo 
que se trataba, hasta las numero-
sas imágenes tan conmovedoras 
como extravagantes de animosos 
y esforzados educadores improvi-
sando su primer vídeo o sudando 
píxeles (tinta ya no podía ser) 
para organizar y mantener una 
videoconferencia, lo que real-
mente se hizo fue otra cosa. Se 
puso en marcha una enseñanza 
remota de emergencia (Hodges 
et al., 2020), concretamente un 
calco muy parcial y limitado de la 
enseñanza ordinaria, fuertemente 
disminuido por los límites de la 
propia tecnología (dispositivos y 
software), de la conectividad 
y de las competencias digitales en 
centros y hogares, en docentes y 
en discentes.

Cuando la pandemia comen-
zó a remitir y la alarma sobre 
un supuesto papel de los niños 
como supercontagiadores re-
sultó no estar justificada, el pa-
norama cambió, poco a poco 
de manera perceptible. En las 
enseñanzas regladas no univer-
sitarias, donde antes de la pan-
demia lo peor que se podía decir 
de alguien, en particular de las 
familias, era que consideraban 
la escuela como una guardería o 

por el viejo o el nuevo teléfono); 
vimos, incluso, ejemplos, que po-
dían considerarse heroicos, de 
cuidado y atención, como visi-
tas de profesores a domicilios 
de alumnos con los que se había 
perdido el contacto y algún que 
otro servicio residual de comedor 
e incluso de alojamiento para es-
colares en situaciones límite. Este 
despliegue obligado, en el que 
comprensiblemente nos fijamos 
en los mejores ejemplos, llevó a 
mucha gente a afirmar que tras 
esa experiencia de educación hí-
brida (o enseñanza, aprendizaje, 
escuela, universidad…, y quizá 
mixta, fluida, blended, líquida, 
hipermedia…) había cambiado 
todo y nada volvería a ser igual: 
la fórmula híbrida ha llegado para 
quedarse, se repetía una y otra 
vez, sin detenerse mucho en con-
creciones.

Quizá esté ahí la clave: ha lle-
gado para quedarse. Búsquese 
esa frase, «ha llegado para que-
darse», en Internet y se verá la 
insistencia –solo superada, quizá, 
por la disposición a quedarse 
también del teletrabajo–. Los en-
tusiastas de la incorporación de la 
tecnología digital se sintieron con 
base para afirmar, o así quisieron 
creerlo, que la mudanza obligada 
a la enseñanza y el aprendizaje 
en línea tendría como efecto la 
demostración de su eficacia, su 
eficiencia y su excelencia para 
todos, lo mismo que los entusias-
tas del teletrabajo. O quizá no 
estuvieran tan convencidos de la 
demostración y, aunque fuese de 
manera inconsciente, quisieran 
compensar con su entusiasmo 
la falta de evidencia de las virtu-
des de las innovaciones híbridas, 
como en un conjuro, o su pro-
pia percepción de las percepcio-
nes ajenas al respecto, como en 
un exorcismo. El diagnóstico era 
más que sospechoso para una 
institución y una profesión tan 

materiales para lectura, tutorías 
y evaluaciones, cada una con sus 
especificidades funcionales y con-
textuales. Un experimento de in-
novación masiva y, por desgracia, 
fuertemente motivada por las 
circunstancias; o, al menos, una 
novedad generalizada.

No solo, por supuesto, en la 
universidad. La prueba de esfuer-
zo lo fue, sobre todo, para las 
enseñanzas regladas de primaria 
y secundaria. De la infantil, ni ha-
blemos: por más que se insista en 
su función educadora (educación
infantil, en vez de guardería, pero 
tampoco escuela, para evitar la 
presión por una alfabetización 
temprana), su verdadera función 
sigue siendo esencialmente de 
cuidado y hay poco o nada que 
ofrecer a distancia o en línea. En 
primaria y secundaria, sin embar-
go, y tanto más cada curso que 
se avanza en ellas, la función de 
la escuela gira de manera cre-
ciente en torno a la información 
(y el conocimiento e incluso a la 
sabiduría, cómo no, pero siem-
pre asociados a la información: 
lecciones, libros, cuadernos, ejer-
cicios…), que es justamente lo 
que mejor se mueve por cables y 
ondas y entre variados dispositi-
vos. Todos los centros, todos los 
sistemas escolares, hicieron algún 
esfuerzo por mantener alguna 
enseñanza desescolarizada en un 
sentido puramente espacial: en 
el mejor de los casos, una réplica 
más o menos fiel de las activida-
des presenciales, como clases o 
lecciones, tutorías, evaluaciones, 
incluso algún trabajo en equipo; 
cuando menos, alguna forma 
de circulación de la información, 
fuera masiva, tipo broadcast o 
emisión (radio, televisión, re-
cursos abiertos en Internet), o 
más enfocada a los individuos 
o a pequeños grupos (correo 
electrónico, aplicaciones de men-
sajería, o hasta llamadas de voz 
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hubieron de sustituir una acti-
vidad presencial solo parcial o 
incluso marginal), no ha habido 
balances sistemáticos y públicos.

III. EL RETORNO A LA 
YA MÁS QUE VIEJA 
NORMALIDAD

Aunque, de acuerdo con el 
runrún, la universidad híbrida 
también había venido para que-
darse, lo cierto y lo lógico es 
que, tras una subida durante la 
pandemia de la oferta virtual y 
la virtualizada (es decir, de los tí-
tulos directamente diseñados en 
línea y de los forzados a migrar 
por el confinamiento o la simple 
prudencia posterior), lo que ha 
venido es la previsible caída de lo 
virtual y la vuelta a lo presencial. 
A día de hoy no hay una estadís-
tica fiable sobre los MOOC, pero 
indicadores del interés por ellos e 
indirectos de su demanda, como 
las visitas a sitios informativos 
o la cotización en bolsa de los 
grandes proveedores, parecen 
mostrar que, tras una fuerte su-
bida en 2020, vino una caída 
hasta un nuevo valle solo ligera-
mente por encima del nivel an-
terior (Shah, 2023). En cuanto 
a las universidades tradicionales, 
presenciales, todo parece haber 
vuelto a su cauce: los alumnos 
a las aulas y los profesores a la 
forma en que venían dando clase 
antes de la pandemia; quizá con 
algún uso más de recursos digi-
tales, pero como soporte o re-
gistro pasivo de la información, 
más que como medio para la 
colaboración (en grupos virtua-
les) y el aprendizaje (autónomo), 
con un uso más algo más inten-
sivo de los entornos virtuales de 
aprendizaje (LMS) y, sin duda, 
en mejores condiciones de hacer 
frente a otra eventual pandemia 
como la de 2020 o, algo menos 
catastrófico, a borrascas como 
Filomena en 2021.

uso improvisado y accidentado 
de un medio que no dominaba.

Que el balance no sea muy 
bueno quizá explique que, en lo 
fundamental, ni siquiera se haya 
hecho. En diciembre de 2020, 
el año del COVID-19, la Confe-
rencia Rectoral de Universidades 
Españolas presentó el informe La 
Universidad frente a la pandemia 
(CRUE, 2020). El texto era un 
perfecto ejemplo de lo que suele 
llamarse literatura gris adminis-
trativa, la enumeración imprecisa 
de una colección de medidas 
que mostrarían la rápida y eficaz 
respuesta de las universidades 
a la epidemia y el confinamien-
to, todo con cierto tono de au-
tobombo, pero sin descripcio-
nes suficientes ni cifras precisas 
(salvo algunas sobre gasto e in-
versión que, por sí mismas, poco 
decían) y sin un balance propia-
mente dicho. Esto debería haber 
llegado más adelante, pues esa 
publicación, según se afirmaba 
en ella una docena de veces, solo 
era un primer «avance de resul-
tados» a la espera del «informe 
definitivo» que se haría públi-
co a mediados de 2021. Solo 
que… nunca sucedió tal cosa; la 
Conferencia Rectoral de Univer-
sidades Españolas no publicó 
ese informe. De un modo u otro, 
antes o después, formal o in-
formal, todas las universidades 
han tenido que hacer algún ba-
lance del confinamiento y de 
las sucesivas variantes de nueva 
normalidad, y menudearon, por 
parte de sus autoridades, las de-
claraciones satisfechas del es-
fuerzo realizado, pero lo cierto 
es que, en general y con escasas 
excepciones entre las públicas 
presenciales (UAM, UdN, UPC) y 
la lógica exhibición de la UNED y 
varias privadas (que, por su tipo 
de oferta o su modelo de nego-
cio, estaban mucho más brega-
das en la enseñanza en línea y 

un aparcamiento para menores, 
pero donde también se creyó 
ver las orejas al lobo imaginario 
de la sustitución de profesores 
por tecnología (por los robots, 
la pesadilla final, sería decir de-
masiado), se multiplicaron los 
cantos al carácter esencial de 
la proximidad, la importancia 
del cuidado, etc. La experien-
cia de la enseñanza remota de 
emergencia, en gran medida un 
fiasco juzgado por los estánda-
res de la normalidad, fue vista 
como una demostración de los 
límites de la tecnología digital, 
no de sus capacidades. En la 
universidad en particular, donde 
la institución, los profesores y 
los alumnos se podían suponer 
tecnológicamente equipados y 
capaces, los alumnos adultos 
más o menos maduros y las acti-
vidades docente y discente más 
propiamente centradas en la 
información, la experiencia fue 
mejor, pero tampoco fue buena: 
algunos profesores, pocos pero 
más que los cero debidos, se 
pusieron de perfil; otros, más 
abundantes, no supieron ir más 
allá de subir algunos recursos 
educativos, básicamente tex-
tos, a las plataformas virtuales, 
como de costumbre, y, con difi-
cultades, utilizar las aplicaciones 
de videoconferencia; los servi-
cios informáticos de las univer-
sidades escalaron y reforzaron 
de urgencia su capacidad de 
almacenamiento y conectividad 
y los centros instalaron cámaras 
en las aulas, para el período de 
semipresencialidad o presencia-
lidad limitada, con desempeños 
bizarros; los procedimientos de 
evaluación, en fin, resultaron 
difíciles y en algunos casos in-
adecuados, inseguros o conflic-
tivos. Aunque en conjunto fuese 
bastante mejor que aislarse ade-
más de encerrarse en casa hasta 
la remisión de la pandemia, la 
mayoría terminó saturada por el 
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vidades; iniciativas del tipo del 
aula inversa (flipped classroom) 
presuponen que la tradicional 
lección magistral se entrega en 
soporte digital y es atendida 
fuera del aula y del horario re-
gulado. Numerosos profesores 
ya venían proporcionando desde 
mucho tiempo atrás el material 
auxiliar de sus lecciones magis-
trales, sobre todo las presen-
taciones mediante diapositivas 
digitales (pero también, e incluso 
antes, resúmenes, esquemas, 
gráficos, tablas de datos, trans-
parencias impresas…), en las 
sesiones lectivas (típico ya en so-
porte papel), con anterioridad o 
con posterioridad a ellas (factible 
en soporte digital); aunque hay 
que añadir que también ha habi-
do y hay quien, utilizándolas en 
sus exposiciones, se ha negado a 
proporcionarlas, obligando así 
a los alumnos a tomar notas 
como si se tratara de exposi-
ciones puramente orales (y no 
falta quien teoriza sobre la toma 
manual de apuntes por el alum-
no como recurso nemotécnico, 
pero tampoco faltará quien lo 
vea como un truco para llenar el 
tiempo por el profesor, por no 
mencionar una idea francamente 
cutre de la propiedad intelectual).

Siempre ha habido docentes 
que no iban más allá del libro 
de texto, incluso alguno que no 
llegaba. De hecho, eso era parte 
importante, al menos, de su fun-
ción original y precisamente en 
la universidad: la lectio y el lec-
tor, etimología que todavía está 
presente en términos como el de 
lección en español, si bien lector
ha quedado (como el lettore
en italiano) para los profesores 
colaboradores nativos de una 
lengua extranjera –aunque en 
Cataluña se ha recuperado para 
los ayudantes doctores; lecture, 
lector, lecturer o reader siguen 
plenamente vigentes en inglés;

profesor universitario hibernado 
incluso antes, no importa que 
fuese fray Luis de León en la Sa-
lamanca del siglo XVI (el aula en 
que impartió lecciones se conser-
va todavía con la misma estructu-
ra física), Laurentius de Voltolina 
en la Bolonia del XIV, Constantino 
el Africano en la Salerno del XI o 
incluso Hipatia en la Alejandría 
del V, porque el esquema era 
ya el mismo: un docto docente 
dirigiéndose de manera colectiva, 
desde la cátedra, a un grupo de 
discentes discípulos; una diserta-
ción sin libro o una lección con él, 
de quien posee el conocimiento 
(o el libro) para quienes no lo po-
seen, pero lo demandan y, ade-
más, son adultos conscientes de 
su valor, sea el que sea y para lo 
que sea, y, por tanto dispuestos, 
aunque no siempre sí al menos en 
principio, al esfuerzo de la única 
vía posible para adquirirlo.

Pero ya no necesitamos ese 
modelo. El profesor universitario 
puede, en modo lección magis-
tral, introducir un tema, ade-
cuarlo a la especificidad de su 
alumnado, vincularlo a cuestio-
nes próximas o actuales, desvelar 
sus implicaciones no aparentes, 
tratar de hacerlo atractivo, etc., 
pero no necesita ya ser el ve-
hículo de toda la información 
y el conocimiento que convie-
nen al alumno, y menos aún 
serlo en todo momento en direc-
to, en vivo y sobre la tarima. Las 
enseñanzas en línea permiten 
casi invariablemente ver o volver 
a ver en cualquier momento las 
clases grabadas; las enseñanzas 
presenciales ordinarias también 
pueden complementarse con su 
grabación y reproductibilidad, 
como ya se hizo a menudo en el 
período de semipresencialidad 
que siguió al confinamiento y 
puede volver a hacerse en bene-
ficio de la conciliación del estu-
dio con cualesquiera otras acti-

Quizá no haya de qué sor-
prenderse. Como ya señalamos 
al inicio, hablamos de una insti-
tución multisecular. Se tiende a 
identificar a la universidad con la 
vanguardia del saber, lo que pa-
rece harto correcto tanto por su 
función investigadora (cada vez 
más compartida, sin embargo, 
con otras organizaciones públi-
cas y, sobre todo, empresaria-
les) como por su vocación de 
transmitir el conocimiento más 
avanzado, mientras que el viejo 
chascarrillo sobre el monje hi-
bernado hace siglos, pero que se 
sentiría en casa si despertara en 
un aula, se repite pensando 
en la escuela, es decir, en la en-
señanza no universitaria. Pero la 
realidad es otra: el aula de una 
escuela o instituto actuales po-
dría resultar familiar a un monje 
jesuita, escolapio o lasalleano 
del siglo XIX, pero no lo haría así 
a ningún monje, y menos aún a 
un maestro seglar, hibernado 
en el siglo XVIII, XVII o antes, pues 
el aula-huevera que conocemos, 
con su grupo de alumnos de una 
misma edad, o casi, a los que se 
enseña lo mismo y al mismo nivel, 
sin casi, es un fenómeno moder-
no, desarrollado con la universa-
lización del sistema escolar, que 
se imaginó y proyectó apenas en 
el siglo XVII, pero ni siquiera se 
generalizó antes del XIX y el XX 
(Fernández Enguita, 2018). Por lo 
demás, a un monje decimonóni-
co lo que le resultaría asombroso 
es la variedad en la organización 
del espacio y la actividad (no del 
tiempo) que ya puede encontrar-
se hoy entre unas etapas y otras o 
entre distintos centros o distintas 
aulas de una misma etapa, mise-
rable en relación con lo posible 
y necesario pero sorprendente 
para quien tenga en la cabeza la 
idea de un modelo estrictamente 
único, el one best system o el café 
para todos. A quien no extrañaría 
nada un aula actual sería a un 
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tradicional y transmisivo de la 
enseñanza, o muy pasivo y re-
ceptivo del aprendizaje. El orde-
nador sería «programado para 
seguir el historial de los éxitos y 
fracasos de cada estudiante en el 
aprendizaje [sus aciertos y erro-
res en sucesivas preguntas o ta-
reas] como base para seleccionar 
los nuevos problemas y nuevos 
conceptos que deberían presen-
társele a continuación [to which 
he should be exposed next].» 
Suppes alimentaba una mayor 
ambición, en particular que el 
ordenador llegase a ser capaz de 
comprender una pregunta del 
estudiante en lenguaje natural 
(lo cual, potencialmente, abriría 
la puerta a todo), y un gran inte-
rrogante, hasta dónde se estaría 
dispuesto a llevar la diversifica-
ción en función de las capacida-
des. Pero, en todo caso, tanto 
el rendimiento práctico de los 
ordenadores entonces (Suppes 
dirigía con Richard Atkinson un 
proyecto aplicado en grupo de 
escuela primarias de Palo Alto) 
como el planteamiento pedagó-
gico aparente del autor hicieron 
que aquellos experimentos se 
centrasen en áreas muy norma-
lizadas (lengua y matemáticas), 
en las que la personalización se 
limitaba a un currículum fuerte-
mente estructurado.

A pesar del rápido avance de 
la informática y de la disponibi-
lidad ilimitada de información y 
conocimiento en Internet, puede 
decirse que, prácticamente hasta 
ayer, la promesa de tutorización 
inteligente, personalización del 
currículum, etc., a través de la 
inteligencia artificial, se había 
movido dentro de los límites 
conceptuales –y cabría decir que 
también políticos, en cuanto que 
entrañan una opción sobre la dis-
tribución de poder en el proceso 
educativo– de la personalización 
de la enseñanza, no del aprendi-

y los que vengan), cambia ra-
dicalmente el escenario para el 
profesor, ahora marcado no ya 
por la abundancia, sino la super-
abundancia y la sobreabundan-
cia de recursos de todo tipo, que 
lo saca del tradicional papel de 
transmisor, incluido de transmi-
sor del conocimiento más avan-
zado (lo que, en sí mismo, ya es 
un desafío cada vez más exigen-
te), para llevarlo al de curador 
de ese dinámico y cambiante 
capital profesional, al papel de 
diseñador de actividades, entor-
nos, situaciones, experiencias e 
itinerarios de aprendizaje.

IV. LA IA AL LADO Y AL 
SERVICIO DEL DOCENTE

El mundo de la informática 
siempre ofreció y prometió al 
de la educación general ser algo 
más que un medio. Por encima 
de otras promesas como desa-
rrollar el intelecto, abrir la vía al 
mejor empleo, fomentar la crea-
tividad, despertar el interés, etc., 
siempre destacó la de ofrecer una 
tutorización inteligente. Hace 
casi medio siglo, Patrick Suppes 
escribía: «Podemos predecir que, 
en pocos años, millones de es-
colares tendrán acceso a lo que 
el hijo de Filipo de Macedonia, 
Alejandro, disfrutó como pre-
rrogativa real: a los servicios 
personales de un tutor tan bien 
informado y atento como Aris-
tóteles» (Suppes, 1966, p. 207). 
El gremio del polímata Suppes, 
al margen de su sólida forma-
ción científica y matemática y 
sus avanzados conocimientos 
informáticos, era el filosófico, 
lo que le hacía proclive a so-
breestimar e idealizar, como la 
mayoría, la relación tutorial de 
Aristóteles con Alejandro (véase 
Brunt, 1993; Gómez Espelosín, 
2019). La idea de Suppes, no 
obstante, estaba fuertemente 
anclada en un concepto muy 

lesen, Lector o Vorlesung en ale-
mán, etc.; eran el acto y el actor 
de la lectura del texto contenido 
en un libro que los estudian-
tes, por lo general, no tenían 
ni podían tener. Pero los pro-
fesores universitarios, y tanto 
más con la llegada del libro de 
texto, pronto asumieron otra 
función: encajar en su lección 
magistral algo o mucho de lo 
contenido en el texto con otros 
e l emen to s  e x t e rnos  a  é l : 
otros textos o autores más dis-
tantes en el espacio, en el tiempo 
o en la división de las disciplinas, 
experiencias y reflexiones propias 
y ajenas, demostraciones teóricas 
o prácticas, actividades distintas 
de la lectura y la escritura, co-
municaciones y colaboraciones 
otras que la de maestro-alumno, 
etc. En definitiva, el profesor ya 
actuaba como el curador de una 
exposición, aunque su material 
fueran principalmente registros 
de información y, su exposición, 
básicamente oral, o sea, una lec-
ción. Por supuesto que también 
había compilaciones de lecturas, 
expertos invitados, salidas ex-
tramurales, prácticas de labora-
torio, etc., pero siempre con la 
limitación esencial de que el es-
cenario básico, el aula, era para 
hablar, escuchar y escribir, y el 
principal soporte informativo era 
el libro. La transformación digital 
de la información, la comunica-
ción y la cultura (que no, a día de 
hoy, de la educación), al alcance 
de todos (al menos de todos los 
universitarios) con el artilugio 
digital, o con la trinidad digital 
que lo forma: dispositivo perso-
nal, software y conectividad, y 
particularmente potente para el 
manejo de información y conoci-
miento gracias al software como 
metamedio, o como medio de 
todos los medios (de los que ya 
se empleaban en la educación 
universitaria y de todos los otros, 
viejos y nuevos, los que ya están 
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información disponible y su apro-
vechamiento.

Las universidades nadan en un 
océano de datos –como lo hace 
el conjunto de la sociedad, pero 
más–, porque su infraestructura 
incluye un buen nivel de equipa-
miento, su público será siempre y 
ante todo jóvenes singularmente 
receptivos a la innovación tec-
nológica y provistos al efecto, 
su funcionamiento entraña una 
larga sucesión de registros admi-
nistrativos (la huella digital) y sus 
actividades principales están ya 
ampliamente digitalizadas (aun-
que escasamente transforma-
das). Pero el enorme arsenal y el 
continuo flujo de datos no traen 
por sí solos su aprovechamiento. 
La información que se sintetiza 
para los procesos administrativos 
ordinarios, las memorias anuales 
o las políticas de «transparencia» 
dista mucho de ser idónea; como 
testimonio de ello basta constatar 
la generalizada preferencia por 
presentar los datos en pdf, es 
decir, de modo que solo puedan 
ser leídos como la autoridad o 
la oficina de turno quieren que 
se lean, o que solo puedan serlo 
de otro modo con una notable 
exigencia de tiempo que, para la 
mayoría, es ya en sí disuasoria. 
Aparte de la necesaria disponibili-
dad de los datos sin elaborar (los 
microdatos, convenientemente 
anonimizados) para los investi-
gadores, hacer de ese caudal de 
datos algo verdaderamente útil 
para quienes toman las decisio-
nes en materia académica, y en 
particular para los profesores, 
sobre sus grupos de alumnos a 
corto plazo y sobre sus métodos 
de enseñanza a largo, así como 
para autoridades intermedias 
como jefes de estudios, respon-
sables de asignaturas, coordina-
dores de titulaciones, etc., y con 
mayor razón para la personali-
zación tantas veces prometida, 

consenso entre el profesorado 
(como la superioridad general de 
la lección magistral en la univer-
sidad, la repetición de curso en 
secundaria o la jornada intensiva 
y matinal en primaria: sin ningún 
fundamento). Reducir las ratios 
alumnos/aula, en cualquier nivel 
educativo, es muy caro y produce 
escasos resultados o ninguno, 
ambas cosas en comparación con 
otras medidas. Aunque el más 
flojo de los análisis encontrará un 
eco inusitado si defiende lo que 
todos quieren oír (por ejemplo, 
Glass y Smith, 1979), la genera-
lidad de las investigaciones y los 
metaanálisis han concluido, una 
y otra vez, que no hay efectos o 
que estos son espurios o desdeña-
bles (Slavin, 1989, 1990; Odden, 
1990; Shin y Chung, 2005; 
Opatrny et al., 2023), en parti-
cular mientras se muevan en el 
ámbito de lo económicamente 
razonable: de treinta alumnos 
a veinte, a quince, a diez… Los 
efectos solo aparecen realmente 
en las ratios más bajas, tres o 
dos alumnos y, por supuesto, 
uno, la personalización definitiva. 
Parte de la explicación plausible 
es que, en realidad, el método 
de enseñanza no cambia hasta 
llegar a estos números mínimos. 
Esto tiene dos implicaciones, al 
menos: una es que la codocencia, 
es decir, la presencia de dos o 
más profesores en el aula, puede 
ser más eficaz, no porque reduzca 
la ratio (que, en principio, será la 
misma si es parte de la acumula-
ción de grupos), sino porque per-
mite, casi obliga, a todo profesor 
que no esté en la tarima a tratar 
de un modo más personalizado 
con los alumnos; la otra, que la 
capacidad del profesor de ense-
ñar de otra manera dependerá de 
su previa capacitación al respecto 
y de la información precisa que 
tenga sobre cada alumno. De esa 
capacitación no voy a ocuparme 
aquí, pero sí quiero hacerlo de la 

zaje. En definitiva, que el pro-
fesor seguiría manteniendo un 
control pleno. La variante en la 
que el alumno o estudiante, tras 
seguir alguna enseñanza, venga 
de parte del profesor, del libro o 
del ordenador, responde a unas 
preguntas o realiza unos ejerci-
cios y, en función de lo acertado 
o desacertado de sus respues-
tas, se le permite avanzar o es 
retenido en ese nivel o incluso 
devuelto a un nivel anterior, o 
es derivado hacia explicaciones 
ajustadas según sus errores o ca-
rencias, o incluso según el tiempo 
de respuesta; o aquella en la que 
esta información no provoca de-
cisiones por parte del programa, 
sino que es enviada al profesor, 
que será quien decida al respecto 
(human in the loop), tanto da, 
pues todas ellas ajustan, diver-
sifican o personalizan la ense-
ñanza. Naturalmente, pueden 
ser más flexibles que los libros 
de enseñanza programada y las 
máquinas de enseñar de Skinner, 
e incluso que la enseñanza rami-
ficada de Crowder, que ya hacían 
eso sobre el papel, pero se man-
tienen siempre del lado de la en-
señanza, venga de donde venga.

En ese modelo, que podríamos 
llamar docéntrico, una mayor y 
mejor personalización solo se es-
pera del lado de la docencia. En la 
universidad siempre ha existido, 
pero con un alcance claramente 
limitado: en la dirección de una 
tesis doctoral en cualquier univer-
sidad –aunque no siempre– o en 
modelos particulares, y muy one-
rosos, como el tutorial de Oxford 
o el de supervisión de Cambridge. 
Cualquier ambición de una exten-
sión más amplia conduce al mani-
do problema de las ratios, sea en 
la universidad o en cualquier otro 
ámbito del sistema educativo. 
Pero esta es una vía demostra-
damente ineficaz e ineficiente, 
por más que concite el máximo 
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larga tradición de representación 
simbólica y gráfica de la infor-
mación sobre la que no debería 
ser difícil desarrollar las interfaces 
adecuadas de usuario: cuadros 
de mando para los responsables 
organizativos, tableros de control 
para los profesores, etc. En este 
terreno, en particular en la visuali-
zación de datos, se puede apren-
der mucho del mundo financiero 
(por ejemplo, de las aplicaciones 
bancarias y de la información 
de bolsa), de la medicina (de los 
datos numéricos de una analíti-
ca o la visualización gráfica del 
diagnóstico por imagen para el 
profesional que la encarga), de 
la prensa escrita impresa o digital 
(las cada vez más abundantes 
infografías), etc.

La universidad, como el con-
junto del sistema educativo, ne-
cesita, en definitiva, un doble 
movimiento. De un lado, del 
profesor hacia los datos, pues, 
aunque la otra cara del traba-
jo en la universidad, la investi-
gación, se centra plenamente 
en estos, y las disciplinas de la 
docencia lo hacen en su conte-
nido, la práctica de esta no lo 
hace ni en su alcance ni en su 
procedimiento, es decir, no se 
utilizan los datos del aprendizaje 
(la huella digital, los clics) y la 
evaluación (la trazabilidad, el re-
gistro longitudinal y transversal) 
para el ajuste de los procesos 
de aprendizaje y enseñanza. El 
profesor típico cuanta ya hoy 
con aproximaciones a través de 
los exámenes y otras pruebas y 
de un diálogo necesariamente 
muy limitado en las horas de 
tutoría, pero la digitalización 
ofrece nuevas posibilidades, in-
comparablemente más ricas, de 
examinar datos agregados 
de cualquier grupo de estudian-
tes, más representativos para no 
importa qué tamaño, y datos 
longitudinales de cada estudian-

información por y para el profe-
sorado: un libro de texto y una 
lección únicos, el aula frontal, los 
horarios literalmente tales (perío-
dos lectivos de una hora o pare-
cidos), los exámenes normaliza-
dos hasta el extremo del test de 
respuesta múltiple en papel 
de marcas, las calificaciones 
de cero a diez, la división bi-
naria entre pasar o no la ba-
rrera en cada materia, curso o 
título, la repetición como res-
puesta adaptativa última y a 
menudo única… Cualquier al-
ternativa a esos procedimien-
tos sumarios que salga de los 
límites del pensar rápido (en el 
sentido que le da Kahneman) 
o la intuición añade incertidum-
bre y exige más tiempo, por lo 
que tiende a ser rechazada o re-
absorbida. Aprovechar el caudal 
creciente de información no será 
posible si no se logra organizar y 
presentar de manera ágil, acce-
sible y fácilmente interpretable a 
quienes tienen que utilizarla, en 
particular a los profesores. Esto 
implica, primero, una selección 
acertada de qué es relevante y 
qué no lo es y, segundo, una 
elaboración suficiente para que 
no se traduzca en avalancha o 
ansiedad informativa, para no 
cargar al profesor con informa-
ción poco útil o incluso contra-
producente (cierta universidad es-
pañola, puntera en muchos usos 
tecnológicos, incorporó a una 
plataforma de videoconferencia 
información en tiempo real sobre 
el grado de atención o interés de 
los alumnos –cuántos atentos, 
cuántos distraídos, etc.–, medido 
en tiempo real con software de 
reconocimiento facial… y tuvo 
que retirarla porque su principal 
efecto era provocar distracción y 
ansiedad en los profesores). Sin 
embargo, esta es un área poco 
o nada desarrollada en el ámbito 
educativo, a pesar de que en las 
ciencias sociales hay una muy 

que se supone ha de ser ágil, 
prácticamente sobre la marcha, 
requiere que tales datos sean fá-
cilmente legibles e interpretables. 
De hecho, hace ya muchos años 
que incluso se empiezan ya a con-
tar por decenios, que se dispone 
de datos relevantes y manejables, 
pero sin apenas aprovechamien-
to. Las hojas de cálculo ya han su-
perado los cuarenta años (Lotus 
1-2-3 se lanzó en 1983, y Excel se 
incorporó a Office en 1989 para 
MacOS y 1990 para Windows), 
pero durante decenios se pudo 
ver a muchos docentes ignorar-
las o utilizarlas para hacer listas 
y tablas (para guardar y editar, 
no para calcular). Los entornos 
virtuales o sistemas de gestión 
del aprendizaje (EVA/LMS) no han 
llegado a la edad madura, pero sí 
a la mayoría de edad: Blackboard 
fue lanzado en 1997, Claroline en 
2000, Moodle en 2002, Sakai 
en 2005… Todos ellos incluyen 
un registro minucioso de la activi-
dad del alumno: cuánto y cuándo 
ha accedido, qué ha visto o des-
cargado, qué ha entregado o no, 
qué tiempo ha empleado en cual-
quier función interactiva, etc. Esto 
presenta los habituales problemas 
de privacidad (como también lo 
hacen un examen en papel o una 
tutoría en un despacho) y cabe 
pensar que pudiera provocar una 
pulsión panóptica, pero los admi-
nistradores del sistema pueden 
regular fácilmente qué datos y en 
qué forma llegan a quién, en par-
ticular a los docentes y otras ins-
tancias académicas. La cuestión, 
sencillamente, es que nadie o casi 
nadie aprovecha esa información: 
ni las autoridades universitarias ni 
los profesores, muchos de estos 
porque ni siquiera han reparado 
en su existencia.

La organización del sistema 
educativo, incluido el universita-
rio, se ha desarrollado en gran 
medida en aras de simplificar la 
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V. LA IA CONVERSACIONAL, 
AL SERVICIO DEL 
ESTUDIANTE

El gran salto que ya puede 
suponer y, tarde o temprano, 
supondrá la IAG para la educa-
ción, no obstante, es para el es-
tudiante. Lo que hace algo más 
de medio siglo era una promesa 
ampulosa, hoy comienza a cobrar 
sentido. Algoritmos conversa-
cionales como ChatGPT, Gemini 
y similares, ya tal cual y mejor 
con ajustes finos adicionales para 
campos de conocimiento, grupos 
de edad o entornos de uso más 
concretos, pueden hoy mantener 
una conversación de contenido 
y nivel adecuados para cualquier 
objetivo de aprendizaje. No están 
a la altura de Aristóteles, como 
aventuraba Suppes, ni superan 
o pueden sustituir al profesor, 
como nos recuerdan una y otra 
vez, en una ya cansina letanía 
preventiva, tecnológicas y tec-
nófilos (por no hablar de los tec-
nófobos), pero sí que pueden 
sustituirlo en el discurso más or-
dinario y rutinario, con una dis-
ponibilidad sin límites y un coste 
inconmensurablemente menor. Si 
una parte sustancial por cantidad, 
y con más que suficiente calidad, 
de la información y la conver-
sación pueden encomendarse a 
un algoritmo, entonces los pro-
fesores podrán concentrarse en 
la información y la conversación 
de más alto nivel y en la fun-
ción de recurso último tras la ci-
berconversación (cuyos riesgos de 
error, alucinación, sesgo, etc. son 
conocidos), por un lado, y, lo que 
es más importante, en el diseño, 
la curaduría y la mejora de los 
procesos de aprendizaje, uno de 
cuyos recursos activos, sin duda, 
ha de ser la propia intervención 
docente, desde la clase magistral 
hasta la tutoría personal, pero ya 
no el único, al igual que el libro 
de texto o los apuntes tomados 

generase un susto así dice mucho 
sobre los procedimientos de eva-
luación dominantes y sus límites, 
pero, en todo caso, las aguas 
se han ido calmando a este res-
pecto mientras se experimenta 
con soluciones variadas: códigos 
éticos, exámenes bajo vigilancia 
panóptica, marcas de agua di-
gitales, nuevos detectores, etc. 
Más discretamente, la IAG se va 
abriendo ya camino en el traba-
jo preparatorio de las clases, la 
backoffice del profesor, como 
asistente (que ejecuta tareas) y, si 
creemos a las tecnológicas, más 
pronto que tarde como agente 
(que persigue objetivos, fijando 
ella misma las tareas). En general, 
la IAG es ya notablemente eficaz 
en la elaboración de todo lo que 
podríamos llamar metatextos, es 
decir, textos elaborados a partir 
de un texto base: resúmenes, 
identificación de los puntos más 
relevantes, reelaboración a menor 
nivel de complejidad, traducción 
y transcripción, esquematización, 
palabras clave, sugerencias y am-
pliación, planes de exposición, 
presentaciones, etc. Internet ya 
se va llenando de aplicaciones y 
webs que, basados en GPT (ge-
nerative pre-trained transformer), 
ofrecen planes de lecciones, pro-
gramaciones, distintos tipos de 
exámenes y demás. En realidad 
son y serán versiones de GPT 
algo más ajustadas a un ámbito 
educativo preciso, con guarda-
barreras más estrictos pero no 
infalibles e interfaces mejorados 
y más o menos diseñados para 
una intermediación eficaz (por 
ejemplo, adelantando las posi-
bilidades, sugiriendo solicitudes 
o prompts…). El tiempo dirá en 
qué medida estas funciones au-
xiliares abren o cierran las prácti-
cas docentes y en qué grado unos 
docentes con más tiempo, si es 
realmente el caso, lo emplean en 
una docencia más creativa.

te individual, mucho más deta-
llados que un pequeño número 
de pruebas o un muy limitado 
tiempo de tutoría. Faltarán en 
ello, claro está, los elementos 
más holísticos, la comunicación 
no verbal, la teoría de la mente 
(de lo que piensa el otro), la 
empatía, las neuronas espejo, 
etc., pero no estamos hablando 
de sustituir, sino de combinar, 
coordinar y complementar de 
otro modo la información di-
recta e indirecta, la percepción 
subjetiva y los datos objetivos… 
Del otro lado, los algoritmos que 
registran, elaboran y entregan 
los datos deben acercarse a la 
experiencia del usuario, es decir, 
a la perspectiva del profesor, a 
lo que verdaderamente necesita 
saber, o mejorará su trabajo si 
lo llega a saber, y a lo que real-
mente puede manejar y asimilar, 
de manera que la nueva infor-
mación sea un apoyo y no un 
engorro, un plus y no un minus. 
Esto requiere no solo un trabajo 
específico de los diseñadores y 
desarrolladores de esos algorit-
mos informativos, sino la parti-
cipación en él de los usuarios, es 
decir, de los profesionales de la 
educación, desde el diseño ini-
cial hasta el uso final, y no solo 
elucubrando «un sueño» al inicio 
y calificando entre una y cinco 
estrellas al final, sino entrando 
en diálogo en todas las fases del 
proceso, de la concepción a la 
implementación, en sus etapas 
alfa, beta y estable.

Mientras tanto, el personaje 
del año fue ChatGPT, y va a repe-
tir; o, en términos más genéricos, 
la inteligencia artificial generativa 
(IAG), en particular conversacio-
nal. Primero fue para el profe-
sorado motivo de alarma, si es 
que no de pánico, en su función 
evaluadora. Que un programa 
estadístico incapaz de entender 
el significado de una palabra, 
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la inflación de títulos universita-
rios (con la consiguiente menor 
garantía de acceso al ejercicio 
de las profesiones más desea-
das o incluso de recuperación 
de la inversión en la educación) 
o el divorcio entre la cultura 
académica y la cultura juvenil, 
particularmente (re)alimentada 
por los medios de comunica-
ción de masas, el ecosistema 
digital y las redes sociales. Cada 
uno de estos malos augurios, 
claro está, puede matizarse: los 
costes suben, pero no lo hacen 
por igual si predominan las uni-
versidades públicas o las priva-
das; títulos superiores concretos 
pueden devaluarse, pero la bre-
cha general entre tener un título 
universitario y no tenerlo no ha 
dejado de crecer, y los títulos 
escolares y académicos tienen en 
todo caso un valor posicional; los 
estudios universitarios pueden 
perder interés expresivo para los 
jóvenes, pero eso no significa 
necesariamente que lo pierda la 
vida universitaria como etapa de 
transición y rito de paso ni que 
pierdan valor instrumental los 
títulos.

Un hecho indiscutible, sin 
embargo, es que el alumnado 
universitario está cambiando y 
aún lo va a hacer más. Los in-
formes demográficos sobre el 
estudiantado ya señalan por do-
quier la presencia creciente de 
alumnos de mayor edad y con 
responsabilidades laborales y fa-
miliares. La prolongación de los 
estudios secundarios, la lacra de 
la repetición de curso, la apertu-
ra y ampliación alternativa de la 
vía de la formación profesional, 
la adopción del gap year (un 
año de paréntesis, en la larga 
escolarización, antes de acceder 
a la universidad), el paso de las 
diplomaturas a grados de cua-
tro años, la generalización del 
máster y el acceso de jóvenes de 

intuitiva, es levantar un santuario 
de la razón en el que no puedan 
penetrar la frivolidad ni la sinra-
zón, pero eso, sencillamente, es 
imposible. Cabe intentar reducir 
la enseñanza a un contenido 
indiscutible y un ritual incon-
taminado, como la religión al 
catecismo y la misa, pero será 
inútil sin el monopolio de la in-
formación, como han tenido que 
aprender las iglesias, y las univer-
sidades han buscado siempre lo 
contrario, llegar al conocimiento 
a través de la independencia del 
pensamiento y la crítica. Tanto 
el mundo simultáneo en el que 
viven los estudiantes como el 
mundo profesional que les es-
pera al término de los estudios 
ya están inundados, para bien 
o para mal, por la información 
digital y la inteligencia artificial, 
es decir, por una información 
sin filtro, o con filtros inadecua-
dos (y también adecuados, claro 
está), y por hablantes que no son 
pensantes, algoritmos genera-
dores de lenguaje que no tienen 
la menor idea de lo que están 
diciendo, aunque lo aparenten 
(pero también por los resultados 
de una ciencia cada día más po-
tente y un pensamiento cada vez 
más rico y plural). El papel de la 
educación, de toda ella y en par-
ticular de la superior, no puede 
ser aislar y preservar a niños y 
jóvenes de las malas influencias, 
sino prepararlos para vivir en un 
mundo que las incluye.

VI. UNA NUEVA 
ARQUITECTURA 
ORGANIZATIVA Y 
MATERIAL

En lo que va de siglo han me-
nudeado las voces de alarma 
sobre los costes galopantes de 
los estudios superiores (cada vez 
más difícilmente accesibles, por 
tanto, para las familias y/o más 
onerosos para el erario público), 

a mano han dejado de ser los 
únicos recursos inactivos (y, si en 
algún escenario no lo han hecho, 
¡horror!).

Digamos que el estudiante 
podrá disponer de dos profeso-
res: uno brillante, creativo, ple-
namente confiable, intuitivo y 
empático, etc., de carne y hueso, 
que es el que le asigna la uni-
versidad, pero al cual, por des-
dicha, no podrá recurrir en todo 
momento, sino solo beneficiarse 
con cierta regularidad de sus lec-
ciones magistrales y, muy de vez 
en cuando, porque estará muy 
solicitado, recibir su atención per-
sonal. En contrapartida dispondrá 
también de otro profesor, aun-
que quizá baste con llamarlo en-
señante, hecho de silicio y otros 
metales y más bien tirando a me-
diocre, poco o nada creativo por 
sí mismo, no siempre consciente 
de sus límites ni por tanto fiable, 
pero también, a cambio, muy es-
forzado, siempre disponible y, en 
el mejor sentido, un sabelotodo. 

En un contexto universita-
rio, donde los estudiantes son 
adultos, deben ser responsables 
y ya no hay que inquietarse por 
el grooming, el problema esen-
cial de la IAG, como de toda la 
información digital y no digi-
tal (incluidos, aunque en muy 
menor medida, los profesores 
y los libros de texto, a pesar de 
los filtros que han superado), es 
la inducción al error. Es obvio 
que en un nuevo ecosistema en 
el que, al revés que en la ga-
laxia Gutenberg y el viejo mundo 
audiovisual, primero se publi-
ca y después se edita, el riesgo 
de datos falsos, conclusiones 
infundadas, sesgos informati-
vos o interpretativos, ultrafalsi-
ficaciones, teorías conspirativas, 
pseudociencia(s), etc., está pre-
sente por doquier, con lo cual la 
tentación, incluso la respuesta 
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tecnológico planea una tesitura 
distinta. Peter Drucker (1995) 
ya señaló hace décadas que la 
transformación de los trabaja-
dores industriales en trabaja-
dores del conocimiento sería, 
si no imposible, harto más di-
fícil que la de los campesinos 
o los sirvientes en trabajadores 
industriales (manifiestamente, 
Drucker no se dejaba conmover 
por los costes personales de la 
urbanización, la asalarización, 
la inseguridad, el shock, etc., 
que supuso el proceso de in-
dustrialización, sin Estado pro-
tector alguno, pero tenía razón 
en términos de conocimiento, o 
cualificación). La cuestión es que 
la industrialización, en realidad, 
sustituyó trabajos más comple-
jos, aunque poco formalizados 
o rutinarios, por otros más sim-
ples, producto de la división y 
subdivisión del trabajo industrial, 
pero la informacionalización y la 
digitalización no hacen tal cosa, 
sino que muerden directamente 
en el componente informacional 
y cognitivo del trabajo. Parte de 
los nuevos empleos serán poco 
o nada cualificados, consistentes 
en un manejo no muy complejo 
de la información, el que todo el 
mundo aprende más o menos en 
la educación básica común, o 
en las capacidades complejas 
que tan difíciles resultan a má-
quinas y algoritmos, pero que 
todos los humanos traemos ya 
de serie, es decir, como resulta-
do de la evolución biológica y la 
mera crianza. Quienes se vean 
sustituidos en tareas y empleos 
complejos y quieran acceder a 
otros de cualificación equipara-
ble, y tanto más en la perspectiva 
de una vida independiente y ac-
tiva cada vez más larga, habrán 
de acceder a procesos de recua-
lificación, a nuevos aprendizajes, 
igual o más complejos que, por 
ello mismo, ni el empleador con 
las mejores intenciones estará 

sencilla, ni de fórmula única ni, 
por tanto, de éxito garantizado– 
es buscar nuevas combinaciones 
de aprendizaje y enseñanza en 
línea, presencial y residencial (ya 
poco relevante en España, esto 
último). Para el modelo univer-
sitario predominante y domi-
nante entre nosotros, que es el 
presencial-local (con una gran 
mayoría de estudiantes acudien-
do –que no estudiando– a tiem-
po completo a la universidad –en 
el horario típico de mañana o, 
en menor medida, de tarde– y 
residiendo en el hogar familiar 
de origen, ello significa, sencilla-
mente, que se puede ofrecer el 
mismo aprendizaje con menos 
horas reguladas y en sede. De 
hecho, el alumnado ha venido 
reduciendo de manera lenta 
pero progresiva su asistencia a 
los centros de estudio y, más 
aún, a las clases lectivas, salvo 
control punitivo.

Por otra parte, la demanda 
de formación a lo largo de la 
vida se va desplazando progre-
sivamente hacia la universidad. 
La idea de que todos los días se 
aprende algo, y no se acostará 
nadie sin hacerlo, es posible que 
sea anterior a la universidad y a 
la escuela, pero la de la educa-
ción permanente no lo es, nació 
como una propuesta de segunda 
oportunidad para quienes no 
hubieran tenido una educación 
básica suficiente (educación de 
adultos, formación ocupacio-
nal), de formación más especia-
lizada y ad hoc en el lugar de 
trabajo (formación continua) o 
de ampliación con fines simple-
mente culturales o de desarro-
llo personal (extensión cultural, 
aulas de la tercera edad, universi-
dad de la experiencia, etc.). Todo 
esto continúa y continuará en 
distintas formas, viejas y nue-
vas, pero la difusión, intensifi-
cación y aceleración del cambio 

capas sociales que alargan los 
estudios porque precisan una 
fuente independiente de ingre-
sos, todo ello contribuye a elevar 
la edad de los estudios supe-
riores iniciales y a extender su 
combinación con el trabajo y la 
maternidad, como muestran los 
datos históricos y longitudinales 
(Ariño y Llopis, 2011; Hauschildt 
et al., 2015). Los jóvenes (hasta 
29 años) que estudian (no solo 
en la universidad) y trabajan (en 
distinto grado) están ya en torno 
al millón, o uno de cada tres, 
según la Encuesta de población 
activa. De acuerdo con los últi-
mos datos (curso 2021-2022) 
del Ministerio de Universidades 
(2023: tablas 1.3), estudian a 
tiempo parcial el 27 por 100 de 
los matriculados en grado y el 40 
por 100 de los matriculados en 
máster, y todo lleva a pensar que 
la tendencia a largo plazo será el 
aumento de estos porcentajes.

Tenemos, pues, de un lado 
actividades y recursos que eran 
inseparables del espacio universi-
tario y del tiempo colectivamen-
te organizado, pero que ahora 
están disponibles con indepen-
dencia de uno y otro: publica-
ciones ahora digitales que ya no 
hace falta buscar, usar ni tomar 
prestadas de las bibliotecas, lec-
ciones que pueden verse y oírse 
fuera de las aulas, trabajos de 
grupo y tutorías que pueden 
coordinarse y realizarse en línea, 
etc. Esto no quiere decir que 
deban necesariamente deslin-
darse de esos tiempos y espacios, 
ni que vayan a ganar necesaria-
mente con ello, ni siquiera que 
esté asegurado que conserven su 
valor, pero cabe recordar que los 
modelos residencial y presencial 
también tienen no solo elevados 
costes, sino claros límites: de 
gasto, de aforo, de transpor-
te, etc. La vía más prometedora 
–aunque, lamentablemente, ni 
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ciales y en línea, sino escenarios 
y configuraciones hipermedia, 
que permitan combinar, simulta-
near y transitar sin obstáculos de 
un medio a otro, entre distintas 
formas de trabajo autónomo, 
colaborativo o encuadrado. 

La segunda ha de ser una re-
organización de espacios y tiem-
pos, en particular hacia más fle-
xibilidad y ubicuidad y menos 
presencialidad y regimentación. 
Aunque, en la práctica, los vier-
nes van cayendo en desuso en la 
enseñanza superior tradicional 
(como antes lo hicieron los sá-
bados), no deja de resultar cho-
cante que se hable tanto de una 
semana laboral de cuatro días 
pero no de la semana universita-
ria. Dicho en breve, sobra tiempo 
de clase en aula mientras falta 
para el aprendizaje individual y 
colaborativo. Sobran horas en 
las aulas por la misma razón que 
sobran sillas en las bibliotecas: 
porque ya no son tan necesarias, 
y mucho menos imprescindibles, 
para el acceso a la información 
y el conocimiento. En cambio 
faltan espacios físicos y son muy 
mejorables los medios para el 
trabajo individual y colaborati-
vo –medios de comunicación y 
compartición y guía en el mar de 
los recursos digitales–, y faltan 
acompañamiento, curación y tu-
torización en estos. Los estudios 
universitarios podrían permitirse 
sin problema alguno reducir las 
horas de clase. Escalar la tutori-
zación a la manera actual sería 
prohibitivamente costoso, pero 
hacerlo con una combinación 
de tutoría personal, tutorización 
inteligente basada en la analítica 
predictiva de datos (directa y 
mediada por el profesor, según 
para qué) y diálogo con un estu-
pendo algoritmo o robot basado 
en la IA generativa, podría ser un 
camino prometedor.

o mixtas más que las presenciales 
y, por supuesto, que las residen-
ciales. Este nuevo mix de oferta 
es comparativamente más fácil 
para las universidades privadas, 
que desde que nacen tienen que 
buscar un hueco en el mercado 
(compatible con la regulación 
del sector por el Estado), pero 
no así para las públicas, cuyos 
servicios internos de formación 
continua, a los que suelen enco-
mendarse todas las enseñanzas 
no oficiales, son más bien ruti-
narios, burocráticos, crecidos en 
la mala escuela de la formación 
continua del funcionariado no 
docente (la del docente casi 
no existe como tal).

La redundancia manifiesta de 
la docencia tradicional, las nue-
vas capacidades tecnológicas, el 
estudiantado de nuevo tipo, los 
costes crecientes, la experiencia 
de la pandemia y la nueva con-
figuración de la oferta curricu-
lar, todo ello sobre el fondo de 
profundos cambios sociales en 
la información, la cultura, el tra-
bajo y la familia, van a confluir 
en empujar hacia la relativización 
del modelo imperante, heredado 
de la lección pre-Gutenberg y 
el manual pos-Gutenberg, y al 
cuestionamiento de no pocas 
prácticas todavía imperantes. En 
mi modesta opinión, eso puede, 
debe y tiene que avanzar en dos 
líneas, en principio, confluyen-
tes o que, al menos, valga la 
redundancia, deben estar alinea-
das. La primera, que de distintas 
maneras está en la mente de 
todos los que se interesan por 
la innovación, es la combinación 
de aprendizaje y enseñanza en 
sede y en línea, presencial y a 
distancia, síncrona y asíncrona, 
grupal e individual, lectiva y co-
laborativa… No simplemente 
fórmulas híbridas, o no al menos 
si se entienden como una yuxta-
posición de actividades presen-

a menudo en condiciones de 
organizar ni la sociedad estará 
dispuesta a dar por buenos tras 
cualquier acreditación. En otras 
palabras, una parte creciente de 
los procesos de recualificación 
deberá ser ofrecida y acreditada 
por instituciones de solvencia 
probada, y eso, pese a todas las 
críticas y objeciones imaginables, 
querrá decir, en muchos casos, 
cada vez más, por las universi-
dades.

Esta pujanza se refleja en la 
evolución de los alumnos matri-
culados en enseñanzas propias
(no oficiales) de posgrado, más 
adaptadas a las demandas de 
recualificación inducidas por re-
conversiones, innovaciones, etc. 
En el último sexenio con datos, 
de 2013 a 2019, crecieron glo-
balmente en un 28 por 100, su-
perando con mucho al 6 por 100 
de las enseñanzas oficiales; den-
tro de este tipo específico de en-
señanza, los títulos propios, las 
universidades públicas presencia-
les vieron caer la matrícula en un 
16,3 por 100, mientras que la de 
las privadas presenciales crecía 
en un 32,9 por 100, y la de las 
privadas no presenciales, en un 
197,8 por 100 (no se ofrecen 
datos, para el período, de las 
públicas no presenciales) (CRUE, 
2023, pp. 180, 388). Aunque la 
pandemia supuso un shock en el 
que se vieron más afectados los 
posgrados (siendo la mayoría de 
un año, máximo dos, era más 
fácil interrumpir estos que los 
grados de cuatro) y las universi-
dades privadas (siendo más cara 
su matrícula, era más tentador 
y racional hacerlo), la tendencia 
general parece clara. Las ense-
ñanzas de posgrado seguirán 
aumentando más rápido que 
las de grado, los títulos propios 
más que los oficiales, la oferta y 
la matrícula privada más que la 
pública y las enseñanza en línea 
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dificulta su extensión y, a menu-
do, la escala necesaria. Espere-
mos que la flexibilidad interna, 
unida al vendaval externo, nos 
permitan y nos hagan movernos 
en la nueva dirección.
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La sección quinta se centra 
en la disrupción causada por la 
inteligencia artificial generativa y 
cómo afecta tanto a la creación 
y distribución del conocimiento 
que se genera en las universida-
des, con el énfasis en el apren-
dizaje y no tanto en la investi-
gación, como a las habilidades 
específicas que esta tecnología 
puede sustituir. Si tenemos en 
cuenta que los programas de 
grado llevan unas décadas orien-
tándose, en parte, hacia el entre-
namiento de ciertas habilidades 
que los estudiantes adquieren 
como pasarela hacia el mercado 
de trabajo, evaluar qué puede 
ser sustituido por la inteligencia 
artificial generativa y qué nuevas 
oportunidades se esconden tras 
esta irrupción son dos de las 
tareas más urgentes para las hu-
manidades y para el resto de los 
programas universitarios.

En la sección sexta, se analiza 
la evaluación de las posibilidades 
que se abren con la irrupción de 
la inteligencia artificial generati-
va que debe considerarse como 
la palanca para activar unos 
cambios que las Humanidades 
debían hacer de todas formas. 

Por último, la sección séptima 
parte del escenario concreto de la 
�acultad de Artes y Humanidades 
para dibujar un camino de inno-
vación y evolución que, valiéndo-
se de las limitaciones impuestas 
por el contexto y las grandes 
oportunidades de renovación 
que va a crear la inteligencia arti-
ficial generativa, desemboque en 
las creación de las humanidades 

Resumen

Este artículo sobre las humanidades en la 
universidad del siglo 44I parte de un análisis 
de las tendencias de matriculación en pro-
gramas de estas disciplinas en centros edu-
cativos de Norteamérica y, en concreto, de 
la provincia de Ontario, en 
anadá. El texto 
propone un recorrido desde estas tendencias, 
que dibujan un cuadro de retroceso gene-
ral de las disciplinas humanísticas, hasta la 
situación concreta de la �acultad de Artes y 
Humanidades en la 3estern -niversity. Las 
últimas secciones proponen un diagnóstico 
claro de esta situación y una evaluación de las 
posibilidades que se abren con la irrupción de 
la inteligencia artificial generativa, que debe 
considerarse como la palanca para activar 
unos cambios que las humanidades debían 
hacer de todas formas. Por último, se traza 
en detalle el camino para esa transformación 
usando como ejemplo esta �acultad, y pro-
poniendo grados y cambios específicos que 
pueden servir de ejemplo para otras institu-
ciones. Las humanidades son más necesarias 
que nunca y es preciso que lideren un cambio 
que todas las disciplinas universitarias van a 
experimentar en los próximos años.

Palabras clave: Humanidades, siglo 44I, 
innovación, transformación, nuevas titulacio-
nes, multidisplinariedad.

Abstract
,his article on the Humanities of the 

21st 
entury university starts with an analysis 
of the enrolment trends in North American 
universities, with special emphasis in the 
universities of the province of Ontario, 

anada. ,his results in a landscape with a 
marked decline of the demand for humanistic 
programs across most universities, including 
my own �aculty of Arts and Humanities at 
3estern -niversity. ,he last sections of the 
article offer a diagnostics of the current 
situation and also an analysis of the expected 
impact of generative artificial intelligence on 
humanistic offerings, which it is proposed 
to be considered as an opportunity and 
lever to carry out the necessary changes that 
the decline in enrolments has shown the 
programs need to be attractive for current 
and future students. In the last part, I trace 
some possible trajectories for the new 
Humanities of the Á1st 
entury using my own 
�aculty as a case study of this transformation. 
Humanities are very much needed to shed 
light on current global changes, to offer 
young students reference points to conduct 
their lives, and to start a transformation that, 
sooner rather than later, is going to be in 
front of all university disciplines.

Keywords: Humanities, Á1st 
entury, 
innovation, transformation, new degrees, 
multidisciplinarity.

JEL classification: IÁ1, �Ás.

I. INTRODUCCIÓN

ESTE artículo quiere ser una 
reflexión realista, seria y 
optimista acerca de la si-

tuación de las humanidades 
en nuestras universidades, así 
como de los caminos que se 
abren para estas disciplinas en 
la universidad de las próximas 
décadas. Más que nunca, las 
universidades forman parte de 
un contexto económico y so-
cial que las afecta y del que se 
deben nutrir para renovar su 
misión social en el siglo 44I. 
Este contexto se caracteriza por 
la incertidumbre que perciben 
las familias cuyos hijos piensan 
ir a la universidad, la gran com-
petición internacional entre uni-
versidades que las debe obligar 
a diferenciarse y evolucionar, 
y la irrupción de la inteligencia 
artificial generativa en proce-
sos intelectuales, creativos y de 
investigación que hasta ahora 
formaban parte del dominio de 
diversas disciplinas universita-
rias, incluidas las humanísticas.

El recorrido del presente texto 
parte de un análisis que describe 
el origen histórico de las humani-
dades (sección segunda), analiza 
las tendencias de inscripciones y el 
crecimiento en el número de estu-
diantes en el sistema universitario 
de Ontario, 
anadá, en la última 
década (sección tercera), describe 
el contexto y la situación de las 
humanidades en la -niversidad 
3estern Ontario (sección cuarta) 
y hace un diagnóstico que, espe-
ra, sea lo más realista posible, de 
esta situación.
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mente deslindable, a una línea de 
continuidad de hombres de letras 
que se transfieren ciertos saberes 
de unos a otros y se sienten here-
deros de un mismo legado y, por 
polémicamente que a menudo 
sea, también vinculados entre 
sí. (…) Que esa línea arranca de 
(etrarca, «reflorescentis eloquen-
tiae príncepsz, y que solo «post 
Petrarcham emerserunt litterae», 
es convicción que comparten 
desde luego 	runi y �lavio 	iondo 
igual que Erasmo, Luis 2ives y 
Escalígero. De suerte que ni siquie-
ra sería exagerado afirmar que 
el humanismo fue, en muchos 
puntos, el proceso de transmisión, 
desarrollo y revisión de las grandes 
lecciones de Petrarca (p. 13)».

La genealogía petrarquiana 
tiene muchas y riquísimas ramas 
en su tránsito histórico hasta el 
día de hoy, aunque es el foco en 
el lenguaje y, en concreto, en la 
gramática y la elocuencia, lo que 
constituye la innovación clave de 
las humanidades en su ruptura 
con los modelos universitarios de 
la Edad �edia. *ico lo describe 
haciéndose eco de la idea prin-
cipal de que «el fundamento de 
toda la cultura debe buscarse en 
las artes del lenguaje (…); la idea 
de que la lengua y la literatura 
clásicas (…) han de ser la puerta 
de entrada a cualquier doctrina 
o quehacer dignos de estima, 
y que la corrección y la elegan-
cia del estilo (h) constituyen 
un requisito ineludible de toda 
actividad intelectual; la idea de 
que los studia humanitatis así 
concebidos, haciendo renacer la 
AntigÅedad, lograrán alumbrar 
una nueva civilizaciónz (p. 18).

Nada ha sufrido un impacto 
mayor durante la transformación 
digital de la condición huma-
na que el lenguaje (1). Así, la 
transmisión de tradiciones como 
la petrarquista y, en general, la 

del siglo 44I. La transformación 
de las humanidades no solo se 
refiere a los contenidos y habi-
lidades de los programas, sino 
más bien a la forma de pensar 
y articular esa intersección entre 
lo humano y las habilidades que 
harán presente esa humanidad 
en el mercado de trabajo actual. 
En este sentido, creo que las 
nuevas humanidades son más 
necesarias que nunca. �i obje-
tivo es que el ejemplo aquí mos-
trado sirva de guía así como de 
faro de esperanza.

II. EL CONTEXTO

El contexto en el que se sitúan 
las humanidades del siglo 44I 
viene marcado por tres factores 
principales: su propia historia, la 
transformación digital de la condi-
ción humana y la transición hacia 
una universidad basada en el de-
sarrollo de habilidades y en la pro-
fesionalización de sus titulaciones.

El origen de las humanidades, 
de las disciplinas humanísticas, 
hay que rastrearlo en el pasa-
do hasta dar con el humanismo, 
tarea que, como ha señalado 
�rancisco *ico, no es fácil y se 
puede realizar atendiendo tanto 
a las palabras como a las cosas. 

on las «palabrasz, *ico se refe-
ría al origen decimonónico del 
humanismo jbien alejado, por 
tanto, de los studia humanitatis
asociados a la renovación rena-
centista de las universidades eu-
ropeasj y a las capas de interpre-
tación con las que este origen ha 
ido cubriendo nuestra compren-
sión del fenómeno. Así, su origen 
en cuanto término se asocia a la 
creación de «un proyecto educa-
tivo del �iecinueve temprano y 
solo después se aplicó retrospec-
tivamente, tanteando, al marco 
de un Renacimiento entonces 
todavía poco exploradoz (199¾, 
p. 12). Rico relaciona este naci-

miento con algunas característi-
cas que han acompañado nuestra 
interpretación colectiva del fenó-
meno hasta la actualidad: una 
interpretación en la que aparecen 
asuntos tan diversos como los 
derechos humanos, las ciencias 
del hombre, los valores especí-
ficamente humanos o el huma-
nitarismo y otros movimientos 
sociales y políticos que se vinculan 
de maneras más o menos firmes 
con el humanismo (p. 12). Quizá 
lo más interesante en este recorri-
do radique en el hecho de que las 
disciplinas, las humanidades, fue-
ran anteriores a la identificación 
del movimiento intelectual cono-
cido como «humanismoz y que 
este desacoplamiento histórico se 
pueda usar en el siglo 44I para el 
desarrollo de unas humanidades 
cuya práctica lleve, posteriormen-
te, a la formulación de un nuevo 
humanismo de la época digital. 


uando habla de las «cosasz, 
Rico se refiere a los efectos de 
un «ideal de renovaciónz que 
floreció en múltiples ámbitos y 
cuyo éxito haya sido quizá una de 
las causas de sus varios declives 
a lo largo de la historia, incluida 
esta crisis en el que humanismo 
y humanidades se encuentran 
en el siglo 44I. Esa historia del 
humanismo se puede ver a la luz 
de una de sus disciplinas, la filo-
logía, elitista y especializada, pero 
también parte de la historia de la 
enseñanza general básica, cuyas 
prácticas esenciales de escritura y 
lectura al alcance de todos como 
fuente de educación, humaniza-
ción y ciudadanía tienen claros 
orígenes en el Renacimiento. Así, 
Rico llega a una definición de 
humanismo que, aunque solo sea 
parcialmente, nos puede servir de 
guía para hablar de las humani-
dades de nuestro propio tiempo:

«…es lícito llamar humanismo
a una tradición histórica perfecta-
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competitividad e innovación en la 
creación del conocimiento y la ex�
plotación estratégica de la ense-
ñanza no presencial en un mode-
lo híbrido (p). 

(ara entender estos cambios 
lo mejor es poner la vista en lo 
que está ocurriendo ahora mis-
mo o a punto de ocurrir más 
que en los cambios que hemos 
experimentado en las últimas dé-
cadas. Para ello, se utiliza el aná-
lisis de �ichael �. +mith (ÁÏÁ¾), 
quien conecta los cambios que 
están produciéndose en la edu-
cación superior con los tres tipos 
de escasez que han definido y 
limitado durante siglos la edu-
cación universitaria. (ara +mith, 
serían el acceso, la instrucción y 
las credenciales.

La revolución digital y la ace-
leración pandémica han coinci-
dido en mostrar las posibilidades 
de una educación superior en la 
que las barreras de entrada por 
razones económicas, sociales o 
geográficas dejan de tener sen-
tido. Las posibilidades tecnoló-
gicas han promovido modelos 
de enseñanza que se distancian 
e incluso amenazan el modelo 
tradicional de las universidades 
de enseñanza presencial, per-
mitiendo un abanico enorme 
de modos de aprendizaje y de 
tipos de saberes que se pueden 
impartir de esta forma. La trans-
formación en abundancia (¹) 
del acceso y la instrucción viene 
acompañada de un tercer ele-
mento, las credenciales. Las cre-
denciales son certificaciones del 
conocimiento y habilidades ad-
quiridos por un estudiante, es 
decir de sus habilidades o skills, 
con independencia de que hayan 
sido adquiridas como parte de 
un grado universitario. �uchas 
grandes empresas ofrecen ahora 
mismo sus propios programas de 
credenciales, tanto para sus tra-

encuentran para aprender y usar, 
al hablar y escribir, ese lenguaje 
que se creía la base de la huma-
nización de los individuos y de la 
creación de alta cultura por parte 
de las sociedades.

Por último, la transformación 
digital de la condición humana se 
empezó a consumar cuando casi 
todos los elementos principales 
de la vida humana se nos comen-
zaron a presentar y comenzamos 
a vivirlos de manera digital. La di-
gitalización de la vida humana se 
convertiría, así, en «el objeto de 
la mayor obra de ingeniería 
de la historia de la humanidad: la 
digitalización de la realidad (s)z.

En este contexto de perma-
nente y rapidísima transición 
digital, las humanidades se en-
cuentran también dentro de una 
universidad asediada por las suce-
sivas olas de cambio y disrupción 
provocadas por la digitalidad. La 
transición hacia un nuevo tipo de 
universidad está en marcha hace 
unas décadas, pero la aceleración 
de la transformación digital de la 
condición humana y el anuncio 
de nuestra entrada en una nueva 
revolución industrial (+chwab, 
ÁÏ1¹) no han hecho si no pre-
cipitar los acontecimientos en 
ese sentido. El cambio llevado a 
cabo en Arizona +tate -niversity 
para crear una universidad ba-
sada en la ampliación del acceso 
con independencia de la proce-
dencia social y económica de los 
futuros estudiantes, la innova-
ción constante de la organización 
académica según las técnicas del 
diseño y la apuesta por centros 
y programas multidisciplinares, 
parece mantenerse como uno de 
los puntos de referencia para una 
nueva universidad que es capaz 
de hacer compatible el mayor 
nivel posible de acceso con in-
dependencia de la situación eco-
nómica del estudiante, con la 

humanista, se vieron primero 
afectadas por la dimensión del 
cambio provocado por la digitali-
zación de los objetos de la trans-
misión cultural, haciendo buena 
la famosa frase de McLuhan 
acerca de que el medio es el 
mensaje (199s, p. ¸) (Á). �e esta 
manera, la digitalización de la 
transmisión cultural vertical, o del 
pasado, y horizontal, o dentro 
de la misma generación, han su-
puesto una transformación expo-
nencial en la forma de practicar 
y de entender esa cultura cuyo 
fundamento las humanidades 
situaban en las artes del lenguaje. 

on la digitalización de libros, 
textos, imágenes y vídeos, y a 
partir de la conectividad en red 
de los participantes en cualquier 
cultura global o local, se alteró de 
manera definitiva la jerarquía 
de fuentes culturales, su orden de 
prelación –según se diría en teo-
ría del �erechoj, la posibilidad 
de fijar y distribuir una tradición 
única o mayoritaria cuya prácti-
ca pudiera ser universal en esas 
mismas culturas. Por otra parte, 
este torpedo de la digitalización 
sobre la línea de flotación de las 
humanidades (¾) acabó de forma 
incluso más agresiva llegando al 
fundamento lingüístico de estas 
disciplinas, primero desplazando 
el papel privilegiado de las len-
guas clásicas y las vernáculas jesa 
relación entre el lenguaje sublime 
y la actividad intelectualj hacia 
los lenguajes de programación; 
más adelante impactó sobre el 
uso mismo de la lengua hablada y 
escrita a través de medios y redes 
sociales (�cgulloch, ÁÏ19) y, más 
recientemente, la distribución 
masiva de los productos de la 
inteligencia artificial (en adelante, 
IA) generativa ha puesto sobre 
la mesa tanto la importancia del 
lenguaje en la producción de IA 
(Bender et al., ÁÏÁ1) como la po-
sibilidad de eliminar o disminuir 
la fricción que los seres humanos 
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teléfonos móviles y conectividad 
social en torno a ÁÏÏ¸, el año del 
lanzamiento del primer iPhone. 

III. EL SISTEMA 
UNIVERSITARIO DE 
ONTARIO, CANADÁ

Para ilustrar el dilema en que 
se encuentran los programas y 
departamentos de humanidades 
en las universidades de todo el 
mundo nos valemos del caso de 
la provincia de Ontario, en 
a-
nadá, para terminar con el caso 
específico de 3estern -niversity.

Ontario cuenta con Á¾ uni-
versidades calificadas como 
publicly assisted, una denomina-
ción que se refiere a lo que se con-
sideraban universidades públicas, 
pero que el Gobierno provincial 
cambió a la vez que cambiaba 
el modelo de financiación (1Ï). 
Estas universidades siguen res-
pondiendo ante el Ministerio de 
Colleges (11) and Universities en 
un contexto en el que el peso de 
las universidades privadas es casi 
inexistente. El Gobierno de On-
tario financia directamente las 
universidades mediante una par-
tida (grant) anual cuyo valor se 
calcula en función del número de 
estudiantes matriculados y algu-
nos otros criterios de calidad (12). 
Hay que destacar que en ÁÏ1¸ 
el Gobierno decidió limitar el nú-
mero de estudiantes domésti-
cos (13) que financiaría por 
medio de esta beca, de manera 
que el incremento de estudian-
tes como fuente de incremen-
to del presupuesto universitario 
se paralizó en ese año. Además, 
Ontario también fija el precio de 
la matrícula que las universidades 
pueden cobrar a sus estudiantes 
domésticos, excepto para algunos 
programas profesionales para los 
cuales hay cierta autonomía local 
en la fijación de los precios. En lo 
que respecta a las matrículas, el 

identifican algunos de los mayo-
res problemas asociados con la 
educación universitaria en Estados 
-nidos, entre los que señalan «a 
growing perception of the liberal 
arts as outmoded and irrelevant to 
the challenges of the twenty�first 
centuryz (p. Á). +in embargo, es 
importante señalar que, aunque la 
vinculación e incluso identificación 
entre artes liberales y humanida-
des son algo habitual, los mismos 
autores se declaran afines a una 
definición de la educación basa�
da en las artes liberales, entendida 
en términos comprehensivos y 
holísticos, que busca preparar 
trabajadores y ciudadanos para 
pensar y aprender de manera in-
dependiente (9).

Sería esta educación de las 
artes liberales y las ciencias la 
que proporcionaría cierta ven-
taja competitiva y resolvería una 
necesidad de las sociedades glo-
bales y tecnológicas del siglo 
44I. Las razones de esta posición 
serían la cambiante e incierta 
naturaleza del trabajo y de la 
economía del conocimiento, 
la creciente complejidad en los 
desafíos que afrontamos tanto a 
nivel nacional como global, y la 
tendencia hacia un mundo cada 
vez más conflictivo a causa del 
hiperindividualismo y el declive 
de las normas religiosas en casi 
todo el mundo (pp. Áp�¹).

En este contexto, el énfasis 
en las artes del lenguaje y la li-
teratura, la vinculación con una 
tradición propia que permita 
la reinvención de un proyecto 
social o nacional alrededor de 
la cultura y el valor mismo de la 
actividad intelectual en el con-
texto universitario, han dejado 
de tener el peso que tenían no ya 
en el Renacimiento, sino incluso 
desde el comienzo del siglo 44I 
y, sobre todo, desde la revolu-
cionaria convergencia digital de 

bajadores como para el público 
en general (¸), sin que sea ne-
cesario tener ninguna titulación 
previa, es decir, ampliando tanto 
el acceso como las posibilidades 
de aprendizaje para un número 
mayor o una población diferente 
de la que puede ir a las universi-
dades tradicionales.

Además de crear un aumento 
en la oferta educativa, las cre-
denciales suponen también el 
desacoplamiento de la titulación, 
el diploma cuya expedición por 
parte de las universidades sigue 
siendo uno de los principales 
activos que estas tienen, de las 
habilidades reales que cualquier 
estudiante puede adquirir sin 
necesidad de pasar por todo el 
ciclo y la inversión de tiempo 
y dinero que requiere un título 
universitario. (ara +mith, las cre-
denciales contribuyen a alterar el 
sistema de las señales en que se 
basa el mercado laboral, comple-
mentando y, quizá en el futuro, 
reemplazando la débil señal que 
emite un título universitario con 
la señal más fuerte y específica 
que emiten estas credenciales 
respecto a lo que sabe y puede 
hacer un candidato a un puesto 
de trabajo específico. 5 si, como 
puntualiza +mith, hay numero-
sos ámbitos académicos en los 
que es difícil e inadecuado apli-
car un sistema de credenciales, 
lo cierto es que las credenciales 
constituyen un método efectivo 
para reentrenar a ciertos traba-
jadores, enviar una señal clara 
al mercado respecto a lo que 
pueden hacer y ampliar la posi-
bilidad de acceso a la educación 
a poblaciones tradicionalmente 
marginadas o vulnerables (8). 

En su análisis de seis nuevas 
universidades o start-ups univer-
sitarias fundadas en diferentes 
lugares del mundo en los últimos 
años, (enprase y (ic�us (ÁÏÁ¾) 
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G*»�I
O 1
UNIVERSIDAD DE ONTARIO: SOLICITUDES, GRADOS UNIVERSITARIOS, POR ESTADO DEL SOLICITANTE (1¸)
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�uente: Ontario -niversity Application 
entre.

las universidades han intentado 
una reducción del gasto operativo 
en la partida más grande, los sa-
larios de los profesores, mediante 
congelaciones de nuevas plazas, 
jubilaciones incentivadas, y la eli�
minación de cursos y grados que 
no eran sostenibles financiera�
mente. 

+egún datos del  Higher 
Education )uality 
ouncil of 
Ontario (1p), en el curso acadé�
mico ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ hubo 1¹s.9¹¹ 
estudiantes que solicitaron su 
admisión en alguna de las 23 
universidades apoyadas pública�
mente de la provincia. �e ellos, 
9Á.s19 procedían de institutos de 
la misma provincia mientras que 
¸Á.ps¸ eran de fuera de Ontario. 
Estas cifras están en consonancia 
con lo que parece una subida 
constante y controlada desde el 
curso ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ (1s1.ÁÁÁ, de 

censo considerable o en una con�
gelación del crecimiento en otros 
casos, de esta fuente de ingresos. 
Además, la saturación de un mer-
cado de estudiantes internacio-
nales que ya tenía jugadores muy 
experimentados en países como 
Australia, *eino -nido y Estados 
-nidos, y el papel de los ranking
internacionales de universidades 
en las preferencias de los estu-
diantes, hacen de este mercado 
un terreno donde la competencia 
está muy desarrollada. (or último, 
el clima de tensión geopolítica y 
el realineamiento en grupos de 
países de aliados han afectado es-
pecialmente a 
anadá en diversos 
momentos en sus relaciones con 
algunos de los países que más es-
tudiantes internacionales propor-
cionaban a las universidades de 
Ontario, como India, Arabia +audí 
y 
hina. (or último, en términos 
de política presupuestaria, todas 

actual Gobierno provincial redujo 
la matrícula en todos los progra-
mas de grado en un 1Ï por 1ÏÏ 
para mantenerlos en precios de 
ÁÏ19 hasta el momento (1s). En 
este contexto, las universidades 
llevan más de una década redo�
blando sus esfuerzos para cubrir 
el agujero presupuestario que ya 
no viene del Gobierno, ya sea por 
medio de donaciones, becas de 
investigación, servicios internos 
especialmente en universidades 
con campus residencial, desarrollo 
de programas de grado y, sobre 
todo, posgraduados, de tipo pro-
fesional. -na de las grandes fuen�
tes de fi nanciación nueva a partir 
de ÁÏ19, en línea con la política de 
inmigración del país, son las matrí-
culas de estudiantes internaciona-
les, mayoritariamente procedentes 
de Asia y, en concreto, de 
hina. 
+in embargo, el escenario pos�
pandemia ha resultado en un des-
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matriculaciones en titulaciones 
relacionadas, ha habido una re�
ducción consistente y sostenida 
para los estudios humanísticos, 
que va desde las p1.9Ï¸ matrí�
culas de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ con apenas 
unos pocos estudiantes interna-
cionales, hasta las ¾p.¾8¾ matrí�
culas de estudiantes canadien-
ses en ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1, es decir, un 
descenso del Á8,¹ por 1ÏÏ en 
el mercado doméstico. Esta se 
ha compensado, en parte, con 
la presencia de ¸.Áps estudian�
tes internacionales (sÁ.¹¾¸ en 
ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1), pero sin volver a 
los p1.9Ï¸ de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾. En 
lo que atañe a los programas de 
posgrado el deterioro ha sido 
menor, pero también constante, 
desde los ¾.9¹9 estudiantes de 
ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ hasta los ¾.¹¾p (¹1¾ 
internacionales) de ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1. 

Respecto a los estudian-
tes que se gradúan con títulos 
de humanidades en este perío-
do, estos se redujeron desde 
los 1¹.8ÏÁ de ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ a los 
11.18Á de ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ (¾¾,ss8 
por 1ÏÏ). En los programas de 
posgrado el número bajó desde 
1.1s¸ hasta 9¾8 (con ¹1 inter�
nacionales) en ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ. 

Es decir, mientras que el nú-
mero total de estudiantes uni-
versitarios de grado en Ontario 
ha ascendido en un ¾8,s por 
1ÏÏ en la última década, el de 
matriculados en grados de hu-
manidades ha descendido en 
casi un 1¸,8¹ por 1ÏÏ. En térmi�
nos relativos, en la actualidad los 
departamentos y facultades de 
humanidades apenas atienden 
directamente el 1Ï,¾¸ por 1ÏÏ 
de toda la demanda de titulacio-
nes universitarias que hay en la 
provincia, frente a un 1s,p8 por 
1ÏÏ en ÁÏ1Á�ÁÏ1¾. 

so ÁÏ1Á�ÁÏ1¾ hasta ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1 
ha sido del ¾¾,1 por 1ÏÏ, para 
un total de ¹9.p18 estudiantes 
posgraduados en toda la provin�
cia, de los que casi ÁÏ.ÏÏÏ fue�
ron internacionales en los cursos 
ÁÏ19�ÁÏÁÏ y ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1. 

De esta forma, solo en 
ÁÏÁ1�ÁÏÁÁ las universidades de 
Ontario concedieron 18¾.1p¸ tí�
tulos de grado, de los que 12.191 
correspondieron a estudiantes 
internacionales. En el caso de los 
estudios de posgrado, los títulos 
concedidos llegaron a algo más 
de ¹Ï.ÏÏÏ en ÁÏÁÏ, de los que 
1¸.¾Ï1 correspondieron a estu�
diantes internacionales.


uando analizamos los da�
tos de matrículas y titulados a 
partir de los diferentes campos 
de estudio (19), observamos lo 
siguiente en lo que respecta a 
las humanidades. En cuanto a las 

los que s9.p9Á eran de fuera de la 
provincia), que ha afectado sobre 
todo a los estudiantes no onta-
rienses, incluidos los estudiantes 
internacionales, cuyo número ab�
soluto y peso en el sistema se han 
incrementado considerablemente 
en la última década (1¹). (1¸)

En términos de las matrícu-
las totales en grados universita�
rios, las universidades ontarien�
ses tenían s1Ï.8Á9 estudiantes 
en ÁÏÁÏ�ÁÏÁ1, de los cuales 
¹¾.¾¹¾ eran internacionales. �e 
nuevo, el incremento total de 
estudiantes en las universidades 
de la provincia ronda el 1p,s por 
1ÏÏ en la última década, mien�
tras que el de estudiantes inter-
nacionales se acerca al 1¹Ï por 
1ÏÏ en el mismo período. (18)

Las cifras de estudiantes en 
másteres y doctorados son simi�
lares. El incremento desde el cur-

G*»�I
O Á
UNIVERSIDADES DE ONTARIO: MATRICULADOS A TIEMPO COMPLETO, 
GRADOS UNIVERSITARIOS, POR ESTADO DOMÉSTICO/INTERNACIONAL 
Y CAMPO DE ESTUDIO (18)
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Total ¾pp.9¹9 ¾¹1.Ï8¹ ¾¹s.¹¹Á ¾¸Ï.pÏÁ ¾¸8.19¹ ¾8s.Ï18 ¾91.¾s¾ ¾98.Á8Ï s1Ï.8Á9
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requirement. Para entender este 
requisito hay que saber que 
3estern ofrece siete tipos de 
grados o títulos (Ás) y que, en 
función de cuál de estos títulos 
elijan los estudiantes, tendrán 
que cumplir con el requisito de 
los cursos de ensayo o escritura 
para poder graduarse. Los títulos 
de Honors Bachelor (todas sus 
modalidades son de cuatro años) 
y Bachelor tanto de cuatro como 
de tres años de duración, requie-
ren que los estudiantes tomen 
dos créditos en cursos que son 
designados como cursos con un 
componente significativo de es-
critura, o cursos de ensayo (Áp). 

En términos presupuestarios, 
3estern funciona con un mode-
lo de autonomía para las faculta-
des, lo que quiere decir que cada 
facultad tiene un presupuesto 
operativo (Á¹) que depende de 
tres factores: el número de es-
tudiantes matriculados en sus 
programas (que es el elemento 
de mayor peso), el número de 
estudiantes a los que da clase 
aunque no sean de sus pro-
gramas, es decir, aquellos que 
pasan por los cursos de una fa-
cultad para cumplir sus requisi-
tos de amplitud o de cursos de 
ensayo, y el número de estudian-
tes posgraduados, de maestría 
o doctorado, en programas de 
investigación (Á¸). Este modelo 
presupuestario conlleva varias 
consecuencias que afectan en 
diversa medida a todas las dis-
ciplinas y que han resultado es-
pecialmente peligrosas para las 
humanidades. 

De un lado, la autonomía pre-
supuestaria implica responsabi-
lidad localizada en las propias 
facultades, cuya salud depende 
en gran medida de la capaci-
dad de atracción de estudiantes 
para sus titulaciones, es decir, 
del atractivo de los títulos para 

de haber obtenido un grado de, 
al menos, tres años. Así, de las 
doce facultades que forman el 
campus, solo Artes y Humani-
dades, 
iencias +ociales, 
ien-
cias, e Información y Estudios 
de Medios no son consideradas 
profesionales, incluso aunque 
algunas de ellas ofrezcan grados 
profesionales para atender de-
mandas específicas del mercado 
laboral. Ingeniería, �erecho, Ne-
gocios, 
iencias de la +alud, �e-
dicina, Educación y �úsica (ÁÁ) 
son facultades profesionales y 
la composición y su número de 
matrículas están muy asociados 
a las demandas laborales, la po-
lítica económica, y los correspon-
dientes cuerpos y asociaciones 
profesionales. 

En términos académicos, las 
regulaciones aprobadas por el 
+enado de la -niversidad obli-
gan a que todos los estudiantes 
de grado se matriculen, a ser 
posible durante el primer año, 
en cursos que les permitan supe-
rar el requisito conocido como 
de amplitud del conocimiento 
(breadth requirement), que in-
cluye aprobar un crédito (Á¾) 
designado en cada una de las 
tres categorías de «Artes y Hu-
manidadesz, «
iencias e Inge-
nieríaz y «
iencias +ociales y 
Estudios Interdisciplinaresz, res-
pectivamente. Este requisito es 
obligatorio con independencia 
del grado que vayan a cursar y 
tiene como objetivo que los es-
tudiantes tengan acceso a otras 
áreas del conocimiento más allá 
de sus propios estudios. 

Otro elemento importante 
que hay que tener en cuenta 
para evaluar el futuro de las 
humanidades en la universidad 
del siglo 44I es, como veremos 
más adelante en el caso de 3es-
tern, el requisito de graduación 
conocido como essay course 

IV. LAS HUMANIDADES EN 
WESTERN UNIVERSITY

3estern -niversity se fundó 
en London, Ontario, en 18¸8. El 
obispo Isaac Hellmuth proyectó 
una universidad con cuatro fa-
cultades (Artes, ,eología (ÁÏ), 
�erecho y �edicina), número 
que ha crecido hasta doce (21) 
en la actualidad, con un total 
de unos ¾¹.ÏÏÏ estudiantes en 
ÁÏÁ¾ y el objetivo de alcanzar 
los pÏ.ÏÏÏ en esta década. Hay 
dos características de 3estern 
-niversity que son clave para 
entender su historia, así como 
para entrever el contexto de las 
humanidades en este tipo de 
universidad en el siglo 44I. (or 
un lado, 3estern es un campus 
residencial, lo que quiere decir 
que una gran parte del cuerpo 
estudiantil no es de London y 
que la universidad se comprome-
te a alojar a todos los estudiantes 
de primer año en sus propias 
residencias. 

El compromiso de alojamien-
to juega varios papeles en el con-
texto de la universidadU introdu-
ce la misión de la universidad 
en términos de la «experiencia 
estudiantilz global que es parte 
fundamental de la marca, y pro-
porciona una fuente de ingresos 
por medio de los servicios que se 
ofrece a los estudiantes, los cua-
les se extienden a los estudiantes 
de años superiores y a los gra-
duados, aunque estos en menor 
medida, en todos los servicios 
menos el alojamiento. Por otro 
lado, en la organización acadé-
mica de la universidad cuentan 
con un peso cualificado, desde 
su fundación y ahora todavía 
más por el número de estudian-
tes a los que sirven, las llamadas 
«Facultades Profesionales», es 
decir, aquellas que ofrecen pro-
gramas regulados yºo programas 
a los que solo se accede después 
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naza presupuestaria para las ti-
tulaciones que dependen de una 
forma u otra del requisito del 
ensayo en 3estern -niversity, 
la introducción de 
hatG(, y 
otros productos similares ha pro-
vocado una crisis existencial en la 
base mismas de unas humanida-
des (¾Ï) cuyo fundamento residía 
en la lectura y escritura desarro-
lladas mediante la interacción con 
ciertos autores y obras canónicas 
de la cultura que se estudiase, 
como apuntó Rico (1993). 

En cuanto a los estudiantes 
matriculados en programas de hu-
manidades, disponemos de una 
serie de datos públicos que se 
extienden al menos una déca-
da (31). En este caso las matri-
culaciones en grados ofrecidos 
(Program Enrolments) por la Fa-
cultad de Artes y Humanidades 
han descendido desde 1.1s9 
en ÁÏ1¾�ÁÏ1s hasta 8¸Ï estu-
diantes (¾Á) en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, lo 
que supone una reducción del 
Ás,Á8 por 1ÏÏ. Este descenso 
se ha visto reflejado en todas las 
categorías, ya sea en los matri-
culados en primer año (33) (de 
Á1¾ a ÁÏÁ), los matriculados en 
titulaciones de tres años de dura-
ción (de 1Ás a ÁÏ), o en aquellos 
que cursan titulaciones de cuatro 
años (de ¸9¸ en ÁÏ1¾�ÁÏ1s a 
¹¾s en ÁÏÁ¾�ÁÏÁs). 

Si repasamos los datos por de-
partamentos, el descenso se ha 
producido en todos ellos, con al-
gunas excepciones puntuales en 
medio de la serie que no afectan 
sustancialmente la tendencia a 
la baja de las matrículas en la fa-
cultad. Así, Estudios 
lásicos (¾s) 
ha pasado de 1Á¹ a ¸8; Litera-
tura Inglesa y Escritura de p8Á a 
sÁÏ (¾p); �rancés de Áps a 1¾Á; 
Género, +exualidad y Estudios 
de la �ujer pasó de 11Ï a 11¾ 
(con un pico de 1¹p en el curso 
ÁÏ1¸�ÁÏ18); Lenguas y 
ulturas 

namente las posibilidades para 
aquellas titulaciones con menos 
posibilidades de ajustarse a las 
demandas del mercado, estos 
mismos requisitos provocan una 
competencia bastante agresiva 
entre departamentos y faculta-
des para hacerse con y mantener 
un segmento grande de este 
mercado interno. En algunos 
casos, este servicio es la única 
razón que permite justificar la 
oferta de titulaciones tradiciona-
les que, de otra forma, sería difí-
cil explicar a la vista del número 
de matriculados que tienen en 
este momento. Por otro lado, el 
requisito de los cursos de ensayo 
debería, en principio, otorgar 
una ventaja a las titulaciones de 
humanidades, entre cuyos ele-
mentos siempre se han incluido 
la excelencia en la lectura y la 
escritura como características de 
la educación basada en el para-
digma de las «Artes Liberalesz en 
las universidades norteamerica-
nas. +in embargo, muchos de los 
programas de 
iencias y 
ien-
cias Sociales ofrecen opciones 
de este tipo entre sus cursos, ya 
que para cumplir este requisito 
cuentan tanto los «informes de 
laboratorioz que son comunes 
para los estudiantes de muchas 
de las ciencias en los últimos 
años de sus programas, como 
participaciones acumuladas en 
foros de discusión, como los 
ensayos típicos de un curso de 
literatura sobre +ha�espeare o 

ervantes. La anulación de esta 
ventaja relativa se ha agudizado 
dramáticamente desde que, en 
ÁÏÁ¾, OpenAI lanzó su produc-
to estrella, 
hatG(,, y muchos 
estudiantes vieron en él una he-
rramienta digital que debería ser 
incluida en su bagaje profesional 
para la redacción de textos y, en 
consecuencia, para cumplir con 
el citado requisito (Á9). 
omo ve-
remos más adelante, además de 
haberse convertido en una ame-

los estudiantes (y sus familias) en 
función de la relación directa con 
una profesión o con las habilida-
des que situarán al estudiante en 
una posición ventajosa o compe-
titiva en el mercado laboral. +e 
trata de un argumento basado en 
gran medida en el retorno de la 
inversión en universidad de la fa�
milia y en las necesidades de la 
economía con respecto a ciertos 
tipos de perfiles profesionales. 

De otro lado, esta autonomía 
presupuestaria se convierte en 
una rémora en aquellos casos 
en los que la economía envía se-
ñales que dirigen a los estudian-
tes a ámbitos de formación leja-
nos de las titulaciones que ofrece 
una facultad. En este caso, la 
�acultad de Artes y Humanidades 
sigue siendo paradigmática de la 
dificultad o inercia para adaptar-
se a las demandas del mercado. 
En ciertos casos, una tendencia 
prolongada en la reducción de 
las matrículas produce de manera 
automática un déficit difícil de co-
rregir en el corto y medio plazo, 
ya que la partida de gasto en 
salarios de profesores es práctica-
mente intocable en los casos de 
profesores con permanencia (28). 
Este desequilibrio presupuestario 
solo se corrige mediante jubila-
ciones o negociaciones colectivas 
y dificulta la capacidad de inver-
sión en dichas facultades para 
crear nuevas titulaciones, renovar 
el mapa de habilidades de los 
profesores mediante la contra-
tación de profesores jóvenes, o 
reentrenar a los profesores en 
plantilla, algo complicado dado 
el nivel de especialización de la 
formación de un profesor del 
que también se requiere un alto 
grado de desempeño en la inves-
tigación.

Si, por un lado, la inclusión 
de requisitos de amplitud y de 
cursos de ensayo abren inter-
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�acultades de 
iencias +ociales, 

iencias, 
iencias de la +alud, 
�edicina, Ingeniería y Negocios 
están en lo alto de la tabla de ti-
tulaciones más requeridas, mien-
tras que �erecho (cuyo progra-
ma es de segundo nivel, es decir, 
hay que haber cursado antes 
un grado) asciende ligeramente 
y las �acultades de Educación, 
Información y Estudios �ediá-
ticos, Artes y Humanidades y 
Música han experimentado des-
censos muy considerables que 
amenazan su sustentabilidad fi-
nanciera y su misión académica. 

-na de las peculiaridades de la 
organización académica de 
3estern -niversity es que titula-
ciones como Geografía, Antro-
pología e Historia ocupan sendos 
departamentos en la Facultad 
de 
iencias +ociales. +u adscrip-
ción a esta facultad se debe a 
razones históricas de carácter 
interno, aunque en términos de 
la catalogación de sus disciplinas 
Historia suele estar adscrita a 
Artes y Humanidades. En el caso 
de 3estern -niversity, Historia 
contaba con 1¸1 estudiantes en 
ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, muy por debajo de 
los ¾1Á de ÁÏ1¾�ÁÏ1s (¾¸). 

En cualquier caso, lo cierto es 
que la �acultad de Artes y Huma-
nidades sirve a menos del ¾ por 
1ÏÏ de los alumnos matriculados 
en programas de la universidad. 
(or otro lado, realiza una labor 
de servicio general considerable 
para ser capaz de ofrecer los 
cursos necesarios para que todos 
los estudiantes de la universidad 
puedan cumplir el requisito de 
amplitud B (1 crédito en cursos 
de Artes y Humanidades) y para 
que muchos hagan sus créditos 
de cursos de ensayo. Asimis-
mo, los programas graduados 
de esta facultad han mantenido 
una vitalidad considerable, es-
pecialmente en los doctorados, 

unos ÁÏ hasta poco más de 1ÏÏ en 
el caso de Literatura Inglesa y 
Escritura, el programa más nutrido.

Mientras tanto, el número 
total de estudiantes matricula-
dos en 3estern -niversity en 
el período de cinco años desde 
ÁÏ18�ÁÏ19 hasta ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ ha 
ascendido desde ¾¾.¾p¹ (conta-
dos como �ull Time Equivalents) 
hasta ¾8.Ï1¾ (¾¹). 

En este último curso acadé-
mico, los datos indican que las 

bajó de 1pÁ a 8Ï; �ilosofía ha 
bajado desde los 1¸s de ÁÏ1¾�
ÁÏ1s en varios años de la serie, 
pero ha conseguido recuperarse 
y en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ tenía otra vez 
1¸s estudiantes; Artes 2isuales 
descendió de Áp¸ a 189.

Hay que tener en cuenta que 
estos números se refieren a los 
tres o cuatro años de estudios, lo 
que significa que en cada uno de 
los cursos por separado los estu-
diantes matriculados en algunos 
de estos programas varían desde 

NÚMERO DE ESTUDIANTES MATRICULADOS EN GRADOS IMPARTIDOS 
POR DEPARTAMENTOS DE ARTES Y HUMANIDADES. WESTERN UNIVERSITY, CANADÁ


-A�*O N.� 1

UNIDAD ACAD�MICAºESTUDIANTES 
MATRICULADOS

201¾-201s 2022-202¾ DI�ERENCIA ( ¡)

�acultad de Artes y Humanidades 1.1s9 (¸9¸K¾¹L) 8¸Ï (¹¾s) �Ás,Á8 

Estudios 
lásicos 1Á¹ ¸8 �¾8,Ï8 

Inglés y Escritura p8Á sÁÏ �Á¸,8 

Francés Áps 132 �s8,Ï¾ 

Género, Sexualidad, Mujer 11Ï 113 ¥Á,¸Á

Lenguas y 
ulturas 1pÁ 8Ï �s¸,¾¹

Filosofía 1¸s 1¸s Ï

Artes Visuales Áp¸ 189 �Á¹,sp

NÚMERO DE ESTUDIANTES MATRICULADOS EN GRADOS IMPARTIDOS 
POR DEPARTAMENTOS DE ARTES Y HUMANIDADES. WESTERN UNIVERSITY, CANADÁ


-A�*O N.� Á

�ACULTAD 201¾-201s 2022-202¾ ¡ RESPECTO DE TODA LA 
UNIVERSIDAD EN 2022-202¾

Negocios 1.Á¸8 1.p¸¾ p,1

Educación Á.1s9 ¾.Ï1¾ 9,8

Ingeniería 1.pÏÁ Á.¹18 8,p

Salud ¾.1¸Ï ¾.9p8 12,9

Información y �edios 9¾p 88p 2,88

Derecho p¾Ï ppp 1,8

Medicina Á.s¾8 ¾.Ïsp 9,9

Música p1Á s1¾ 1,3


iencias s.pÏ¾ ¹.Ï¾¹ 19,¹


iencias +ociales ¹.¹91 ¸.¸1¹ Áp,1

Artes y Humanidades 1.149 870 2,8

Total Ás.8p¸ ¾Ï.¹8Á 1ÏÏ
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Al analizar los datos de los 
programas adscritos a la facul-
tad más numerosa por núme-
ro de estudiantes de 3estern 
-niversity (
iencias +ociales), 
observamos que Antropología, 
Economía, 
iencias (olíticas, 
+ociología, Geografía e Histo-
ria han experimentado también 
considerables descensos en los 
últimos años, y que solo (sico-
logía (¾9), con más de 1.ÏÏÏ es-
tudiantes, y Gestión y Estudio 
de las Organizaciones, con más de 
¾.ÏÏÏ, consiguen crecer y ofrecer 
un cuadro saludable. Hay una 
diferencia fundamental entre Psi-
cología y Gestión y Estudio de las 
Organizaciones, la cual radica en 
que la segunda titulación tiene 
una matrícula mucho más eleva-
da que todas las otras titulaciones 
de 
iencias +ociales y que un gran 
porcentaje de sus estudiantes son 
internacionales. +i vemos estos 
datos en el conjunto de la uni-
versidad solamente los grados de 

iencias y (sicología conseguirían 
mantenerse y crecer en un con-
texto local en que todos los otros 
crecimientos se dan solamente en 
programas regulados (por ejem-
plo, Ingeniería, por sus propios 
cuerpos profesionales) yºo con 
precios más altos que el resto de 
las titulaciones «normales» o «tra-
dicionales». Es decir, solos aque-
llos programas que se presentan 
al mercado como «especiales», 
«regulados» o «selectos», es decir, 
«profesionalesz, y que, por tanto, 
ofrecen una ventaja competitiva a 
sus estudiantes, consiguen man-
tenerse o crecer. Se trata de un 
proceso de «profesionalización» 
de la educación universitaria cuyo 
objetivo es acortar lo más posible 
el camino entre el período univer-
sitario y la inserción profesional 
en un mercado laboral de élite, 
que ofrezca cierta seguridad y 
estabilidad a estos trabajadores 
profesionalizados al comienzo de 
sus carreras. 

en todo el planeta se refieren a 
la historia de las universidades, 
al legado cultural que acarrean 
estas disciplinas, a controversias 
ideológicas durante los últimos 
años, pero también a la presión 
de una economía mundial en 
permanente transición digital al 
menos desde ÁÏÏ¸ y a la más 
reciente reorganización geopolí-
tica de los principales países del 
mundo en tres o cuatro grupos 
enfrentados a veces y coordina-
dos en otras ocasiones. Pero no 
hay que perder de vista que estas 
consideraciones ideológicas en-
tran de manera concreta en cada 
contexto y en cada universidad 
y que entender los mecanismos 
con los que interactúan a nivel 
local es fundamental a la hora de 
hacer un diagnóstico y de propo-
ner soluciones.


uando comparamos el caso 
de las humanidades en 3estern 
-niversity con el resto de la pro-
vincia de Ontario salta a la vista 
que, mientras que a nivel provin-
cial las humanidades todavía se 
ocupan de algo más del 1Ï por 
1ÏÏ de los estudiantes matricula-
dos, en 3estern este porcentaje 
apenas alcanza el Á,8 por 1ÏÏ. 
Es cierto que puede haber cierta 
variabilidad en estas cifras en 
función de la adscripción o no de 
ciertos departamentos a la Facul-
tad de Artes y Humanidades que 
a nivel provincial pueden caer 
en esta misma categoría según 
la Classification of Instructio-
nal Programs (CIP) de Statistics 

anada. +in embargo, también 
está claro que todos los progra-
mas dentro de la Facultad de 
Artes y Humanidades (excepto 
�ilosofía, y Género, +exualidad 
y Estudios de la �ujer) han ex-
perimentado considerables des-
censos en sus matriculados y 
que esos descensos han sido 
bastante consistentes durante la 
última década. 

mientras que las maestrías (todas 
ellas de investigación y ninguna 
de tipo profesional) han visto 
también una reducción conside-
rable en su número de estudian-
tes matriculados. 

V. DIAGNÓSTICO

La trayectoria de las huma-
nidades en 3estern -niversity 
sigue un patrón que se puede 
considerar general, al menos 
en el contexto universitario de 

anadá y Estados -nidos. Esta 
trayectoria general se caracteriza 
por un descenso paulatino y, 
hasta ahora, imparable, de las 
matrículas en grados de huma-
nidades. El descenso comenzó, 
con variaciones en función de las 
respectivas jurisdicciones, hace 
más de treinta años (38), se ha 
acelerado desde la crisis financie-
ra de ÁÏÏ8, y se espera que con-
tinúe a la vista de la incertidum-
bre existencial y económica que 
la combinación de la pandemia 
y la irrupción de la IA generativa 
han provocado en las generacio-
nes que están llegando a la edad 
universitaria. 

El caso de las humanidades en 
3estern -niversity presenta algu-
nas peculiaridades que no se pue-
den extrapolar a otros contextos 
políticos, económicos y culturales 
en los que ya sea la legislación, el 
papel que juega la universidad en 
un entorno específico, su propia 
historia institucional o las pre-
siones económicas o culturales 
resultan en cuadros diferentes. 
+in embargo, estas peculiaridades 
son muy iluminadoras porque 
llaman la atención acerca de los 
sutiles mecanismos de autorregu-
lación del mercado de enseñanza 
superior a los que habría que 
prestar atención en cada caso 
particular. Desde luego, muchos 
de los debates acerca del papel 
menguante de las humanidades 
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de las humanidades al ámbito 
del entretenimiento, de lo que 
se puede hacer en el tiempo libre 
(3ells, ÁÏÁs). Además de las con-
secuencias ideológicas derivadas 
de estos cambios en la educación 
secundaria y en la propia percep-
ción social de las humanidades, 
esto supone una reducción con-
siderable en el número de posi-
bles estudiantes de secundaria 
que optan por uno de los grados 
de humanidades, incluso en los 
casos de grados combinados. Es 
decir, el tamaño del embudo con 
el que empiezan estos días esos 
programas en función del núme-
ro de estudiantes de secundaria 
que llegan a la universidad es de 
por sí muy pequeño.

(or último, ni las universi-
dades ni los propios profesores 
de humanidades han dispuesto 
programas de reentrenamiento 
(re-skilling, o up-skilling) que 
les permitan reordenar sus gra-
dos, los problemas que se tratan 
en ellos o la manera de hacerlo en 
una forma que resultase más 
atractiva para unos estudiantes 
en busca de habilidades y co-
nexiones claras y directas con el 
mercado de trabajo. Hay excep-
ciones notables que, sin embar-
go, no han producido todavía el 
cambio esperado, al menos en 
el ámbito de la enseñanza, aun-
que quizá sí un poco más en el 
de la investigación. En el ámbito 
de las humanidades digitales, 
la -niversidad de 2ictoria, en la 
provincia de 	ritish 
olumbia, 
creó en ÁÏÏ1 un �igital Humani-
ties +ummer Institute (�H+I) que 
ha servido como plataforma de 
entrenamiento para numerosos 
aspectos de las humanidades 
digitales para un gran número 
de profesores y estudiantes de 
posgrado de todo el mundo. 
Estos programas intensivos de 
una semana y de carácter prácti-
co varían en sus temáticas desde 

te, la vulnerabilidad económica, 
la crisis de salud mental entre la 
juventud, la reciente pandemia 
y, en el caso de 
anadá, un mer-
cado inmobiliario al que es muy 
difícil acceder (3ells, ÁÏÁs). Es 
decir, un contexto futuro en el 
que la única variable fija pare-
ce ser la misma incertidumbre 
y para el que no parece haber 
explicaciones filosóficas o antro-
pológicas útiles o convincentes.

+e podría afirmar que propor-
cionar estas explicaciones debería 
ser una de las tareas de las huma-
nidades y que, al menos parcial-
mente, la cogeneración de una 
nueva cosmovisión sobre la situa-
ción actual podría ser uno de los 
elementos útiles y atractivos de 
los programas de humanidades 
en la universidad del siglo 44I. +in 
embargo, esto no está ocurriendo 
de esta manera y las razones son 
varias. (or un lado, las huma-
nidades –en gran parte porque 
esta es la manera en que se han 
formado los actuales profesores– 
siguen todavía respondiendo a un 
modelo del mundo en el que el 
libro, y en muchos casos, el libro 
de papel, es el artefacto sobre el 
que gira la generación de sentido 
y realidad. Esto tiene razones his-
tóricas relacionadas con el mismo 
origen de las humanidades rena-
centistas y su coevolución con la 
imprenta y el mercado del libro 
en los siglos posteriores.

Otro elemento que contribu-
ye a dificultar la realización del 
potencial de las humanidades en 
una época de transición o crisis 
es que los estudiantes llegan a la 
universidad desde la enseñanza 
secundaria con muy poca inte-
racción previa con los métodos, 
herramientas y preguntas de las 
humanidades. Estos cambios 
conllevan también un mensaje 
constante acerca de los beneficios 
de las ciencias y de la pertenencia 

Este carácter selecto de los 
programas «profesionales» pare-
ce ser en algunos casos el mayor 
precio de sus matrículas respec-
to al resto de titulaciones (por 
ejemplo, los estudiantes del H	A 
jHonors 	usiness Administrationj 
que ofrece la �acultad de Nego-
cios pagan más de ÁÏ.ÏÏÏ dóla-
res canadienses por cada uno de 
los dos cursos, tercero y cuarto, 
que cursan allí), la conexión di-
recta con una salida profesional 
específica (Ingeniería o �erecho) 
o la adaptabilidad de los estu-
diantes de gestión (en 3estern 
tanto en Gestión y Estudio de las 
Organizaciones, en la �acultad 
de 
iencias +ociales, como en 
la �acultad de Negocios) para 
administrar y dirigir organizacio-
nes, empresas y quizá también 
instituciones de todo tipo. La 
pregunta que surge en este con-
texto se refiere a si la universidad 
ha creado, al fomentar un mer-
cado interno de la competencia 
entre titulaciones, una categoría 
de títulos premium o de lujo, 
que son los que permitirían a 
los estudiantes cierta ventaja al 
salir a un mercado que se sigue 
percibiendo como inestable y de 
gran incertidumbre, a pesar del 
contexto relativamente próspero 
de 
anadá en el concierto de 
las naciones. Solo las discipli-
nas científicas (sÏ), en constan-
te crecimiento, se apartan de 
este análisis, quizá porque están 
adoptando el papel tradicional 
de las humanidades como cono-
cimiento general necesario para 
la economía y la sociedad (s1). 

La promesa de seguridad y 
estabilidad parece uno de los 
elementos añadidos pero ne-
cesarios de cualquier titulación 
universitaria en un contexto que 
los adolescentes, y parece que 
sus padres también, conciben a 
partir de la incertidumbre sobre 
el futuro, la disrupción constan-
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+egún ,ownsend, apenas el s 
por 1ÏÏ de los títulos de grado 
en Estados -nidos durante ÁÏÁÏ 
correspondían a una de las disci-
plinas clave de las humanidades 
tradicionales, es decir, Literatura 
Inglesa, Historia, �ilosofía o Len-
guas Extranjeras. Según datos de 
+tatistics 
anada, el panorama 
es similar en este país en el que, 
a pesar del incremento total de 
estudiantes universitarios, las 
matriculaciones en programas 
de humanidades se han reducido 
en un pÏ por 1ÏÏ en los últimos 
treinta años. Los datos del infor-
me de ÁÏÁ¾ de Higher Education 
+trategy Associates citados por 
Ira 3ells confirman todos los 
anterioresU en 
anadá, las matrí-
culas en grados de humanidades 
bajaron un Á¸ por 1ÏÏ durante 
la década de ÁÏ1Ï�ÁÏ11 a ÁÏÁÏ�
ÁÏÁ1 en contraposición con los 
incrementos considerables en 

iencias +ociales, Negocios, y los 
saltos inmensos en 
iencias de 
la +alud, Ingeniería y 
iencias 
(ÁÏÁs). 

VI. LA IRRUPCIÓN DE 
LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL

La irrupción de la IA generati-
va en los debates sobre el futuro 
de la universidad del siglo 44I no 
se hizo esperar tras la aparición 
en el mercado de las versiones 
gratuitas de 
hatG(, y �alle�Á, 
de OpenAI, a finales de ÁÏÁÁ y 
su rápida adopción global en el 
primer trimestre de ÁÏÁ¾.

�ás allá del significado real 
del término «inteligente» cuando 
se aplica a estas herramientas, lo 
cierto es que la accesibilidad y fa-
cilidad de uso de estos productos 
ha puesto a la vista una serie de 
vulnerabilidades que atañen no 
solo a las disciplinas humanísti-
cas, sino en realidad a algunas 
de las tareas básicas relacionadas 

cionales. Por otro lado, el impac-
to de instituciones como el �H+I 
o de la propia transición digital 
de la economía capitalista en 
todo el mundo no parece haber 
impulsado una transformación 
digital de los departamentos y 
facultades de humanidades en 
casi ningún lugar. 

Esta transformación digital 
conllevaría un rediseño de los 
programas basado en las se-
ñales del mercado respecto a 
las habilidades que precisan los 
estudiantes (y no un nuevo di-
seño basado en los elementos 
tradicionales y necesarios de las 
propias disciplinas), un reentre-
namiento de un alto número de 
los profesores en estas áreas, con 
énfasis en aquellos que tienen 
todavía una gran parte de sus 
carreras por delante, y un alinea-
miento entre habilidades y disci-
plinas que eliminara la disonan-
cia entre los nuevas habilidades y 
técnicas (véanse los títulos de los 
cursos ofrecidos por el �H+I) y 
los nombres, técnicas y métodos 
de las humanidades tradicionales 
(Literatura, Historia, �ilosofía y 
Lenguas 
lásicas y �odernas). 

Mientras que esta transfor-
mación digital se produce o no, 
la situación actual no deja de ser 
alarmante. +egún *ob ,own-
send, director de Humanidades, 
Artes y 
ulturas de la American 
Academy of Arts and +ciences, se 
trata de un «punto de inflexión 
existencialz (3ells, ÁÏÁs) para 
un gran número de departa-
mentos que se enfrentan ya de 
manera inequívoca a su desapa-
rición (ss). Ni siquiera las univer-
sidades americanas de élite, para 
cuyos alumnos hasta hace poco 
era fundamental pasar de alguna 
manera por el currículum de las 
Artes Liberales como señal de 
distinción y éxito, parecen sal-
varse de este proceso de declive. 

asuntos de text encoding (sÁ) y 
pedagogía digital, pasando por 
(rocesamiento de Lenguaje Na-
tural con (ython, programación 
con *, bases de datos para hu-
manistas, humanidades digitales 
críticas, asuntos raciales y socia-
les, pedagogía para el oprimido 
digital, humanidades digitales 
feministas y «queerz, la web se-
mántica, y aprendizaje profundo 
para humanistas. El �H+I funcio-
na de acuerdo con un modelo 
de práctica humanista basado en 
open digital scholarship, es decir, 
la creación y distribución de co-
nocimiento digital de manera 
abierta e inclusiva. Así, una de 
las claves de su funcionamiento 
y, en parte, de su éxito, se debe 
a que los cursos que se enseñan 
cada año los proponen los in-
teresados y su realización o no 
dependen de la aceptación que 
tengan entre los futuros asis-
tentes. Esta iniciativa de re-ski-
lling en torno a las humanidades 
digitales ha tenido tanto éxito 
que en los últimos años se han 
multiplicado en Norteamérica, 
Europa y Asia iniciativas similares 
o asociadas con el �H+I de la 
-niversidad de 2ictoria (s¾). 

Las humanidades digitales 
presentan una posibilidad de 
renovación de las humanidades 
en la universidad del siglo 44I, 
principalmente por el compo-
nente de reentrenamiento para 
profesores que ofrece. Sin em-
bargo, se enfrenta a varios de-
safíos, como el hecho de que se 
asocie en algunos ámbitos de las 
propias humanidades al modelo 
de universidad neoliberal que 
las élites administrativas están 
intentando imponer de manera 
unilateral en los campus nor-
teamericanos. Las humanidades 
digitales serían, en este análisis, 
una imposición inaceptable que 
contribuiría a acelerar la desapa-
rición de las humanidades tradi-
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Las humanidades reclaman el 
derecho de enseñar lo que nos 
hace humanos a través del con-
tenido y herramientas que cada 
una de ellas jHistoria, Literatura, 
�ilosofía y Lenguasj ha ido desa-
rrollando a lo largo del tiempo. 
Este derecho se convierte ahora en 
una urgencia en la que la determi-
nación de lo más propiamente hu-
mano se realiza en un contexto de 
tecnologías digitales y de IA que 
han transformado prácticamente 
todos los aspectos de la condición 
humana. La dificultad radica en 
que para llegar a una conclusión 
en este sentido las humanidades 
tienen que negociar una serie de 
respuestas que sean válidas en la 
intersección entre la delimitación 
de lo humano y su expresión en 
habilidades y métodos (skills) que 
puedan sustraerse a y comple-
mentar las actividades produc-
tivas de las máquinas. Es decir, 
la propuesta formativa de valor 
que se sitúe en esta intersección 
tiene que ser atractiva en términos 
de las matrículas que los grados 
universitarios correspondientes 
sean capaces de atraer. No existe 
la posibilidad, al menos en la uni-
versidad del siglo 44I, quizá sí en 
los medios de comunicación, en la 
reflexión ensayística y la investiga-
ción, de una propuesta puramente 
descriptiva al margen del mercado 
universitario y del mercado labo-
ral, en cuyo intermedio se sitúan 
todos los grados universitarios, 
incluidos los de humanidades. La 
solución, para que las humanida-
des tengan un futuro, tiene que 
dar razón de ambos ámbitos, de la 
humanidad en el mercado laboral 
marcado por la digitalidad y la IA 
generativa.

La irrupción de OpenAI en ÁÏÁ¾ 
hizo emerger algunas posibilidades 
en este sentido por la violencia 
con la que se presentaron ciertos 
riesgos y posibilidades para unas 
humanidades heridas de muerte.

El carácter complementario 
de las máquinas respecto de los 
seres humanos parece ser tam-
bién una complementación en 
la dirección opuesta, de manera 
que el valor del input de los traba-
jadores sería mayor en contextos 
«aumentadosz por las respectivas 
máquinas. Eso nos lleva a una 
parada inevitable en el contex-
to de la educación universitaria, 
es decir, determinar cuáles son 
esos inputs de valor añadido que, 
al menos de momento, las má-
quinas no pueden reemplazar, 
aunque como ha demostrado la 
nueva ola de IA generativa sí que 
imita muy bien. +i aceptamos 
la vinculación entre los inputs
de valor añadido en el ámbito 
laboral y la determinación de la 
condición humana en un entorno 
totalmente digitalizado, creo que 
podemos tener una primera pista 
acerca de cuál puede ser una de 
las funciones principales de las 
humanidades en las universida-
des del siglo 44I.

(ara ello habría que partir de 
una de las preguntas originales 
del humanismo –¿qué es lo que 
nos hace propiamente huma-
nos?, que en el Renacimiento se 
respondió a partir de la explo-
ración de la dignidad humana–, 
pero en el ámbito de una revo-
lución tecnológica que afecta a 
todos los ámbitos de la vida en 
el planeta. En este sentido, la 
determinación de este ámbito 
la planteó de manera muy acerta-
da 
hris Anderson (ÁÏÏ8), enton-
ces editor de Wired, en su artículo 
sobre «,he End of ,heoryU ,he 
�ata �eluge �a�es the +cientific 
�ethod Obsoletez en el que con-
cluía que el mayor cuestiona-
miento que esta representaba 
se refería a la necesidad de es-
tablecer qué era lo propiamente 
humano de los seres humanos en 
el espejo de la IA. 

con la enseñanza y el aprendizaje 
universitarios. Estas vulnerabili-
dades se relacionan con debates 
y cálculos previos acerca de la 
desaparición de ciertas profe-
siones y de un gran número de 
puestos de trabajo a través 
de un gran segmento del merca-
do laboral a causa de la utiliza-
ción masiva de robots y sistemas 
de IA. (or ejemplo, 	rynjolfsson 
y �cAfee ya en ÁÏ1s señala-
ron que para entender correcta-
mente el efecto de la tecnología 
digital –software, hardware y 
network, quizá esta última la 
más importante por sus efectos 
multiplicadores– en la sociedad 
y la economía había que tener 
a la vista sus tres características 
principales, a saber, que es ex-
ponencial, digital y combinatoria 
(p. ¾¸). Así y todo, al hablar del 
efecto de las máquinas digita-
les en el mercado de trabajo se 
inclinaban por una postura en 
la que estas complementaran y 
amplificaran lo que los trabaja-
dores pueden hacer. Esta sería 
la mejor opción estratégica por 
varias razonesU

«Effective production is more 
li�ely to require both human and 
machine inputs, and the value of 
the human inputs will grow, not 
shrin�, as the power of machines 
increases. A second lesson of 
economics and business strategy 
is that it¯s great to be a comple-
ment to something that’s incre-
asingly plentiful. �oreover, this 
approach is more li�ely to create 
opportunities to produce goods 
and services that could never 
have been created by unaug-
mented humans, or machines 
that simply mimic�ed people, 
for that matter. ,hese new goods 
and services provide a path for 
productivity growth based on 
increased outputs rather than re-
duced inputs (sp)z (	rynjolfsoon 
y �cafee, ÁÏ1s, p. 18Á). 
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presarial y de las máquinas, 
discriminación, definiciones con-
densadas de eficiencia, inserción 
de valores morales en procesos de 
calidad, equidad y justicia, etc. 
Para poder responder estas pre-
guntas e intervenir de manera 
efectiva en el mundo real de las 
empresas y las instituciones hay 
que haber adquirido ciertas ha-
bilidades que atañen tanto a 
las tecnologías digitales como 
a los elementos humanos de la 
interacción con ellas y los siste-
mas sociales e institucionales que 
hemos construido para practicar 
ciertos valores humanos com-
partidos en nuestras sociedades 
(+uárez y 2arona, ÁÏÁ1). 

Otra posibilidad tiene que ver 
con la definición y el desarrollo 
de la creatividad humana, es 
decir, por un lado qué la hace 
única y, más importante, por qué 
es necesaria para el desarrollo 
de una humanidad plena, y por 
otro, cómo se puede coordinar 
con la «creatividad de las má-
quinas» para producir un círculo 
virtuoso entre los trabajadores y 
las máquinas (+till y �¯Inverno, 
ÁÏ1¹). Hay que tener en cuenta 
que una gran parte del modo 
de hacer humanístico se basa 
en el aprendizaje e imitación 
de los clásicos o figuras y obras 
destacadas del pasado. En mu-
chos casos, esta devoción por el 
pasado, y la necesidad de la imi-
tación de los que consideramos 
hitos irremplazables de nuestra 
historia cultural, han derivado 
en la eliminación del desarrollo 
creativo que, se supone, debería 
seguir a ese aprendizaje de los 
clásicos. Por poner un ejemplo, 
solo dos de los grados de huma-
nidades en 3estern -niversity
 –Studio Art y Writingj se basan 
de manera parcial o total en el 
desarrollo de las habilidades 
creativas de los estudiantes. La 
polarización entre el desarrollo 

tecnologías prevalecen sobre el 
crecimiento del lenguaje propio, 
el desarrollo de un estilo único, y 
los beneficios morales de este es-
fuerzo intelectual. Incluso cuan-
do la habilidad personal de la 
que se trata es la creatividad y su 
fomento, resulta difícil defender 
de cara a los jóvenes un aprendi-
zaje que, al menos, no funcione 
a partir de la complementarie-
dad y aumentación entre el es-
tudiante y la máquina. ©+erá 
entonces que la escritura jy la 
lectura, cuya práctica resulta im-
prescindible para desarrollar las 
dotes de escritor– no es una de 
esas habilidades que residen en 
la intersección que forman la hu-
manidad y las tecnologías digita-
les (s¹)¨ ©
uáles son entonces 
esas contribuciones, los inputs,
que añadirían valor humano y, 
por tanto, valor económico, a 
las habilidades aprendidas en la 
universidad del siglo 44I¨ 

(ues bien, la irrupción de 
OpenAI en nuestras vidas, a la 
vez que riesgos, parece que ha 
marcado algunos posibles cami-
nos que, en este caso, pueden 
ayudar a abrir y colonizar ese 
espacio en la intersección entre 
humanidad y valor económico 
de las habilidades que fomenta. 

Algunas de estas posibilidades 
ya han empezado a repercutir de 
forma positiva en las titulaciones 
de humanidades, aunque no de 
manera completa ni totalmen-
te efectiva. La primera de ellas 
abarca el mundo de la ética, es 
decir, los grados de �ilosofía, y la 
larga serie de preguntas que hay 
que responder en relación con la 
irrupción de la IA en todo tipo 
de procesos productivos, labora-
les e institucionales y que com-
prenden, entre otros, asuntos 
de propiedad intelectual, sesgo de 
los datos y los algoritmos, res-
ponsabi l idad humana, em-

En el lado de los riesgos, la 
capacidad generativa de textos, 
imágenes y, ahora también, ví-
deos de alta calidad supone un 
ataque frontal a dos habilidades 
que son fundamentales en una 
gran parte de la educación supe-
rior, pero que afectan de manera 
especial a las humanidades: la 
creación de contenidos y la es-
critura. La creación de conteni-
dos se habría sustraído en gran 
medida a las especificidades de 
las humanidades al comienzo 
del siglo 44I por la dificultad de 
estos grados para acometer una 
transformación digital acorde 
a la escala de la revolución que 
estamos viviendo al menos desde 
la salida al mercado del iPhone
en ÁÏÏ¸. (or ello, este espacio de 
creación de contenidos digitales 
lo habrían adoptado programas 
de tecnologías de la información 
y medios que, en muchos casos, 
se habían situado en términos 
institucionales al margen de las 
facultades de humanidades. Sin 
embargo, la escritura, la pro-
ducción de textos, sí que es una 
especialidad de las humanidades 
que procede de unos fundamen-
tos humanísticos en los que no 
se trata solamente de produ-
cir textos de calidad de manera 
eficiente, sino sobre todo del 
proceso de humanización que la 
práctica de la escritura produce 
en el estudiante.

En estos momentos resulta 
muy complicado convencer a 
unos estudiantes que no han 
tenido mucho contacto previo 
con las prácticas de la lectura 
y la escritura, y que tienen una 
concepción instrumental y prag-
mática del aprendizaje, de que es 
preferible escribir un ensayo, un 
cuento o un texto de marketing
sin la colaboración de 
hatG(,. 
Los valores de la eficiencia, pro-
ductividad y objetividad supues-
tamente asociados con estas 
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la vista de que la IA generativa 
puede o podrá, tan pronto como 
se diseñen y entrenen con los 
datos apropiados los sistemas 
respectivos, ejecutar habilidades 
jmás de pÏÏ según el citado 
informe– que hasta ahora pare-
cían blindadas y que pertenecen 
a ingenieros, trabajadores jurí-
dicos, especialistas financieros 
etc.–, los autores se preguntan 
cuáles son nuestras principales 
habilidades como seres huma-
nos a la vez que proponen una 
necesaria revalorización de habi-
lidades hasta ahora relacionadas 
con las humanidades. Entre ellas 
señalan el desarrollo de relacio-
nes interpersonales, la capacidad 
de negociación y el liderazgo 
y la motivación de equipos de 
trabajo. 

�ás allá de las habilidades 
específicas, lo cierto es que al-
gunas de ellas se relacionan con 
los estudios humanísticos por-
que tradicionalmente estos ha-
rían surgir estas habilidades de 
manera natural como parte del 
proceso educativo con autores 
y textos clásicos, mediante la 
lectura y la escritura. +in embar-
go, el contexto universitario no 
se caracteriza en la actualidad, 
como hemos visto en las cifras y 
tendencias de las universidades 
de Ontario, por su énfasis en los 
procesos educativos o de forma-
ción de la persona –no quiere 
decir que no se produzcan de 
manera paralela–, sino por su 
insistencia en el desarrollo de 
habilidades profesionales que 
coloquen a los estudiantes en 
una posición ventajosa al salir al 
mercado laboral y, a más largo 
plazo, en el camino de la econo-
mía y la incertidumbre en el que 
vivirán el resto de sus carreras 
profesionales. Es decir, estamos 
ante una universidad del siglo 
44I que, sin haber perdido por 
completo sus señas de identidad 

de IA en sus interacciones con 
los seres humanos. Esto llevaría 
a una reflexión en detalle y una 
profundización en lo que signi-
fica desarrollar human-centered 
AI (+hneiderman, ÁÏÁÁ) y, en 
términos prácticos al desarrollo 
de los conocimientos y habilida-
des para pensar y actuar dentro 
de sistemas complejos en los que 
la evolución y la hibridez son dos 
de sus características principales. 
En este caso, tanto la capaci-
dad de diseñar como las de ges-
tionar, liderar y gobernar estos 
sistemas que pronto inundarán 
muchos ámbitos hasta ahora ex-
clusivamente humanos formarán 
parte de esas nuevas habilidades 
de valor añadido que han de 
surgir en la intersección entre la 
humanización y la IA generativa. 

Algunas de estas posibilida-
des han sido sugeridas ya por 
expertos en el «futuro del traba-
jo». En concreto Anees Raman 
y �aria �lynn (s¸) escribieron 
en febrero de ÁÏÁs un breve 
ensayo en el que daban cuenta 
de manera sucinta pero enfática 
de los resultados que habían pu-
blicado en el informe «(reparing 
the 3or�force for Generative AI. 
Insights and Implications (s8)z. 
El ensayo llevaba por título 
When Your Technical Skills Are 
Eclipsed, Your Humanity Will 
Matter More than Ever y argu-
mentaba que no eran las habi-
lidades técnicas y basadas en el 
manejo de datos las que mejor 
resistirían la presencia de los sis-
temas de IA generativa, sino lo 
que llaman los people skills, que 
tendrían una mayor durabilidad 
que los anteriores porque servi-
rían para anclar esos sistemas de 
IA. Estas habilidades humanas 
serían, entre otras, la comunica-
ción efectiva, el desarrollo de la 
empatía, el pensamiento crítico, 
la colaboración, la capacidad de 
innovación y la adaptabilidad. A 

de la creatividad como parte fun-
damental de la evolución del yo 
y su adscripción exclusiva a los 
genios de cada disciplina huma-
na, en lo que debería ser un pro-
ceso continuo de un extremo al 
otro, ha impedido una explota-
ción adecuada de esta habilidad 
como base fundacional de las 
humanidades en el siglo 44I. +in 
embargo, en el momento en que 
se presenta como una serie de 
prácticas acompañadas de valo-
res que se puede mejorar y resul-
tan fundamentales para acceder 
al propio yo, con independencia 
del ámbito profesional en que se 
activen, los resultados en cuanto 
a matrículas en cursos de este 
tipo con estudiantes de todas las 
facultades son incuestionables. 
La creatividad humana como 
habilidad (skill), su exploración 
como cualidad humana, su valor 
en cuanto herramienta para la 
adaptación personal y profesio-
nal en un entorno incierto y el 
horizonte abierto en sus posi-
bles combinaciones con sistemas 
de IA generativa son algunos de 
los elementos que apuntan a su 
papel clave en las nuevas huma-
nidades. 

En tercer lugar, los productos 
de IA generativa han puesto a 
la vista otra necesidad urgente 
que las humanidades del siglo 
44I podrían atender mediante la 
adopción de un nuevo currícu-
lum creado en la intersección de 
lo humano y las habilidades 
de mercado. +e trata del diseño y 
gestión de sistemas híbridos, en 
los que seres humanos e IA coe-
xistan en contextos productivos, 
creativos, educativos, de servicios 
y de entretenimiento. Este desa-
fío parte de la definición de lo 
que es propiamente humano y 
cómo se puede cultivar y utilizar 
en este tipo de contextos, a la 
vez que tiene en cuenta cómo 
funcionan mejor los productos 
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ataduras, algunas universidades, 
como IE -niversity, han decidido 
que las humanidades son un pilar 
clave de su estrategia de futuro y, 
en consecuencia, acaban de crear 
una Escuela de Humanidades con 
dos grados (s9), mientras que sus 
alumnos en todas las otras escue-
las tienen la obligación de matri-
cularse en un número de cursos 
de humanidades para obtener sus 
títulos respectivos.  

En el caso de Artes y Huma-
nidades en 3estern -niversity, 
la facultad cuenta con siete de-
partamentos que básicamen-
te ofrecen las cuatro disciplinas 
de la tradición norteamerica-
na de las Artes Liberales jLitera-
tura, �ilosofía, Lenguas e Histo-
ria (insertada en las disciplinas 
anteriores)–, con un grado de 
especialización que responde a 
momentos anteriores en los que 
el mercado permitía una oferta 
mucho más diversa gracias al 
mayor número de estudiantes 
matriculados en programas de 
la facultad. 
onservar el conoci-
miento y la experiencia acumula-
dos alrededor de estas disciplinas 
es clave para cualquier tipo de 
transformación, como también 
lo es permitir que aquellas identi-
dades profesionales asociadas al 
ejercicio de las humanidades tra-
dicionales puedan seguir desa-
rrollándose, tanto en profesores 
como estudiantes, siempre que 
los programas correspondientes 
sean viables económicamente.

Es más que probable que, 
como maniobra defensiva, esta 
reorganización requiera de una 
simplificación que permita ade-
cuar los recursos profesorales 
existentes al decreciente número 
de estudiantes que se matriculan 
en estos grados. La reorgani-
zación en sí presenta suficien-
tes desafíos por los procesos de 
identidad e identificación rela-

quiere una relectura de su his-
toria y un replanteamiento de 
su misión, pero si nos limitamos 
a esta dimensión ideológica lo 
más probable es que el ejercicio 
de transformación resulte en un 
ejercicio de crítica de la econo-
mía y sociedad digitales. 

La transformación ha de ser 
práctica, efectiva y responder 
a las condiciones específicas 
de cada institución porque la 
amenaza que se cierne sobre 
las humanidades no es ideoló-
gica en este momento, sino de 
supervivencia de sus disciplinas, 
sus departamentos y los pues-
tos de trabajo asociados a lo 
anterior. 
on un s por 1ÏÏ de 
los títulos universitarios en ÁÏÁÏ 
en Estados -nidos y un Á,8 por 
1ÏÏ de las matrículas en 3es-
tern -niversity, la situación es 
de riesgo existencial. Esas con-
diciones específicas de cada ins-
titución responden a su modelo 
presupuestario, las necesidades 
y habilidades percibidas por los 
estudiantes y el hecho de que 
esta transformación radical no 
parte de cero. Es decir, en el 
ámbito de las humanidades, la 
mayoría de las universidades tie-
nen numerosos profesores que 
cuenta con una formación espe-
cífica, titulaciones procedentes 
del pasado y una organización 
en departamentos que responde 
a modelos tradicionales de las 
disciplinas humanísticas. 


omo ocurre en muchos casos 
de transformación en la econo-
mía digital, es casi más fácil em-
pezar de cero sin compromisos 
ni legados, es decir, como una 
start-up, que afrontar una transi-
ción a partir de lo que ya existe y 
tiene una historia profunda y una 
inercia difícil de revertir. Esto no 
debe servir de excusa ni hacernos 
perder de vista que, aun con las 
ventajas de comenzar casi sin 

como institución educativa y en 
la que la capacidad de investi-
gación parece cada vez más un 
elemento competitivo clave, sí 
se ha decantado por acercarse al 
modelo de training providers del 
que hablan *aman y �lynn.

La cuestión clave para las hu-
manidades del siglo 44I parece 
ser entonces si serán capaces 
de avanzar hacia un modelo en 
el que ofrezcan entrenamiento 
además de educación, y en el 
que la mezcla de estos dos com-
ponentes se produzca a partir de 
la intersección entre lo distintivo 
de la humanidad y las habili-
dades necesarias para florecer 
económicamente en sistemas y 
contextos híbridos. (ara respon-
der a esta cuestión se formulan 
algunos elementos de una po-
sible estrategia para esta trans-
formación usando el caso de la 
�acultad de Artes y Humanidades 
en 3estern -niversity.

VII. POSIBILIDADES Y 
SOLUCIONES EN 
UNA UNIVERSIDAD 
TRADICIONAL: 
WESTERN UNIVERSITY

El uso de un caso específico 
es importante por dos razones. 
La primera tiene que ver con el 
hecho de que el desafío de las 
humanidades en la universidad 
del siglo 44I es un problema de 
transformación radical, que en 
muchos aspectos es digital, no 
tanto porque deba responder 
a los paradigmas actuales de 
las humanidades digitales, sino 
porque la transición se produce 
a la vez que la condición huma-
na se hace digital y la economía 
no detiene su camino hacia la 
digitalización, ahora por medio 
de la IA generativa. Esta transfor-
mación es en parte conceptual 
e ideológica, afecta a la razón 
de ser de las humanidades y re-
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de género, digitales– para cen-
trar el programa de estudio en 
la adquisición de habilidades 
prácticas para el diseño de expe-
riencias inmersivas de tipos di-
versos, desde meramente físicas 
–para el diseño de experiencias 
de usuarioj hasta aquellas basa-
das en vídeo y sonido, realidad 
virtual, realidad extendida, etc. 
La confluencia de lo digital y de la 
experiencia parece ser una de 
las siguientes fronteras que la 
digitalidad se empeña en con-
quistar tanto en lo que respecta 
al diseño de nuevas herramien-
tas jgafas, implantes cerebra-
les y espacios organizados por 
pantallas, como en Sphere en 
Las Vegas– como en el desarro-
llo de la computación espacial 
y la adopción de modelos de 
negocio en muchas industrias 
basados en el entretenimiento y 
en la experiencia de los usuarios, 
ya sea esta experiencia digital, 
analógica o híbrida.

El segundo grado responde 
a algunas de las necesidades y 
nichos señalados por �imbrough 
y 
arpanelli en su informe sobre 
las ocupaciones que se verían 
aumentadas, afectadas profun-
damente (disrupted), o permane-
cerían aisladas, respectivamen-
te, por la ola de transformación 
digital que protagonizará la IA 
generativa. ,anto �imbrough y 

arpanelli como *aman y �lynn 
se refieren a la necesidad de ges-
tionar y liderar equipos, sistemas 
y espacios en los que los traba-
jadores tendrán que convivir no 
solo entre ellos, sino con IA y 
robots. (ara hacer esto es preci-
so contar con un conocimiento 
básico del funcionamiento de la 
IA, de interacciones máquina�
hombre y de ética, además de 
poseer habilidades relativas a la 
inteligencia emocional, solución 
de conflictos, capacidad de ne-
gociación, comunicación oral y 

manidades), centrados en habili-
dades, tienen que ser accesibles 
a los profesores existentes que 
así lo quieran como parte de su 
propia transformación, sensibles 
a la transición digital de la eco-
nomía y la sociedad y su éxito y 
sostenibilidad tienen que probar-
se empíricamente a partir de las 
matriculaciones. En este sentido 
y con independencia del uso que 
se le dé a la marca «humanidades 
digitales», la auténtica necesidad 
radica en la digitalización de las 
humanidades –de los métodos, 
herramientas, y formas de operar 
y de aprender, no necesariamente 
en la digitalización de conteni-
dos–, es decir, en el acercamiento 
de las humanidades a la sociedad 
en el terreno común de la digi-
talización. (ara ello, y dados los 
recursos existentes, las inversio-
nes necesarias en profesorado e 
infraestructura se realizarían en 
�iseño de Experiencias Inmersivas 
(pÏ), y, en un segundo momento, 
en �iseño y Gestión de +istemas 
Futuros, al ritmo de los corres-
pondientes puntos de referencia 
y marcas de rendimiento, es decir, 
de ciertos KPIs en número de ma-
triculaciones y empleabilidad de 
los estudiantes. Ambos grados, 
que se presentan aquí solo como 
ejemplos, tendrían las caracterís-
ticas para facilitar una transición 
desde las humanidades tradicio-
nales a unas humanidades digita-
les, centradas en las habilidades 
de �iseño y Gestión de +istemas.

El primer grado responde, por 
un lado, a recursos ya existentes 
en la facultad tanto en términos 
de personal y cursos (en un pro-
grama Minor de humanidades 
digitales) como de infraestructu-
ra de investigación en términos 
de un laboratorio de experiencias 
inmersivas. Este grado permite 
partir de la reflexión sobre la ex-
periencia humana –en múltiples 
aspectos, históricos, filosóficos, 

cionados con la pertenencia a 
una disciplina separada y a un 
grupo humano específico duran-
te muchos años. +in embargo, la 
reorganización no es el objetivo 
en sí mismo, sino un medio que 
ha de contribuir al fin de preser-
var el conocimiento, los medios 
y las habilidades incorporados 
en la facultad, eso sí, ajustados 
a una escala que no amenace 
la estabilidad y sustentabilidad 
presupuestarias en un contexto, 
como ya vimos, de autonomía y 
responsabilidad presupuestarios 
en el nivel de las facultades. 

La necesidad de ajustar la es-
cala también se debe afrontar en 
la reorganización no de los de-
partamentos, sino de los grados 
ofrecidos, que en la actualidad 
son demasiados para el número 
de estudiantes. Por otra parte, 
la multiplicación de grados si-
milares constituye un problema 
en términos de la posición de 
la «marca» de las humanida-
des para un posible mercado de 
estudiantes que no aprecia las 
diferencias entre programas y 
busca integrar en su currículum 
algunas habilidades con valor 
en el mercado de trabajo digital. 
En este contexto no sería muy 
complicado crear algunos cursos 
comunes y ofrecidos en todos los 
grados de la facultad en torno a 
la IA generativa y sus relaciones 
con la humanidad yºo la ética. 
Es sobre esta base jmás común, 
simplificada y sustentablej sobre 
la que se construirían los siguien-
tes niveles de un plan estratégico 
de renovación y transición de las 
humanidades.

El segundo nivel de transfor-
mación se centra en la creación 
de nuevos grados a partir de los 
siguientes principios: todos estos 
grados son multidisciplinares 
(más allá de la interdisciplinarie-
dad dentro de las mismas hu-
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actividades dinamizadoras, pero 
accesorias, y la evaluación de la 
capacidad del estudiante para 
repetir, o replicar, el contenido 
que se le ofrece. +in embargo, 
tanto la creación de contenidos 
–la conferencia– como la repe-
tición de contenidos –el exa-
men o el ensayoj son dos de las 
cosas que la IA generativa reali-
za ya de la forma más efectiva y 
convincente. (or otra parte, una 
concepción errónea de la digita-
lización ha llevado a la prolifera-
ción de dispositivos digitales en 
las aulas de enseñanza, de ma-
nera que mientras que el profe-
sor da sus clases los estudiantes 
están en sus pantallas haciendo 
muchas otras cosas –compras, 
comunicación, relaciones socia-
les, entretenimiento, etc.– a la 
vez que atienden relativamen-
te a lo que está ocurriendo en 
el espacio de la clase. Se trata 
de una pérdida monumental de 
tiempo para todos que no deja 
de deteriorar el valor económico 
y social del aprendizaje universita-
rio y lleva a cuestionar la propues-
ta de valor que ofrecen las uni-
versidades, especialmente en un 
momento en el que contenidos 
similares proliferan por doquier y 
son perfectamente accesibles en 
muchas plataformas digitales.

Además del valor social y 
económico que todavía man-
tienen los títulos otorgados por 
universidades de prestigio, lo 
único que separa el aprendiza-
je universitario de otras formas 
de producción y consumición de 
contenido digital en este mo-
mento son: la autoridad inte-
lectual del profesor, el uso de la 
investigación como herramienta 
de innovación de lo que se en-
seña y la experiencia compartida 
del aprendizaje en un momento 
y lugar determinados, es decir, la 
experiencia de aprendizaje, que 
debe ser diseñada para producir 

sociedad. Así, un grado en Es-
tudios del Antropoceno, a partir 
del paradigma de los sistemas 
complejos y de las metodologías 
asociadas con la investigación 
sobre los «planetary boundaries» 
(Rockström et. al, ÁÏÏ9) podría 
también presentarse a partir de 
algunos recursos ya existentes en 
la facultad, como por ejemplo el 
área de cambio climático y géne-
ro que utiliza metodologías más 
propias de las 
iencias +ociales 
que de las humanidades. El ob-
jetivo es que los graduados de 
este programa puedan acceder 
a puestos en empresas dado el 
nivel de compromiso con la sus-
tentabilidad, las emisiones y el 
cambio climático que se requiere 
en la actualidad, pero yendo más 
allá y diferenciándose, gracias 
al enfoque académico señala-
do, de las inercias creadas ya en 
torno a algunos de esos concep-
tos. Además, estos graduados 
podrían tener también como 
destino algunos de los sectores 
económicos del (I	 de Ontario y 
de 
anadá, que se refieren a la 
Administración (ública o +alud y 
Educación.

La transformación de las hu-
manidades no solo se refiere a 
los contenidos y habilidades, 
sino más bien a la forma de 
pensar y articular esa intersec-
ción entre lo humano y las habi-
lidades que hacen presente esa 
humanidad en el mercado de 
trabajo actual. (ara ello se ne-
cesita que la transformación se 
produzca también en el terreno 
de la enseñanza y el aprendi-
zaje que, a pesar de la invasión 
digital y de la amenaza de la IA 
generativa, sigue muy centra-
da –en casi todas las disciplinas 
universitariasj en el ejercicio de 
la conferencia –la «lectura»– 
más o menos modificada con 
presentaciones en (ower(oint 
y la introducción de algunas 

relaciones interpersonales. Todo 
ello enmarcado en un grado en 
el que el diseño y las habilidades 
relacionadas con su ejercicio, 
como en el grado anterior, jue-
guen el papel de medio para la 
transformación digital.

,ambién a partir de recursos 
y habilidades existentes que ten-
drían que desarrollarse de mane-
ra exponencial, la segunda área 
de transformación se crearía en 
torno a los llamados people skills. 
-sando algunos de los recursos y 
el conocimiento presente tanto 
en los grados tradicionales o del 
primer nivel estratégico como en 
los nuevos grados, y como 
en los casos anteriores también 
con las consiguientes inversiones 
controladas, el siguiente grado 
sería el de People Skills (p1), una 
denominación provisional toma-
da de los informes anteriores y 
que explotaría la necesidad de 
complementar las habilidades 
técnicas –escritura o analítica 
de datos– que son corrientes en 
los primeros estadios de muchas 
carreras profesionales, con aque-
llos que la IA generativa tendría 
más dificultad para replicar y que 
«come with longer professional 
experience, such as leadership 
and negotiations (pÁ)z. El objeti-
vo sería adelantar el aprendizaje 
y desarrollar la experiencia de 
estas habilidades como rasgo 
distintivo de los estudiantes que, 
en exclusiva o como parte de do-
bles titulaciones, se matricularían 
en este programa. 

Por último, la tercera área de 
desarrollo parte de recursos y co-
nocimiento ya existentes en va-
rios departamentos y de una ne-
cesidad ineludible, la de afrontar 
los cambios que el ser humano 
provoca en la ,ierra, que reque-
rirá del desarrollo y ejercicio de 
habilidades específicas en todos 
los ámbitos de la economía y la 
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un retroceso constante en las 
últimas décadas que, al comen-
zar la tercera década del siglo 
44I, ha expuesto a muchos de-
partamentos y programas ante 
el dilema existencial de su des-
aparición. (ara conservar una 
tradición que es fundamental 
para la vida de las universida-
des y que conecta a las socieda-
des occidentales con sus raíces 
humanistas, las humanidades 
necesitan l levar a cabo una 
transición radical y acelerada 
que les permita conservar los 
elementos básicos mínimos de 
las titulaciones tradicionales. 
Para ello, la transición se tiene 
que producir en el ámbito de 
una reconceptualización de lo 
que quiere decir aprender y en-
señar en un contexto de digita-
lización completa y de irrupción 
de la IA generativa. Además, 
las humanidades tienen que 
plantear su misión en términos 
de responder a la siguiente pre-
gunta: ¿cómo practicar unas 
nuevas humanidades del siglo 
44I en la intersección entre la 
definición de lo que nos hace 
humanos hoy y las habilidades 
para mostrar esa humanidad en 
una economía y un mercado la-
boral digitalizado e híbrido¨ En 
la respuesta, contextualizada, 
como se ha hecho aquí a partir 
del caso de la Facultad de Artes 
y Humanidades de 3estern 
-niversity, en 
anadá, radica el 
futuro o la desaparición de una 
tradición que ha articulado la 
vida intelectual, social y cultural 
de Occidente durante los últi-
mos ¹ÏÏ años y para la que, al 
menos de momento, parece no 
haber repuesto. Esta tradición 
abrazó desde su mismo origen 
la idea de que «la formación 
literaria propia del humanismo 
no puede cerrarse a ningún 
objetivo, ni en la teoría ni en la 
práctica» (Rico, 1993, p. 19).

nen empresas y trabajadores de 
adaptar sus habilidades y evolu-
cionar de manera acorde a como 
lo vaya haciendo la economía 
en un futuro incierto. Para ello, 
ha creado un marco todavía in-
completo en torno a la oferta y 
adquisición de «microcredencia-
les» o minimódulos de carácter 
muy práctico que se utilizarían 
para los propósitos indicados. 
Además de la incertidumbre ge-
neral en cuanto a varios aspectos 
de esta propuesta y que afectan 
de manera parecida a todas las 
instituciones y disciplinas, pa-
rece que en su estado actual 
las humanidades tendrían bas-
tantes problemas para cumplir 
su parte en este programa. Sin 
embargo, una vez desarrollados 
y establecidos los fundamentos 
necesarios para impartir el grado 
y las habilidades de People Skills, 
estos se podrían redirigir, con 
la inversión adecuada, a cubrir la 
abismal necesidad que existe en 
casi todos los oficios clave de la 
economía ontariense, como 
la construcción, de mejorar las 
habilidades de relaciones huma-
nas y solución de conflictos entre 
trabajadores. 

El reentrenamiento de los 
profesores de humanidades, al 
hilo del re-skilling y up-skilling
que se está llevando a cabo en 
muchas otras ocupaciones, y 
con la consiguiente inversión 
para poder encarar con garan-
tías de éxito y cierta seguridad la 
reinvención que aquí se plantea, 
sería el último pilar de este mini-
plan estratégico para la creación 
de las humanidades en la univer-
sidad del siglo 44I. 

VIII. CONCLUSIONES: LAS 
HUMANIDADES DEL 
SIGLO XXI

En el contexto universitario, 
las humanidades han sufrido 

los efectos y objetivos deseados, 
entre los que están la propia 
percepción y recuerdo del estu-
diante de su aprendizaje en ese 
contexto único e irrepetible.

En términos tácticos, la situa-
ción precaria en que se encuen-
tran los grados de humanidades 
y el impulso disruptivo de la IA 
generativa sugieren dos direc-
ciones. -na apunta a que el for-
mato de los grados propuestos 
–quizá no de todos, pero sí de 
los del segundo nivel estratégi-
co– se organice en la modalidad 
de doble titulación de manera 
que puedan ser cursados por 
estudiantes que, de momento, 
son numerosos en las Facultades 
de 
iencias (sobre todo en el 
grado de (remedicina), Nego-
cios, 
iencias de la +alud y Ges-
tión y Estudios de Organización 
(en 
iencias +ociales).

En aquellos casos en los que se 
aprecie suficiente demanda en el 
mercado como para ofrecer estos 
nuevos grados de forma separa-
da –como programas de cuatro 
añosj sería conveniente estu-
diar la posibilidad de ofrecerlos 
como programas profesionales, 
de manera que se comercialicen 
y se construyan sus marcas como 
programas dirigidos a acortar la 
trayectoria entre la universidad y 
el nuevo mundo del trabajo, ad-
quieran el tinte de la exclusividad 
que tan bien funciona en los pro-
gramas que están creciendo en 
toda la universidad y se centren 
de manera clara en el desarro-
llo de las habilidades correspon-
dientes. El grado en People Skills 
(p¾) se prestaría especialmente 
para todo esto.

(or último, el �inistry of 

olleges and -niversities de 
Ontario ha planteado a estas 
instituciones la obligación de 
atender la necesidad que tie-
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menos diez universidades habrían proyectado 
déficits estructurales en sus próximos presu-
puestos. +obre este caso, puede consultar-
se: httpsUººglobalnews.caºnewsº1ÏÁ1¾¹9¹º
ontario�universities�funding�requestº

(1p) Heqco.ca. +e trata de una Agencia del 
Gobierno de Ontario.

(1¹) La única universidad pública creada en 
los últimos años es la Ontario ,ech -niversity, 
fundada en Oshawa en ÁÏÁÁ, y que cuenta 
con algo más de 1Ï.ÏÏÏ estudiantes matricu-
lados en ÁÏÁ1.

(1¸) 2éaseU httpsUººheqco.caºdata�and�resour-
cesºquic��statsº1�1�number�of�applicants�to�
ontario�university�undergraduate�programsº

(18) Véase: httpsUººheqco.caºdata�and�resou-
rcesºquic��statsºÁ�Á�undergraduate�enrol-
ment�in�ontario�universitiesº

(19) HE)
O utiliza la Classification of Ins-
tructions Programs (CIP) de +tatistics 
anada. 
En algunas universidades, además de las 
disciplinas bajo la etiqueta Humanidades, 
se podría considerar que las disciplinas de 
«2isual and (erforming Arts, and 
ommuni-
cation Technologies» corresponderían a una 
versión de las humanidades. +in embargo, 
en otros casos, ha habido un proceso de 
especialización y distinción de las disciplinas 
que ha llevado a la creación o mantenimiento 
de facultades separadas, por ejemplo, de 
�úsica, o de Information and �edia +tudies.

(ÁÏ) Divinity, en el lenguaje de las universida-
des norteamericanas.

(Á1) Hay además dos university colleges 
(Huron y �ing¯s) afiliados a 3estern, ya que 
	rescia -niversity 
ollege ha sido absorbido 
por la universidad según un acuerdo firmado 
en ÁÏÁ¾.

(22) La facultad número doce es la que regula 
y en parte administra, aunque no imparte, 
eso lo hacen las facultades respectivas, los 
Estudios Graduados y (ostdoctorales.

(23) Este crédito se traduce en dos cursos 
de un semestre (Ï,p créditos) o en un curso 
de año entero (1 crédito). +obre este caso, 
puede consultarse en httpsUººwww.uwo.caº
artsºcounsellingºyourÇdegreeºbreadthÇrequi-
rements.html

(Ás) 3estern ofrece los siguientes tipos de 
títulosU Honors 	achelor �egree (s años) 
Honors +pecialization; Honors 	achelor �e-
gree (s años) �ouble �ajor; 	achelor �egree 
(s años) +pecialization; 	achelor �egree (s 
años) �ajor; 	achelor �egree (s años) �ou-
ble �ajor; 	achelor �egree (¾ años) �ajor; 
	achelor �egree (¾ años) �ouble �inor.

(Áp) Las recomendaciones del +enado de la 
universidad para estos cursos incluyen «An 
essay course must normally involve total writ-
ten assignments (essays or other appropriate 

(9) «It includes a set of common courses or 
classes in a breadth of disciplines as well as 
the development of intellectual competencies 
that go beyond specific disciplinary content. 
,he liberal arts purposefully inculcate pro-
blem�solving and analytical s�ills, the ability 
to listen and communicate, and the capacity 
to integrate and make meaning out of con-
tending intellectual and cultural perspectives. 
(h) Liberal arts and science education strives 
to prepare graduates to ma�e wise contribu-
tions to technologically dynamic and cultura-
lly diverse societies. This approach contrasts 
most directly with the dominant method of 
education globally, which is highly specialized 
or technical and explicitly vocational in orien-
tation» (PENPRASE y PICKUS, ÁÏÁ¾, p. 1¹).

(1Ï) El presupuesto de gastos del Gobierno 
de Ontario jque tiene las competencias de 
educación universitaria, pero no las de in-
vestigación, que corresponden al Gobierno 
federalj dedica el ¾9,¾ por 1ÏÏ al sector de 
la +alud, el 1¹,8 por 1ÏÏ a la educación (pri-
maria y secundaria), y el 9,s por 1ÏÏ a Niños 
y +ervicios +ociales y 
omunitarios. Además, 
Otros programas cubren el 19,s por 1ÏÏ. El 
sector universitario recibe el p,9 por 1ÏÏ del 
presupuesto de gastos de Ontario.

(11) 
olleges se refiere, en el contexto ca-
nadiense, a formación profesional y oficios 
(trades).

(1Á) El objetivo del Gobierno es pasar a un 
modelo de financiación menos dependiente 
del número de estudiantes matriculados y 
más basado, hasta un total del ¹Ï por 1ÏÏ 
de la beca, en indicadores de rendimiento.

(13) Este grupo lo conforman los estudiantes 
de Ontario más los estudiantes de otras pro-
vincias y territorios de 
anadá (con diferentes 
matrículas).

(1s) En el momento de redactar este artículo 
Ontario no había fijado una posición respecto 
a lo que haría en el presupuesto de ÁÏÁs�
ÁÏÁp con respecto a las matrículas ni la forma 
en que respondería al informe del «Blue-
*ibbon (anel on (ostsecondary Education 
�inancial +ustainabilityz, disponible en httpsUºº
files.ontario.caºmcu�ensuring�financial�sus-
tainability�for�ontarios�postsecondary�sector�
en�ÁÏÁ¾�11�1s.pdf. Según el informe, «from 
ÁÏÏ8 to ÁÏÁ1, the panel reported, university 
Nominal Operating Grants in the province fell 
from _8,p1s to _8,¾pÏ per studentz, sin tener 
en cuenta la inflación por estudiante. +obre 
este caso, puede consultarse: httpsUººcupe.
caºgovernment�appointed�panel�confirms�
massive�university�underfunding�ontario;
httpsUººuniversityaffairs.caºnewsºnews�articleº
will�ontario�answer�calls�for�increased�postse-
condary�funding�and�tuitionº)

+egún el presidente del 
ouncil of Ontario 
-niversities, habría unos ÁÏ.ÏÏÏ estudiantes 
domésticos no financiados por el Gobierno 
provincial (con una pérdida de 1¸p millones 
de dólares al año para las universidades) y al 

NOTAS 

(1) +olo la capacidad «científicaz de modificar 
el comportamiento de los seres humanos por 
medio de tecnologías digitales se ha visto 
impactada de una manera similar.

(Á) «In a culture li�e ours, long accustomed 
to splitting and dividing things as a means of 
control, it is sometimes a bit of a shoc� to be 
reminded that, in operational and practical 
fact, the medium is the message. » (MCLUHAN, 
199s).

(3) Para un recorrido histórico por la historia 
del pensamiento humanista más allá de 
su trayectoria universitaria y hasta llegar a 
los poshumanismos recientes, véase SARAH

BAKEWELL (ÁÏÁ¾).

(s) «La digitalización no ocurre solo en dis-
positivos y sistemas jasí es como empezój, 
a menos que por sistemas entendamos sis-
temas de realidad, y tampoco se da solo en 
el ámbito de la información, ya que no hay 
separación, no se puede distinguir entre in-
formación digital y realidad. En los procesos 
de digitalización, la información digital es la 
realidad. Por eso, tal como la entendemos ac-
tualmente, la condición humana es condición 
digital» (SUÁREZ, ÁÏÁ¾).

(p) «hthe �ifth 3ave in American higher 
education-a league of colleges and uni-
versities, spearheaded initially by a subset 
of large�scale public research universities, 
unified in their resolve to accelerate positive 
social outcomes through the seamless inte-
gration of world�class �nowledge production 
with cutting�edge technological innovation 
and institutional cultures dedicated to the 
advancement of accessibility to the broadest 
possible demographic representative of the 
socioeconomic diversity of our nationz (CROW

y DABARS, ÁÏÁÏ).

(¹) El análisis sigue la idea de que la digi-
talidad es una economía de la abundancia, 
aunque habría que precisar que tras la abun-
dancia digital en ciertas etapas de la creación 
de valor en cualquier ámbito viene también 
la construcción de nuevas puertas que permi-
ten, en este caso a las plataformas digitales, 
controlar tanto el acceso como el flujo de esa 
abundancia.

(¸) (or ejemplo, Google a través de 
oursera.

(8) En el contexto de las universidades de 
Ontario, 
anadá, el Gobierno provincial 
describe las microcredenciales de la siguiente 
forma: «Micro-credentials are rapid training 
programs offered by postsecondary educa-
tion institutions across the province that can 
help you get the s�ills that employers need. 
Micro-credentials help people retrain and 
upgrade their s�ills to find new employmentz 
Puede consultarse httpsUººwww.ontario.caº
pageºmicro�credentials�ontarios�postsecon-
dary�schools
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de créditos en sus universidades o les sean 
reconocidos los que tomen en el �H+I. +in 
embargo, la mayoría de los asistentes y usua-
rios del �H+I y de la �H ,raining Networ� son 
profesores, no estudiantes, de Humanidades 
que intentan adaptar sus habilidades a la 
nueva situación en sus universidades. (uede 
consultarse en httpsUººdhsi.orgºdh�training�
networ�º

(sp) La aceptación pública de esta realidad 
suele identificarse con la publicación en el 
New Yorker de un artículo de NATHAN HELLER ti-
tulado «,he End of the English �ajorz del Á¸ 
de febrero de ÁÏÁ¾. httpsUººwww.newyor�er.
comºmagazineºÁÏÁ¾ºÏ¾ºÏ¹ºthe�end�of�the�
english-major

(s¹) +obre las dudas acerca del aumento de 
la productividad con la introducción de herra-
mientas de IA generativa, véase SIMON JOHNSON

y DARON ACEMOGLU (ÁÏÁ¾). 

(s¸) �ejo de lado el uso de IA generativa para 
corregir y evaluar trabajos estudiantiles que, 
aunque casi siempre se cita entre las activida-
des que menos gustan a los profesores, a la 
vez su desprendimiento de las funciones bá-
sicas de la enseñanza parece producir todavía 
una crisis de identidad.

(s8) *espectivamente de Lin�edln y �obs for 
the Future. Véase en httpsUººwww.lin�edin.
comºpostsºlin�edin�economic�graphÇprepa-
ring�the�wor�force�for�generative�ai�activity�
¸1ÏÏ1¸1¹s¾s¾9¸¾s¸8¹�19¸u

(s9) El informe, publicado en agosto de ÁÏÁ¾ 
se basa en el trabajo del Lin�edIn Economic 
Graph. �icrosoft, que es el principal inversor 
de OpenAI es también el dueño de Lin�edIn. 
La metodología para la elaboración del infor-
me se basa tanto en una serie de preguntas a 

harG(, como en el uso de las etiquetas de 
los usuarios de Lin�edIn.

(pÏ) Bachelor in Humanities y Dual Degree 
in Business Administration and Humanities. 
Véase en: httpsUººwww.ie.eduºschool�of�
humanitiesº

(p1) La introducción de programas simila-
res, por ejemplo en �iseño Interactivo, ha 
resultado en un gran éxito de matrículas en 
universidades como Eafit, en 
olombia. 

(pÁ) El nombre o marca del grado ha de 
reflejar su objetivo, que es preparar a los 
estudiantes para la evolución y el futuro del 
trabajo.

(p¾) «(reparing the 3or�force for Generative 
AIz, p. 11. 2éase en httpsUººwww.lin�edin.
comºpostsºlin�edin�economic�graphÇprepa-
ring�the�wor�force�for�generative�ai�activity�
¸1ÏÏ1¸1¹s¾s¾9¸¾s¸8¹�19¸u

(ps) �esarrollar y presentar un Professional 
Masters in People Skills sería una prioridad 
inmediata de cualquier proceso de transfor-
mación. 

¹.¹s¹ en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, pero no los estudiantes 
de los university colleges afiliados a 3estern, 
algunos de los cuales toman cursos en la uni-
versidad y cuyos programas pueden competir 
a veces con los de la Artes y Humanidades. 
Los datos pueden consultarse en httpsUºº
www.ipb.uwo.caºdocumentsºÁÏÁ¾ÇfiveÇ
yearÇenrolmentÇcomparison.pdf

(38) Todos los departamentos de la Facultad 
de 
iencias +ociales han experimentado 
considerables descensos en sus matrículas 
en la última década, excepto Psicología que 
mantiene una actividad más que saludable, 
y Gestión y Estudios de la Organización 
(�anagement and Organization +tudies), 
que sigue creciendo cada año desde hace 
más de una década.

(¾9) Es posible que la caída del muro de 
	erlín haya marcado un momento en el 
que la ideología occidental basada en las 
reformulaciones humanísticas del siglo 44 y 
los conceptos de libertad y autonomía per-
sonal se quedase sin rival ideológico y, por 
consiguiente, hubiese perdido una de sus 
funciones sociales más importantes desde la 
II Guerra �undial.

(sÏ) (sicología ha gozado históricamente 
de grandes matriculaciones en 3estern y 
el interés por la Neurociencia, así como las 
inversiones continuadas en infraestructura 
e investigación en esta área han surtido los 
efectos deseados.

(s1) En algunos casos, ciertas titulaciones 
de primer nivel se convierten en puerta de 
acceso a Medicina.

(sÁ) +egún un estudio reciente, el número 
de estudiantes matriculados en EE. --. en 
titulaciones de ciencias de la computación 
y tecnologías de la información subió un s1 
por 1ÏÏ entre ÁÏ18 y ÁÏÁ¾, mientras que las 
matrículas en programas de humanidades 
descendieron de manera radical. +obre este 
caso, puede consultarse en httpsUººwww.nyti-
mes.comºÁÏÁsºÏÁº1sºopinionºai�economy�
jobs�colleges.html¨search*esult(ositionk1

(s¾) +igue siendo uno de los cursos estrella 
en ÁÏÁs debido a la conexión que establece 
con métodos en este caso digitales (4�L, 
Extensible �ar�up Language), de la �ilología 
y del análisis literario de textos, en este caso 
digitales o digitalizados. Puede consultarse 
en httpsUººdhsi.orgºon�campus�coursesÁÏÁsº. 
En el verano de ÁÏÁs el �H+I ofrece un total 
de s¾ cursos en un período de dos semanas.

(ss) La red mundial de proyectos asocia-
dos en su �H ,raining Networ� incluye �H 
�ownunder; �igital �itford 
oding +chool; 
�H+ID�LA; �H+I,EDOttawa; �HDGuelph; 
HIL,; �HDOxford; �HDLeipzig; �H 	eirut; 
E�I*O� �H; and 7I�DGraz. Además, el 
grupo ha colaborado en la creación de un 

anadian 
ertificate in �igital Humanities, 
al que pueden optar estudiantes de univer-
sidades canadienses que reciban una serie 

prose composition, excluding examinations) 
as followsU �ull course (1ÏÏÏ to 1999)U at 
least ¾ÏÏÏ words; Half course (1ÏÏÏ to 
1999)U at least 1pÏÏ words; �ull course (ÁÏÏÏ 
and above)U at least pÏÏÏ words; Half course 
(ÁÏÏÏ and above)U at least ÁpÏÏ words, and 
must be so structured that the student is re-
quired to demonstrate competence in essay 
writing to pass the coursez. +obre este caso, 
puede consultarse en httpsUººwww.uwo.
caºunivsecºpdfºacademicÇpoliciesºregistra-
tionÇprogressionÇgradºcoursenumbering.pdf

(Á¹) El presupuesto de capital funciona con 
otras reglas, mientras que el de investigación 
depende, en gran medida aunque no de 
forma exclusiva, de las becas que investi-
gadores individuales puedan conseguir en 
competiciones nacionales regidas por cada 
una de las tres agencias sectoriales de inves-
tigación del Gobierno federal, algunas becas 
provinciales, contratos con empresas y, en su 
caso, becas para la infraestructura y el mate-
rial de laboratorios, etc.

(Á¸) Los programas profesionales de pos-
grado se financian exclusivamente con las 
matrículas de los estudiantes.

(28) El llamado tenure de las carreras acadé-
micas en las universidades norteamericanas.

(Á9) �e momento, su uso no se recomienda y 
la universidad deja a cada profesor la decisión 
acerca de su prohibición o no en sus propios 
cursos.

(¾Ï) (or otra parte, la irrupción de esta tec-
nología se presenta como una nueva oportu-
nidad de renacimiento de las humanidades, 
como en el caso de CHRISTIAN MADSBJERG (ÁÏ1¸).

(¾1) 3estern �ataboo� ÁÏÁ¾. �isponible en 
httpsUººwww.uwo.caºipbºdataboo�º Office 
of Institutional 	udgeting and (lanning, 
3estern -niversity.

(32) Estos datos se refieren a estudiantes 
matriculados desde el primer año hasta el 
cuarto. 
onsulta disponible en httpsUººwww.
uwo.caºipbºdataboo�ºÏsºauartbÏs.html

(33) Aquellos estudiantes que han decla-
rado su facultad de origen al llegar a la 
universidad.

(¾s) Los datos son de todos los estudiantes 
matriculados en programas de los departa-
mentos respectivos.

(¾p) El �epartamento de �ilm +tudies desa-
pareció como una unidad académica inde-
pendiente en ÁÏ1s�ÁÏ1p y sus integrantes se 
integraron en otros departamentos, funda-
mentalmente en Literatura Inglesa.

(¾¹) En paréntesis, estudiantes matriculados 
en titulaciones de cuatro años.

(¾¸) Estas cifras incluyen los estudiantes de 
posgrado, que eran p.911 en ÁÏ18�ÁÏ19 y 
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tudios superiores y sus potencia-
les consecuencias con respecto a 
empleabilidad y salarios dado el 
cambio tecnológico.

El punto de partida es hacer 
un análisis descriptivo de la evo-
lución de la demanda en las úl-
timas tres décadas. Los datos 
arrojan interesantes resultados 
agregados. Primero, España es 
uno de los países europeos con 
un mayor porcentaje de jóvenes 
con estudios universitarios. El 
dato es aún más positivo con 
respecto a las mujeres. Consis-
tentemente con los países de 
nuestro entorno, en España las 
mujeres son mayoritarias en los 
estudios universitarios. En térmi-
nos de áreas de conocimiento, se 
ha producido un descenso en la 
demanda relativa de estudios de 
ingeniería y arquitectura y un au-
mento de los estudios relaciona-
dos con las ciencias de la salud.

La demanda de estudios su-
periores difiere significativamen-
te entre hombres y mujeres. No 
existen diferencias significativas 
en ciencias sociales y humanida-
des, pero existe una importante 
brecha en los estudios de inge-
niería y arquitectura, donde los 
hombres están sobrerrepresenta-

Resumen

Este artículo analiza, utilizando datos 
españoles, el impacto que el cambio tecno-
lógico y la inteligencia artificial pueden tener 
sobre la demanda de estudios universitarios. 
Se parte de un análisis retrospectivo de la 
evolución de la demanda en las últimas tres 
décadas. Después, partiendo de la literatura 
académica que analiza el grado de exposición 
de cada ocupación al cambio tecnológico y 
utilizando los patrones de empleabilidad de 
los distintos grados universitarios, se elaboran 
tres índices (índice RTI, routine task intensity), 
índice de exposición a la inteligencia artificial 
(IA) e índice de exposición al software) para 
cada grado. Los índices elaborados, basados 
en la exposición de los grados al cambio tec-
nológico de los distintos grados universitarios, 
son muy informativos para explicar tanto las 
salidas laborales como el salario esperado de 
sus egresados. Los índices pueden ser utili-
zados para mejorar el diseño de los estudios 
universitarios y también como indicadores 
de en qué grados es esperable una mayor 
demanda en el futuro. Finalmente, utilizando 
microdatos del proceso de admisión de la 
Comunidad de Madrid donde los estudian-
tes revelan sus preferencias, se diseña otro 
indicador para ordenar los grados según la 
demanda insatisfecha.

Palabras clave: universidad, cambio tec-
nológico, inteligencia artificial y demanda.

Abstract
This article explores the impact that 

technological change and artificial intelligence 
may have on the demand for university 
studies, using Spanish data. It begins with 
a retrospective analysis of the evolution of 
demand over the last three decades. Then, 
based on the academic literature that analyzes 
the degree of exposure of each occupation to 
technological change and the employability 
patterns of different university degrees, 
three indexes are developed for each degree: 
(RTI index (Routine Task Intensity), index of 
exposure to Artificial Intelligence (AI) and 
index of software exposure). These indexes, 
based on the exposure to technological 
change of the different university degrees, 
are very informative to explain both the job 
prospects and the expected salary of their 
graduates. The indexes can be used to 
improve the design of university courses and 
as indicators of which degrees are likely to 
be in greater demand in the future. Finally, 
using microdata from the Community of 
Madrid enrollment process, where students 
indicate their preferences, another indicator 
is designed to rank degrees according to 
unsatisfied demand.

Keywords: university, technological 
change, artificial intelligence and demand.

JEL classification: I20, I23, I29.

I. INTRODUCCIÓN

ESTAMOS asistiendo a una 
de las mayores transfor-
maciones tanto del siste-

ma educativo como del sistema 
productivo de la historia. Esto es 
debido al cambio tecnológico y, 
en particular, a la digitalización y 
la inteligencia artificial. Las nue-
vas tecnologías van a afectar 
drásticamente a las herramientas 
pedagógicas y también van a 
modificar la demanda y la oferta 
educativas, especialmente de las 
universidades.

Este artículo se centra en esta 
última dimensión. Se analiza la 
demanda de los estudios univer-
sitarios en España en el contexto 
del cambio tecnológico. El ob-
jetivo del artículo es doble: por 
un lado, obtener una imagen de 
la universidad actual; por otro, 
identificar los posibles problemas 
y oportunidades que el cambio 
tecnológico puede generar para 
extraer recomendaciones pa-
ra mejorar las políticas educati-
vas. Además, siguiendo a Conde-
Ruiz et al. (2024b), se incorpora 
al análisis una perspectiva de 
género, mostrando las brechas 
actuales que existen entre hom-
bres y mujeres respecto a los es-
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sentadas en aquellos grados que, 
de acuerdo con los índices desa-
rrollados por Conde-Ruiz et al.
(2024a), están más amenazados 
por la tecnología.

Aunque se hable de deman-
da de estudios universitarios, la 
realidad es que los estudios que 
se cursan muchas veces están 
condicionados por la oferta uni-
versitaria. En otras palabras, es 
posible que un estudiante quie-
ra estudiar un grado, pero no 
pueda hacerlo por no haber pla-
zas suficientes. En este sentido, 
construimos una ratio de exceso 
de demanda a partir de microda-
tos de la Comunidad de Madrid 
que contiene información de 
dónde fue admitido el alumno y 
también el perfil completo de las 
preferencias (hasta doce opcio-
nes) en relación con la elección 
de carrera. Este indicador puede 
ser útil para identificar dónde es 
más necesario aumentar la ofer-
ta universitaria.

El artículo está estructurado 
en seis secciones. La sección dos 
presenta el estudio descriptivo 
de la evolución de la demanda de 
los grados universitarios en el pe-
ríodo 1985-2023. La sección tres 
presenta los índices que hemos 
construido para medir el grado 
de exposición que tienen los 
grados universitarios al cambio 
tecnológico. La sección cuatro 
utiliza los índices de exposición al 
cambio tecnológico para explicar 
distintas variables del mercado 
laboral (el grado de inserción 
laboral de los distintos grados y 
su salario esperado). La sección 
cinco analiza, con microdatos 
sobre las preferencias de los es-
tudiantes, las restricciones de 
capacidad en la oferta pública 
de grados universitarios. Por úl-
timo, la sección seis presenta las 
conclusiones y recomendaciones 
de política y concluye el artículo.

dos, y en los relacionados con la 
sanidad, donde están las muje-
res de forma mayoritaria. En el 
caso de las ciencias, aunque no 
aparecen diferencias significati-
vas agregadas, cuando se estu-
dian en detalle los grados que 
componen esta área, el patrón 
anterior vuelve a aparecer: la 
proporción de mujeres en las 
ciencias de la salud es más alta y 
más baja en las calificadas como 
STEM (acrónimo en inglés de 
science, technology, engineering 
and mathematics). La conclusión 
más importante de este análisis 
es mostrar con un estudio deta-
llado de cien grados universita-
rios que no hay convergencia en 
la demanda de estudios superio-
res entre ambos sexos y que no 
ha habido avances significativos 
en reducir la brecha de género 
de los estudios STEM en los últi-
mos veinte años.

La segunda parte del artículo 
se centra en el estudio de Conde-
Ruiz et al. (2024a) que analiza 
el grado de exposición que tie-
nen los grados universitarios al 
cambio tecnológico. La meto-
dología que sigue Conde-Ruiz 
et al. (2024a) consiste en unir 
dos fuentes de información que 
no habían sido analizadas con 
anterioridad conjuntamente: los 
patrones de empleabilidad de 
los distintos grados universitarios 
y el grado de exposición de cada 
ocupación al cambio tecnológi-
co. El resultado de conectar la 
correspondencia entre grados 
y ocupaciones, con índices de 
automatización y exposición al 
software y a la inteligencia artifi-
cial de los distintos empleos, son 
una serie de índices pioneros que 
miden el grado de exposición a 
la tecnología de los grados uni-
versitarios.

En particular, se pueden or-
denar los grados universitarios 

en base a tres índices sobre las 
ocupaciones (RTI, por sus siglas 
en inglés, routine task intensity), 
índice de exposición a la inteli-
gencia artificial e índice de ex-
posición al software) que tienen 
una interpretación muy distinta. 
El RTI mide el riesgo de que la 
ocupación sea reemplazada por 
la tecnología por tener un alto 
porcentaje de tareas rutinarias. 
Ordenando los grados universi-
tarios utilizando los patrones de 
empleabil idad y este índice 
de rutinización podemos identifi-
car las carreras más amenazadas 
por la tecnología. Los ranking de 
los grados universitarios que se 
basan en índices de exposición a 
la tecnología (ya sea al software
o la inteligencia artificial) tiene 
una interpretación distinta por-
que identif ican profesiones 
donde se debe incorporar la 
tecnología, pero esta puede ser 
complementaria a la formación 
universitaria. Por ejemplo, ca-
rreras con un alto grado de este 
índice como Ingeniería en Tec-
nologías Industriales, Estadística 
o Ingeniería de Minas y Energía 
deberían reforzar en sus planes 
de estudios los aspectos meto-
dológicos que ayuden a incorpo-
rar dichas tecnologías.

El artículo demuestra que 
estos índices pueden explicar en 
gran medida el grado de em-
pleabilidad de los grados univer-
sitarios, así como las diferencias 
salariales esperadas. A pesar de 
ello, Conde-Ruiz et al. (2024a) 
muestran, utilizando la evolu-
ción de las notas de acceso a la 
universidad de la Comunidad de 
Madrid, que la demanda no está 
respondiendo a las potenciales 
amenazas que el cambio tec-
nológico supone para algunos 
grados universitarios. Desde la 
perspectiva de género, Conde-
Ruiz et al. (2024b) muestran que 
las mujeres están sobrerrepre-
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taje de universitarios. Este dato es 
difícil de interpretar. Por un lado, 
se puede ver como una fuente de 
ventaja competitiva para España, 
ya que la educación superior ge-
neralista puede dar herramientas 
para adaptarse a la cambiante 
demanda laboral y esto puede 
ser especialmente importante en 
períodos de incertidumbre tec-
nológica. Pero, por otro lado, 
esta conclusión requiere de dos 
puntualizaciones importantes. 
Primero, la alternativa a un alto 
índice de titulados universitarios 
podría ser una formación pro-
fesional de calidad con un alto 
grado de inserción laboral. Este 
parece ser el caso de Alemania. 
Por otra parte, si la oferta laboral 
no evoluciona en la misma direc-
ción a la demanda, y los titulados 
no encuentran trabajos cualifi ca�

En el caso de España, el porcen-
taje de jóvenes (25-34 años) con 
educación superior ha pasado de 
ser aproximadamente el 20 por 
100 al 50 por 100, situándose en 
la horquilla superior, con Francia, 
de los países de nuestro entorno y 
muy por encima de la media de la 
eurozona, si bien no alcanza los 
niveles de Luxemburgo (64 por 
100) y Noruega (60 por 100) en 
Europa o Canadá (73 por 100) y 
Corea del Sur (76 por 100) en el 
mundo (OCDE [2021]). Hay que 
puntualizar que dentro de los 
títulos superiores universitarios 
se contabilizan también los de 
formación profesional de tercer 
ciclo.

España tiene, por tanto, una 
posición de liderazgo dentro de la 
eurozona con respecto al porcen-

II.  EVOLUCIÓN DE 
LA DEMANDA 
DE LOS GRADOS 
UNIVERSITARIOS: 
1985-2023

En esta sección se muestra y 
analiza cómo ha evolucionado 
la demanda de estudios universi-
tarios en las últimas décadas. La 
primera pregunta que se analiza 
es cómo ha cambiado el porcen-
taje de jóvenes entre 25 y 34 años 
que tiene educación universitaria. 
El gráfi co 1 muestra la evolución 
de este indicador para España, la 
media de la eurozona, y diversos 
países europeos. La primera con-
clusión es que existe un patrón 
general en el que la demanda de 
estudios universitarios ha crecido 
de forma sostenida en las últimas 
tres décadas en todos los países. 

GRÁFICO 1
PORCENTAJE DE POBLACIÓN (25-34 AÑOS) CON EDUCACIÓN TERCIARIA 
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grados universitarios en España. 
El gráfico 3 muestra cómo ha 
cambiado la distribución de los 
estudiantes matriculados por 
ramas de conocimiento.

Las titulaciones más deman-
dadas son las referentes a las 
ciencias sociales, con una cuota 
de mercado cercana al 50 por 
100. Las ciencias y las humani-
dades tienen una proporción del 
mercado más pequeña pero casi 
estable en el tiempo. Sin embar-
go, las ingenierías y arquitec-
tura redujeron mucho su cuota 
de mercado después de la crisis 
económica y no la han vuelto a 
recuperar (1). El espacio dejado 
por las ingenierías ha sido ocu-
pado por las ciencias de la salud. 
El aumento de demanda de las 
ciencias de la salud puede expli-

es exclusivo de España y se re-
produce también en los países 
de la eurozona. Este resultado 
está constatado también por los 
informes de la OCDE (2021 y 
2023), que además indican que 
una posible explicación podría 
ser que el premio por obtener 
educación universitaria en Espa-
ña es mayor para las mujeres que 
para los hombres. Por ejemplo, 
en términos de empleabilidad, 
la diferencia entre tener estudios 
de secundaria o universitarios 
es mínima para un hombre (un 
6 por 100 de desempleo frente 
a un 5 por 100), mientras que 
es significativa para una mujer 
(bajando del 9 por 100 de de-
sempleo al 6 por 100).

A continuación se examina 
la demanda específica de los 

dos, la sobrecualifi cación puede 
generar mucha insatisfacción y 
fricciones en el mercado laboral, 
en lugar de ser una fuente de 
ventaja competitiva.

También se analiza la diferen-
cia en la evolución de la deman-
da universitaria por sexos. El grá-
fi co Á reproduce el indicador de 
porcentaje de personas de entre 
25 y 34 años con educación ter-
ciaria sobre la población gene-
ral, para mujeres y hombres. Se 
observa una brecha positiva de 
género, en el sentido de que la 
presencia de las mujeres en 
la universidad es mayor que la 
de los hombres. Esta brecha se 
ha producido fundamentalmen-
te en los noventa, coincidiendo 
con el aumento de la asistencia 
a la universidad. Este patrón no 

GRÁFICO 2
PORCENTAJE DE POBLACIÓN (25-34 AÑOS) CON EDUCACIÓN TERCIARIA, POR SEXO 
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carse tanto por el aumento de 
demanda asociado a un mayor 
nivel de desarrollo y también de 
envejecimiento, así como por el 
desarrollo de nuevas disciplinas 
asociadas al cambio tecnológico.

Pese a esto, la demanda por 
áreas de conocimiento difi ere y 
ha evolucionado de forma di-
ferente entre los dos sexos. El 
gráfi co s muestra la evolución de 
las estudiantes universitarias por 
ramas de conocimiento.

Las desigualdades entre sexos 
más marcadas se refi eren a las 
ciencias de la salud. que son 
áreas de enseñanzas muy femi-
nizadas, y las ingenierías y arqui-
tectura, donde la representación 
de las mujeres está estancada 
por debajo del 30 por 100 desde 

PORCENTAJE DE MUJERES RESPECTO AL TOTAL DE MATRICULADOS EN GRADO 
(CAMPOS DE ESTUDIO DEL ÁMBITO «CIENCIAS»)

CUADRO N.º 1

2015-
2016

2016-
2017

2017-
2018

2018-
2019

2019-
2020

2020-
2021

2021-
2022

2022-
2023

Geografía y Ordenación del Territorio 28 29 29 28 27 27 26 27

Física 26 25 26 27 27 27 28 28

Matemáticas 38 38 38 37 36 35 36 36

Geología 41 41 41 40 40 41 40 39

Ciencias Ambientales 43 43 45 45 46 46 46 45

Química 53 53 53 54 54 54 54 55

Ciencias del Mar 55 58 56 57 58 56 57 58

Biotecnología 60 60 61 61 61 62 62 63

Biología 62 62 62 62 62 62 63 63

Bioquímica 65 65 65 66 66 68 69 70

Biomedicina 77 76 75 75 76 76 77 79

Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria, SIIU (Secretaría General de 
Universidades).

GRÁFICO 3
DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES MATRICULADOS (GRADO Y/O 1.ER Y 2.º CICLO), POR RAMA DE ENSEÑANZA
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La brecha de género con res-
pecto a los estudios de STEM no es 
una anomalía española. El informe 
de la OCDE (2023) muestra que, 
en mayor o menor medida, esta 
brecha se da en todos los países 
desarrollados. Sin embargo, es 
preocupante que, a pesar de los 
esfuerzos en promocionar los es-
tudios STEM entre las niñas y ado-
lescentes, no haya habido avances 
significativos en las últimas dos 
décadas. Además, es importante 
señalar que, tal como demuestran 
Hanushek et al. (2015) y Rebollo-
Sanz y De la Rica (2022), dado 
que el mercado de trabajo recom-
pensa los conocimientos en ma-
temáticas, esta brecha en perfi les 
STEM puede explicar al menos 
en parte las diferencias salariales 
entre hombres y mujeres. Además, 
como se discute en la próxima sec-
ción, las oportunidades laborales 

fi nales de los años noventa. Los 
datos parecen mostrar que en el 
área de ciencias no existen dife-
rencias signifi cativas de género, 
pero la realidad es más comple-
ja. El cuadro n.º 1 muestra los 
grados universitarios del área de 
conocimiento de ciencias orde-
nados por la representación de 
las mujeres en los mismos. El 
mismo patrón inicial se reprodu-
ce: las mujeres están sobrerre-
presentadas en aquellos grados 
como el de Biomedicina que se 
encuentran cercanos a las cien-
cias de la salud, mientras que se 
encuentran infrarrepresentadas 
en grados como física o mate-
máticas.

El cuadro n.º 1A del Apéndice 
muestra pormenorizadamente 
la representación de las mujeres 
en 100 titulaciones universita-

GRÁFICO 4
PROPORCIÓN DE MUJERES SOBRE EL TOTAL DE ESTUDIANTES MATRICULADOS (GRADO Y/O 1er Y 2º CICLO), 
POR RAMA DE ENSEÑANZA
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Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria, SIIU (Secretaría General de Universidades).

rias (2). La conclusión general 
es similar a la que muestra el 
gráfi co s. Las mujeres están so�
brerrepresentadas en los gra-
dos relacionados con la salud, 
la asistencia social y la enseñan-
za, que podríamos denominar 
«economía de los cuidados». En 
ciencias sociales y humanidades, 
aunque existen divergencias de 
representación, estas son, en 
general, menores. Por último, 
en los grados STEM, con la salve-
dad de aquellos grados relacio-
nados con la salud, las mujeres 
están signifi cativamente infrarre�
presentadas. Para dar una mues-
tra de este patrón, el cuadro n.º 
2 selecciona, del análisis general 
de todos los grados, los 15 estu-
dios en los que las mujeres están 
más representadas y aquellos 15 
en los que tienen menor repre-
sentación.
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mación. Por un lado, los traba-
jos que asignan a las distintas 
ocupaciones índices que miden 
cómo de expuestas están las dis-
tintas ocupaciones a la tecnolo-
gía. Por otro lado, información 
relativa a las ocupaciones a las 
que acceden los distintos estu-
diantes en función de la titula-
ción estudiada.

Es decir, en una primera 
etapa, se relaciona cada titula-
ción universitaria con las distin-
tas ocupaciones. En una segun-
da etapa, se usa la información 
del grado de exposición de cada 
ocupación al cambio tecnológi-
co. Por último, se asigna a cada 
titulación universitaria un índice 
de exposición a la tecnología. La 
figura 1 muestra, de manera es-
quemática, el procedimiento de 
obtención de estos índices.

1. Correspondencia entre 
grados universitarios y 
ocupaciones

Para obtener la correspon-
dencia entre las ocupaciones y 
los grados universitarios se utili-
zan los datos de la Encuesta de 
inserción laboral de los titulados 
universitarios (EILU) de 2019. 
Esta operación estadística del 
Instituto Nacional de Estadística 
(INE) tiene como objetivo pro-
porcionar información sobre la 
situación laboral del colectivo 

los grados universitarios al cam-
bio tecnológico. Para ello, se 
utilizan dos fuentes de infor-

de los estudios STEM están menos 
amenazadas por los cambios tec-
nológicos que las asociadas a otro 
tipo de estudios, por lo que el 
premio salarial a los estudios STEM
puede subir, y eso es posible que 
incremente la brecha salarial entre 
hombres y mujeres en un futuro 
próximo.

III. LOS GRADOS 
UNIVERSITARIOS 
FRENTE AL CAMBIO 
TECNOLÓGICO

En esta sección se analiza el 
grado de exposición que tienen 

CAMPOS DE ESTUDIO CON MENOR Y MAYOR PORCENTAJE DE MUJERES RESPECTO 
AL TOTAL DE MATRICULADOS EN GRADO

CUADRO N.º 2

2015-
2016

2016-
2017

2017-
2018

2018-
2019

2019-
2020

2020-
2021

2021-
2022

2022-
2023

Ingeniería del Automóvil 8 7 6 6 5 4 5 5
Gestión Deportiva 8 7 6 6 5 4 5 5
Ingeniería de Computadores 10 10 11 10 11 11 12 12
Ingeniería Mecánica 13 13 13 13 14 14 14 14
Informática 12 12 12 12 13 13 14 14
Desarrollo de Software y de Aplicaciones 11 11 12 12 12 13 14 14
Ingeniería Eléctrica 13 14 14 14 15 15 15 15
Ingeniería Elec. Industrial y Automática 14 14 15 15 16 16 16 16
Ingeniería en Electrónica 16 17 17 17 17 17 18 19
Desarrollo de Videojuegos 12 12 12 13 13 14 17 19
Otras Ingenierías 14 13 14 14 15 17 17 20
Prevención y Seguridad Laboral 14 13 14 14 15 17 17 20
Ingeniería Naval y Oceánica 19 19 20 20 20 21 21 22
Actividad Física y del Deporte 19 19 20 20 20 21 21 22
Ingeniería de Telecomunicación 21 20 21 21 21 22 22 22
Lenguas Modernas Aplicadas 78 79 79 79 79 80 80 78
Artes Escénicas 80 77 77 79 79 79 77 78
Biomedicina 77 76 75 75 76 76 77 79
Diseño 73 74 75 75 76 77 78 79
Traducción e Interpretación 80 80 81 81 81 80 80 80
Conservación y Restauración 78 77 76 77 78 80 81 80
Enfermería 78 77 76 77 78 80 81 80
Educación Social 81 81 81 81 81 81 82 82
Trabajo Social 81 81 81 81 81 81 82 82
Pedagogía 83 83 83 83 84 83 84 84
Terapia Ocupacional 83 83 83 83 84 83 84 84
Protocolo y Eventos 88 89 89 88 86 86 87 88
Logopedia 88 89 89 88 86 86 87 88
Educación Infantil 93 93 93 93 92 92 91 91
Igualdad de Género 90 87 87 80 95 95 95 96

Nota: Se incluyen los 15 campos de estudio con menor y mayor porcentaje de mujeres 
respecto al total de matriculados en el curso 2022-2023.
Fuente: «Campo de estudio», en la taxonomía del Sistema Integrado de Información 
Universitaria (SIIU).

FIGURA 1
METODOLOGÍA DE OBTENCIÓN DE LOS ÍNDICES DE EXPOSICIÓN 
DE LOS GRADOS UNIVERSITARIOS AL CAMBIO TECNOLÓGICO

Fuente: Elaboración propia. 

Correspondencia entre los 
Grados Universitarios y las 

Ocupaciones

Índices de Exposición de 
las Ocupaciones al Cambio 

Tecnológico

Índices de Exposición de 
los Grados Universitarios al 

Cambio Tecnológico



69

JOSÉ IGNACIO CONDE-RUIZ . JUAN JOSÉ GANUZA . MANU GARCÍA . CARLOS VICTORIA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

ción Internacional Uniforme de 
Ocupaciones). Para una serie 
de países, a partir de los datos de 
tres encuestas (Lewandowski et 
al., 2022). Para aquellos países 
de los que no se dispone de datos 
de encuesta, se realiza una esti-
mación econométrica (Schotte
et al., 2023).

A partir de las preguntas de 
las distintas encuestas, crean una 
medida sintética de la intensidad 
relativa de tareas rutinarias de 
acuerdo con los niveles de tareas 
cognitivas rutinarias, cognitivas 
no rutinarias analíticas y cogni-
tivas no rutinarias personales, 
sin incluir las tareas manuales. 
Finalmente, el RTI se estandariza 
a partir de su media y su desvia-
ción típica en Estados Unidos.

De este modo, ocupaciones 
con un mayor contenido de ta-
reas no rutinarias (analíticas y 
personales) tendrán un valor más 
bajo de esta métrica, mientras 
que aquellas ocupaciones con 
mayor contenido de tareas ru-
tinarias (cognitivas) tendrán un 
nivel mayor de ella. Es, por tanto, 
una medida del aspecto rutinario 
de la ocupación y, por ello, de la 
capacidad de ser reemplazado 
por la tecnología.

Índice exposición a la inteli-
gencia artificial y al software. Por 
otro lado, 3ebb (ÁÏÁÏ) identifi-
ca qué tareas pueden ser auto-
matizadas por una tecnología en 
particular y construye una métri-
ca de la exposición de las ocupa-
ciones a dicha tecnología basada 
en la información contenida en 
los textos de sus patentes y su 
vinculación con las tareas que 
se desempeñan en las distintas 
ocupaciones. En concreto, se 
utilizan las descripciones de ocu-
paciones procedentes de O*NET 
y datos de patentes de Google 
Patents Public Data. Estos indi-

tractas son aquellas que implican 
la resolución de problemas, la 
intuición, la capacidad de per-
suasión y liderazgo, así como la 
creatividad. Las tareas manuales 
(no rutinarias) son aquellas que 
requieren interacciones perso-
nales, adaptabilidad, recono-
cimiento visual y el lenguaje. 
Parece evidente que las tareas 
rutinarias son fáciles de realizar 
por la tecnología de automatiza-
ción, mientras que las abstractas 
y las manuales son mucho más 
difíciles. Las primeras porque son 
claramente complementarias a la 
tecnología y las segundas porque 
son muy caras para ser reempla-
zadas por ella. Con este argu-
mento, se hace una clasificación 
de las tareas principales en cada 
ocupación. La base de datos más 
utilizada es O*NET (Occupational 
Information Network), que da 
una vinculación directa entre 
tareas y ocupaciones. 

Índ ice RTI  ( rout ine task 
intensity). Dentro de esta me-
todología se usa la medida 
sintética de intensidad de ta-
reas rutinarias construida por 
Lewandowski et al. (2022) y 
Schotte, Park y Lewandowski 
(2023) (5). Una particularidad de 
este enfoque es que, frente a los 
análisis basados en O*NET, no 
asume que el contenido en ta-
reas en un país determinado sea 
idéntico al que existe en Estados 
Unidos. Por ello, su principal ven-
taja es que permiten distinguir 
entre diferencias en el contenido 
en tareas entre trabajadores que 
tienen la misma ocupación, pero 
viven en distintos países. Esto 
permite usar los datos específi-
cos estimados para España. 

En particular, los autores 
construyen métricas para cada 
país de la intensidad de tareas 
rutinarias a niveles 1 y 2 de la cla-
sificación I+
O�Ï8 (¹) (
lasifica-

de graduados universitarios, así 
como los diversos aspectos de su 
proceso de inserción laboral (ac-
ceso al mercado de trabajo). En 
particular, incluye información 
sobre la cohorte de egresados 
en el curso académico 2013-
2014, con una muestra de, apro-
ximadamente, 31.500 personas 
(titulados de 1.er y 2.º ciclo y 
graduados).

Un aspecto importante es 
que incluye información sobre la 
ocupac ión ,  a  dos  d íg i to s 
CNO-11 (3), en la que trabajan 
(en su caso) los titulados de las 
distintas carreras. A partir de esta 
información, se puede calcular 
la distribución de ocupaciones 
para cada titulación universita-
ria, es decir, qué porcentaje de 
los titulados de cada carrera se 
encuentra trabajando en una 
determinada ocupación (4).

2. Índice de exposición 
de las ocupaciones al 
cambio tecnológico y la 
i�½eliue�Oi8	8²½ioOi8l	��Ð 

La literatura académica (ver 
Dorn, 2015; Acemoglu y Restrepo, 
2022;  Autor ,  2019;  Autor 
y Dorn, 2013 y Conde-Ruiz y 
Ganuza, 2023, entre otros) trata 
de anticipar cuáles serán las ocu-
paciones más afectadas por la 
nueva economía digital. Para 
ello, argumentan que el cambio 
tecnológico no tendrá un gran 
impacto diferencial en los traba-
jadores en función de sus niveles 
de educación, sino en función 
del contenido de las tareas de 
sus ocupaciones (task biased 
technological change). Así, se 
distinguen tres tipos de tareas: 
rutinarias, abstractas y manuales. 
Las tareas rutinarias implican la 
repetición de procesos predeter-
minados (como en las cadenas 
de montaje de coches o tareas 
administrativas). Las tareas abs-
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do anteriormente, el índice RTI
tiene una interpretación sencilla: 
cuanto mayor sea este, mayor es 
el riesgo de que la ocupación sea 
reemplazada por la tecnología. 
Por tanto, aquellas titulaciones 
con un RTI más alto corren el 
mismo riesgo, pues indicaría que 
los recién graduados en dicha ca-
rrera estarían siendo contratados 
en ocupaciones que se van a ver 
amenazadas por la tecnología. 

En primer lugar, se analizan 
las titulaciones con un RTI más 
bajo, es decir, aquellas cuyos 
egresados trabajan en ocupa-
ciones con menor riesgo tec-
nológico. En el cuadro n.º 3 se 
muestran las 15 titulaciones con 
menor nivel del índice RTI (9), 
entre las que se encuentran, fun-
damentalmente, ingenierías de 
diverso tipo, Matemáticas, Física 
y Arquitectura. Adicionalmen-
te, el cuadro n.º 4 muestra las 
15 carreras con un RTI más alto 
(aquellas cuyos titulados traba-
jan en ocupaciones con elevado 
riesgo tecnológico): Turismo, 
Gestión y Administración Públi-
ca, Finanzas y Contabilidad o 
Náutica y Transporte Marítimo. 
Con todo, algunas de las carreras 
no parecen, a priori, relaciona-
das con ocupaciones en las que 
existe una elevada rutinización, 
como por ejemplo Ciencias del 
Mar o Turismo, lo que llevaría a 
pensar que pueden estar captu-
rando una inserción laboral hacia 
ocupaciones en las que sí existe 
ese riesgo, reflejando el fenóme-
no de la sobrecualificación.

Clasificación en función de los 
índices de exposición al software 
o a la IA. En los cuadros n.º 5 
y 6 se analizan las titulaciones 
con índices de exposición a la 
tecnología bajos y altos, respec-
tivamente (en el Apéndice están 
todos los grados universitarios). 
Es relevante, en la línea con lo 

tandarizadas (O*NET o ESCO, la 
clasificación europea multilingÅe 
de capacidades, competencias, 
cualificaciones y ocupaciones), 
mientras que la vinculación entre 
ambas y las titulaciones se en-
cuentra en un proceso muy pre-
liminar (8).

-na vez clasificadas todas las 
ocupaciones con cada uno de 
los tres índices mencionados an-
teriormente (RTI, índice de expo-
sición a la inteligencia artificial e 
índice de exposición al software) 
se pueden asignar dichos índices 
a cada grado universitario en 
función de las ocupaciones 
en las que acaban trabajando 
los estudiantes de cada grado. 
Para cada una de las métricas, 
se calculan como la media pon-
derada de los índices de las dis-
tintas ocupaciones en las que 
trabajan sus titulados, utilizando 
como pesos la distribución de 
ocupaciones calculada a partir 
de los datos de la Encuesta de 
inserción laboral de los titulados 
universitarios.

Como se ha señalado ante-
riormente, el RTI tiene una inter-
pretación sencilla: cuanto mayor 
sea, mayor es el riesgo de que la 
ocupación sea reemplazada por 
la tecnología. Por tanto, aquellas 
titulaciones con un RTI más alto 
corren el mismo riesgo, pues in-
dicaría que los recién graduados 
en dicha carrera estarían siendo 
contratados en ocupaciones que 
se van a ver amenazadas por la 
tecnología. 

3.	
l8sioO8Oi��	de	los	
grados universitarios 
en función de los tres 
índices tecnológicos por 
ocupaciones

Clasificación en función del 
índice de intensidad de tareas 
rutinarias. Como se ha señala-

cadores están disponibles para 
las distintas ocupaciones a tres 
dígitos ISCO-08, procedentes de 
Albanesi et al. (2023).

Las ocupaciones menos ex-
puestas al software serían aque-
llas que tienen un elevado com-
ponente manual y no son fáciles 
de «algoritmizar», así como con 
un alto componente interper-
sonal. La inteligencia artificial, 
por su parte, afecta a diferentes 
ocupaciones, y por su propia 
naturaleza, no puede conocerse, 
a priori, el impacto que puede 
tener o si este será positivo o 
negativo. Todo esto hace la in-
terpretación de estos dos índices 
sustancialmente más compleja 
que el de intensidad de tareas 
rutinarias del índice RTI.

En definitiva, se dispone de 
los índices de intensidad de ta-
reas rutinarias (RTI) y de exposi-
ción a la tecnología (inteligencia 
artificial y software) descritos 
anteriormente a un nivel de des-
agregación de 2 y 3 dígitos, res-
pectivamente, de ISCO-08. La co-
rrespondencia entre la ISCO-08 y 
la CNO-11 no es exacta, lo que 
obliga a realizar ciertos ajustes 
a la hora de calcular los índices 
para las ocupaciones CNO (7).

Para realizar el análisis de la 
respuesta de los grados univer-
sitarios al cambio tecnológico se 
requiere de índices que midan la 
intensidad de este último, princi-
palmente en base a los diferen-
tes tipos de tareas (rutinarias/no 
rutinarias, manuales/cognitiva). 
Sin embargo, como se ha visto 
anteriormente, en la literatura 
se han calculado índices en este 
sentido para las distintas ocupa-
ciones, pero no para las carreras. 
Esto se debe, en parte, a que la 
vinculación entre tareas y ocupa-
ciones es sencilla a partir de las 
clasificaciones internacionales es-
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4. Discusión de los 
resultados

La interpretación de los re-
sultados obtenidos, así como las 
implicaciones de política econó-
mica que podemos inferir, son 
las siguientes: por un lado, es 
importante recordar que el índi-
ce asignado a cada grado univer-
sitario se ha construido mirando 
las ocupaciones a las cuales acce-
den los estudiantes que los han 
cursado y que, por tanto, no se 
ha utilizado la información de 
los programas o contenidos 
de cada titulación; por otro lado, 
como se verá a continuación, la 
interpretación es muy distinta en 
función del índice utilizado.

El ranking de los grados uni-
versitarios utilizando el índice de 
rutinización indica que aquellas 
carreras con un índice más bajo 
están formando trabajadores en 
ocupaciones que al tener un alto 
porcentaje de tareas rutinarias 
muy probablemente serán re-
emplazadas por la tecnología. 
Como se puede ver en el cuadro 
n.º 4, (o en en cuadro n.º 2A del 
Apéndice, donde se muestran 
todos los campos de estudio), 
las carreras más amenazadas 
por la tecnología serían: Histo-
ria, Información y Documenta-
ción, Ciencias del Mar, Lenguas 
Modernas Aplicadas, Crimino-
logía, Humanidades, Nutrición 
Humana y Dietética, Bellas Artes, 
Ciencias del Trabajo, Geografía, 
Ingeniería de la Hortofruticultura 
y Jardinería, Náutica y Transpor-
te Marítimo, Historia del Arte, 
Finanzas y Contabilidad, Gestión 
y Administración Pública y Turis-
mo. Todas estas carreras tendrán 
que adaptar, seguramente, su 
plan de estudios para dar una 
formación a sus estudiantes que 
les permita encontrar ocupacio-
nes que no se encuentren en 
riesgo de automatización. Por 

(ingenierías, arquitectura o esta-
dística), lo que apunta hacia la 
necesidad de adquirir competen-
cias que permitan esta comple-
mentariedad. Respecto a las ca-
rreras con índices de exposición 
más bajos, son mayoritariamente 
de la rama de educación y arte y 
humanidades.

que se ha descrito anteriormen-
te, que aquellas titulaciones más 
expuestas a la tecnología en base 
a estos índices no parecen estar 
relacionadas con ocupaciones 
con un elevado riesgo de ser 
automatizadas, sino más bien 
con ocupaciones altamente com-
plementarias con la tecnología 

TITULACIONES CON VALORES BAJOS DEL ÍNDICE DE INTENSIDAD DE TAREAS RUTINARIAS

CUADRO N.º 3

Ingeniería de Computadores
Informática
Desarrollo de Software y de Aplicaciones e Ingeniería Multimedia
Matemáticas
Ingeniería Aeronáutica
Ingeniería de Telecomunicación
Física
Ingeniería de Materiales e Ingeniería Textil
Ingeniería en Tecnologías Industriales
Arquitectura y Urbanismo y Paisajismo
Ingeniería de Sonido e Imagen
Ingeniería en Electrónica
Ingeniería Biomédica y de la Salud
Ingeniería de la Energía
Educación Primaria

Fuentes: Elaboración propia con datos de Schotte et al. (2023) y Encuesta de inserción 
laboral de titulados universitarios 2019.

TITULACIONES CON VALORES ALTOS DEL ÍNDICE DE INTENSIDAD DE TAREAS RUTINARIAS

CUADRO N.º 4

Información y Documentación
Ciencias del Mar
Lenguas Modernas Aplicadas
Criminología
Humanidades
Nutrición Humana y Dietética
Bellas Artes
Ciencias del Trabajo
Geografía
Ingeniería Hortofruticultura y Jardinería
Náutica y Transporte Marítimo
Historia del Arte
Finanzas y Contabilidad
Gestión y Administración Pública
Turismo

Fuentes: Elaboración propia con datos de Schotte et al. (2023) y Encuesta de inserción 
laboral de titulados universitarios 2019.
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otro lado, las carreras con índice 
de rutinización bajo son carreras 
que están formando trabajado-
res en ocupación con un porcen-
taje bajo de tareas rutinarias y, 
por tanto, tienen menos riesgo 

TITULACIONES CON VALORES BAJOS DE LOS ÍNDICES DE EXPOSICIÓN 
A LA TECNOLOGÍA

CUADRO N.º 5

IA (WEBB) SOFTWARE (WEBB)

Educación Infantil Lenguas y Dialectos Españoles
Educación Primaria Educación Primaria
Lenguas y Dialectos Españoles Educación Infantil
Lengua Inglesa Literatura
Pedagogía Protocolo y Eventos
Gestión y Administración Pública Lengua Inglesa
Literatura Música y Artes Escénicas
Música y Artes Escénicas Pedagogía
Otros Maestros Traducción e Interpretación
Lenguas Clásicas Lenguas Clásicas
Otras Lenguas Extranjeras Otras Lenguas Extranjeras
Arqueología Arqueología
Finanzas y Contabilidad Educación Social
Lenguas Modernas Aplilcadas Otros Maestros
Protocolo y Eventos Gestión y Administración Pública

Fuentes: Elaboración propia con datos de Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción 
laboral de titulados universitarios 2019.

TITULACIONES CON VALORES ALTOS DE LOS ÍNDICES DE EXPOSICIÓN 
A LA TECNOLOGÍA

CUADRO N.º 6

IA (WEBB) SOFTWARE (WEBB)

Ingeniería en Electrónica Estadística
Ingeniería Geomática, Topografía y Cartografía Ingeniería de Minas y Energía
Informática Ingeniería Mecánica
Ingeniería de Telecomunicación Ingeniería Electrónica Industrial Automática
Ingeniería de Computadores Ingeniería Aeronáutica
Ingeniería Química Industrial e Ingeniería Medioambiental Ciencia y Tenología de los Alimentos e Ingeniería Alimentaria
Ingeniería Civil Ingeniería de la Energía
Ingeniería Electrónica Industrial Automática Ingeniería Naval y Oceánica
Ingeniería Eléctrica Ingeniería de Telecomunicación
Ingeniería Mecánica Náutica y Transporte Marítimo
Ingeniería de la Energía Ingeniería de Sonido e Imagen
Ingeniería Naval y Oceánica Ingeniería en Electrónica
Ingeniería en Tecnologías Industriales Desarrollo de Software y de Aplicaciones e Ingeniería Multimedia
Arquitectura, Urbanismo y Paisajismo Ingeniería de Computadores
Ingeniería Aeronáutica Informática

Fuentes: Elaboración propia con datos de Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.

logía (ya sea al software o la 
inteligencia artificial) tiene una 
interpretación distinta. Si tie-
nen un índice alto, significa que 
los estudiantes que cursan esos 
grados acceden a ocupaciones 
que, o bien están expuestas al 
software, o bien expuestas a 
la inteligencia artificial. Así por 
ejemplo, si atendemos al índice 
de exposición al software, los 
siguientes grados universitarios 
tienen un índice alto: Ingenie-
ría en Tecnologías Industriales, 
Estadística, Ingeniería de Minas 
y Energía, Ingeniería Mecánica, 
Ingeniería Electrónica Industrial 
y Automática, Ingeniería Aero-
náutica, Ciencia y Tecnología de 
los Alimentos e Ingeniería Ali-
mentaria, Ingeniería de la Ener-
gía, Ingeniería Naval y Oceánica, 
Ingeniería de Telecomunicación, 
Náutica y Transporte Marítimo, 
Ingeniería de Sonido e Imagen, 
Ingeniería en Electrónica, Desa-
rrollo de Software y de Aplica-
ciones e Ingeniería Multimedia, 
Ingeniería de Computadores e 
Informática. 

de desaparecer por el avance de 
la tecnología. 

Los ranking de los grados 
universitarios usando los índi-
ces de exposición a la tecno-
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(software o inteligencia artifi �
cial) alto deben actualizar sus 
contenidos y planes de estudio, 
prestando especial atención al 
progreso tecnológico. 

IV. LA INSERCIÓN LABORAL 
DE LOS GRADOS 
UNIVERSITARIOS Y SU 
EXPOSICIÓN AL CAMBIO 
TECNOLÓGICO

En esta sección se analiza la 
posible correlación entre nues-
tros índices de intensidad de ta-
reas rutinarias y exposición a la 
tecnología (inteligencia artifi cial 
y software) con determinadas ca-
racterísticas de las titulaciones: el 
porcentaje de graduados que se 
encuentran trabajando y el por-
centaje de graduados afi liados a 
la Seguridad Social por cuenta 

Si miramos al índice de ex-
posición a la IA, los grados con 
un índice alto serían: Desarrollo 
de Software y de Aplicaciones 
e Ingeniería Multimedia, Inge-
niería Biomédica y de la Salud, 
Ingeniería en Electrónica, Inge-
niería Geomática, Topografía 
y Cartografía, Informática, In-
geniería de Telecomunicación, 
Ingeniería de Computadores, 
Ingeniería Química Industrial 
e Ingeniería Medioambiental, 
Ingeniería Civil, Ingeniería Elec-
trónica Industrial y Automáti-
ca, Ingeniería Eléctrica, Inge-
niería Mecánica, Ingeniería de 
la Energía, Ingeniería Naval y 
Oceánica, Ingeniería en Tecno-
logías Industriales, Arquitectu-
ra y Urbanismo y Paisajismo e 
Ingeniería Aeronáutica. En este 
caso, no es necesariamente ne-
gativo tener un índice (software

o inteligencia artificial) alto, 
pues va a depender de si dicha 
tecnología es complementaria 
o sustitutiva a las competencias 
del estudiante. Por ejemplo, pa-
rece claro que muchos ingenie-
ros o arquitectos usan determi-
nados programas informáticos 
para la realización de sus ta-
reas. El riesgo aquí es si las fun-
cionalidades de dichos progra-
mas informáticos son comple-
mentarias a la formación que 
se está dando a los estudiantes 
o, por el contrario, sustitutivas. 
Si la formación universitaria es 
complementaria al avance de la 
tecnología, los estudiantes que 
cursan esos grados no corren 
riesgo en cuanto a las ocupa-
ciones que desempeñarán en 
el futuro. En cualquier caso, 
todas las carreras con índices 
de exposición a la tecnología 

GRÁFICO 5
INSERCIÓN LABORAL E INTENSIDAD DE TAREAS RUTINARIAS
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Fuentes: Schotte et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.
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acaban trabajando en ocupacio-
nes con tareas menos rutinarias 
tienen un mayor porcentaje de 
graduados en los quintiles supe-
riores, mientras que en el caso 
de la exposición a la tecnolo-
gía, la relación es positiva, mos-
trando que aquellas titulaciones 
con mayor exposición tienen un 
mayor porcentaje de graduados 
en estos quintiles.

3.  Análisis del impacto de la 
exposición de los grados 
universitarios al cambio 
tecnológico sobre su 
demanda

Dada la correlación entre los 
índices de la exposición de 
los grados universitarios al cam-
bio tecnológico y la inserción la-

ajena que se encuentran en los 
dos quintiles superiores de las 
bases de cotización (10).

1.  Análisis de la inserción en 
el mercado de trabajo

Los siguientes gráfi cos mues�
tran la relación entre los tres ín-
dices calculados para cada grado 
universitario y la inserción laboral, 
medida como el porcentaje de 
graduados de cada titulación que 
se encuentran trabajando. En 
ellos se ve que la relación es nega-
tiva en el caso del RTI, indicando 
que aquellas carreras donde sus 
estudiantes acaban en ocupa-
ciones con menor porcentaje de 
tareas rutinarias tienen un mayor 
porcentaje de graduados traba-
jando. En el caso de la exposición 

GRÁFICO 6
INSERCIÓN LABORAL Y EXPOSICIÓN A LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL
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Fuentes: Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.

a la tecnología, la relación es po-
sitiva, indicando que aquellas ti-
tulaciones con mayor exposición, 
tanto al software como a la IA, 
tienen un mayor porcentaje de 
graduados trabajando. 

2.  Análisis del salario por 
cuenta ajena

Finalmente, se muestra la re-
lación entre los índices y una 
métrica relacionada con el sala-
rio, medida como el porcentaje 
de graduados de cada titulación, 
afiliados a la Seguridad Social 
por cuenta ajena, en los dos 
quintiles superiores de las bases 
de cotización. En ellas se ve que 
la relación es negativa en el caso 
del RTI, indicando que aquellas 
carreras donde sus estudiantes 



75

JOSÉ IGNACIO CONDE-RUIZ . JUAN JOSÉ GANUZA . MANU GARCÍA . CARLOS VICTORIA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

curso académico de la admisión 
(de 2013-2014 a 2021-2022), la 
universidad donde fue admitido, 
la vía de acceso a la universidad 
y el perfil completo de las pre-
ferencias (hasta 12 opciones) en 
relación con la carrera (11). 

La información que ofrece esta 
base de datos es más rica que la 
que podemos obtener del análisis 
del número de admitidos y la nota 
de corte de cada grado, porque 
estas variables están muy condi-
cionadas por la oferta de plazas. 
Por esta misma razón, el análisis 
de las preferencias de los estu-
diantes puede ser muy útil para 
tomar decisiones sobre en qué 
grados se debería invertir en au-
mentar el número de plazas. Uti-
lizando los datos del curso 2021-
2022 hemos realizado una prime-

y software) con la variación de la 
nota de acceso es muy débil y no 
parece haber correlación entre 
estos índices con el crecimiento 
o disminución del número de 
estudiantes a lo largo del período.

V.  RESTRICCIONES 
DE CAPACIDAD 
EN LA OFERTA 
PÚBLICA DE GRADOS 
UNIVERSITARIOS

Finalmente, construimos una 
ratio de exceso de demanda de 
los grados a partir de microdatos 
muy detallados de admisiones 
en las universidades del distri-
to único de la Comunidad de 
Madrid. La base de datos contie-
ne información sobre la carrera en 
la que fue admitido el alumno, el 

boral, sería esperable que estos 
índices sean una señal sobre la 
evolución futura de la demanda 
de los grados universitarios. Sin 
embargo, según Conde-Ruiz et 
al. (2024b), la demanda todavía 
no está reaccionando a la po-
tencial exposición de los grados 
al cambio tecnológico. Este ar-
tículo obtiene esta conclusión 
analizando la correlación entre el 
incremento en la nota de acceso y 
el número de matriculados entre 
los cursos 2013-2014 (curso en 
el que terminaron la universidad 
los participantes en la encuesta) 
y 2021-2022 (último año dispo-
nible para las notas de acceso a la 
universidad) y los distintos índices 
que se han diseñado. La relación 
entre los índices de intensidad de 
tareas rutinarias y exposición a la 
tecnología (inteligencia artifi cial 

GRÁFICO 7
INSERCIÓN LABORAL Y EXPOSICIÓN AL SOFTWARE
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Fuentes: Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.
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ra explotación de la base de datos 
para identifi car las restricciones 
de capacidad de la oferta públi-
ca de las universidades calculado 
la ratio de exceso demanda. Esta 
ratio se defi ne como el cociente 
entre el número de personas que 
ha elegido una titulación como 
primera opción y el número de 
estudiantes que fi nalmente han 
sido admitidos en este grado. 
Por ello, la ratio indica cuántos 
estudiantes hubieran deseado es-
tudiar un determinado grado por 
cada estudiante que ha consegui-
do hacerlo. �ada esta defi nición, 
la ratio puede ser mayor o menor 
que uno, siendo los grados con 
una ratio más alta los que ten-
drían una mayor demanda insa-
tisfecha.

El cuadro n.º 3A del Apén-
dice muestra este índice para la 

GRÁFICO 8
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Fuentes: Schotte et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.

TITULACIONES CON VALORES ALTOS DEL INDICADOR DE EXCESO DE DEMANDA

CUADRO N.º 7

CARRERA RATIO DE EXCESO DE DEMANDA

Biotecnología 3,41
Ingeniería en Diseño Industrial y Desarrollo del Producto 3,19
Diseño 3,13
Medicina 2,68
Bioquímica 2,19
Veterinaria 2,04
Ingeniería de Organización Industrial y Nanotecnología 1,83
Criminología 1,66
Odontología 1,50
Publicidad y Relaciones Públicas 1,48
Actividad Física y del Deporte 1,45
Ingeniería Biomédica y de la Salud 1,44
Ingeniería Aeronáutica 1,34
Física 1,34
Arquitectura, Urbanismo y Paisajismo 1,24

Nota: El índice se calcula como la ratio entre el número de personas admitidas en una 
determinada titulación y el número de personas que han posicionado esta como primera 
opción. No incluye dobles grados ni titulaciones de centros adscritos.
Fuente: Elaboración propia con microdatos de admisión de las universidades del distrito 
único de la Comunidad de Madrid. 
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las mujeres están sobrerrepresen-
tadas en los estudios relacionados 
con la salud y, en general, con 
todos los estudios que podemos 
englobar en la economía de los 
cuidados, mientras que están in-
frarrepresentadas en grados cien-
tífi cos, ingenierías y arquitectura. 
La baja proporción de mujeres en 
estudios STEM es preocupante 
porque esta no ha variado en las 
últimas dos décadas y porque, 
dado que los estudios STEM tie-
nen ventajas en términos de in-
serción laboral y salarios futuros, 
puede estar detrás de las brechas 
de género observadas en el mer-
cado laboral e, incluso, tender a 
amplifi carlas. La segunda conclu�
sión es que debemos centrarnos 
en la calidad en lugar de en la 
cantidad: España disfruta de una 
posición de relativo liderazgo en 

matriculando estudiantes que no 
han conseguido hacerlo en su 
primera opción. 

VI. CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES DE 
POLÍTICA PÚBLICA

En este artículo se ha anali-
zado la demanda de estudios 
universitarios en un entorno ca-
racterizado por la incertidum-
bre tecnológica y la irrupción de 
la inteligencia artifi cial. Nuestro 
análisis aporta resultados empíri-
cos de los que se pueden extraer 
importantes recomendaciones de 
política pública. Del análisis des-
criptivo de la demanda en las últi-
mas décadas surgen dos grandes 
conclusiones. La primera, respec-
to a las brechas de género, que 

mayor parte de los 100 grados 
que se han analizado con ante-
rioridad. El cuadro n.º 7 muestra 
los 15 grados que tienen un ín-
dice de exceso de demanda más 
alto. Es decir, las 15 carreras 
más demandadas por los estu-
diantes como su primera opción 
respecto al número de estudian-
tes admitidos en esta.

Por ejemplo, por cada alum-
no matriculado en Biotecnolo-
gía ha habido más de tres que, 
siendo su primera opción, no la 
han podido cursar. Este es un 
análisis preliminar, por lo que 
sería interesante, en una futura 
investigación, explotar la infor-
mación cruzada entre los grados 
y poder generar indicadores más 
precisos, utilizando, por ejemplo, 
en qué grados se han terminado 

GRÁFICO 9
BASE DE COTIZACIÓN Y EXPOSICIÓN A LA INTELIGENCIA
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Fuentes: Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.
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el contrario, los grados cuyos 
estudiantes terminan trabajando 
en ocupaciones con altos índices 
de exposición a la inteligencia 
artifi cial y al software tienen una 
interpretación muy distinta: no 
están necesariamente amenaza-
dos por el cambio tecnológico, 
pero sus planes de estudio debe-
rían ser rediseñados para explo-
tar las complementariedades con 
las tecnologías. 

La metodología y los índices 
obtenidos son un primer paso 
para entender el grado de expo-
sición de los grados universita-
rios al cambio tecnológico, pero 
es importante ser conscientes 
de las diversas limitaciones que 
puede tener nuestro análisis. En 
primer lugar, los índices de los 
que se parte que miden las ame-

distintos grados como el salario 
esperado de sus egresados. Estos 
índices nos permiten discriminar 
entre los distintos estudios y or-
denarlos por su grado de expo-
sición al cambio tecnológico, y 
con ello nos facilitan mejorar el 
diseño de los grados para adap-
tarlos al cambio tecnológico al 
que nos estamos enfrentado. 

En particular, los grados uni-
versitarios cuyos estudiantes tra-
bajan en ocupaciones con mayor 
índice de intensidad de tareas 
rutinarias (con un alto porcen-
taje de estas tareas) son los que 
presentan un mayor peligro de 
que sus salidas laborales se re-
duzcan por el reemplazamien-
to por nuevas tecnologías, y se 
deberían rediseñar o, en caso 
extremo, reducir su oferta. Por 

Europa con respecto al número 
de estudiantes universitarios, por 
lo que los esfuerzos deben estar 
focalizados en elevar la calidad de 
los estudios superiores y mejorar 
la interacción con el mercado 
laboral.

Para conseguir este objetivo, 
es importante entender cómo los 
distintos grados universitarios y 
sus salidas laborales se van a ver 
afectados por el cambio tecno-
lógico y la inteligencia artifi cial. 
Para ello, se han construido tres 
índices para cada una de las titu-
laciones (índice de intensidad de 
tareas rutinarias [índice RTI], índi-
ce de exposición a la inteligencia 
artifi cial e índice de exposición al 
software) demostrando que son 
muy informativos para explicar 
tanto las salidas laborales de los 

GRÁFICO 10
BASE DE COTIZACIÓN Y EXPOSICIÓN AL SOFTWARE
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Fuentes: Albanesi et al. (2023) y Encuesta de inserción laboral de titulados universitarios 2019.
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(11) En CONDE-RUIZ et al. (2024c) se detalla el 
sistema de solicitud de plazas universitarias de 
la Comunidad de Madrid, donde los alumnos 
tienen que indicar un ranking sobre las titula-
ciones deseadas. En el artículo se demuestra 
que, si los alumnos actuasen racionalmente, 
estos rankings deben corresponderse con las 
verdaderas preferencias sobre los grados. No 
obstante, en el mismo artículo se analiza si 
pueden existir sesgos en el comportamiento 
que lleven a los alumnos a eliminar de los 
rankings opciones deseadas poco factibles.
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nazas y complementariedades 
de las distintas profesiones a 
la tecnología pueden cambiar 
en los próximos años conforme 
las tecnologías, especialmente 
la inteligencia artificial, vayan 
evolucionando. Por otro lado, se 
analizan los grados universitarios 
de forma agregada y no tenemos 
en cuenta la universidad que lo 
imparte o las características de 
los alumnos, o especialidades. 
En otras palabras, es muy posible 
que el patrón de empleabilidad 
de un grado (y por tanto, los 
índices que se pudieran obtener) 
varían en función de la univer-
sidad que lo imparte, de la es-
pecialidad que se ha elegido o 
simplemente de si el grado se ha 
impartido en inglés. 
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zando microdatos del proceso 
de admisión de la Comunidad de 
Madrid donde los estudiantes re-
velan sus preferencias, se señalan 
aquellos grados donde la ratio 
de exceso de demanda más alto 
(el cociente entre alumnos que 
han elegido ese grado como pri-
mera opción y los alumnos que 
se han matriculado). Estos gra-
dos serían, a priori, candidatos a 
recibir inversiones para aumentar 
su oferta de plazas.
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APÉNDICE

• Índice de intensidad de tareas rutinarias (Routine Task Intensity, RTI) (Lewandowski et al., 2022; 
Schotte et al., 2023).

Este índice se calcula, en primer lugar, en Lewandowski et al. (2022) para 47 países utilizando tres 
documentos: el Programa para la Evaluación Internacional de las Competencias de los Adultos (PIAAC) 
de la OCDE, el Programa de Medición de Competencias (Skills Toward Employment & Productivity, 
STEP) del Banco Mundial y la Encuesta laboral urbana de China (CULS).

Para que el índice sea lo más consistente posible con las métricas existentes en la literatura, se 
utilizan los datos de PIAAC de EE. UU. para maximizar la consistencia con las métricas de tareas 
basadas en OCNE, de Acemoglu y Autor (ÁÏ11). En particular, se identifican primero las preguntas 
armonizadas en PIACC y STEP cuyo contenido es similar al de las preguntas utilizadas por Acemoglu 
y Autor (2011). Posteriormente, se buscan las combinaciones de preguntas (y grupos de preguntas) 
que más correlacionan con las métricas de ocupación basadas en O*NET para EE. UU. No se emplean 
preguntas sobre tareas físicas porque solo hay una pregunta sobre esta cuestión.

La métrica de tareas analíticas cognitivas no rutinarias se basa en preguntas sobre resolución de 
problemas, lectura de noticias, lectura de revistas profesionales, resolución de problemas y progra-
mación. La métrica de tareas interpersonales cognitivas no rutinarias se basa en supervisar a otros y 
hacer presentaciones. La métrica de tareas cognitivas rutinarias se fundamenta en la (no) capacidad 
de cambiar el orden de las tareas, completar formularios y (no) dar discursos o hacer presentaciones. 
Para cada ítem, se consideran unos valores (para que sea sí o no).

Cada métrica de cada tarea se estandariza para que la media igual a 0 sea la media de EE. UU. y 
la desviación estándar 1 sea la de EE. UU.

Finalmente, se crea una medida sintética de la intensidad de tareas rutinarias a nivel de trabajador, 
como la diferencia de los logaritmos del nivel de tareas cognitivas rutinarias y de la media de las tareas 
no rutinarias analíticas y personales:

Posteriormente, en Lewandowski et al. (2023), se obtienen predicciones del RTI basadas en regre-
siones para los países que no tienen los datos de encuesta necesarios (entre ellos, España).

• Índices de exposición a las tecnologías (IA y software) (Webb, 2020).

Para evaluar la exposición de las ocupaciones a una tecnología determinada, Webb (2020) utiliza 
el texto de las patentes para identificar lo que la tecnología puede hacer y luego cuantificar en qué 
medida cada ocupación implica realizar tareas similares. Para las patentes, utiliza los datos públicos 
de Google Patents. En particular, los campos que utiliza son el título, el resumen y los códigos de 
la 
lasificación 
ooperativa de (atentes (que indican la materia con la que se relaciona la patente).
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PORCENTAJE DE MUJERES RESPECTO AL TOTAL DE MATRICULADOS EN GRADO

CUADRO N.º 1A

2015-2016 2016-2017 2017-2018 2018-2019 2019-2020 2020-2021 2021-2022 2022-2023

Pedagogía 83 83 83 83 84 83 84 84
Educación Infantil 93 93 93 93 92 92 91 91
Educación Primaria 67 67 68 67 68 68 67 69
Educación Social 81 81 81 81 81 81 82 82
Audiovisual, Imagen y Multimedia 50 50 50 50 52 53 55 58
Diseño 73 74 75 75 76 77 78 79
Bellas Artes 67 69 70 72 73 74 75 77
Historia del Arte 69 69 68 69 69 69 70 69
Conservación y Restauración 78 77 76 77 78 80 81 80
Artes Escénicas 80 77 77 79 79 79 77 78
Música 46 47 48 48 48 48 48 49
Religión y Teología 19 18 18 15 17 17 24 25
Arqueología 56 55 53 53 51 52 53 52
Historia 33 32 32 32 32 33 34 34
Filosofía 36 36 37 38 38 39 39 39
Humanidades 60 61 61 61 62 63 63 62
Lengua Inglesa 73 73 73 74 74 74 75 75
Lenguas Clásicas 66 64 64 65 65 66 67 66
Otras Lenguas Extranjeras 73 74 74 74 75 76 77 76
Traducción e Interpretación 80 80 81 81 81 80 80 80
Lenguas e Dialectos Españoles 71 71 71 71 71 72 72 73
Literatura 70 71 71 71 71 72 74 78
Lenguas Modernas Aplicadas 78 79 79 79 79 80 80 78
Economía 39 38 38 38 38 39 38 39
Política y Gestión Pública 41 39 39 39 41 42 44 46
Relaciones Internacionales 68 69 69 69 69 69 69 69
Psicología 74 74 75 75 76 76 77 77
Antropología Social y Cultural 61 62 61 62 63 63 62 62
Criminología 59 60 60 60 61 61 60 60
Estudios y Gestión de la Cultura 68 68 67 68 68 69 69 71
Geografía 25 27 25 26 27 28 28 25
Igualdad de Género 90 87 87 80 95 95 95 96
Sociología 53 53 54 55 57 59 59 60
Otras Ciencias Sociales y Jurídicas 48 43 47 42 50 52 51 52
Comunicación 57 58 60 61 61 62 62 63
Periodismo 62 61 61 60 59 57 56 55
Información y Documentación 67 66 65 65 65 63 61 61
Financiera y Actuarial 49 47 39 40 38 33 31 32
Finanzas y Contabilidad 50 50 49 48 48 47 46 46
Administración y Empresa 47 46 46 46 46 46 46 46
Relaciones Laborales y Recursos Humanos 62 62 62 62 63 64 64 65
Gestión y Administración Pública 53 53 53 53 55 55 56 55
Marketing 51 52 52 52 53 53 53 55
Protocolo y Eventos 88 89 89 88 86 86 87 88
Publicidad y Relaciones Públicas 70 71 72 73 74 75 76 77
Comercio 50 50 49 48 48 48 48 47
Derecho 55 56 56 57 57 58 59 60
Biología 62 62 62 62 62 62 63 63
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PORCENTAJE DE MUJERES RESPECTO AL TOTAL DE MATRICULADOS EN GRADO

CUADRO N.º 1A (CONTINUACIÓN)

Bioquímica 65 65 65 66 66 68 69 70
Biotecnología 60 60 61 61 61 62 62 63
Biomedicina 77 76 75 75 76 76 77 79
Ciencias Ambientales 47 48 48 48 49 49 49 50
Química 53 53 53 54 54 54 54 55
Ciencias del Mar 55 58 56 57 58 56 57 58
Geografía y Ordenación del Territorio 28 29 29 28 27 27 26 27
Geología 41 41 41 40 40 41 40 39
Física 26 25 26 27 27 27 28 28
Otras Ciencias 59 63 64 62 61 65 61 60
Matemáticas 38 38 38 37 36 35 36 36
Estadística 43 43 45 45 46 46 46 45
Desarrollo de Software y de Aplicaciones 11 11 12 12 12 13 14 14
Desarrollo de Videojuegos 12 12 12 13 13 14 17 19
Ingeniería Multimedia 20 20 21 20 20 21 22 26
Informática 12 12 12 12 13 13 14 14
Ingeniería Química Industrial 47 46 46 47 47 47 47 47
Ingeniería Medioambiental 51 51 49 48 47 49 49 48
Ingeniería de la Energía 29 28 28 27 27 26 26 26
Ingeniería Eléctrica 13 14 14 14 15 15 15 15
Ingeniería de Computadores 10 10 11 10 11 11 12 12
Ingeniería de Sonido E Imagen 25 25 27 26 28 29 30 30
Ingeniería de Telecomunicación 21 20 21 21 21 22 22 22
Ingeniería Electrónica Industrial y Automática 14 14 15 15 16 16 16 16
Ingeniería en Electrónica 16 17 17 17 17 17 18 19
Ingeniería en Diseño Industrial y Desarrollo del Producto 47 47 47 47 48 49 50 51
Ingeniería en Tecnologías Industriales 23 23 24 24 24 25 26 26
Ingeniería Mecánica 13 13 13 13 14 14 14 14
Ingeniería Aeronáutica 23 23 24 24 25 25 26 26
Ingeniería del Automóvil 8 7 6 6 5 4 5 5
Ingeniería Naval y Oceánica 19 19 20 20 20 21 21 22
Ingeniería de Organización Industrial 25 26 27 27 28 30 29 30
Nanotecnología 37 40 40 41 41 41 38 38
Otras Ingeniería 14 13 14 14 15 17 17 20
Ciencia y Tecnología de los Alimentos 69 68 68 67 67 67 66 66
Enología 50 50 51 51 51 50 49 47
Ingeniería Alimentaria 61 64 62 63 63 63 66 66
Ingeniería ye Materiales 24 25 25 29 33 36 38 37
Ingeniería Textil 52 50 63 73 70 63 65 64
Ingeniería de Minas y Energía 26 26 27 27 24 24 24 24
Arquitectura 49 49 50 50 52 53 55 57
Ingeniería Geomática, Topografía y Cartografía 31 31 29 28 28 26 29 26
Urbanismo y Paisajismo 57 52 62 40 43 41 40 39
Arquitectura Técnica 38 38 38 39 39 40 42 44
Ingeniería Civil 29 29 29 28 28 29 29 30
Ingeniería Agraria y Agroalimentaria 36 36 34 33 33 33 33 33
Ingeniería Agrícola, Agropecuaria y Medio Rural 33 32 31 31 30 32 31 31
Ingeniería Horticultura y Jardinería 31 39 26 27 16 21 23 23
Ingeniería Forestal y Montes 26 27 25 25 26 26 28 27
Veterinaria 72 73 74 75 76 77 77 78
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PORCENTAJE DE MUJERES RESPECTO AL TOTAL DE MATRICULADOS EN GRADO

CUADRO N.º 1A (CONTINUACIÓN)

Odontología 59 60 61 62 63 63 65 66
Medicina 66 66 67 68 69 69 70 71
Enfermería 80 80 81 81 81 82 82 82
Ingeniería Biomédica y de la Salud 59 59 59 61 62 63 63 64
Óptica y Optometría 72 73 73 74 74 74 76 76
Fisioterapia 49 48 48 48 47 47 48 48
Logopedia 90 91 91 91 91 91 90 91
Nutrición Humana y Dietética 74 73 73 73 72 73 73 72
Podología 67 67 65 67 68 71 73 74
Terapia Ocupacional 83 83 84 85 85 85 86 85
Farmacia 70 70 70 71 71 71 72 72
Otras Ciencias de la Salud 54 57 54 50 53 53 53 51
Trabajo Social 82 82 82 82 83 83 84 84
Gastronomía y Artes Culinarias 43 43 45 43 45 46 47 48
Gestión Hotelera 65 65 66 68 63 63 66 64
Actividad Física y del Deporte 18 18 18 19 20 20 21 22
Gestión Deportiva 13 11 9 6 7 8 8 9
Turismo 67 67 67 67 67 67 67 66
Prevención y Seguridad Laboral 24 21 19 17 19 18 21 20
Enseñanza Militar 10 12 13 15 21 27 29 28
Protección de la Propiedad y las Personas 18 19 23 26 27 29 28 26
Náutica y Transporte Marítimo 19 20 21 20 21 22 22 23
Servicio de Transporte Terrestre 27 28 28 27 25 25 26 28
Servicios de Transporte Aéreo 33 30 29 27 29 31 31 34

Nota: No se incluyen aquellos campos de estudio sin personas matriculadas en alguno de los cursos.
Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria, SIIU (Secretaría General de Universidades). 
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ÍNDICES DE INTENSIDAD DE TAREAS RUTINARIAS Y EXPOSICIÓN A LAS TECNOLOGÍAS. TITULACIONES

CUADRO N.º 2A

CARRERA RTI IA (WEBB) SOFSWARE (WEBB)

Pedagogía -0,47 0,31 0,30
Educación Infantil -0,46 0,28 0,29
Educación Primaria -0,56 0,29 0,28
Otros Maestros -0,37 0,31 0,32
Educación Social -0,42 0,34 0,32
Audiovisual, Imagen y Multimedia -0,40 0,41 0,41
Diseño -0,36 0,47 0,42
Bellas Artes -0,23 0,43 0,43
Historia del Arte -0,16 0,33 0,36
Conservación y Restauración -0,44 0,37 0,36
Música y Artes Escénicas -0,55 0,31 0,30
Arqueología -0,29 0,32 0,32
Historia -0,27 0,34 0,35
Filosofía -0,37 0,33 0,35
Humanidades -0,24 0,33 0,34
Lengua Inglesa -0,45 0,29 0,29
Lenguas Clásicas -0,40 0,32 0,32
Otras Lenguas Extranjeras -0,42 0,32 0,32
Traducción e Interpretación -0,49 0,34 0,32
Lenguas y Dialectos Españoles -0,53 0,29 0,28
Literatura -0,50 0,31 0,29
Lenguas Modernas Aplicadas -0,26 0,32 0,33
Economía -0,29 0,36 0,36
Política y Gestión Pública -0,35 0,37 0,35
Relaciones Internacionales -0,43 0,41 0,39
Psicología -0,45 0,36 0,33
Antropología Social y Cultural y Estudios y Gestión de la Cultura -0,50 0,35 0,33
Criminología -0,24 0,39 0,36
Geografía -0,21 0,40 0,40
Sociología e Igualdad de Género -0,36 0,37 0,37
Comunicación -0,40 0,44 0,44
Periodismo -0,42 0,38 0,36
Información y Documentación -0,26 0,38 0,39
Financiera y Actuarial -0,42 0,42 0,37
Finanzas y Contabilidad -0,14 0,32 0,36
Administración y Empresa -0,28 0,36 0,36
Ciencias del Trabajo -0,23 0,35 0,35
Gestión y Administración Pública -0,10 0,31 0,33
Marketing -0,38 0,41 0,38
Protocolo y Eventos -0,31 0,33 0,29
Publicidad y Relaciones Públicas -0,41 0,40 0,36
Comercio -0,30 0,35 0,33
Derecho -0,44 0,37 0,33
Biología -0,34 0,45 0,42
Bioquímica -0,49 0,47 0,40
Biotecnología -0,54 0,47 0,41
Biomedicina -0,50 0,46 0,40
Ciencias Ambientales -0,30 0,43 0,42
Química -0,42 0,48 0,44
Ciencias del Mar -0,26 0,47 0,45
Geografía y Ordenación del Territorio -0,29 0,38 0,39
Geología -0,36 0,49 0,44
Física -0,62 0,49 0,42
Matemáticas -0,64 0,41 0,40
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ÍNDICES DE INTENSIDAD DE TAREAS RUTINARIAS Y EXPOSICIÓN A LAS TECNOLOGÍAS. TITULACIONES

CUADRO N.º 2A (CONTINUACIÓN)

Estadística -0,52 0,47 0,47
Desarrollo de Software y de Aplicaciones e Ingeniería Multimedia -0,70 0,52 0,53
Informática -0,73 0,53 0,54
Ingeniería Química Industrial e Ingeniería Medioambiental -0,42 0,54 0,46
Ingeniería de la Energía -0,56 0,56 0,48
Ingeniería Eléctrica -0,50 0,55 0,46
Ingeniería de Computadores -0,79 0,54 0,54
Ingeniería de Sonido e Imagen -0,58 0,51 0,52
Ingeniería de Telecomunicación -0,62 0,54 0,50
Ingeniería Electrónica Industrial y Automática -0,54 0,55 0,47
Ingeniería en Electrónica -0,57 0,53 0,52
Ingeniería en Diseño Industrial y Desarrollo del Producto -0,46 0,51 0,44
Ingeniería en Tecnologías Industriales -0,59 0,57 0,46
Ingeniería Mecánica -0,48 0,56 0,47
Ingeniería Aeronáutica -0,64 0,60 0,47
Ingeniería Naval y Oceánica -0,38 0,56 0,50
Ingeniería de Organización Industrial y Nanotecnología -0,49 0,51 0,44
Ciencia y Tecnología de los Alimentos e Ingeniería Alimentaria -0,36 0,49 0,48
Enología -0,44 0,52 0,43
Ingeniería de Materiales e Ingeniería Textil -0,61 0,51 0,42
Ingeniería de Minas y Energía -0,44 0,52 0,47
Arquitectura Y Urbanismo y Paisajismo -0,58 0,59 0,45
Ingeniería Geomática, Topografía y Cartografía -0,45 0,53 0,46
Arquitectura Técnica -0,41 0,50 0,43
Ingeniería Civil -0,48 0,54 0,46
Ingeniería Agraria y Agroalimentaria -0,36 0,49 0,45
Ingeniería Agrícola, Agropecuaria y Medio Rural -0,36 0,47 0,43
Ingeniería Horticultura y Jardinería -0,19 0,46 0,45
Ingeniería Forestal y Montes -0,35 0,47 0,42
Veterinaria -0,36 0,40 0,42
Odontología -0,41 0,41 0,43
Medicina -0,41 0,41 0,42
Enfermería -0,39 0,41 0,42
Ingeniería Biomédica y de la Salud -0,57 0,52 0,43
Óptica y Optometría -0,37 0,42 0,42
Fisioterapia -0,38 0,40 0,42
Logopedia -0,33 0,38 0,41
Nutrición Humana y Dietética -0,24 0,38 0,41
Podología -0,38 0,41 0,43
Terapia Ocupacional -0,30 0,38 0,39
Farmacia -0,38 0,42 0,42
Trabajo Social -0,36 0,35 0,34
Actividad Física y del Deporte -0,29 0,35 0,36
Turismo -0,09 0,33 0,36
Náutica y Transporte Marítimo -0,18 0,48 0,51
Servicio de Transporte Terrestre y Servicio de Transporte Aéreo -0,32 0,46 0,45
Servicios (otros estudios) -0,28 0,42 0,39

Fuentes: Schotte et al. (2023) y Albanesi et al. (2023).
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ÍNDICE DE DEMANDA NO SATISFECHA. TITULACIONES

CUADRO N.º 3A

CARRERA RATIO DE EXCESO DE DEMANDA

Biotecnología 3,41
Ingeniería en Diseño Industrial y Desarrollo del Producto 3,19
Diseño 3,13
Medicina 2,68
Bioquímica 2,19
Veterinaria 2,04
Ingeniería de Organización Industrial y Nanotecnología 1,83
Criminología 1,66
Odontología 1,50
Publicidad y Relaciones Públicas 1,48
Actividad Física y del Deporte 1,45
Ingeniería Biomédica y de la Salud 1,44
Ingeniería Aeronáutica 1,34
Física 1,34
Arquitectura y Urbanismo y Paisajismo 1,24
Matemáticas 1,21
Protocolo y Eventos 1,18
Traducción e Interpretación 1,17
Ingeniería en Tecnologías Industriales 1,13
Psicología 1,12
Conservación y Restauración 1,09
Comunicación 1,06
Informática 1,04
Educación Social 1,03
Relaciones Internacionales 1,01
Enfermería 0,98
Ingeniería Mecánica 0,96
Administración y Empresa 0,92
Bellas Artes 0,91
Marketing 0,91
Literatura 0,88
Fisioterapia 0,83
Lenguas Clásicas 0,81
Educación Primaria 0,81
Arqueología 0,79
Lenguas y Dialectos Españoles 0,76
Ingeniería de la Energía 0,75
Derecho 0,74
Filosofía 0,73
Farmacia 0,72
Biología 0,70
Finanzas y Contabilidad 0,69
Lengua Inglesa 0,68
Periodismo 0,68
Nutrición Humana y Dietética 0,67
Ingeniería Química Industrial e Ingeniería Medioambiental 0,67
Historia 0,66
Historia del Arte 0,63
Trabajo Social 0,63
Geografía y Ordenación del Territorio 0,57
Ingeniería Electrónica Industrial y Automática 0,56
Educación Infantil 0,55
Ingeniería de Sonido e Imagen 0,55
Humanidades 0,54
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JOSÉ IGNACIO CONDE-RUIZ . JUAN JOSÉ GANUZA . MANU GARCÍA . CARLOS VICTORIA

ÍNDICE DE DEMANDA NO SATISFECHA. TITULACIONES

CUADRO N.º 3A (CONTINUACIÓN)

Economía 0,50
Ingeniería Eléctrica 0,50
Pedagogía 0,50
Comercio 0,50
Ingeniería de Telecomunicación 0,50
Química 0,50
Ingeniería Agrícola, Agropecuaria y Medio Rural 0,49
Ciencias del Trabajo 0,48
Política y Gestión Pública 0,47
Antropología Social y Cultural y Estudios y Gestión de la Cultura 0,46
Terapia Ocupacional 0,40
Financiera y Actuarial 0,40
Ingeniería Naval y Oceánica 0,38
Ingeniería de Materiales e Ingeniería Textil 0,36
Ingeniería Forestal y Montes 0,35
Geología 0,35
Turismo 0,33
Información y Documentación 0,32
Ingeniería de Computadores 0,30
Óptica y Optometría 0,30
Sociología e Igualdad de Género 0,28
Gestión y Administración Pública 0,28
Ciencias Ambientales 0,27
Ingeniería Geomática, Topografía y Cartografía 0,27
Ingeniería Civil 0,25
Ciencia y Tecnología de los Alimentos e Ingeniería Alimentaria 0,23
Podología 0,20
Logopedia 0,17
Arquitectura Técnica 0,09

Nota: El índice se calcula como la ratio entre el número de personas admitidas en una determinada titulación y el número de personas que 
han posicionado esta como primera opción. No incluye dobles grados ni titulaciones de centros adscritos.
Fuente: Elaboración propia con microdatos de admisión de las universidades del distrito único de la Comunidad de Madrid.
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te del empleo pasa por la mejora 
de las habilidades, de modo que 
la mano de obra humana pueda 
dedicarse a aquellas tareas pro-
ductivas más complementarias 
de las nuevas tecnologías. De ahí 
que la respuesta política deba 
consistir, principalmente, en rea-
lizar cambios en el sistema edu-
cativo que permitan adecuar las 
habilidades de la oferta de mano 
de obra a las requeridas por las 
nuevas tecnologías. 

En la actualidad, una nueva 
ola de avances tecnológicos pa-
rece tener el alcance de poder 
cambiar la producción de bienes 
y servicios en muchas dimensio-
nes. La inteligencia artificial, el 
aprendizaje automático, la in-
teligencia artificial generativa y 
los grandes modelos de lenguaje 
podrían realizar de forma autó-
noma tareas que antes reque-
rían la participación de mano 
de obra humana. Esta vez existe 
una gran preocupación por el 
hecho de que estas innovaciones 
sean mucho más disruptivas, ya 
que no son solo las tareas ruti-
narias, sino también las creativas 
las que pueden ser realizadas de 
forma autónoma por «robots» y 
algoritmos de inteligencia artifi-
cial (IA) sin intervención huma-
na. En principio, la IA está más 
cerca de ser un «progreso tecno-
lógico con sesgo en la cualifica-
ción» que la automatización de 

Resumen

Las consecuencias que tienen las innova-
ciones tecnológicas en el empleo dependen 
fundamentalmente del grado de complemen-
tariedad que exista entre las nuevas máqui-
nas y los trabajadores. En capítulos anteriores 
de las revoluciones tecnológicas, las com-
plementariedades entre las tecnologías y el 
trabajo humano han mostrado un sesgo de 
cualificación, es decir, eran mayores para los 
trabajadores cualificados que para los no cua-
lificados. En este trabajo, desde el contexto de 
un nuevo entorno tecnológico determinado 
por los avances en robótica e inteligencia ar-
tificial, se discuteU i) cuáles son sus principales 
características, qué podrían cambiar el sesgo 
de cualificación observado en los cambios 
tecnológicos anteriores; ii) cuáles son, hasta 
ahora, las ocupaciones más expuestas a los 
nuevos avances tecnológicos propiciados por 
la robótica y la inteligencia artificial; y iii) qué 
tipo de inversión en educación es necesaria 
para explotar plenamente las complemen-
tariedades entre las nuevas tecnologías y el 
trabajo humano.

Palabras clave: robótica, inteligencia arti-
ficial, tareas, ocupaciones, educación.

Abstract

The employment consequences of 
technological innovations depend crucially on 
the degree of complementarity between new 
machines and workers. In previous episodes of 
technological revolutions, complementarities 
between technology and human labor have 
displayed a skill-bias, that is, they were 
higher for skilled workers than for unskilled 
ones. In this piece, facing the context of a 
new technological environment determined 
by the advances in Robotics and Artificial 
Intelligence, we discuss i) what are their main 
characteristics that may change the skill-bias 
observed in previous technological changes, ii) 
what are so far the occupations more exposed 
to the new technological advances brought 
up by *obotics and Artificial Intelligence, and 
iii) what kind of investment in educational is 
needed to fully exploit the complementarities 
between new technologies and human labor.

Keywords: robotics, artificial intelligence, 
tasks, occupations, education.

JEL classification: I20, J24, O30.

I. INTRODUCCIÓN (**)

LA historia de los cambios 
tecnológicos nos enseña 
que es la adaptación del 

capital humano mediante la re-
cualificación de la mano de obra 
lo que permite aumentar la pro-
ductividad y el empleo, aunque 
las innovaciones tecnológicas lle-
guen a desplazar ciertos puestos 
de trabajo en algunas ocupacio-
nes. No obstante, es más proba-
ble que cada oleada de innova-
ción complemente determinados 
conjuntos de habilidades. De ahí 
que la adaptación de la oferta de 
mano de obra mediante la inver-
sión en capital humano, canali-
zada en su mayor parte a través 
del sistema educativo, difiera con 
la aplicación de las innovaciones 
tecnológicas.

Los tipos de progreso tecno-
lógico que hemos presenciado 
en el pasado son de dos tipos. 
Uno es el progreso tecnológico 
con sesgo en la cualificación, es 
decir, tecnologías que comple-
mentan la mano de obra huma-
na en ocupaciones que requie-
ren altos niveles educativos y 
complejas habilidades manuales 
y no manuales. Otro es la auto-
matización de tareas rutinarias, 
típicamente manuales, que libe-
ran mano de obra humana para 
dedicarla a actividades más pro-
ductivas. En ambos casos, el ajus-

INTELIGENCIA ARTIFICIAL Y 
CAPITAL HUMANO: ¿PUEDEN 

ESTAR EN PELIGRO SUS 
COMPLEMENTARIEDADES? 

Juan F. JIMENO (*)
Banco de España

Ana LAMO
Banco Central Europeo
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sin que estén programados ex-
plícitamente para ello. La IA dis-
criminativa se basa en modelos 
utilizados a menudo para tareas 
como la clasificación o la regre-
sión, el análisis de opiniones y la 
detección de objetos, que utilizan 
instrumentos como regresiones 
logísticas, los árboles de decisión 
y los bosques aleatorios. 

A lo que estamos asistiendo 
ahora es al desarrollo de la IA 
generativa (Gen-AI, en inglés). 
Se trata de un conjunto de al-
goritmos que pueden generar 
síntesis de imágenes, textos y 
música, utilizando el aprendi-
zaje profundo, redes neurona-
les y grandes modelos de len-
guaje que detectan patrones 
y relaciones en los datos para 
luego entrenarlos. Las redes ge-
nerativas adversariales, los au-
tocodificadores variacionales, 
los modelos de transformación 
y difusión y otros muchos más 
son aplicaciones específicas de 
Gen-AI que sirven como mode-
los fundacionales y proporcio-
nan la base para una amplia 
gama de tareas que implican 
la comprensión y generación 
de lenguaje natural (textual, 
matemático y de programación 
informática). 

III. ¿QUÉ TAREAS ESTÁN 
POTENCIALMENTE 
MÁS EXPUESTAS A LA 
EVOLUCIÓN DE LA IA?

La principal construcción 
teórica en economía destina-
da a analizar el impacto de las 
tecnologías de IA en el mercado 
laboral es el denominado «mar-
co basado en tareas» (Acemoglu 
y Restrepo, 2019). Tanto en 
Estados Unidos como en Europa 
existen catálogos ocupaciona-
les, el O*NET y el ESCO, respec-
tivamente. Se trata de una lista 
de ocupaciones clasificadas tanto 

tareas rutinarias. Aun así, existe 
la posibilidad de que la IA susti-
tuya a la mano de obra humana 
en todo tipo de tareas causando 
un desplazamiento de puestos 
de trabajo mucho mayor, de for-
ma intensiva y extensiva, que los 
avances tecnológicos anteriores. 

Con estas premisas, una cues-
tión clave que hay que abordar 
esU ©cómo podría ajustarse el ca-
pital humano para aprovechar 
las complementariedades con 
la IA? Las ganancias potenciales 
de productividad y empleo y los 
cambios en las desigualdades 
económicas derivados de la im-
plantación de la IA dependerán 
de forma crucial, como ocurrió 
en capítulos anteriores de las 
revoluciones tecnológicas, del 
ajuste de la oferta de mano de 
obra. Abordamos esta cuestión 
en tres pasos. En primer lugar, 
destacamos qué hay de nuevo 
en la revolución tecnológica de la 
IA, hasta qué punto puede la IA 
proporcionar una tecnología de 
propósito general que afecte a la 
producción de una amplia varie-
dad de bienes y servicios, y cuáles 
son las habilidades humanas más 
susceptibles de poder desempe-
ñarse usando robots y algorit-
mos. En segundo lugar, nos ba-
samos en nuestra investigación 
anterior (Albanesi et al., 2024) 
para mapear esas habilidades 
en tareas y, por tanto, para en-
contrar qué ocupaciones están 
potencialmente más expuestas a 
los avances de la IA. En tercer lu-
gar, analizamos las ocupaciones 
para definir cuál es el tipo de ca-
pital humano (nivel de estudios) 
necesario para desempeñarlas. 
Por último, utilizamos datos so-
bre los sistemas educativos de 
toda Europa para mostrar hasta 
qué punto se están produciendo 
cambios en la composición de 
la oferta laboral que podrían ser 
complementarios a la IA.

II. DE QUÉ HABLAMOS 
CUANDO HACEMOS 
REFERENCIA A 
LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL

La IA se define como un 
campo de la informática que se 
ocupa del desarrollo de sistemas 
informáticos capaces de realizar 
tareas que suelen requerir inte-
ligencia humana, como el reco-
nocimiento del habla, el proce-
samiento del lenguaje natural, 
la generación y traducción de 
textos, la generación de vídeo, 
sonido e imagen, la toma de 
decisiones, etc. Los dos rasgos 
más distintivos de la IA son la 
capacidad de analizar el entor-
no y de emprender acciones de 
forma autónoma para alcanzar 
objetivos específicos. +u desa-
rrollo se ha producido en varias 
oleadas con diferentes técnicas 
e instrumentos, desde los siste-
mas expertos y la IA débil hasta 
el aprendizaje automático y pro-
fundo o las redes neuronales y 
los grandes modelos de lengua-
je. Se diferencian básicamente 
en dos dimensionesU i) grado de 
autonomía o necesidad de inter-
vención humana; y ii) variedad de 
problemas o tareas que pueden 
resolver o realizar. A continua-
ción, en la tercera sección (1), re-
sumimos sus características más 
relevantes y sus posibles aso-
ciaciones con las habilidades 
humanas. 

La primera fase del desarro-
llo de la IA tuvo lugar en torno 
a 2010 y se basó en el desarrollo 
de técnicas de aprendizaje auto-
mático y aprendizaje profundo e 
inteligencia artificial discriminati-
va. El aprendizaje automático y el 
aprendizaje profundo consisten 
generalmente en aplicaciones 
destinadas a dotar a los sistemas 
de la capacidad de aprender y 
mejorar a partir de la experiencia, 



91

JUAN F. JIMENO . ANA LAMO

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

empleo por cada ocupación. En 
pocas palabras, se trata de ver si 
las ocupaciones más expuestas a 
la IA ganan cuotas de empleo. 
Esto es precisamente lo que ha-
cen Albanesi et al. (2024) utili-
zando los datos de exposición 
a las tecnologías que usan IA y 
los cambios en las cuotas de em-
pleo por ocupaciones en dieci-
séis países europeos durante el 
período 2011-2019. Estos años 
vieron el auge de aplicaciones 
de aprendizaje profundo como 
el procesamiento del lenguaje, el 
reconocimiento de imágenes, 
las recomendaciones basadas 
en algoritmos o la detección del 
fraude. Aunque tenían un alcan-
ce más limitado que los actua-
les modelos generativos de IA 
como ChatGPT, las aplicaciones 
de aprendizaje profundo fueron, 
no obstante, revolucionarias y 
aun así, se suscitó inquietud so-
bre el impacto que iban a tener 
en el empleo. Como indicadores 
de la exposición a la IA, utilizan 
tanto Albanesi et al. (2024),
Felten et al. (2021) como el 
de Webb (2020), junto con 
un indicador de exposición al 
software para calibrar en qué 
medida la exposición a la IA es 
diferente a la implantación de 
la digitalización. Sus resultados 
muestran que, independiente-
mente del índice de exposición 
utilizado, las ocupaciones más 
expuestas a la IA efectivamente 
ganaron cuotas de empleo, en 
general en Europa y en todos los 
países de la muestra, con pocas 
excepciones. Además, esta aso-
ciación positiva entre la expo-
sición a la IA y el aumento del 
empleo en términos relativos fue 
mayor entre las ocupaciones con 
más trabajadores jóvenes y 
con un alto nivel educativo. Esto 
sugiere que, en principio, la IA es 
complementaria al trabajo hu-
mano, pero con cierto «sesgo de 
cualificaciónz.

de la IA. Mientras que el primero 
se basa en la exposición de las 
capacidades de los trabajadores 
a los avances tecnológicos, el se-
gundo destaca la disponibilidad 
de algoritmos de aprendizaje au-
tomático que podrían realizar las 
tareas de las ocupaciones.

En cuanto a la complementa-
riedad, Cazzaniga et al. (2023) 
proponen ajustar el índice AIOE
original con un índice corregi-
do, el C-AOIE. Obsérvese que la 
exposición a la IA no implica por 
sí misma que se va a producir 
un desplazamiento de puestos 
de trabajo, ya que la IA podría 
usarse para mejorar la produc-
tividad del trabajador. Es más 
probable que esto ocurra en 
empleos complejos, en los que 
hay muchas tareas y la mayoría 
de ellas son «difíciles» (no fáciles 
de codificar), que en empleos 
sencillos, con solamente unos 
pocos conjuntos de «tareas fá-
ciles». El indicador AIOE ajus-
tado a la complementariedad, 
o C-AIOE, tiene en cuenta de 
forma explícita la sustitución de 
la mano de obra. La corrección 
se debe básicamente al análisis 
de los contextos laborales y los 
aspectos físicos de cómo se rea-
liza el trabajo en cada ocupa-
ción. Los autores, utilizando su 
criterio propio, tienen en cuen-
ta lo crítico de las decisiones y 
la gravedad de las consecuen-
cias de los errores, como los 
dos factores principales que nos 
impiden la transición plena a la 
IA. La construcción de este índi-
ce lleva a concluir que la expo-
sición y la complementariedad 
tienen una correlación positi-
va (véase el recuadro n.º 1 en 
Cazzaniga et al., 2024). 

Un enfoque alternativo para 
medir la complementariedad 
consiste en asociar la AIOE a los 
cambios en la composición del 

por las tareas que realizan co-
mo por la combinación de cono-
cimientos, destrezas y habilida-
des que requieren para llevar-
las a cabo (Comisión Europea, 
2020). Por tanto, un puesto de 
trabajo podría definirse como la 
combinación de las tareas reali-
zadas, y puede construirse una 
correspondencia entre puestos 
de trabajo y tareas. La conexión 
entre los puestos de trabajo y la 
IA tiene dos dimensionesU i) en 
qué medida la IA está avanzando 
en la realización de las tareas de 
cada ocupación («exposición»); 
y ii) en qué medida la IA realiza 
tareas que sustituyen al trabajo 
humano o le permiten ser más 
productivo («complementarie-
dad»). 

En cuanto a la exposición, 
uno de los indicadores más 
utilizados es el de Felten et al. 
(2021), que se basa en la co-
rrespondencia entre 10 apli-
caciones de IA y 52 habilida-
des humanas, denominado en 
inglés AIOE o AI occupational 
exposure (exposición ocupa-
cional a la IA). Estos autores 
utilizan ponderaciones de im-
portancia y complejidad de las 
tareas desempeñadas por cada 
ocupación y medidas de los 
avances de la IA en el desem-
peño de dichas tareas a partir 
de informes de expertos, to-
mados de la Electronic Frontier 
Foundation, para obtener una 
medida relativa, que Albanesi 
et al. (202s) exportan a datos 
europeos y los normalizan para 
que tomen valores entre 0 y 1. 
De forma similar, Webb (2020) 
utiliza el solapamiento entre 
las descripciones de paten-
tes, tomadas de Google Patent 
Public Data, y las descripciones de 
puestos de trabajo, tomado 
de O’NET, para construir un ín-
dice similar. Ambos índices re-
presentan diferentes aspectos 
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que en 2011, indican que las 
ocupaciones cuyos trabajadores 
tienen predominantemente es-
tudios universitarios están más 
expuestas a la IA que las ocupa-
ciones con menor porcentaje de 
trabajadores con estudios univer-
sitarios. Por el contrario, aque-
llas ocupaciones potencialmente 
más expuestas a la IA emplean a 
una menor fracción de trabaja-
dores poco cualificados, defini-
dos como aquellos con estudios 
primarios y menos. De nuevo, 
esto es más pronunciado en 
ÁÏ19 que en ÁÏ11 (gráfico ¾) KÁL. 
Esto confirma el argumento de 
que la IA es, de hecho, un cam-
bio tecnológico con sesgo de 
cualificación.

En términos más generales, 
los paneles (a) y (b) del gráfico s, 
tomados de Albanesi et al. 
(2024), muestran que en dieci-
séis países europeos la IA tiene 
un sesgo de cualificación. �ues-
tra los coeficientes estimados de 
la asociación entre los cambios 

sición de sus trabajadores en los 
terciles de la distribución de ni-
veles educativos de cada país. El 
gráfico muestra la exposición a la 
IA y al software por grupo edu-
cativo. Claramente, los trabaja-
dores con mayor nivel educativo 
están más expuestos a la IA, lo 
que contrasta con la exposición 
al software, que va en la direc-
ción opuesta. Esto sugiere que 
las nuevas tecnologías de IA son 
algo más que la informatización 
o la digitalización.

Para comprender mejor qué 
requisitos educativos trae con-
sigo la implantación de las tec-
nologías de IA por ser más com-
plementarias a ellas, analizamos 
en más detalle los datos para 
España. El gráfico Á representa 
la media del índice de exposición 
de  Felten et al. (2021) para las 
celdas de ocupación-sector por 
porcentaje de trabajadores con 
estudios universitarios en 2011 
y en 2019. Las pendientes positi-
vas, más pronunciadas en 2019 

IV. ¿QUÉ TIPOS DE 
ESTUDIOS SE REQUIEREN 
PARA LA REALIZACIÓN 
DE LAS TAREAS CON 
MAYOR EXPOSICIÓN A 
LA EVOLUCIÓN DE LA IA? 

El mapeado de tareas en ocu-
paciones nos ayuda a conocer 
cuáles son las competencias ne-
cesarias para el desempeño de di-
chas tareas, pero no da informa-
ción detallada sobre qué nivel de 
estudios proporciona esas habi-
lidades. Determinar qué campos 
de estudio son más aptos para 
proporcionar habilidades com-
plementarias a las tecnologías 
de la IA es una cuestión abierta 
y en evolución. La opinión gene-
ralizada es que cada vez habrá 
más demanda de graduados uni-
versitarios de las denominadas 
áreas STEM, acrónimo en inglés 
que hace referencia a science, 
technology,  engineer ing y 
mathematics (ciencia, tecnolo-
gía, ingeniería y matemáticas). 
©Es eso lo que se ha observado 
hasta ahora? En caso afirmati-
vo, ©se está ajustando la oferta 
de mano de obra a la creciente 
demanda de competencias pro-
porcionadas por los campos de 
estudio de las STEM? 

En cuanto a la primera pre-
gunta, el gráfico 1 presenta la 
exposición a las tecnologías de 
IA por nivel educativo, según 
los cálculos de Albanesi et al. 
(2024). Agrupan a los trabajado-
res en celdas, definidas como la 
intersección de ocupaciones, al 
nivel de agregación de tres dígi-
tos de la ISCO y seis sectores de 
actividad, que son agricultura, 
construcción, servicios financie-
ros, servicios, industria manu-
facturera y servicios públicos. A 
continuación, el nivel de estudios 
de cada celda se define como 
inferior/medio/superior según el 
nivel educativo medio de la po-

GRÁFICO 1
EXPOSICIÓN A LA TECNOLOGÍA POR PERCENTIL MEDIO 
DEL NIVEL EDUCATIVO

Notas: El gráfico refleja la exposición media de los distintos «grupos educativosz de trabaja-
dores a las tres medidas tecnológicas. Los grupos educativos se definen como la submuestra 
celdas sector-ocupación, cuyo nivel educativo medio se sitúa en el tercio inferior, medio y 
superior (tercil) respectivamente de la distribución educativa nacional.

�uente: Albanesi et al. (2024).

Bajo
Medio
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imprecisa que la información 
estadística sobre puestos de tra-
bajo. No obstante, Albanesi et al. 
(2024) también correlacionan un 
indicador de cambios de los sa-
larios relativos por ocupaciones-
sectores con el índice AIOE (3). 
En contraste con los resultados 
de las proporciones de empleo, 
durante el período muestral 
(2011-2019) apenas existe aso-
ciación significativa entre estas 
dos variables. Por tanto, hasta 
ahora no hay indicios de que la 
IA esté cambiando la distribución 
salarial por ocupaciones. Esto 
plantea dos hipótesis interesan-
tes. Una, ya formulada en los 
capítulos anteriores del cambio 
tecnológico sesgado por la cuali-
ficación, es que los salarios rela-
tivos en Europa son rígidos y se 
necesitan grandes disrupciones y 
períodos largos para cambiarlos. 
Estamos en su fase inicial y ob-
servar únicamente su evolución 
durante una década podría no 
ser suficiente para detectar cómo 
podrían reaccionar los salarios 
a la revolución de la IA. Otra es 
que la oferta de mano de obra ya 
se está ajustando y la oferta re-
lativa de trabajadores con habi-
lidades complementarias a la IA 
también está aumentando. En la 
siguiente sección, llevamos esta 
cuestión a los datos disponibles 
sobre titulados universitarios por 
campos de estudio.

V. ¿CÓMO SE ESTÁN 
ADAPTANDO LOS 
SISTEMAS EDUCATIVOS 
A LA EVOLUCIÓN DE LA 
IA Y CÓMO DEBERÍAN 
HACERLO?

Como se ha señalado en la in-
troducción, el principal mecanis-
mo por el que los trabajadores 
se adaptan al mercado laboral es 
pasando de empleos desplaza-
dos a otros empleos, ya existen-
tes o de nueva creación gracias 

el grupo de alta cualificación 
encontramos una asociación 
positiva y significativaU subir Áp 
centiles en la distribución de la 
exposición a la IA parece au-
mentar la cuota de empleo por 
sector-ocupación en un 3,1 por 
100 utilizando el indicador de 
exposición a la IA de Webb, y 
en un 6,7 por 100 utilizando la 
medida de Felten et al. (2021).

Es cierto que la atención pres-
tada a la cuota de empleo deja 
de lado otra variable importante 
que muestra el impacto de las 
tecnologías de IA en el merca-
do laboral, a saber, los salarios. 
©Aumentaron también los sala-
rios relativos de los trabajadores 
más expuestos a la IA? La infor-
mación estadística sobre salarios 
relativos es más incompleta e 

en el empleo y la automatiza-
ción posibilitada por la IA por 
nivel educativo, desglosado en 
terciles, es decir, los tercios in-
ferior, medio y superior de la 
población. Los coeficientes esta-
dísticamente significativos apa-
recen en azul oscuro. La línea 
horizontal muestra el coeficiente 
para toda la muestra. Las ba-
rras muestran el coeficiente es-
timado para la submuestra de 
celdas sector-ocupación para el 
nivel educativo medio en el tercil 
inferior, medio y superior, res-
pectivamente, de la distribución 
educativa dentro del país. Para 
las ocupaciones en las que el 
nivel educativo medio se sitúa en 
los grupos de cualificación baja 
y media, la exposición a la IA no 
parece alterar las cosas de forma 
significativa. +in embargo, para 

GRÁFICO 2
EXPOSICIÓN A LA IA (FELTEN ET AL., 2022) POR PORCENTAJE 
DE TRABAJADORES CON ESTUDIOS UNIVERSITARIOS. 
ESPAÑA 2011 Y 2019

% de trabajadores con estudios universitarios 
(grado y posgrado) en un sector-ocupación
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Notas: El eje Y es el percentil de exposición potencial a la IA, Felten et al. (2021). El eje 
X es el porcentaje de trabajadores en una observación de sector-ocupación con estudios 
universitarios (grado y posgrado) en 2011 y 2019.

�uente: Felten et al. (2021).
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a las nuevas tecnologías. ©)ué 
tipo de empleos, en su caso, 
está generando la IA? En princi-
pio, si nuestra interpretación de 
los datos es correcta, es decir, 
si existen complementariedades 
con las habilidades humanas, 
habrá una demanda creciente 
en las ocupaciones en las que 
esas competencias son más ne-
cesarias. Además, podrían surgir 
nuevas tareas y empleos debido 
a la implantación de la IA. Ya 
hemos aportado algunas prue-
bas sobre las complementarie-
dades. En cuanto a las nuevas 
tareas/empleos generados por 
la implantación de la IA, el ba-
lance, hasta ahora, es pesimista. 
Lo que estamos presenciando es 
la aparición de actividades mani-
puladoras con un valor social ne-
gativo, como los deep-fakes, los 
anuncios digitales engañosos, 
las redes sociales adictivas o los 
ataques informáticos maliciosos 
basados en IA (4). Resulta difícil 

Notas: El eje Y es el percentil de exposición potencial a la IA, Felten et al. (2022). El eje x es 
el porcentaje de trabajadores en una observación sector-ocupación con estudios primarios 
solamente en 2011 y 2019.
�uente: Felten et al. (2022).
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GRÁFICO 4
EXPOSICIÓN A LA TECNOLOGÍA Y CAMBIOS EN LA CUOTA DE EMPLEO POR NIVEL DE CUALIFICACIÓN. 
ESPAÑA 2011-2019

Notas: 
oeficientes de regresión que miden la relación entre la exposición a la tecnología sobre los cambios en la cuota de empleo. 
ada 
observación es una celda sector-occcupation (ISCO  tres dígitos). Las observaciones se ponderan por la oferta media de mano de obra de las 
celdas. +e incluyen efectos fijos de sector y país. La muestra consiste en datos de 1¹ países europeos, de ÁÏ11 a ÁÏ19. El coeficiente para 
toda la muestra se representa en la línea horizontal. Las barras muestran el coeficiente estimado para la submuestra de celdas para la media 
de nivel educativo en el tercil inferior, medio y superior, respectivamente, de la distribución educativa dentro del país. Los coeficientes que 
son estadísticamente significativos al menos al nivel del 1Ï por 1ÏÏ aparecen representados en azul oscuro.
�uente: Albanesi et al. (2024).

a) IA, Webb b) IA, Felten et al. C) Software
Variaciones porcentuales
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GRÁFICO 3
EXPOSICIÓN A LA IA POR PORCENTAJE DE TRABAJADORES 
CON SOLAMENTE ESTUDIOS PRIMARIOS POR CADA OCUPACIÓN. 
ESPAÑA 2011 Y 2019
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creciente demanda de educa-
ción está siguiendo el aumento 
de la demanda laboral en ocu-
paciones que parecen más com-
plementarias a la IA. 

El gráfico p muestra datos de 
Eurostat sobre logros educativos 
en relación con la proporción de 
titulados universitarios en disci-
plinas STEM en 2013 y 2019 (6). 
Existen grandes diferencias entre 
los países europeos, con Alema-
nia, Grecia y Finlandia a la cabe-
za, y Bélgica, Países Bajos y Chi-
pre a la cola. Además, aunque la 
proporción de titulados univer-
sitarios en STEM ha aumentado 
en la mayoría de los países du-
rante la última década, hay algu-
nos en los que esta proporción 
ha disminuido. España se en-
cuentra entre los países con una 
menor proporción de titulados 
universitarios en STEM y es uno 

servicios de atención al cliente y la 
atención sanitaria, probablemente 
seguirán siendo muy demanda-
das, ya que son menos sustituibles 
por la tecnología, en especial por 
la IA (5).

Puede que sea demasiado 
pronto para resolver este deba-
te. De hecho, habrá que esperar 
algunos años para ver la ple-
na implantación de la IA y sus 
efectos en el mercado laboral. 
Lo que podemos ver hasta aho-
ra es hasta qué punto la oferta 
de mano de obra se está des-
plazando hacia algunos cam-
pos específicos. �ado el papel 
destacado de los campos STEM
en la cuestión que nos ocupa, 
a continuación proporcionamos 
algunos datos sobre la creciente 
demanda de estudios STEM du-
rante la última década (2013-
2019) y hasta qué punto esta 

prever que se vaya a producir un 
aumento de la demanda laboral 
de estas actividades. 

La opinión más común sobre 
la complementariedad entre la 
IA y el nivel educativo apunta a 
los campos STEM. Se prevé que 
para trabajar con robots y algorit-
mos de IA se requerirá una mayor 
formación en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas, ya que 
estos campos proporcionan una 
comprensión más profunda del 
funcionamiento de la IA. Un pun-
to de vista muy opuesto es que los 
trabajadores del sector tecnológi-
co están sembrando sus «propias 
semillas de la autodestrucción» 
haciendo avanzar una IA que aca-
bará ocupando sus propios pues-
tos de trabajo en el futuro. Según 
este punto de vista, las habilida-
des directivas, creativas y empáti-
cas, incluidas la comunicación, los 

GRÁFICO 5
TITULADOS UNIVERSITARIOS EN ÁREAS STEM, 2013-2019

�uente: Albanesi et al. (2024).

% de graduados en STEM en 2019          Diferencia % graduados en STEM 2013-2019
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universitaria en todos los campos 
deberán adaptarse a los requisi-
tos de las nuevas tecnologías para 
que se aprovechen plenamente las 
complementariedades con el tra-
bajo humano. Por otra parte, las 
reformas también deberán con-
templar un cambio en el estilo de 
educar y formar a los trabajadores 
en el nuevo escenario tecnológi-
co, en el que el conocimiento y la 
creatividad también serán apor-
tados por las máquinas. Es cierto 
que existe un alto grado de incer-
tidumbre sobre cómo evoluciona-
rán las nuevas tecnologías y cómo 
se aplicarán en la producción de 
bienes y servicios. Y dado que la 
incertidumbre puede traer consi-
go la necesidad de un rápido ajus-
te, es urgente empezar a dotar al 
sector educativo de los instrumen-
tos y la flexibilidad necesarios para 
una rápida adaptación. 

tar con estadísticas educativas 
mejores y más detalladas y reali-
zar un seguimiento más estrecho 
de las perspectivas de empleo de 
los titulados universitarios por 
campos de estudio, tanto para 
comprender las consecuencias 
de la IA como para preparar res-
puestas políticas sólidas. 

Sin embargo, las consecuen-
cias de la robótica y la IA para la 
acumulación de capital humano 
van más allá de la composición 
de los titulados universitarios por 
campos. Al tratarse de una tec-
nología de propósito general, su 
implantación afectará a todo tipo 
de ocupaciones y actividades, in-
dependientemente de sus con-
tenidos educativos, por niveles y 
por campos. Así pues, los planes 
de estudio tanto de la formación 
profesional como de la educación 

de los pocos países en los que 
disminuyó entre 2013 y 2019.

El gráfico ¹ muestra la aso-
ciación entre los cambios en la 
proporción de titulados universi-
tarios en STEM y la complemen-
tariedad con la IA, medida por 
Albanesi et al. (2024).

En principio, existe una co-
rrelación positiva, de modo que 
la oferta de mano de obra con 
requisitos educativos STEM au-
menta más en aquellos países en 
los que la complementariedad 
con la IA es mayor. No obstante, 
los cambios en la proporción de 
titulados universitarios en STEM
parecen, en general, peque-
ños en relación con los grandes 
cambios en la composición de 
la demanda laboral que podría 
aportar la IA. Se necesitará con-

GRÁFICO 6
AUMENTO DE TITULADOS UNIVERSITARIOS EN ÁREAS STEM, 2013-2019, Y COMPLEMENTARIEDAD 
CON LA IA 

Diferencia en % de graduados en STEM
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Notas: La complementariedad con la IA es la asociación estadística entre el índice AIOE y los cambios en las cuotas de empleo entre 
ocupaciones-sectores, 2011-2019, de Albanesi et al. (2024).

�uente: Albanesi et al. (2024).
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NOTAS 

(*) Este artículo recoge las opiniones de los 
autores, que no representan necesariamente 
las del Banco de España, el Banco Central 
Europeo o el Eurosistema.

(**) Traducción del inglés por CONCHA ORTIZ

URBANO.

(1) En el Parlamento Europeo (2020) puede 
encontrarse un resumen más detallado, 
muy centrado en las políticas para aplicar 
mejor las técnicas de IA. Más recientemen-
te, la O
�E ha actualizado su definiciónU 
«Un sistema de IA es un sistema basado 
en máquinas que, por objetivos explícitos 
o implícitos, infiere, a partir de la entrada 
que recibe, cómo generar salidas tales 
como predicciones, contenidos, recomen-
daciones o decisiones que KpuedenL influir 
en entornos físicos o virtuales. Los distintos 
sistemas de IA varían en sus niveles de 
autonomía y adaptabilidad tras su desplie-
gue». (httpsUººoecd.aiºenºwon�ºai�system�
definition�update).

(Á) Los gráficos Á y ¾ son gráficos de disper-
sión agrupados. Se trata de una forma no 
paramétrica de visualizar la relación entre 
dos variables con muchas observaciones. 
-n gráfico de dispersión en el que se repre-
sentan todos los puntos de datos resultaría 
demasiado denso para interpretarlo visual-
mente. Los gráficos Á y ¾  agrupan la varia-
ble del eje x en intervalos de igual tamaño, 
calculan la media de las variables del eje x y 
del eje y dentro de cada intervalo y, a con-
tinuación, crean un diagrama de dispersión 
de estas medias.

(3) Los cambios en los salarios relativos se 
representan mediante cambios en las posi-
ciones percentiles a lo largo de la distribución 
salarial en 2011 y 2019. Por tanto, la infor-
mación es solo de naturaleza «cualitativa», en 
lugar de plenamente cuantitativa. 

(4) Véase ACEMOGLU (2024) para una cuanti-
ficación de los efectos de estas actividades 
sobre la productividad y el crecimiento del 
PIB.

(5) Esta es, por ejemplo, la opinión del pre-
mio nobel CHRIS PISSARIDES.

(6) Tomamos como estudios universitarios 
los correspondientes a los niveles 5-8 de la 

lasificación Internacional Normalizada de la 
Educación (CINE, 2011). En los campos STEM
incluimosU i) ciencias naturales, matemáticas y 
estadística; ii) tecnologías de la información 
y la comunicación; y iii) ingeniería, fabrica-
ción y construcción.

VI. CONCLUSIONES 

Durante el auge del aprendiza-
je profundo en la década de 2010, 
las ocupaciones que estaban po-
tencialmente más expuestas a las 
tecnologías basadas en IA au-
mentaron su cuota de empleo en 
Europa. Las ocupaciones con 
una proporción relativamente 
más alta de trabajadores jóvenes 
y cualificados fueron las que ga-
naron más presencia. En cuanto 
a los salarios, los datos son me-
nos claros y sugieren que la re-
lación con la exposición a  IA es 
neutral o ligeramente negativa. 
Estos resultados no equivalen a 
una absoluciónU las tecnologías 
basadas en la IA siguen desa-
rrollándose y adoptándose. La 
mayor parte de su impacto en el 
empleo y los salarios y, por ende, 
en el crecimiento y la igualdad, 
aún está por ver. Hay razones 
para esperar que la IA genera-
tiva sea más significativa como 
tecnología de propósito general 
y sea más disruptiva en los mer-
cados laborales que las versio-
nes anteriores de las tecnologías 
de IA. Aunque se pueden hacer 
conjeturas sobre los posibles 
efectos catastróficos o afortu-
nados de los futuros avances de 
la IA, es demasiado pronto para 
verlos en datos objetivos. 

En cualquier caso, los sistemas 
educativos tendrán que adap-
tarse. Será de vital importancia 
vigilar los datos de cerca para ob-
servar los cambios rápidos que se 
producen y para garantizar que 
los sistemas educativos cuentan 
con suficiente flexibilidad para 
responder tan rápido como se 
observen dichos cambios, de este 
modo se podrá aprovechar todo 
el potencial de la IA y mitigar sus 
consecuencias negativas. 
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ponde a las oportunidades labo-
rales y la oferta de titulaciones lo 
hace de una manera más lenta, la 
brecha entre las habilidades de-
mandadas por los empleadores 
y las competencias ofrecidas por 
los graduados aumentaría rápi-
damente en un contexto de cam-
bio estructural. Dicha situación 
no solo representa un obstáculo 
para las empresas en la búsque-
da de talento cualificado, sino 
que también limita la igualdad de 
oportunidades para jóvenes que 
buscan adquirir habilidades de-
mandadas en el mercado laboral 
aumentando la desigualdad. 

Este artículo se propone exa-
minar esta dinámica a través de 
un análisis detallado de la evo-
lución de la demanda, la oferta 
y las notas de admisión en di-
versas carreras universitarias en 
España. España es un caso inte-
resante de estudio al disponer de 
datos que permiten relacionar la 
demanda, la oferta y los resulta-
dos laborales de los egresados 
por titulación y universidad. Asi-
mismo, a pesar de mantener una 
tasa de paro elevada del 12,9 por 
100 en 2023, las empresas es-
pañolas se quejan de problemas 
para encontrar trabajadores ade-
cuados. Así, la Encuesta del Ban-

Resumen

En este artículo investigamos los posibles 
desajustes entre la demanda y oferta de titula-
ciones universitarias en España en un contexto 
de cambio estructural en la demanda laboral. 
Analizamos la tendencia de los estudiantes a 
buscar estudios en comunidades autónomas 
distintas a su residencia habitual. Observamos 
que las universidades han aumentado el nú-
mero de carreras ofrecidas sin incrementar las 
plazas, empeorando potencialmente el ajuste 
entre demanda y oferta. Las titulaciones con 
mayores dificultades de acceso en ÁÏÁÁ mos-
traron salarios más altos para sus graduados 
en años anteriores, aunque no se encontró 
una relación directa entre el número de pla-
zas ofertadas y las oportunidades laborales 
futuras. Además, integramos una revisión de 
la literatura internacional que analiza cómo 
las expectativas de ingresos, las habilidades 
percibidas y las preferencias personales jue-
gan un papel crucial en la elección de carrera 
universitaria. Los estudios destacan que, aun-
que existen elasticidades moderadas entre 
la elección de especialización y los ingresos 
esperados, las expectativas subjetivas son el 
factor dominante.

Palabras clave: universidad, rendimiento 
de ámbito de estudio, inflación de notas.

Abstract

In this article, we investigate the 
possible mismatches between the demand 
and supply of university degrees in Spain 
in a context of structural change in labor 
demand. We analyze the tendency of 
students to seek studies in autonomous 
communities other than their usual residence. 
We observe that universities have increased 
the number of courses offered without 
increasing places, potentially worsening the 
adjustment between demand and supply. 
The degrees with greater access difficulties 
in 2022 showed higher salaries for their 
graduates in previous years, although no 
direct relationship was found between the 
number of places offered and future job 
opportunities. In addition, we integrate a 
review of international literature that analyzes 
how income expectations, perceived abilities 
and personal preferences play a crucial 
role in the choice of university major. The 
studies highlight that, although there are 
moderate elasticities between the choice of 
specialization and expected income, subjective 
expectations are the dominant factor.

Keywords: university, field of study per-
formance, grade inflation.

JEL classification: I23, I26, J11, J24.

I. INTRODUCCIÓN

EL mercado laboral global y el 
de la zona del euro, en par-
ticular, se enfrentan a de-

safíos emergentes. Uno de estos 
retos es la escasez de mano de 
obra en aquellos sectores con ele-
vada demanda, un déficit que ha 
ido en aumento y que afecta ne-
gativamente a las operaciones de 
las empresas (Comisión Europa, 
2022). Este desequilibrio en el 
mercado laboral puede traducir-
se en un incremento en los cos-
tes laborales y precios, además 
de una posible reducción en los 
niveles de producción a corto 
plazo. A medio plazo, esta situa-
ción puede entorpecer cambios 
estructurales necesarios en la 
economía, especialmente en los 
sectores más relacionados por 
la transición hacia prácticas más 
sostenibles y digitales (Arpaia y 
Halasz, 2023).

En este análisis nos centramos 
en los posibles desajustes que 
pueden existir entre la demanda 
y la oferta en las titulaciones de 
la enseñanza universitaria públi-
ca presencial, algo especialmen-
te importante en un contexto de 
cambio estructural acelerado. Si 
la demanda de titulaciones res-

DESAJUSTES ENTRE DEMANDA 
Y OFERTA DE TITULACIONES EN 
LAS UNIVERSIDADES PÚBLICAS 

PRESENCIALES
Aitor LACUESTA

Banco de España

Marta MARTÍNEZ-MATUTE
Universidad Autónoma de Madrid

Jorge SAINZ
Universidad Rey Juan Carlos, e “IPR, University of Bath”

Ismael SANZ
Universidad Rey Juan Carlos



99

AITOR LACUESTA . MARTA MARTÍNEZ-MATUTE . JORGE SAINZ . ISMAEL SANZ

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

específicos (+nyder y 	oelscher, 
2018) y a diseñar programas de 
ayuda financiera que incentiven 
a los estudiantes a elegir progra-
mas de alta demanda de la so-
ciedad y el mercado de trabajo 
(Allen, 2019; Natanson, 2019). 
Sin embargo, existe poca eviden-
cia sobre en qué medida las opor-
tunidades laborales afectan las 
elecciones de programas de los 
estudiantes. Si bien los ingresos 
esperados y la habilidad percibida 
son determinantes significativos, 
las preferencias heterogéneas son 
el factor dominante en la elección 
de especialización.

Altonji et al. (2016) realizan 
una extensa revisión sobre la rela-
ción entre la tasa de rentabilidad 
de la educación y la elección del 
campo de estudio. Altonji et al. 
(2016). Concluyen que, aunque 
los resultados varían dependien-
do del contexto y la metodología 
utilizada, la mayoría de la evi-
dencia reciente muestra que hay 
una elasticidad significativa, pero 
cuantitativamente pequeña, de 
la elección de especialización 
universitaria con respecto a los 
ingresos esperados. Por ejemplo, 
	effy et al. (2012) emplean da-
tos de Francia para desarrollar un 
modelo que simula las decisio-
nes secuenciales de los estudian-
tes sobre su campo de estudio. 
En este modelo, los estudiantes 
deciden su especialización ba-
sándose tanto en los ingresos 
proyectados como en las ven-
tajas no monetarias asociadas a 
cada campo. Para determinar 
la elasticidad de los ingresos en 
la elección de la especialización 
universitaria, el estudio aprove-
cha las fluctuaciones en los retor-
nos económicos de las distintas 
especializaciones a lo largo del 
ciclo económico. Los resultados 
revelan elasticidades significati-
vas pero moderadas, que oscilan 
entre 0,09 y 0,14 para campos 

co de España sobre la actividad 
empresarial (EBAE) reveló que, en 
el primer trimestre de 2024, un 
significativo s¾,8 por 1ÏÏ de las 
empresas españolas señalaban un 
impacto negativo o muy negativo 
debido a la falta de trabajadores 
cualificados, lo que representa un 
aumento de 34 puntos porcen-
tuales desde principios de 2021 
(Fernández e Izquierdo, 2024).

El artículo examina si existen 
desajustes significativos entre la 
oferta y la demanda en determi-
nadas titulaciones y universida-
des, prestando especial atención 
a aquellas con mayores oportu-
nidades laborales. Investigamos 
si la demanda de plazas univer-
sitarias en estas áreas supera la 
oferta disponible, sugiriendo 
una posible inadecuación del 
sistema educativo para satisfacer 
las demandas del mercado labo-
ral actual. 

Para profundizar en esta pro-
blemática, el artículo está estruc-
turado de la siguiente manera: la 
sección segunda se centra en la 
influencia de la inserción laboral 
en la demanda de los estudiantes 
universitarios, ofreciendo una re-
visión de la literatura internacio-
nal que explora la relación entre 
la elección de estudios superiores 
y la rentabilidad esperada y otros 
factores influyentes como las 
habilidades personales y las pre-
ferencias. En la sección tercera, 
analizamos el sistema de acceso a 
la universidad pública presencial 
en España, detallando el proce-
so de admisión y las tendencias 
en las notas de corte, que refle-
jan el equilibrio entre demanda y 
oferta en diferentes titulaciones. 
La sección cuarta examina la evo-
lución reciente de la demanda y 
oferta de titulaciones universita-
rias, destacando los cambios en 
las preferencias de los estudian-
tes y la respuesta de las institu-

ciones. Posteriormente, la sección 
quinta establece una relación en-
tre varios factores como la base 
de cotización, la nota mínima de 
admisión, las preinscripciones, la 
oferta de plazas y las titulacio-
nes, poniendo especial énfasis 
en cómo estas variables interac-
túan e influyen en las decisiones 
de los estudiantes y las universi-
dades. Finalmente, en la sección 
sexta, concluimos resumiendo los 
hallazgos clave y reflexionando 
sobre sus implicaciones para la 
política educativa y laboral. Esta 
sección destaca la necesidad de 
alinear mejor la oferta educativa 
con las tendencias del mercado 
laboral para reducir los desajustes 
entre la demanda y la oferta de 
titulaciones universitarias.

II. LA INFLUENCIA DE LA 
INSERCIÓN LABORAL 
EN LA DEMANDA DE 
LOS ESTUDIANTES 
UNIVERSITARIOS: 
REVISIÓN DE 
LA LITERATURA 
INTERNACIONAL 

La elección del ámbito de es-
tudios superiores es un determi-
nante clave de los ingresos. La 
composición de las especializa-
ciones universitarias explica una 
parte de los cambios a largo pla-
zo en las diferencias salariales por 
género y raza (Gemici y Wiswall, 
2014). Existen grandes brechas 
salariales entre estudiantes con 
el mismo nivel educativo que eli-
gen diferentes campos de estudio 
(Altonji et al., 2012). La elección 
de ocupaciones está asociada 
con las decisiones sobre el cam-
po de estudio en la universidad 
porque representa una inversión 
sustancial en capital humano es-
pecífico (3iswall y 7afar, ÁÏ1pa). 
Los responsables de políticas han 
comenzado a vincular la financia-
ción de las universidades con la 
generación de títulos en campos 
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bién al trabajo pionero de 7afar 
(2013. En este último, usando 
datos de expectativas subjetivas, 
se examinan las creencias sobre 
los ingresos reales e hipotéticos. 
Esas creencias se usan poste-
riormente para ver cómo los in-
gresos esperados afectan a las 
elecciones, proporcionando otra 
forma de obtener las elasticida-
des salariales.

En el cuadro n.º 1 presen-
tamos investigaciones más ac-
tuales que las incluidas en el 
estudio de Altonji et al. (2016). 
El trabajo de 3iswall y 7afar 
(ÁÏ1pa) implementa un diseño 
experimental para explorar los 
factores que influyen en la elec-
ción de carreras universitarias 
por parte de los estudiantes. En 
este experimento, se suminis-
tró a los estudiantes de la Uni-
versidad de Nueva York (NYU) 
datos detallados sobre el perfil 

aumento de los salarios relativos 
de las habilidades de ciencia y ne-
gocios durante los ochenta y no-
venta, lo que llevó a una amplia-
ción de la brecha de género en la 
elección de especialización univer-
sitaria durante este período.

Muchos de los estudios tienen 
en cuenta la incertidumbre de los 
estudiantes con respecto a la fi-
nalización de las diferentes espe-
cializaciones. Arcidiacono et al.
(ÁÏ1p) también señalan cómo los 
estudiantes actualizan sus creen-
cias sobre habilidades a medida 
que reciben nueva información 
con las primeras calificaciones en 
la universidad. La aprobación de 
los padres es otro de los facto-
res importantes que explican a la 
elección de especializaciones (Al-
tonji et al., 2016). 

El trabajo de Altonji et al. 
(2016) hace referencia tam-

de estudio en ciencias y en hu-
manidades y ciencias sociales. 
Muchos estudios posteriores en-
cuentran elasticidades similares a 
	effy et al. (2012).

Altonji et al. (2016) concluyen 
que hay otros aspectos, como 
las preferencias y las habilidades 
que tienen más influencia en la 
decisión de matricularse en una 
especialización determinada. La 
habilidad en Matemáticas juega, 
por ejemplo, un papel más impor-
tante en la elección de especiali-
zación que la habilidad verbal. Las 
diferencias en las preferencias por 
especializaciones son el principal 
factor detrás de la brecha de gé-
nero en la elección de especiali-
zación universitaria, mientras que 
la distribución de habilidades es-
pecíficas de las especializaciones, 
aunque significativas, son menos 
importantes. Los hombres fueron 
más reactivos que las mujeres al 

LAS CARRERAS CON MAYORES SALARIOS PRESENTAN MAYORES NOTAS, PREINSCRIPCIONES 
Y TITULACIONES PERO NO PLAZAS (a)

CUADRO N.º 1

NOTA MÍNIMA DE ACCESO (B) PREINSCRIPCIONES (C) OFERTA (C) TITULACIONES (C)

TODAS SIN MEDICINA 
NI ENFERMERÍA TODAS SIN MEDICINA 

NI ENFERMERÍA TODAS SIN MEDICINA 
NI ENFERMERÍA TODAS SIN MEDICINA 

NI ENFERMERÍA

Salario 1,96 2,10 0,60 Ï,ps 0,32 0,30 0,42 0,42
Ámbito de estudio (,60)*** (,63)*** (,28)** (,28)* (,Áp) (,26) (,17)** (,19)**
Ámbito de estudio Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí
Grado o doble grado Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí
Universidad Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí
Observaciones ¹pÁ p8¸ ¹pÁ p8¸ ¹pÁ p8¸ ¹pÁ p8¸
R2 0,78 0,72 0,68 0,63 Ï,p¹ Ï,p¸ Ï,p9 Ï,p8

Notas: (a) Las variables dependientes son la nota de acceso, el logaritmo de las preinscripciones en primera opción, el logaritmo de la oferta 
de plazas y el logaritmo de las titulaciones en 2022. Cada observación presenta la media de las anteriores variables de todas las titulaciones 
distinguiendo entre grados y dobles grados que se ofrecen en un ámbito de estudio (hay 29 distintos) en cada universidad pública con estu-
dios presenciales (hay sp). El salario corresponde a la base de cotización anualizada del episodio de afiliación a tiempo completo más largo 
durante marzo de ÁÏÁÏ de los egresados que se graduaron en ÁÏ1p�ÁÏ1¹. +e hace una media de todas las titulaciones distinguiendo entre 
grados y dobles grados que se ofrecen en un ámbito de estudio en cada universidad. La regresión incluye variables ficticias de ámbito de 
estudio, tipo de grado y universidad. Las observaciones totales corresponden a aquellos pares que tienen un salario. En paréntesis desviación 
estándar. ***p<0,01; ** p�Ï,Ïp; C p<0,1.
(b) -n coeficiente de Á indica que una vez que se tienen en cuenta diferencias de notas entre ámbitos de estudio, tipo de grado y universi-
dad, una titulación cuyos egresados cobren un 10 por 100, la nota sería 0,2 puntos más alta. Si se cobra el doble, 1,4 puntos más.
(c) -n coeficiente de Ï,p indica que una vez que se tienen en cuenta diferencias de preinscripciones, oferta y titulaciones entre ámbitos de 
estudio, tipo de grado y universidad, una titulación con egresados que cobren un 1 por 1ÏÏ más que otra presentaría un Ï,p por 1ÏÏ más 
de preinscripciones, oferta o titulaciones. +i cobrara el doble presentaría un pÏ por 1ÏÏ más.

Fuente: 	anco de España.
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habilidades similares. Las pérdi-
das de empleo locales y especí-
ficas de una ocupación afectan 
la decisión de los estudiantes, 
dado que estos jóvenes tien-
den a permanecer cerca de su 
hogar durante la universidad y 
después de graduarse. Además, 
los programas de los communi-
ty colleges generalmente están 
diseñados para completarse en 
dos años o menos, por lo que 
es probable que los estudian-
tes ponderen más los cambios 
a corto plazo en la demanda 
laboral al elegir su especializa-
ción, en comparación con los 
estudiantes de grados univer-
sitarios de cuatro años. Acton 
(2021) encuentra que, en pro-
medio, cada despido adicional 
por cada 10.000 residentes en 
edad laboral en un condado de 
Michigan reduce en un 0,8 por 
100 la proporción de gradua-
dos de secundaria que se matri-
culan en programas relaciona-
dos en los community colleges 
al año siguiente. Un aumento 
de una desviación estándar en 
la exposición a los despidos re-
duce la matriculación en un 3,8 
por 100. Este efecto se debe a 
que los estudiantes sustituyen 
la matriculación entre progra-
mas del colegio comunitario en 
lugar de renunciar a oportuni-
dades de educación superior. 

Las creencias son muy in-
formativas sobre los futuros 
ingresos y ocupaciones y afec-
tan las elecciones individuales 
(Arcidiacono et al., 2020). Co-
rregir percepciones erróneas 
sobre los campos de estudio 
cambia las intenciones princi-
pales de los estudiantes y, en 
menor medida, sus decisio-
nes de matriculación (Conlon 
y Patel, 2023). Conlon y Patel 
(2023) muestran que existen 
diferencias grandes y persisten-
tes entre las carreras que los 

manidades o ciencias sociales, 
creyendo que estas elecciones 
reducirán sus probabilidades de 
casarse antes de los 30 años en 
un 1p por 1ÏÏ.

Adicionalmente, tanto hom-
bres como mujeres consideran 
que cualquier titulación incre-
mentará sus posibilidades de 
empleo a tiempo completo a 
los 30 años, y en particular que 
completar un grado en ciencias 
o negocios en lugar de un grado 
en humanidades aumentará su 
probabilidad de empleo a tiem-
po completo a los 30 años en 
un 1p por 1ÏÏ (para hombres) 
y un 9 por 100 (para mujeres). 
Estos hallazgos indican que va-
riables relacionadas con la fa-
milia, como el matrimonio, los 
ingresos del futuro cónyuge y la 
planificación de la familia, son 
componentes significativos en 
la elección de especializaciones 
universitarias. Ignorar estos fac-
tores podría llevar a sobreestimar 
la importancia de los ingresos en 
estas decisiones. Dado que las 
inversiones en capital humano 
suelen orientar hacia ciertas pro-
fesiones y trabajos que varían en 
flexibilidad horaria y facilidades 
para la vida familiar, las perso-
nas a menudo evalúan cómo sus 
decisiones educativas influirán 
en aspectos como la fertilidad y 
el equilibrio entre vida laboral 
y familiar.

Acton (2021) analiza la deci-
sión de los estudiantes que asis-
ten a community colleges sobre 
el campo de estudio que lleva-
rán a cabo y encuentra que las 
disminuciones en el empleo lo-
cal en Michigan disuaden a los 
estudiantes de solicitar la admi-
sión a programas relacionados. 
Los estudiantes cambian pre-
dominantemente su inscripción 
entre programas que conducen 
a ocupaciones que requieren 

demográfico y las características 
relevantes de los egresados en 
diferentes campos de estudio. 
Este enfoque permitió observar 
cómo los estudiantes modifica-
ban sus creencias y expectativas 
ante la nueva información reci-
bida, especialmente en relación 
con sus habilidades y las opor-
tunidades laborales de las dis-
tintas carreras. 3iswall y 7afar 
(ÁÏ1pa) descubrieron que tanto 
las expectativas sobre ingresos 
futuros como la percepción de 
habilidades personales son fac-
tores determinantes significati-
vos en la elección de una carre-
ra. En concreto, estimaron que 
las elasticidades promedio de la 
elección de carrera frente a los 
cambios en los salarios futuros 
oscilaban entre 0,03 y 0,07. 
Además, encontraron que pro-
veer información de bajo coste 
a los estudiantes resultó en me-
joras significativas en su bien-
estar al tomar decisiones más 
informadas sobre su educación.

3iswall y 7afar (ÁÏÁ1) desa-
rrollan una encuesta dirigida a 
493 estudiantes destacados de 
la Universidad de Nueva York 
(NYU), indagando sobre sus ex-
pectativas respecto a completar 
distintas carreras universitarias. 
Los resultados revelan que tan-
to hombres como mujeres an-
ticipan beneficios significativos 
en el «mercado matrimonial» al 
obtener un título universitario. 
Las mujeres estiman que las pro-
babilidades de casarse a los 30 
años aumentan en un 13 por 
100 al completar sus estudios, 
mientras que los hombres per-
ciben un incremento de más del 
¾p por 1ÏÏ en sus oportunida-
des de matrimonio. Además, se 
observa que hay una percepción 
de desventaja en el ámbito ma-
trimonial para las mujeres que 
optan por grados en ciencias o 
negocios frente a grados en hu-
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de los años para llevar a cabo un 
análisis de diferencias en dife-
rencias, comparando la propor-
ción de obtención de títulos de 
licenciatura en artes y el campo 
de estudio de los miembros adul-
tos de los kibutzim en los que se 
implementó tempranamente la 
reforma salarial («grupo de tra-
tamiento») con los adultos en 
kibutzim que reformaron en una 
fecha posterior («grupo de con-
trol»), antes y después de las pri-
meras reformas. En un entorno 
donde originalmente los retornos 
educativos eran bajos, el estudio 
revela que el incremento notable 
en la tasa de retorno a la educa-
ción superior, variando significa-
tivamente entre diferentes áreas 
de estudio, llevó a un aumento 
sustancial en la probabilidad de 
completar una licenciatura, parti-
cularmente en las especialidades 
STEM. Los jóvenes adultos res-
ponden al cambio en los retornos 
a la escolaridad aumentando su 
tasa de obtención de títulos de li-
cenciatura y eligiendo campos de 
estudio en la universidad que se 
espera generen mayores retornos 
financieros, principalmente asig-
naturas STEM. 

Conzelmann et al. (2023) 
analizan cómo reaccionan las 
carreras universitarias de cuatro 
años en Estados Unidos ante va-
riaciones en la demanda laboral 
específica por especialidad. (ara 
ello, desarrollan una metodolo-
gía que combina información 
de ofertas de trabajo online con 
datos de localización geográfi-
ca de exalumnos, obtenidos de 
una plataforma de redes profe-
sionales. Este enfoque les per-
mite determinar una elasticidad 
promedio de 1,3 en la produc-
ción de títulos universitarios de 
cuatro años en respuesta a la 
demanda laboral. Conzelmann 
et al. (2023) proporcionan más 
evidencia de que la magnitud de 

mación induce a los estudiantes 
que sobreestiman la frecuencia 
de la profesión estereotípica de 
su grado universitario a realizar 
alrededor de Ï,p clases menos 
en esa materia durante los dos 
siguientes semestres.

Abramitzky et al. (2024) in-
vestigan cómo los incentivos 
económicos influyen en las de-
cisiones de formación superior 
y la selección de especialidades 
académicas. El estudio se en-
foca en una transición signifi-
cativa en los kibutzim israelíes, 
donde se pasó de un esquema 
de repartición de ingresos equi-
tativo a un sistema de salarios 
basados en la productividad. La 
reforma salarial implementada 
en los kibutzim generó una 
variación en los rendimientos 
educativos según la especiali-
dad. Previamente a la reforma, 
el modelo de distribución equi-
tativa de los kibutzim implica-
ba que todas las especialidades 
universitarias otorgaban idénti-
cos beneficios económicos. ,ras 
la reforma, se observó una di-
versificación en los rendimien-
tos, con disciplinas como STEM
(ciencias, tecnología, ingeniería 
y matemáticas) proporcionan-
do retornos superiores en com-
paración con las humanidades, 
alineándose así con la tenden-
cia general en Israel. Este cam-
bio, de un escenario de míni-
mos retornos financieros por 
la educación a un contexto de 
retornos acordes al mercado, 
brinda una oportunidad singu-
lar para examinar cómo los in-
centivos económicos impactan 
en las decisiones de formación 
superior, evitando depender de 
suposiciones sobre las expecta-
tivas y preferencias. 

Abramitzky et al. (2024) uti-
lizan la implementación esca-
lonada de la reforma a lo largo 

estudiantes universitarios de 
EE. UU. esperan alcanzar y las 
ocupaciones reales que final-
mente desempeñan. Los es-
tudiantes tienen estereotipos 
sobre los campos de estudio, 
exagerando en gran medida la 
probabilidad de que las espe-
cialidades conduzcan a traba-
jos distintivos. Los estudiantes 
esperan alcanzar la profesión 
que se corresponde con el este-
reotipo de su gradoU el ¹p por 
100 de los futuros estudian-
tes de arte esperan ser artistas 
(cuando en realidad, el 17 por 
100 lo son), el 42 por 100 de 
los estudiantes de comunica-
ción/periodismo esperan ser 
escritores o periodistas (cuando 
solo lo son al final el s por 1ÏÏ). 
Conlon y Patel (2023) llevan a 
cabo un experimento aleatorio 
controlado para analizar una 
intervención informativa que 
proporcionaba a los estudian-
tes de la muestra de Ohio State 
University estadísticas sobre la 
distribución conjunta de estu-
dios universitarios y desarrollo 
profesional posterior. De este 
modo, Colon y Patel (2023) co-
rrigen las creencias erróneas de 
los estudiantes sobre las salidas 
profesionales de los grados, y 
observan que como resultado de 
la información los universitarios 
cambian sus intenciones inicia-
les. En concreto, estos autores 
encuentran efectos estadística-
mente significativos del mayor 
conocimiento de los estudiantes 
sobre el tipo de profesión al que 
conduce cada grado universi-
tario. Este impacto es 7 puntos 
porcentuales significativamente 
mayor para los estudiantes que 
consideraban solicitar la admi-
sión en un grado asociado en 
mayor medida por estereotipos 
a una profesión posterior y con 
menores alternativas de encon-
trar empleo. Estos autores tam-
bién encuentran que la infor-
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terio utilizado para asignar una 
plaza es la nota de admisión. Las 
solicitudes se ordenan de ma-
yor a menor nota de admisión, 
y los estudiantes con las notas 
más altas obtienen una plaza en 
el programa hasta completarlo. 
La nota de corte para acceder a 
cada titulación universitaria pú-
blica es la nota de admisión del 
último alumno admitido.

Si tras la primera vuelta un 
alumno seleccionado renuncia a 
la plaza, esta se ofrece al siguien-
te alumno de la lista, quien, si 
la coge, dejará vacante la plaza 
que haya elegido en otros estu-
dios y así sucesivamente. De este 
modo, la nota del último alumno 
matriculado es inferior a la nota 
de corte. Como consecuencia, en 
algunos cursos, los más deman-
dados, la matrícula del alumno 
anterior puede retrasarse hasta 
después de iniciado el curso.

Cada estudiante debe reali-
zar una preinscripción donde se-
ñala, por orden de preferencia, 
un máximo de doce titulaciones 
entre la oferta de títulos de to-
das las universidades públicas de 
una comunidad autónoma. Si 
se quiere optar a títulos de dife-
rentes comunidades autónomas 
(CC. AA.) se deben realizar pre-
inscripciones en cada región, por 
lo que dos preinscripciones de un 
mismo estudiante en dos distin-
tas se tratan como si fueran las 
preinscripciones de dos personas 
diferentes. 

Una vez que se recogen todas 
las notas de los estudiantes pre-
inscritos, cada comunidad autó-
noma las ordena de mejor a peor 
nota, y se van asignando estu-
diantes a plazas ofertadas según 
sus preferencias en la preinscrip-
ción. El estudiante que más nota 
tiene accede a su primera pre-
ferencia, el segundo también, y 

III. SISTEMA DE ACCESO 
A LA UNIVERSIDAD 
PÚBLICA PRESENCIAL 
EN ESPAÑA

El 88 por 100 de los estu-
diantes de nuevo ingreso en la 
universidad lo hacen después de 
haber aprobado el bachillerato y 
tras realizar las pruebas de eva-
luación de bachillerato para el 
acceso a la universidad (EvAU). 
Estos dos elementos conforman 
una nota individual que deter-
mina el acceso a la universidad 
pública presencial en los estu-
dios deseados. La nota individual 
puede alcanzar una nota máxi-
ma de 14 puntos. La estructura 
de la nota se compone en un 
¹Ï por 1ÏÏ de la nota de 	achi-
llerato (en la que el estudiante 
puede obtener desde un p a un 
10), un 40 por 100 de la nota 
de la fase general de la prueba 
de acceso a la universidad (que 
va de 4 a 10 puntos). Esta me-
dia de acceso puede ser de un 
máximo de 10 puntos. Es nece-
sario obtener al menos p puntos 
para acceder a la universidad. 
Esta nota es independiente de la 
nota de admisión con la que se 
opta a una plaza en el progra-
ma de Grado en la Universidad. 
Se calcula sumando la nota de 
admisión más la ponderación de 
hasta dos asignaturas cursadas 
en la fase voluntaria de la EvAU. 
Cada asignatura de la fase vo-
luntaria puede aportar entre 0,1 
y 0,2 puntos a la nota de admi-
sión, en función de los paráme-
tros de ponderación establecidos 
en cada comunidad autónoma/
universidad, sumando hasta un 
máximo de 14 puntos.

Cuando un curso de una uni-
versidad pública tiene un núme-
ro limitado de plazas, es decir, el 
número de plazas disponibles es 
inferior al número de estudiantes 
que solicitan plaza, el único cri-

la respuesta general depende 
tanto de la demanda de los es-
tudiantes como de las limita-
ciones del lado de la oferta por 
parte de las universidades. En 
concreto, encuentran que las 
instituciones menos selectivas y 
menos intensivas en investiga-
ción son mucho más reactivas a 
los cambios en la demanda de 
habilidades que las instituciones 
selectivas e intensivas en inves-
tigación. Las limitaciones en la 
oferta de especialidades especí-
ficas, como las restricciones ba-
sadas en calificaciones para cier-
tas carreras, pueden llevar a una 
estratificación de los estudiantes 
por razones raciales o socioeco-
nómicas. Las diferencias en los 
costes de producción educati-
va entre las especializaciones 
también podrían afectar el gra-
do de respuesta a los cambios 
en la demanda. Conzelmann 
et al. (2023) hallan que la elas-
ticidad general está impulsada 
por campos de estudio en los 
terciles más bajo y medio de la 
distribución del coste promedio 
por hora de crédito. Las ciencias 
sociales, la salud y las comuni-
caciones muestran las respues-
tas más elásticas a los cambios 
en la demanda de habilidades. 

En definitiva, la magnitud de 
los efectos de las condiciones la-
borales en las decisiones sobre 
el campo de estudio a realizar 
es pequeña, lo que sugiere que 
factores fuera del mercado la-
boral desempeñan un papel im-
portante en la determinación de 
las elecciones de los estudiantes. 
Las expectativas subjetivas sobre 
los ingresos y la percepción de 
habilidad son un determinan-
te significativo de las elecciones 
actuales de especialización, pero 
los gustos heterogéneos son el 
factor dominante en la elección.
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de movilidad entre universida-
des del Sistema de Intercambio 
entre Centros Universitarios de 
España (SICUE). Además de es-
tas becas, los propios Gobiernos 
de las comunidades autónomas 
y las universidades pueden ofre-
cer programas de becas adi-
cionales. Los datos sobre estu-
diantes que han recibido una 
beca de este tipo son bastante 
limitados. No obstante, el total 
de beneficiarios de becas de la 
administración general (becas 
de carácter general, que inclu-
yen becas por renta además de 
movilidad) fue de 372.111 estu-
diantes, lo que constituye un 32 
por 100 del total de estudian-
tes matriculados en Grado en 
las universidades públicas en el 
curso 2020-2021.

IV. LA EVOLUCIÓN 
RECIENTE DE LA 
DEMANDA Y OFERTA 
DE TITULACIONES 
UNIVERSITARIAS

El gráfico 1 muestra la evo-
lución del total de estudiantes 
que aprobaron las pruebas de 
acceso a la universidad y las pre-
inscripciones que se realizaron 
(una por persona y C. A. en la 
que se hace). El número de per-
sonas que aprobó la evaluación 
de 	achillerato para el acceso a 
la universidad (EvAU) ha ido au-
mentando en los últimos años, 
pasando de 223.000 personas 
en ÁÏ1p a Á¹¹.ÏÏÏ en ÁÏÁÁ. El 
cambio en la demanda provino 
a partes igual del dinamismo de 
la población joven como del au-
mento de su deseo por acceder 
a estudios universitarios. El gráfi-
co 2.a muestra que la población 
de 19 años ha ido aumentando 
de forma continua entre ÁÏ1p 
y 2022, pasando de 428.000 
a 484.000. Durante el período 
199p�ÁÏÏ8, la fertilidad expe-
rimentó un cierto repunte en 

de especialización que ofrece el 
sistema sanitario. Las universida-
des consideran que una nota de 
corte alta genera prestigio para 
atraer a los mejores estudiantes.

La apertura de programas 
muy similares dentro de la mis-
ma universidad genera deseco-
nomías de escala. La existencia 
de titulaciones similares que 
compiten por los estudiantes 
provoca una mayor necesidad de 
profesorado, lo que asegura el 
crecimiento de los departamen-
tos. Esta situación ha llevado, en 
algunos casos, a la existencia de 
carreras con una demanda in-
significante, lo que ha llevado a 
los gobiernos de las comunida-
des autónomas a incluir en sus 
sistemas de financiación límites 
a la viabilidad de las carreras en 
función del número de alum-
nos matriculados. Se plantea un 
problema de agente-principal, 
ya que mientras las autoridades 
administrativas desean ofre-
cer el mayor número de plazas 
al menor coste, las autoridades 
académicas buscan maximizar el 
tamaño de su organización con 
los fondos públicos disponibles. 

También es importante men-
cionar que la existencia de be-
cas de estudio puede influir en 
la movilidad entre CC. AA. de 
los estudiantes. El Ministerio 
de Educación ofrece distintas 
becas a estudiantes universi-
tarios de Grado y Máster. Una 
de ellas es la conocida como 
beca de movilidad, una beca de 
Á.pÏÏ euros como consecuen-
cia de que el estudiante tenga 
que cambiar de residencia du-
rante el curso escolar. Además, 
hasta el año 2013, el Ministerio 
de Educación también ofrecía 
un programa de becas de mo-
vilidad entre universidades, las 
llamadas 	ecas +éneca, como 
apoyo económico al programa 

así sucesivamente hasta llenar 
la oferta de cada titulación. Si 
una persona no puede entrar 
en su primera preferencia al es-
tar completa con estudiantes 
con mejor nota, sería asignada 
a su segunda preferencia, y así 
sucesivamente se van asignando 
personas a titulaciones según su 
nota y orden de preferencia. 

Como hay estudiantes que se 
habían preinscrito en diferentes 
CC. AA. o en universidades priva-
das y puede darse el caso de que 
decidan no matricularse en la op-
ción asignada, las personas asig-
nadas a preferencias distintas a la 
primera pueden decidir esperar 
a una opción mejor por la exis-
tencia de bajas. Así, el proceso de 
asignación es iterativo y tiene di-
ferentes rondas. Como el alumno 
que finalmente se matricula con 
la nota más baja en cada titula-
ción determina la nota mínima 
de admisión, la nota mínima de 
admisión determina la dificultad 
de acceso a una carrera. Con una 
misma distribución de notas, a 
mayor nota mínima de admisión, 
más difícil será entrar en ella.

Es importante señalar tam-
bién que las universidades públi-
cas pueden tener incentivos para 
comportarse estratégicamente a 
la hora de determinar el número 
de plazas que ofertan debido a 
su sistema de financiación, po-
lítica interna o simplemente por 
razones de imagen. En España, 
el programa con la nota de cor-
te más alta es el doble grado en 
matemáticas y física. Esto sig-
nifica que, aunque la demanda 
no es excepcionalmente alta, las 
notas de corte son muy eleva-
das y superan a las de medicina, 
que es la carrera que tradicional-
mente tiene una mayor deman-
da insatisfecha, justificada por 
el elevadísimo coste por plaza 
y el limitado número de plazas 
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fico Á.c muestra la evolución del 
porcentaje de estudiantes que 
se matricularon en la CC. AA. 
donde realizaron las pruebas 
de acceso a la universidad entre 
2018 y 2021. Para la mayoría 
de las comunidades este por-
centaje disminuyó, siendo espe-
cialmente acusado el cambio en 
Asturias y La Rioja con una caí-
da de 6,2 puntos porcentuales y 
4,7 puntos porcentuales respec-
tivamente. Reducir los costes 
de entrada en universidades de 
fuera de la región de residencia 
del estudiante permite una me-
jor asignación de estudiantes y 
titulaciones deseadas indepen-
dientemente de donde se lo-
calicen provocando una mayor 
discriminación de titulaciones. 
Los jóvenes que tienen una pre-
ferencia muy marcada por una 
titulación en concreto, solicitan 
cada vez más esos estudios en 
otras comunidades distintas 
a las de su residencia ante la 
eventualidad de que no sean 
aceptados en las universidades 
de su región. Esta mayor dispo-
sición a realizar unos estudios 
superiores en concreto, aunque 
sea fuera de su ámbito, explica 
que entre ÁÏ1p y ÁÏÁÁ haya 
habido una convergencia entre 
regiones en las notas mínimas 
de las carreras más demanda-
das (del percentil 90 de las ca-
rreras con mayor nota mínima). 
El gráfico Ád complementa la 
perspectiva detallada de la mo-
vilidad estudiantil interregional, 
mostrando el porcentaje (en ni-
veles en lugar de en variación) 
de estudiantes por comunidad 
autónoma que optan por cursar 
sus estudios universitarios fuera 
de su región de residencia ha-
bitual. El gráfico indica que al-
gunas CC. AA., como Castilla-La 
Mancha (60,6 por 100), Navarra 
(s9,9 por 1ÏÏ), 	aleares (s8,¾ 
por 100) o Extremadura (46 por 
100) o Cantabria (37,2 por 100) 

ceso, especialmente en aquellas 
carreras más demandadas. 

El hecho de que los estu-
diantes se puedan preinscribir 
en diferentes CC. AA. genera 
un cierto efecto multiplicador 
de las preinscripciones. En par-
ticular, en 2019, si bien hubo 
237.000 aprobados en las prue-
bas de acceso a la universidad, 
las preinscripciones fueron de 
¾9Ï.ÏÏÏ (gráfico 1). 5 esta di-
ferencia se ha acentuado desde 
entonces. Así, en el curso que 
empezó en 2022 hubo 100.000 
preinscripciones más que en 
2019 (26 por 100), pero solo 
30.000 aprobados más (13 por 
100). Este incremento de pre-
inscripciones entre los cursos 
2019 y 2022 sugiere una mayor 
predisposición a inscribirse en 
diferentes CC. AA. por parte de 
los estudiantes. Como indicador 
de la mayor predisposición a 
moverse entre regiones, el grá-

España en línea con la fase de 
expansión económica que tuvo 
lugar en esos años. Esto ha pro-
vocado el aumento de población 
en edad de entrar en la universi-
dad reciente. Según las proyec-
ciones de población del Instituto 
Nacional de Estadística (INE), la 
población de 19 años alcanzará 
las p8¹.ÏÏÏ personas en ÁÏÁ8. 
Sin embargo, debido a la menor 
fertilidad que se ha observado 
desde la crisis financiera, esta 
población tenderá a decrecer de 
nuevo para situarse alrededor de 
las 440.000 personas más allá 
de ÁÏsÏ. (or otro lado, el gráfi-
co 2.b muestra que la probabili-
dad de que un joven de 19 años 
esté realizando estudios univer-
sitarios ha aumentado también, 
del ¾p al sÁ por 1ÏÏ entre ÁÏ1p 
y 2022. Una oferta rígida de pla-
zas universitarias simultánea a 
una mayor población joven que-
riendo acceder a la universidad 
incrementa la dificultad de ac-

GRÁFICO 1
AUMENTO DE LOS ESTUDIANTES APROBADOS EN LA EVAU Y 
PREINSCRIPCIONES EN LA UNIVERSIDAD PÚBLICA PRESENCIAL (a)

Notas: (a) Total de aprobados en las pruebas genéricas, sin contar pruebas para mayores 
de Áp años, sp y sÏ con experiencia laboral y total de preinscripciones de las titulaciones 
de grado y doble grado de las universidades públicas presenciales. Las preinscripciones son 
el total de primeras opciones, por lo que para cada alumno se tiene en cuenta una preins-
cripción por C. A. Las preinscripciones en cada año son las referentes al curso académico 
que empieza ese año y acaban un año más tarde. 

Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).
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tenían en el curso 2021-2022 
más de un tercio de sus estu-
diantes universitarios residen-
tes habituales de estas comu-
nidades matriculados en una 
región distinta. Por el contra-
rio, en Cataluña (2,1 por 100), 

omunidad de �adrid (p,¾ por 
100) son menos del 10 por 100 
y en Andalucía (10,4 por 100) 
o la Comunidad Valenciana 
(11,2 por 100) son poco más de 
ese porcentaje. Esta movilidad 
podría interpretarse también 
como un reflejo de una posible 
insuficiencia en la oferta acadé-
mica en la comunidad de ori-
gen. Los altos niveles de movi-
lidad estudiantil desde algunas 
comunidades sugieren falta de 
alternativas que satisfagan las 
aspiraciones y necesidades de 
sus estudiantes. Por otro lado, 
la baja movilidad observada en 
las comunidades con más po-
blación, como Cataluña, Comu-
nidad de Madrid, Andalucía o 
Comunidad Valenciana indica 
que por su tamaño tienen la 
posibilidad de disponer un aba-
nico más amplio de oferta uni-
versitaria.

El gráfico ¾ muestra el núme-
ro de plazas en todas las univer-
sidades públicas presenciales y el 
número de titulaciones existentes 
(grados y dobles grados). A lo lar-
go del período analizado, ÁÏ1p�
2022, se observa que la oferta 
de plazas experimentó una ligera 
reducción (del 2 por 100). Este 
dato contrasta con la oferta de 
la universidad privada presencial, 
medida por los estudiantes de 
nuevo ingreso, que aumentó en 
un 34 por 100 hasta alcanzar los 
p1.ÏÏÏ alumnos, lo que refleja 
tanto el aumento del número de 
universidades privadas presencia-
les en ese período, de 27 a 31, 
como el aumento de plazas en la 
mayoría de las universidades pri-
vadas. Sin embargo, respecto al 

GRÁFICO 2
AUMENTO DE LA POBLACIÓN QUERIENDO CURSAR ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS Y A HACERLO EN UNA C.A. DIFERENTE A LA 
DE RESIDENCIA

2.d Porcentaje de estudiantes por C.A. 
        matriculados fuera de su C.A. de residencia 
        habitual en grado, curso 2021 2022

Fuente: SIIU Ministerio de Universidades

Fuentes: Cifras de población del INE, proyecciones de población del INE, EPA (cuarto 
trimestre de cada año) y Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).

. .
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gobierno y consejo social de cada 
universidad a partir de informes 
de necesidad y viabilidad. En este 
sentido, el hecho de que las uni-
versidades públicas hayan optado 
por aumentar las titulaciones sin 
modificar el total de las plazas, 
indica que otros factores no rela-
cionados con el coste pueden es-
tar afectando a las decisiones de 
oferta de la universidad.

Entender las razones detrás 
de los cambios en la oferta de 
la universidad es relevante dado 
que aumentar plazas o titulacio-
nes tiene implicaciones muy di-
ferentes para el acceso de los es-
tudiantes. El aumento de plazas 
de una titulación facilita la entra-
da a la universidad, reduciendo 
la nota mínima de admisión. Sin 
embargo, esto no tiene por qué 
suceder con un aumento de titu-
laciones que mantenga las pla-
zas constantes. Como ejemplo, 
imaginemos que haya 20 preins-
cripciones y 10 plazas para una 
carrera. La nota mínima de acce-
so será la décima nota. Si se aña-
de una nueva titulación y las pla-
zas existentes se reparten entre 
las dos carreras, la nota mínima 
de la carrera menos demandada 
no cambiará porque el último 
alumno que entra es el décimo, 
pero la carrera más demandada 
tendrá una nota mínima mayor 
aumentando de forma mecáni-
ca la media de notas mínimas. 
Existirían múltiples explicaciones 
coherentes con el escaso incre-
mento de plazas universitarias. 
Algunas podrían tener que ver 
con la valoración del incremento 
de la demanda. En particular po-
dría existir la percepción de que 
el aumento de la demanda es co-
yuntural o fruto de un incremen-
to de la demanda de estudiantes 
con pocas expectativas de acabar 
la carrera ex ante. Otras razones 
podrían tener que ver con la pro-
pia estructura de la demanda en 

versiones en infraestructura y 
contratación de personal para 
asegurar que no se reduzca la ca-
lidad de la formación. En algunos 
casos, como por ejemplo medici-
na, el tamaño del sector sanitario 
profesional puede generar sus 
propias limitaciones a la capaci-
dad de absorber estudiantes resi-
dentes. La puesta en marcha de 
una nueva titulación universita-
ria puede necesitar también este 
tipo de inversiones y contratacio-
nes o aprovechar infraestructura 
y el profesorado de otras titula-
ciones menos demandadas. Adi-
cionalmente requiere de un com-
plejo proceso de verificación, que 
involucra a la Agencia Nacional 
de Evaluación y Acreditación 
(ANECA) o las agencias de las 
CC. AA., y que dura, en muchos 
casos, más de uno o dos años. 
Además, antes de poder presen-
tar la propuesta a estas agen-
cias, el proyecto de una nueva 
titulación necesita ser aprobado 
internamente por la facultad co-
rrespondiente, y por el consejo de 

número de carreras ofrecidas, en 
el curso que empezó en 2022 ha-
bía 2.863 titulaciones de grado 
o doble grado en las universida-
des públicas presenciales, un 22 
por 100 por encima del nivel del 
curso que empezó en ÁÏ1p. Este 
crecimiento está más en línea, 
aunque ha sido algo inferior, al 
de las universidades privadas pre-
senciales, que aumentaron sus 
titulaciones un 40 por 100, de 
864 a 1.206, en el mismo perío-
do. Una muestra del crecimiento 
de titulaciones en ambos tipos de 
universidad es el caso de los gra-
dos en análisis de datos. Para el 
curso 2017-2018 ni la universi-
dad privada ni la pública ofrecía 
este tipo de grados mientras que 
en el curso 2022-2023 había 34 
grados, correspondiendo a uni-
versidades públicas, el 74 por 
100 del total de estos títulos.

Para las instituciones de en-
señanza superior es costoso 
ampliar el número de plazas por 
grado ya que son necesarias in-

2.d Porcentaje de estudiantes por C.A. 
        matriculados fuera de su C.A. de residencia 
        habitual en grado, curso 2021 2022

Fuente: SIIU Ministerio de Universidades

Fuentes: Cifras de población del INE, proyecciones de población del INE, EPA (cuarto 
trimestre de cada año) y Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).
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desde el 6,8 al 7,8, especialmente 
a partir del curso 2020-2021. El 
gráfico sa muestra la evolución 
reciente de la media de las notas 
mínimas de admisión de todas las 
titulaciones públicas presenciales. 
Se observa una tendencia cre-
ciente entre la nota de admisión 
de los alumnos que realizaron las 
pruebas de acceso en ÁÏ1p y la 
de los alumnos que las hicieron 
en 2022. Hasta el año 2019 hubo 
un incremento de 4 décimas al-
canzando el 7,3. Sin embargo, 
tras la pandemia, la media de 
las notas mínimas de admisión 
aumentó de forma acelerada lle-
gando a un 8,2. Por ámbito de 
estudio, las titulaciones de mate-
máticas, informática, psicología, 
enfermería y ciencias físicas son 
las que más han aumentado la 
nota mínima de admisión. Por 
el contrario, periodismo e infor-
mación, turismo y hostelería y 
lenguas son los grados que han 
experimentado un menor incre-
mento.

Un incremento tendencial de 
notas tanto en los dos cursos de 
	achillerato como en la EvA- tam-
bién puede significar una mejora 
de la formación de los estudiantes 
o un relajamiento de los estánda-
res de calidad, lo que la literatura 
de economía de la educación ha 
denominado inflación de notas 
(Denning et al., 2023). Este fenó-
meno es preocupante porque la 
señal de la nota pierde valor para 
determinar los cambios relativos 
de la demanda entre carreras y las 
posibilidades reales del estudian-
te de acceder en el momento de 
hacer la preinscripción. La infla-
ción de notas, por tanto, también 
podría favorecer un desajuste en 
el proceso de emparejamiento de 
demanda y oferta. 

Cobreros et al. (2023) mues-
tran evidencia que una parte del 
incremento de la nota de admi-

otros clientes ya que la cola sirve 
para señalar su calidad. 

Los cambios en la demanda 
y la oferta explicados en la sec-
ción anterior han contribuido al 
aumento de la nota mínima de 
admisión. La creación de nuevas 
carreras con notas elevadas no es 
el único factor detrás del aumen-
to de la media de notas mínimas. 
Al restringir la muestra a aquellos 
grados y dobles grados existen-
tes desde el curso ÁÏ1p�ÁÏ1¹, 
la nota mínima de acceso habría 
aumentado también 1 punto 

este mercado. Un contexto en 
el que la demanda individual es 
función de la demanda de los 
demás, sería consistente con el 
mantenimiento de un exceso de 
demanda en las universidades 
para mantener la señal de cali-
dad de sus titulaciones. 	ec�er 
(1991) pone el ejemplo de la de-
manda individual de actividades 
sociales como la restauración o 
los espectáculos. En el caso de 
los restaurantes, prefieren tener 
una cola de gente esperando en 
la puerta antes que ampliar su 
negocio. Esto sirve de reclamo a 

GRÁFICO 3
LA OFERTA DE UNIVERSIDADES PÚBLICAS PRESENCIALES DISMINUYÓ 
LAS PLAZAS DE NUEVO INGRESO Y AUMENTÓ LAS TITULACIONES (a)

Notas: (a) Suma de la oferta de plazas de las carreras de grado y doble grado de las 
universidades públicas presenciales y del número de titulaciones. Los datos de oferta de 
plazas son de la publicación Datos y cifras del sistema universitario español 2023-2022
que proveé información hasta el curso 2021-2022. 

Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).

Miles de plazas

Títulos
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las pruebas de acceso y de la fase 
general de la EvAU de los aptos 
desde ÁÏ1p a ÁÏÁÁ. En ÁÏ1p ha-
bía un 11,6 por 100 de estudian-
tes que finalizaban los dos cur-
sos de 	achillerato con una nota 
media de sobresaliente (de nue-
ve o más), una proporción que 
casi se dobló en 2022, alcanzan-
do el 20,6 por 100. También el 
conjunto de notables aumentó: 
el porcentaje de estudiantes que 
alcanzan desde el 7 al 9 pasó del 
¾8,p por 1ÏÏ en ÁÏ1p al s9,¾ 
por 1ÏÏ en ÁÏÁÁ. Esta inflación 
en las notas de 	achillerato es 
solo parcialmente achacable a 
la flexibilización que se produ-
jo durante el COVID, pues ya se 
observaba antes de la pandemia. 
Cobreros et al. (2023) sugieren 
que una reforma en 2017 que 
reducía la opcionalidad de la 
fase específica produjo un incre-
mento de las notas de 	achille-
rato como compensación. Otras 
reformas, como el aumento del 
límite de la nota para tener beca 
de p a ¹,p en ÁÏ1¾ pudieron 
también tener un impacto simi-
lar en la forma de puntuar de los 
docentes de 	achillerato.

El porcentaje de estudian-
tes con notable o sobresaliente 
pasó del pÏ por 1ÏÏ en ÁÏ1p al 
p9,Á por 1ÏÏ en ÁÏ18, para al-
canzar el 69,9 por 100 en 2022. 
+i se compara el nivel de califi-
caciones de la fase general de la 
EvAU con el de bachillerato, el 
primero es bastante más bajo 
que el segundo (con un 46,2 
por 100 de notables o sobre-
salientes en la fase general de 
la EvAU de 2022, comparado 
con un ¹9,9 por 1ÏÏ en 	achi-
llerato). En la fase general de la 
EvAU también se ha produci-
do una evolución al alza en la 
distribución de las notas. Pero 
a diferencia de 	achillerato, en 
la EvAU el aumento en las cali-
ficaciones empezó el año de la 

EvA-. El gráfico sb y sc muestra 
la evolución de la distribución de 
las notas de bachillerato de los 
estudiantes que se matriculan a 

sión entre 2013 y 2020 se debió 
a un proceso de inflación de no-
tas provocado en parte por dife-
rentes cambios en el diseño de la 

GRÁFICO 4
INCREMENTO DE LA NOTA MÍNIMA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD 
PÚBLICA PRESENCIAL

Notas: (a) Media de la nota mínima de acceso de todas las titulaciones de grado y doble 
grado de las universidades públicas presenciales. 

Fuente: Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).
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do la anualización de la base por 
contingencias comunes corres-
pondiente al contrato más largo 
durante el mes de marzo de 2020 
para los afiliados por cuenta aje-
na con contrato de jornada a 
tiempo completo. Entre otra in-
formación, el ministerio publica 
también la tasa de afiliación que 
se refiere a si el graduado estuvo 
afiliado al menos un día en el mes 
de marzo de 2020 (1).

Asimismo, se correlacionan 
las bases de cotización con el nú-
mero de personas que escogen 
esa titulación en esa universidad 
como primera opción (preins-
cripciones), el número de plazas 
(oferta) y el número de titula-
ciones que se ofrecen. Las notas 
mínimas recogen de forma sepa-
rada la media de todas las titu-
laciones de grado dentro de un 
ámbito de estudio en una univer-
sidad y las de las titulaciones de 
doble grado. Las preinscripciones 
y oferta se calculan de la misma 
forma que las notas mínimas, 
pero como una suma para obte-
ner el total en vez de una media. 

La regresión se realiza inclu-
yendo efectos fijos de ámbito 
de estudio, de modo que se 
computan diferencias de de-
manda, oferta y oportunidades 
laborales de diferentes titulacio-
nes en distintas universidades 
dentro de un mismo ámbito de 
estudio. En particular, téngase 
en cuenta que dentro de estos 
ámbitos pueden existir diferen-
tes grados y dobles grados. Por 
ejemplo, si bien en el ámbito de 
medicina tan solo hay la posibi-
lidad de cursar el Grado de Me-
dicina, en el ámbito de econo-
mía existen varios grados como 
el de Economía, Economía y 
Finanzas, o Economía y Nego-
cios Internacionales. Además, 
existen dobles grados como el 
de Economía y Matemáticas o el 

en 2021, en comparación con el 
¾8,p por 1ÏÏ en ÁÏÁÏ o el Áp,Á 
por 100 de 2019. Denning et al.
(2022), por su parte, muestran 
que hay un gran aumento en las 
tasas de graduación en las univer-
sidades de EE. UU. en las últimas 
tres décadas. Los investigadores 
concluyen que el aumento en las 
calificaciones en nueve grandes 
universidades públicas, un centro 
de liberal arts y en una encuesta 
representativa a nivel nacional no 
refleja una mejor preparación de 
los estudiantes ni a un aumento 
en el nivel educativo de los pa-
dres de los universitarios, sino 
una inflación en notas. 

V. RELACIÓN ENTRE LA 
BASE DE COTIZACIÓN 
Y LA NOTA MÍNIMA 
DE ADMISIÓN, LAS 
PREINSCRIPCIONES, LA 
OFERTA DE PLAZAS Y 
LAS TITULACIONES

Desde el punto de vista ma-
croeconómico, el desajuste entre 
demanda y oferta será más preo-
cupante en la medida que haya 
una mayor demanda relativa a 
la oferta en aquellas titulaciones 
que presenten mayores oportuni-
dades laborales. Concretamente, 
esto significaría que el sistema 
educativo no estaría ayudando a 
satisfacer una demanda crecien-
te de determinados perfiles en 
el mercado laboral. Para analizar 
esta posibilidad, se correlacionan 
los datos de notas mínimas de 
admisión de cada ámbito de es-
tudio, tipo de grado (grado o do-
ble grado) y universidad en 2022 
con la base de cotización media 
en marzo de 2020 de los egre-
sados que se graduaron en ese 
ámbito de estudio, tipo de grado 
y universidad pública cuatro años 
antes, en 2016. La información 
salarial corresponde a la retribu-
ción bruta anual de los egresados 
en el curso ÁÏ1p�ÁÏ1¹, utilizan-

pandemia, cuando la propor-
ción de estudiantes con 7 o más 
pasó del 36,8 por 100 en 2019 
al sp,s por 1ÏÏ en ÁÏÁÏ. Entre 
las razones que pueden explicar 
el aumento de las calificaciones 
de esta fase de la EvAU a partir 
de la pandemia podría estar la 
mayor opcionalidad de la prue-
ba de acceso a la universidad 
(Cobreros et al., 2023). Entre las 
razones que pueden explicar el 
aumento de las calificaciones en 
la EvAU a partir de la pandemia 
se podría encontrar el cambio 
del modelo clásico de la prue-
ba de acceso a la universidad. 
Hasta el curso 2018-2019 con-
sistía en dos tipos de exámenes 
(A y 	) a elegir por el estudiante 
en bloque. Desde 2019-2020, 
los estudiantes pueden esco-
ger preguntas de ambos tipos 
de exámenes, de modo que se 
amplían las combinaciones para 
los candidatos. Además, antes 
de la pandemia de COVID-19, 
la EvAU se desarrollaba en tres 
días mientras que ahora se rea-
lizan en cuatro días (cinco en las 
regiones con lengua cooficial).

En suma, la inflación de notas 
de la fase general de la EvAU no 
proviene de los años anteriores 
al COVID-19 mientras que en el 
caso del 	achillerato sí que era 
una tendencia previa. En cual-
quier caso, más allá de la impor-
tancia de cambios en el diseño de 
los exámenes de entrada, existe 
evidencia de que la inflación de 
notas no es exclusiva de España 
ni de las enseñanzas no-univer-
sitarias. Finn et al. (2022) en el 
que analizan los cambios expe-
rimentados en los A-Levels des-
de el inicio de la pandemia en el 
Reino Unido. Los resultados 
del año académico 2020-2021 
continuaron una tendencia de 
inflación de calificaciones, con 
un 44,8 por 100 de estudiantes 
obteniendo calificaciones AC o A 
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En las columnas p y ¹ se ana-
liza la medida en la que la oferta 
de plazas por parte de las univer-
sidades está correlacionada con 
la variación salarial. Se trata, por 
tanto, de un análisis que con-
trasta si las universidades tienen 
en cuenta las bases de cotización 
en su oferta, de modo que incre-
menten (disminuyan) las plazas 
en los grados cuyos egresados 
perciben un mayor (menor) sa-
lario. Como se puede observar, 
no hay correlación entre las ba-
ses de cotización y la oferta de 
plazas por grado. Es posible, en 
cualquier caso, que esta falta de 
asociación entre las salidas labo-
rales de los grados universitarios 
y las plazas que se ofertan se 
produzca porque las institucio-
nes de enseñanza superior re-
quieren de un proceso hasta que 
puedan reaccionar a los cambios 
en el mercado de trabajo. Es po-
sible que el primer efecto de una 
variación relativa al alza o a la 
baja de los salarios de los titula-
dos de un grado repercuta en la 
demanda, en el número de pre-
inscripciones de los estudiantes. 
Y a partir de ahí, los cambios en 
las matriculaciones transmiten la 
señal a las universidades sobre 
la oportunidad de modificar las 
plazas ofertadas. También, la 
puesta en marcha de un nue-
vo grado universitario requiere 
de la verificación por parte de 
la Agencia Nacional de Evalua-
ción y Acreditación (ANECA) 
o las agencias de las CC. AA., que 
lleva más de un año. Además, 
antes de poder presentar la pro-
puesta a las agencias externas, la 
propuesta de un nuevo título ne-
cesita ser aprobada internamente 
por la facultad correspondiente, 
sistema de calidad, consejo de 
gobierno y consejo social.

Finalmente, las columnas 7 y 
8 realizan las mismas regresiones 
con el número de titulaciones 

salario de los titulados a ese gra-
do se mantiene robusta si no se 
incluyen las titulaciones de medi-
cina y enfermería, dos titulacio-
nes en donde la vocación es un 
determinante muy importante 
en la elección de los estudiantes 
(columna 2). 

La columna 3 muestra la aso-
ciación positiva entre el número 
de preinscripciones, que refleja 
en buena medida la demanda de 
una titulación por parte de los 
estudiantes, y las bases de coti-
zación de los egresados cuatro 
años después de su graduación. 
El coeficiente de la tercera co-
lumna indica que una titulación 
con un salario un 10 por 100 
superior a otra titulación tiene 
unas preinscripciones un 6 por 
100 más elevadas. Esta semielas-
ticidad es robusta cuando se ex-
cluyen los títulos de medicina y 
enfermería en la columna 4, con 
un coeficiente similar (Ï,p¾¸Á, 
significativo al 1Ï por 1ÏÏ). Es-
tos resultados están en línea con 
la literatura económica revisada 
en el apartado 2, que ha encon-
trado una elasticidad reducida, 
pero significativa, de la elección 
de estudios superiores respec-
to de las ganancias esperadas. 

Para España, la encuesta de 
la Fundación SM (2023) reali-
zada online a 400 estudiantes 
entre 1p y Á9 años indicaba que 
la búsqueda de unas buenas 
oportunidades profesionales, así 
como la vocación, eran las prin-
cipales razones para escoger una 
carrera. A mucha distancia se 
encontraban otras motivaciones 
como la habilidad, las califica-
ciones o la facilidad de obtener 
un título. Asimismo, el informe 
mostraba que el ps por 1ÏÏ de 
los encuestados habrían estudia-
do otra cosa si hubieran tenido 
el futuro garantizado. 

de Economía e Historia. Los di-
ferentes ejercicios se han reali-
zado para el conjunto de titu-
laciones, tanto manteniendo 
como eliminando medicina y 
enfermería, dos ámbitos de es-
tudio cuyas titulaciones sobre-
salen por tener más oportuni-
dades laborales, elevadas notas 
mínimas y también elevadas 
ratios de preinscripciones por 
estudiante pudiendo sesgar las 
estimaciones agregadas. Exis-
te una elevada variación entre 
los graduados en bases de co-
tización por ámbito de estudio. 
Como ilustración, en marzo de 
2020, las bases medias de coti-
zación más alta de los gradua-
dos en 2016 que trabajaron 
algún día en dicho mes corres-
pondieron a medicina (38.328 
euros anuales) y la más baja fue 
psicología (21.901).

Los resultados en el cuadro 
n.º 1 muestran que las notas de 
admisión están correlacionadas 
con las diferencias en las bases 
de cotización. El coeficiente de la 
primera columna indica que una 
titulación con un salario un 10 
por 100 superior a otra titulación 
tiene 0,2 puntos más de nota de 
admisión y la diferencia alcanza-
ría hasta 1,4 puntos si el salario 
a los cuatro años de graduar-
se en una titulación es el doble 
que en otro grado. Una carrera 
con un salario que sea un 10 por 
100 mayor que otra tendrá una 
diferencia en el logaritmo del sa-
lario de 0,1 por lo que, de acuer-
do a la regresión presentada en 
el cuadro n.º 1, la nota de la 
titulación con mayores ingresos 
será 0,2 puntos mayor, que es el 
resultado de 2*0,1. Asimismo, 
una carrera que cobre el doble 
tiene una diferencia de 0,7 en 
el ln(salario) por lo que la nota 
es 1,4 puntos mayor, que es el 
resultado de 2*0,7. Esta correla-
ción entre la nota de acceso y el 
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internas de retorno significativas 
para los estudiantes, la sociedad 
y el presupuesto público.

NOTA

(1) En este artículo no se ha utilizado infor-
mación sobre los primeros tres años tras la 
graduación, ya que las estimaciones eran más 
imprecisas si bien se obtenían resultados cua-
litativamente similares. Tampoco se ha utili-
zado la información de afiliación. Esto es así 
porque una baja tasa de afiliación no nece-
sariamente indica que haya una fracción ele-
vada de graduados en el desempleo, porque 
hay personas que tras cursar el grado pueden 
encontrarse en el extranjero o haber decidido 
seguir estudiando. Más información sobre las 
variables disponibles en Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades (2023).
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que los estudiantes marginal-
mente admitidos completan un 
año adicional de educación, tie-
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dentro de un mismo ámbito de 
estudio. En este caso, el núme-
ro de titulaciones es mayor en 
aquellos ámbitos cuyos gradua-
dos perciben una mayor base de 
cotización. Por tanto, los resulta-
dos sugieren que, dentro de los 
ámbitos de estudio que presen-
tan mayores salarios, se ha au-
mentado la especialización me-
diante un aumento del número 
de titulaciones sin aumentar la 
oferta de plazas por titulación.

VI. CONCLUSIONES

El artículo ha mostrado dife-
rentes indicadores de demanda 
y oferta de titulaciones que son 
coherentes con un incremento 
de los desajustes entre ambas, 
especialmente tras la crisis sani-
taria. Además, cuando se combi-
nan estos indicadores con otros 
del mercado laboral, se observa 
que existen mayores problemas 
de acceso en aquellas titulacio-
nes que presentan mayores ba-
ses de cotización de sus egre-
sados cuatro años después de 
obtener su titulación. Esto es así 
porque, como muestra la litera-
tura en otros contextos y países, 
la demanda por parte de los es-
tudiantes reacciona, entre otros 
factores, a las oportunidades la-
borales. Sin embargo, la oferta 
de plazas en las universidades 
públicas presenciales no se ha-
bría ajustado a las diferencias de 
salarios entre titulaciones. Entre 
las razones detrás del incremento 
de la demanda de titulaciones se 
encuentran factores como el in-
cremento de la población joven y 
el mayor deseo por parte de esta 
de cursar estudios universitarios. 
Estos condicionantes estructura-
les sugieren la necesidad de in-
corporar mecanismos para ajus-
tar de forma más rápida la oferta 
de plazas universitarias públicas 
presenciales a la demanda, por 
ejemplo, teniendo en cuenta las 
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ta. Estudios recientes demues-
tran que esto puede ser un error 
ya que los efectos positivos de 
las universidades de investiga-
ción dependen de la distancia. 
En otras palabras, un país o una 
región puede obtener benefi-
cios desproporcionadamente 
superiores si la investigación se 
ha realizado dentro de sus fron-
teras. 

El artículo revisa la eviden-
cia, centrándose en estudios que 
contribuyen a establecer rela-
ciones causales e identifican los 
canales específicos de las mis-
mas (1). Debido a este criterio, 
estas pruebas no son represen-
tativas de todos los países, sino 
que se centran en una selección 
de casos, tales como ejemplo, 
Alemania, EE. UU. y China. 

Cabe señalar que esta eviden-
cia no demuestra de forma con-
cluyente que las universidades 
de investigación sean una inver-
sión rentable, pero no cabe duda 
de que ponen de manifiesto que 
conl levan efectos posit ivos 
que merecen la pena.

La segunda sección del artícu-
lo aborda los retos que plantea la 
creación y el mantenimiento de 
buenas universidades de inves-
tigación. Es decir, supongamos 
que se acepta que merece la 
pena promover la investigación 
universitaria. ¿A qué desafíos 
tienen que enfrentarse las autori-
dades universitarias y los respon-

Resumen

Este artículo trata sobre las universida-
des de investigación: aquellas que enfatizan 
la investigación entre sus actividades. El ar-
tículo se centra en dos aspectos.El primero 
versa sobre los beneficios potenciales que 
pueden aportar: ¿por qué deben los países 
esforzarse por crear y mantener universidades 
de investigación de alta calidad? Los datos 
sugieren que tanto la investigación univer-
sitaria, como la actividad universitaria en 
general, tienen efectos positivos causales y 
a menudo localizados sobre los resultados 
económicos y de otros tipos. En segundo lu-
gar, suponiendo que se acepta que merece la 
pena promover la investigación universitaria, 
¿a qué desafíos tienen que enfrentarse las 
autoridades universitarias y los responsables 
políticos? ¿Qué enfoques y medidas podrían 
ayudarles a resolverlos? Este debate se cen-
tra en factores tales como conseguir atraer y 
garantizar una base de talento investigador 
y medir el rendimiento de la investigación.

Palabras clave: investigación universitaria.

Abstract

This article considers research universities. 
It focuses on two aspects. First, their potential 
returns: Why should countries care about 
setting up and sustaining high-quality 
research universities? The evidence suggests 
that university research (and university 
activity more generally) has causal and often 
localized positive impacts on economic 
and other outcomes. Second, suppose one 
accepts that university research is worth 
promoting. What obstacles do university 
authorities and policymakers face? What 
approaches and measures might help address 
these challenges? The discussion focuses on 
factors like attracting and ensuring a supply 
of research talent and measuring research 
performance.

Keywords: university research.

JEL classification: I23, I28, O30, O40.

I. INTRODUCCIÓN (*)

ESTE artículo trata sobre las 
universidades de investiga-
ción: aquellas que enfatizan 

la investigación entre sus activida-
des. El artículo se centra en dos 
aspectos. 

El primero versa sobre los be-
neficios potenciales que pueden 
aportar: ¿por qué deben los paí-
ses esforzarse por crear y mante-
ner universidades de investigación 
de alta calidad? Responder a esta 
pregunta es todo un reto ya que 
requiere que se establezcan las re-
laciones causales existentes entre 
las medidas políticas o las institu-
ciones, por una parte, y los resul-
tados económicos y sociales, por 
otra. A pesar de esta dificultad, la 
investigación sobre esta cuestión 
ha avanzado, so-bre todo en los 
últimos años. La primera sección 
del artículo resume brevemente 
algunos estudios centrales.

Esta evidencia sugiere que 
tanto la investigación universitaria 
como la actividad universitaria en 
general tienen efectos positivos 
causales y a menudo localizados
sobre los resultados económicos 
y de otros tipos. Es decir, hay 
ciertos países o regiones que po-
drían tener la tentación de «chu-
par rueda» o «viajar gratis», es 
decir, cruzarse de brazos y dejar 
que otros creen y financien uni-
versidades de investigación que 
p roduzcan  conoc imientos 
que beneficien a todo el plane-

LA CREACIÓN Y MANTENIMIENTO 
DE LAS UNIVERSIDADES DE 

INVESTIGACIÓN: BENEFICIOS 
POTENCIALES Y DESAFÍOS CLAROS 
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En primer lugar, las universi-
dades de investigación son caras. 
Por ello, un país puede tener la 
tentación de esperar a que la in-
vestigación se lleve a cabo en los 
países más avanzados tecnológi-
camente y después beneficiarse a 
medida que se difundan los des-
cubrimientos y sus aplicaciones. 
Por ejemplo, algunos países de 
renta alta y con tecnología avan-
zada, como Japón, realizaron 
escasas inversiones en la vacuna 
contra el COVID-19, lo cual no 
les impidió aprovecharse rápida-
mente de las vacunas producidas 
en los pocos países que sí habían 
incurrido en el gasto, por lo que 
podría decirse que les fue bien.

En segundo lugar, los ejem-
plos de investigación citados 
anteriormente son casos extre-
mos de éxito. Centrarse en ellos 
podría esbozarnos una imagen 
sesgada si se tiene en cuenta que 
gran parte de la investigación 
universitaria carece de impacto, 
considerando sobre todo su ele-
vado coste.

En tercer lugar, las aplicacio-
nes comerciales mencionadas 
anteriormente son principalmen-
te de empresas estadouniden-
ses. Este tipo de éxito tal vez 
solamente puede darse cuan-
do además de los resultados de 
la investigación también se dan 
otros ingredientes necesarios, 
como es el caso de Estados Uni-
dos, tales como la existencia de 
un sistema claro de derechos 
de propiedad intelectual, merca-
dos de capitales desarrollados, 
un sector empresarial extenso y 
relativamente libre de trabas, etc. 

Estas dudas son razonables, 
y la evidencia disponible no 
pueden disiparlas por comple-
to, desde luego no en todos los 
casos. En cualquier caso, los es-
tudios recientes sugieren que la 

sables políticos? ¿Qué enfoques 
y medidas podrían ayudarles a 
resolverlos?

Esta reflexión se centra en 
retos tales como:

•	 Captación y retención de una 
base de talento investigador.

•	 Medición del rendimiento de 
la investigación.

•	 Garantizar financiamiento 
público y apoyo popular y 
político.

•	 Entender y comunicar la ven-
taja comparativa que tiene la 
universidad.

•	 Gestión de la desigualdad y 
la diferenciación entre las fa-
cultades.

•	 Gestión de las desigualdades 
retributivas entre investiga-
dores.

•	 Creación de incentivos y re-
conocimiento de la investiga-
ción de alta calidad, y

•	 Obtención de apoyo privado.

Para analizar estos retos en 
este artículo se pone el foco 
en las lecciones aprendidas en 
Estados Unidos. Esto se debe 
a dos motivos que vale la pena 
exponer explícitamente. En pri-
mer lugar, Estados Unidos es 
un país relevante porque está 
ampliamente reconocido que 
cuenta con las universidades de 
investigación de mayor calidad, 
lo cual, curiosamente, no era 
así hace 150 años. Por tanto, 
resulta valioso comprender qué 
ingredientes han contribui-
do a este avance. En segundo 
lugar, el diseño institucional 
estadounidense es sui generis,
por ejemplo sus instituciones 
serían imposibles de reproducir 

en gran parte de Europa o Asia. 
No obstante, el caso estadou-
nidense es útil porque ayuda a 
identificar qué ingredientes pue-
den contribuir a crear un sector 
universitario de investigación 
robusto. La forma en que cada 
país, dentro de sus limitaciones 
institucionales, podría poner en 
práctica esos ingredientes es 
una cuestión aparte.

II. CREACIÓN Y 
MANTENIMIENTO 
DE UNIVERSIDADES 
DE INVESTIGACIÓN: 
BENEFICIOS 
POTENCIALES

Prima facie, la investigación 
universitaria está asociada a la 
innovación que fomenta el creci-
miento económico y el bienestar 
humano. En el campo de las 
ciencias, la investigación univer-
sitaria ha sido clave para desarro-
llar tecnologías médicas que han 
mejorado considerablemente la 
esperanza de vida, tales como 
los rayos X, la resonancia mag-
nética y las vacunas de ARNm. 
En las ciencias sociales, la inves-
tigación universitaria ha ayudado 
a los responsables políticos a 
mitigar los efectos de las crisis 
financieras y las recesiones. La in-
vestigación universitaria también 
está detrás de las tecnologías 
utilizadas por grandes empre-
sas, por ejemplo, la grabación 
de audio de RCA, los viajes en 
avión de Boeing, los algoritmos 
de Google y los sistemas de po-
sicionamiento de Uber (para más 
información, véase Cole, 2009; 
Gruber y Johnson, 2019). 

No obstante, un lector atento 
podría cuestionar con toda la 
razón si estos ejemplos pueden 
demostrar de forma concluyente 
que la inversión en investigación 
universitaria es algo deseable. 
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investigación aportan beneficios 
causales y localizados. Por últi-
mo, Dittmar y Meisenzahl sostie-
nen que estas reformas hicieron 
que los inventores formados en 
universidades fueran más recep-
tivos a los incentivos económicos 
y más propensos a ejercer como 
vectores del cambio tecnológi-
co. Esta última conclusión es 
coherente con el hecho de que 
las universidades de investiga-
ción contribuyen a la innovación 
produciendo graduados univer-
sitarios con formación a un alto 
nivel de cualificación, hecho que 
se pone de manifiesto en un 
amplio corpus de investigación 
(Mokyr, 2002 y 2005; Mokyr 
y Voth, 2010; Squicciarini y 
Voigtlander, 2015; Bianchi 
y Giorcelli, 2020).

2. El desarrollo agrícola 
en EE. UU.

Mientras que el ejemplo an-
terior trata de la industria ma-
nufacturera, Kantor y Whalley 
(2019) analizan cómo impacta 
la investigación universitaria en 
la productividad agrícola. Para 
hacerlo, estudian el efecto de 
la financiación de estaciones 
de experimentación agrícola en 
las universidades estadouniden-
ses ya existentes creadas gracias 
a concesiones de tierras estata-
les. Para entrar en más detalle, 
su enfoque se basa en el estudio 
de dos actos legislativos.

El primero fue la ley Morrill 
de 1862, en virtud de la cual 
el Gobierno de Estados Unidos 
sufragó la educación superior ce-
diendo a los Estados los fondos 
obtenidos de la venta de terre-
nos federales. La ley estipulaba 
que dichos fondos debían asig-
narse a las facultades cuyas ac-
tividades estuvieran relacionadas 
con la agricultura y no ponía casi 
ningún otro requisito, por ejem-

hincapié en campos relacionados 
con la ingeniería, etc. Estos cam-
bios, junto con el aumento de 
la financiación pública, hicieron 
que a mediados del siglo XIX las 
universidades alemanas fueran 
ya líderes mundiales en investi-
gación. Por ejemplo, académicos 
estadounidenses al inicio de su 
carrera realizaban habitualmente 
su formación de doctorado en 
las facultades de Berlín, Gotinga, 
Heidelberg, etc. (véanse los datos 
en Urquiola [2020] y las discusio-
nes en Paulsen [1906] y Veysey 
[1965]). 

Dittmar y Meisenzahl sostie-
nen que esta transformación 
afectó de forma diferenciada 
a las ciudades, de una forma 
que se aproxima a un accidente 
histórico: en las ciudades en las 
que, por razones históricas, ya 
existía previamente una univer-
sidad era más factible que se 
estableciese una facultad que 
realizaba una investigación re-
levante para la industria. Dicho 
de otro modo, el contexto que 
estudian ayuda a establecer 
que fue la creación de universi-
dades la que llevo al crecimiento 
industrial, y no al revés.

El resultado más importante 
del estudio es que desde prin-
cipios del siglo XIX la industria 
manufacturera se expandió más 
rápidamente en aquellas ciuda-
des más cercanas a las universi-
dades. Además, las empresas que 
estaban físicamente más próxi-
mas a las universidades tenían 
más posibilidades de introducir 
la mecanización, sobre todo en 
industrias nuevas y más intensivas 
en conocimiento. También tenían 
más probabilidades de obtener 
premios internacionales a la inno-
vación industrial (2).

En resumen, este trabajo su-
giere que las universidades de 

investigación universitaria puede 
influir en el desarrollo regional y 
nacional. El resto de esta sección 
presenta un análisis de ejemplos 
recientes. Como se ha mencio-
nado anteriormente, estos casos 
están seleccionados por el rigor 
de las pruebas que los respaldan 
y no por atributos como la repre-
sentatividad geográfica.

1. El desarrollo industrial en 
Alemania

Los microdatos que emplean 
Dittmar y Meisenzahl (2022) de-
muestran que antes del siglo 
XIX el desarrollo de la industria 
manufacturera en las ciudades 
alemanas no variaba en fun-
ción de la distancia de dichas 
ciudades a las universidades. Es 
decir, parece que, en términos 
de desarrollo industrial, una ciu-
dad con universidad no tenía 
ninguna ventaja sobre otra sin 
universidad. Añaden que esto 
no supone ninguna sorpresa 
porque durante todo el siglo 
XVIII las universidades alemanas 
se habían centrado en la teo-
logía y en el derecho, más que 
en otros campos que pudiesen 
haber tenido un impacto direc-
to en la industria. Además, por 
distintos motivos en esa época 
las facultades alemanas no se 
caracterizaban precisamente por 
su vitalidad, como lo demuestra 
la disminución de sus matrículas 
(Paulsen, 1906).

Esto cambió a principio del 
siglo XIX con las reformas poste-
riores a la Revolución Francesa y 
la invasión napoleónica. Las uni-
versidades alemanas empezaron 
a orientarse más hacia la ciencia 
y la investigación, lo cual comen-
zó a beneficiar a la industria ma-
nufacturera. Por ejemplo, estas 
escuelas invirtieron en Química 
de forma relevante para la indus-
tria química; empezaron a hacer 
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seca de cada país, aquí también 
importan las consideraciones 
espaciales.

Cantoni y Yuchtman (2014) 
analizan el impacto de las uni-
versidades durante la Alta Edad 
Media, cuando surgieron este 
tipo de facultades en ciudades 
como Bolonia y París. Estos si-
glos sentaron las bases para la 
transformación de Europa, una 
región que, en muchos aspectos, 
iba a la zaga de ciertas zonas 
de China y del mundo islámico. 
Europa alcanzó un liderazgo tec-
nológico e institucional que le 
permitió crecer, controlar y co-
lonizar grandes zonas de África, 
América y Asia. Una innovación 
clave durante este período fue 
la urbanización y el auge de la 
revolución comercial. 

El artículo aborda dos ta-
reas. En primer lugar, presenta 
datos sobre la creación de unas 
2.200 ciudades alemanas y sobre 
cuándo recibieron estas ciuda-
des autorizaciones para cele-
brar mercados y ferias. Presenta 
pruebas de que estas autoriza-
ciones sirven como indicadores 
significativos de la expansión 
de la actividad económica. En 
segundo lugar, se pregunta im-
pactaron de manera causal al 
surgimiento de esta actividad.
Como es habitual, el reto consis-
te en argumentar que las univer-
sidades contribuyeron al desa-
rrollo comercial y no que el de-
sarrollo comercial propició el 
surgimiento de las universidades. 

Para su análisis, Cantoni y 
Yuchtman se valen del cisma 
papal que se produjo en la Igle-
sia católica durante el siglo XIV. 
Históricamente, los papas habían 
sido una pieza clave en el otor-
gamiento de cartas fundaciona-
les universitarias, y su protección 
era a menudo vital para la super-

agraria, los automóviles y los 
te léfonos permit ieron que 
los descubrimientos llegaran a 
las explotaciones más alejadas». 

En resumen, la distancia a una 
universidad de investigación sí 
importa en contextos y períodos 
concretos. Hay razones para creer 
que este puede ser particular-
mente el caso en la agricultura y 
que el efecto se disipó en los EE. 
UU. porque las condiciones en 
las regiones más extensas eran 
similares. Por ejemplo, una explo-
tación de maíz en Indiana podría 
beneficiarse de la investigación 
sobre la producción de maíz en 
Illinois, pero esto solo podía ocu-
rrir si las condiciones climatoló-
gicas y de suelo fueran similares, 
por ejemplo (véanse las discusio-
nes en Alston et al., 2011).

Pero en entre países las con-
diciones pueden ser muy dife-
rentes. Por ejemplo, Moscona y 
Sastry (2022) demuestran que 
la investigación y el desarrollo 
de tecnologías agrícolas están 
muy sesgados en función de las 
condiciones ecológicas de los 
países de renta alta. Esto es muy 
parecido a lo que ocurre con el 
desarrollo comercial de fárma-
cos, que está sesgado en función 
de las patologías prevalentes 
en los países de renta y poder 
adquisitivo altos. Teniendo esto 
en cuenta, sí que importarán las 
distancias de distinto tipo y sería 
útil que cada país tenga univer-
sidades de investigación propias.

3. El desarrollo institucional 
en Europa

Otro impacto potencial de las 
universidades de investigación, y 
de las universidades en general, 
es su contribución al desarrollo 
institucional. Dado que la for-
taleza institucional es, en gran 
medida, una característica intrín-

plo no era necesario que fuesen 
públicas o privadas. Por razones 
históricas y políticas, cada Estado 
concedió estos fondos obtenidos 
de las ventas de tierras a distin-
tos tipos de facultades, algunas 
de las cuales ya existían antes y 
otras de nueva creación. Kantor 
y Whalley (2019) y Moretti 
(2004) sostienen que en tér-
minos generales el patrón de 
concesión de fondos no estaba 
relacionado con el desarrollo 
económico futuro de ese lugar.

En segundo lugar, Kantor 
y Whalley tienen en cuenta la 
ley Hatch, que proporcionaba 
financiación a las universidades 
concesionarias de tierras para 
crear y gestionar estaciones de 
experimentación agrícola. Esto 
les permitió contratar científicos 
que trabajasen en la investiga-
ción básica y estudiasen pro-
blemas prácticos, tales como 
la correcta rotación de cultivos. 
En término medio, estas esta-
ciones realizaron una labor de 
investigación eficaz, por ejem-
plo: «poco después de que se 
creasen las estaciones, se em-
pezaron a lograr innovaciones 
biológicas notables que se con-
virtieron en nuevas variedades 
de cultivos... Estas innovaciones 
produjeron un aumento notable 
del rendimiento de la produc-
tividad de los cultivos, logrado 
gracias a los experimentos de las 
estaciones...».

El hallazgo clave es que, aun-
que con esto se consiguió un 
aumento generalizado de la pro-
ductividad agrícola, durante los 
primeros veinte años los efec-
tos fueron más significativos en 
las plantaciones que estaban 
más próximas a las universidades 
concesionarias de tierras. Con el 
tiempo, esas «fricciones espa-
ciales desaparecieron a medida 
que los programas de extensión 
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raciones políticas y económicas 
similares a la hora de asignar las 
instituciones estatales de ambos 
tipos: las dos se situaban cer-
ca de núcleos de población y 
redes de transporte. El paso cru-
cial en su argumento es que, de-
bido a esto, los condados que 
fueron seleccionados para tener 
un manicomio serían un buen 
contrafactual de los condados 
que recibieron una escuela nor-
mal y cabría esperar, por ejem-
plo, que ambos tuvieran después 
trayectorias económicas similares. 

Sin embargo, con el paso de 
los años, los manicomios y las 
escuelas normales, aunque ini-
cialmente fuesen de un tamaño 
similar, evolucionaron de forma 
diferente. Los manicomios, en 
su mayoría, siguieron siendo 
pequeños centros estatales de 
atención sanitaria. En cambio, 
muchas escuelas normales se 
convirtieron después en uni-
versidades regionales. Estas fa-
cultades, afirman los autores, 
se centran en la educación de 
grado y máster y no desarrollan 
una labor de investigación tan 
intensiva como lo hacen las 
universidades estatales emble-
máticas, es decir que en estas 
facultades se lleva a cabo una 
investigación con una intensi-
dad significativamente menor 
que en las principales escuelas 
estatales. 

El resultado clave de Howard 
et al. (2022) es que este tipo 
de escuelas hacen que una lo-
calidad sea más resiliente a los 
shocks económicos tales como 
el declive de la industria ma-
nufacturera. Por ejemplo, tras 
un shock económico los conda-
dos que inicialmente recibieron 
escuelas normales, en compa-
ración con los que recibieron 
manicomios, perdieron menos 
empleo, ingresos y población. 

mundial. ¿Deberían esos países 
esperar obtener un retorno de 
la inversión en investigación uni-
versitaria?

Estudios recientes sugieren 
que se pueden obtener efectos 
positivos incluso si se trata de 
facultades que no estén entre 
las mejores de su país. Como 
siempre, para abordar estas 
cuestiones, es necesario que los 
investigadores estudien cuándo 
y dónde surgieron determinadas 
universidades. 

Howard et al. (2022) estudian 
el efecto que tienen las universi-
dades regionales en la resiliencia 
económica local. Consideremos 
el caso de Pittsburgh, que en 
su día fue fácilmente una de las 
principales ciudades industriales 
de EE. UU. En 1910, era la octa-
va ciudad más grande del país y 
su industria creaba la mitad de la 
producción de acero. Más tarde, 
en los años setenta y ochenta, 
cuando cayó esta industria, la 
ciudad sufrió una importante 
sacudida. A pesar de ello, la eco-
nomía de Pittsburgh demostró 
su resiliencia y se diversificó en 
los sectores de la sanidad, las 
finanzas y las tecnologías, tales 
como la robótica. A menudo, se 
afirma que fueron las universida-
des de Pittsburgh lo que le ayudó 
a capear el temporal. De nuevo 
estamos ante un caso de cómo 
la actividad universitaria tuvo un 
efecto localizado.

Para explorar si existe un 
elemento causal en tales afir-
maciones, Howard et al. (2022) 
aducen que en el siglo XIX, los 
Gobiernos estatales utilizaban 
unos criterios parecidos para de-
cidir la ubicación de las escuelas 
normales, es decir, los centros de 
formación del profesorado, y 
de los manicomios. Dicho de 
otro modo, se aplicaban conside-

vivencia de muchas facultades. 
Con el cisma, los papas rivales 
competían también por fundar 
más universidades. Esto aumen-
tó sustancialmente el acceso de 
los alemanes a la formación uni-
versitaria, ya que históricamente 
Alemania contaba con menos fa-
cultades que, por ejemplo, Fran-
cia o Italia. Los autores estiman 
que tras el cisma se triplicó la 
cantidad de matrículas en uni-
versidades alemanas.

También constatan que la 
creación de nuevas universidades 
afectó positivamente a la activi-
dad comercial y que este efecto 
fue más significativo cuanto más 
cerca estaban las ciudades de 
las universidades emergentes 
(3). En cuanto a los mecanismos 
detrás de este efecto, sugieren 
que parte del efecto de las uni-
versidades funcionó gracias a su 
papel en el desarrollo de conoci-
mientos jurídicos y administrati-
vos, que ayudaron a definir los 
derechos de la propiedad.

4. La resiliencia económica 
regional en EE. UU.

Una pregunta que se des-
prende de los estudios anteriores 
es: ¿cuándo se considera que 
una universidad es una universi-
dad de investigación? ¿Con qué 
intensidad de investigación se 
producen los efectos menciona-
dos anteriormente? ¿Es impres-
cindible para que se produzcan 
estos efectos que exista facultad 
de alto nivel realizando investi-
gación de punta? ¿O se pueden 
conseguir con niveles de investi-
gación más modestos? 

Estas cuestiones son especial-
mente relevantes para los paí-
ses de renta media y baja. Para 
muchos de estos países, en el 
menú realista no está incluida la 
creación de una universidad líder 
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mento sustancial del número de 
patentes locales. En concreto, los 
condados universitarios tienen 
alrededor de un 60 por ciento 
más de patentes al año que los 
condados finalistas. 
uriosamen-
te, la mayor parte de este efecto 
de aumento de las patentes no 
se debe a personas afiliadas a la 
universidad tales como miem-
bros del profesorado o antiguos 
alumnos, sino más bien a per-
sonas que se trasladaron a esa 
zona. Esto sugiere que el efecto 
de la universidad puede operar a 
través de externalidades.

7. La reubicación de 
universidades en China

Todos los casos anteriores 
sugieren que la presencia de una 
universidad tiene efectos posi-
tivos, sin embargo, en traba-
jos recientes también aparece al 
menos un caso de efecto nulo. 
Liu (2024) estudia la reubicación 
de universidades chinas a cau-
sa de la segunda guerra sino-
japonesa (1937-1945). Duran-
te este período, 91 de las 108 
universidades chinas se vieron 
obligadas a trasladarse ante el 
avance de las fuerzas japonesas. 
Los traslados se produjeron ge-
neralmente hacia el interior del 
país y la ubicación de la nueva 
sede estaba basada en la red de 
carreteras, la disponibilidad de 
edificios y los contactos persona-
les de los dirigentes universitarios. 
Aunque esos traslados no fueron 
aleatorios, desde el punto de vista 
analítico se espera que en las de-
cisiones haya elementos que no 
están relacionados con la econo-
mía y las trayectorias educativas 
futuras de esos municipios.

El principal resultado es que en 
relación con los lugares contra-
factuales, las ciudades donde se 
trasladó una universidad acaba-
ron teniendo algunas ventajas a 

6. Las universidades y la 
innovación local 
en EE. UU.

Andrews (2023) explora el 
efecto que tienen las universi-
dades en la innovación local en 
EE. UU. centrándose en las dé-
cadas posteriores a 1840, un pe-
ríodo que vio la fundación de 
muchas universidades. Durante 
estos años, los municipios com-
petían por convertirse en la sede 
de una universidad. Por ejemplo, 
una denominación religiosa podía 
manifestar su interés en abrir una 
universidad, a ser posible respal-
dada por donantes y las distintas 
ciudades «pujaban» por conver-
tirse en sede de esa universidad, 
pudiendo ofrecer tanto terrenos 
como fondos adicionales. Por 
citar un ejemplo de una época 
anterior, el Yale College, siglos 
antes de convertirse en una gran 
universidad, estaba situado en 
Killingworth y Saybrook antes de 
trasladarse a New Haven, «cuyos 
ciudadanos habían ofrecido una 
oferta mejor que el resto de las 
comunidades, tanto en terrenos 
como en fondos, para apoyar a la 
universidad» (4).

Andrews utiliza información 
narrativa para definir a los em-
plazamientos que quedaron «fi-
nalistas» en el proceso de selec-
ción de emplazamiento de varias 
universidades. La idea es que los 
emplazamientos finalistas pro-
porcionan un contrafactual útil 
de los emplazamientos seleccio-
nados. Probablemente estaban 
organizados de forma similar, 
tenían un acceso similar a los 
recursos, las mismas perspectivas 
de crecimiento económico, una 
ciudadanía igualmente motiva-
da, etcétera.

Andrews muestra que, a largo 
plazo, el establecimiento de una 
universidad nueva causa un au-

Esta resiliencia parece deberse, 
en parte, a la propia resistencia 
de la universidad: una universi-
dad regional atrae un número 
significativo de matriculaciones, 
posiblemente anticíclicas. Otro 
posible mecanismo es que las 
universidades aumentan el nivel 
educativo local, lo cual posi-
blemente contribuya de alguna 
manera a que la economía se 
adapte.

5. Las universidades y 
el crecimiento del PIB 
subnacional en todo el 
mundo

Valero y Van Reenen (2019) 
reflexionan sobre cuestiones re-
lacionadas con esta materia pero 
en el ámbito subnacional y cen-
trándose menos en la investiga-
ción y más en la actividad uni-
versitaria en general. Los autores 
desarrollan una base de datos 
histórica sobre la ubicación de 
unas 15.000 universidades en 78 
países, llegando a la conclusión 
de que el aumento en el núme-
ro de universidades se asocia 
positivamente con el crecimiento 
futuro del PIB per cápita, una 
asociación robusta ya que inclu-
ye una serie de variables obser-
vables y tendencias regionales 
no observadas. Además, Valero 
y Van Reenen hallan pruebas de 
que se dan efectos positivos por 
rebalse en las regiones vecinas. 
Sugieren que parte del efecto 
que tienen las universidades en 
este crecimiento se debe a que 
gracias a ellas aumenta la oferta 
de capital humano y los nive-
les de innovación. Andersson 
et al. (2004) y Kantor y Whalley 
(2014) hallan efectos muy cohe-
rentes con ello tanto en Suecia 
como en Estados Unidos, respec-
tivamente.
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1. Captación y retención de 
una base de talento 

Las universidades de investi-
gación de éxito deben ser capa-
ces de captar a investigadores 
con talento y, con el tiempo, 
mantener una base estable de 
personal de investigación. En 
este sentido, una universidad 
no es diferente a cualquier otra 
empresa, como un club de fút-
bol o una corporación, que debe 
contar con los recursos humanos 
adecuados para prosperar. La 
captación de talento investiga-
dor requiere esfuerzo y apertura 
al entorno exterior.

Veamos cómo se ha desa-
rrollado este asunto en EE. UU., 
donde hasta bien entrado el siglo 
XIX las universidades norteameri-
canas no ofrecían casi ninguna 
formación especializada o avan-
zada. En esta época, un joven 
estadounidense que quisiese es-
pecializarse en un área específi-
ca, obtener un título avanzado 
o prepararse para una carrera 
de investigación, tenía que plan-
tearse inmediatamente estudiar 
en el extranjero, normalmente en 
Alemania, Inglaterra o Francia. 

La Johns Hopkins University 
fue la primera facultad estadou-
nidense que aspiró a hacer de 
la educación avanzada y la in-
vestigación una parte central de 
su misión y esta ambición forzó 
a otras universidades más anti-
guas, como Harvard y Colum-
bia, a competir con ella. Pronto 
se dieron cuenta de que para 
ello necesitaban expertos difíciles 
de encontrar. Por ejemplo, tras 
ser nombrado rector de Harvard, 
hacia 1872, Charles Eliot observó, 

«Hay en este país un cuer-
po considerable de profeso-
res que saben enseñar latín y 
griego, y los elementos bási-
cos de la lengua; pero si bus-

mantener universidades de inves-
tigación pueden posiblemente 
considerarlo una buena inver-
sión. A continuación se reflexio-
na sobre los retos que surgen 
cuando se intenta asegurar el 
éxito de dicha inversión.

III. CREACIÓN Y 
MANTENIMIENTO DE 
LAS UNIVERSIDADES DE 
INVESTIGACIÓN: RETOS

Esta sección analiza los retos 
que surgen cuando uno inten-
ta crear y mantener universida-
des de investigación de calidad, 
exponiendo una serie de reco-
mendaciones al respecto. Como 
se ha señalado más arriba, en 
esta reflexión se hace referencia 
con frecuencia al caso de Esta-
dos Unidos (5). Con ello no se 
pretende dar a entender que 
la estrategia estadounidense se 
pueda hacer extensiva a todas 
partes, ni mucho menos ya que, 
las instituciones estadounidenses 
son, en gran medida, sui generis 
y difíciles de replicar.

Más bien, el enfoque utilizado 
se debe a que EE. UU. ha con-
seguido crear y mantener bue-
nas universidades. En las décadas 
comprendidas entre 1860 y 1930, 
Estados Unidos pasó de tener 
un sector de enseñanza superior 
con un perfil académico débil a 
crear las principales universida-
des de investigación del mundo 
(Urquiola, 2020). Esta trayectoria 
ilustra el efecto de varios ingre-
dientes necesarios para tal trans-
formación. Cómo pueden crearse 
en cada país esos ingredientes 
dentro de su marco institucional 
es una cuestión compleja en la 
que las condiciones locales des-
empeñan un papel importante. 
Sin embargo, puede resultar útil 
poner aquí de manifiesto cuáles 
son dichos ingredientes.

corto y medio plazo. Por ejemplo, 
es más probable que tengan tasas 
de matriculación en secundaria 
relativamente altas. Pero estas 
ventajas se disipan con el tiem-
po. Aunque esto puede deberse 
al contexto o a otros factores, 
este estudio nos recuerda que, 
aunque las universidades pueden 
tener efectos positivos, no son 
pociones mágicas que siempre 
tienen un impacto benéfico.

8. Resumen

Los datos anteriores no de-
muestran de forma definitiva que 
una universidad de investigación 
con alta calidad siempre llega a 
ser una inversión rentable. Sin 
embargo, sí sugiere que las uni-
versidades de investigación, y las 
universidades en general, pue-
den tener un impacto positivo y 
causal en los resultados, inclu-
yendo el crecimiento económico.

Estos datos también son co-
herentes con la idea de que las 
universidades pueden contribuir 
a la innovación ya que: 

•	 Aceleran el registro de pa-
tentes por parte de las em-
presas y ayudan en sus des-
cubrimientos (Nelson, 1986; 
�affe, 1989; �ansfield, 1991; 
Ahmadpoor y Jones, 2017).

•	 Proporcionan una forma-
ción de alto nivel (Toivanen y 
Vaananen, 2016; Aghion et 
al., 2017).

•	 En términos generales, el 
análisis económico pone de 
manifiesto que tales innova-
ciones son una fuente cru-
cial de crecimiento sostenido 
(Solow, 1956; Romer, 1986 y 
1990; Aghion y Howitt, 1997; 
Galor, 2011). 

En resumen, los países y las 
jurisdicciones que quieran crear y 



121

MIGUEL URQUIOLA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

bilidades de que los estudiantes 
de posgrado puedan inmigrar 
y estudiar fuera, por ejemplo, 
perjudican a las universidades de 
investigación.

2. Medición del rendimiento 
de la investigación

Aunque exista la voluntad de 
contratar talento, la medición 
de su rendimiento presenta un 
reto adicional. Para identificar 
a los investigadores con talento 
y decidir si recompensar sus es-
fuerzos, es necesario contar con 
un modo de medir su produc-
ción investigadora. ¿Han produ-
cido un volumen de investiga-
ción significativo¨ ©Han sido sus 
productos de investigación de 
alta calidad? De nuevo, vuelve a 
resultar útil estudiar la experien-
cia histórica de Estados Unidos. 

Cuando universidades como 
la Johns Hopkins intentaron 
competir con sus homólogas 
europeas, tuvieron dificultades 
para observar la producción in-
vestigadora. A diferencia de los 
países europeos, Estados Unidos 
no disponía de una red de re-
vistas académicas que ayudaran 
a revelar que tal o cual persona 
había realizado un buen trabajo. 

Según lo mencionado ante-
riormente, Daniel Gilman fue el 
primer rector estadounidense 
que hizo que su universidad se 
centrase en la investigación y él se 
dio cuenta de inmediato de que 
tendría que invertir en una in-
fraestructura de medición. Con-
sideremos el caso de las mate-
máticas. Las publicaciones perió-
dicas europeas relacionadas con 
las matemáticas, tales como el 
Journal de l’Ecole Polytechnique, 
aparecieron en el siglo XVIII. Pero 
en Estados Unidos hasta bien 
entrado el siglo XIX no había pu-
blicaciones equivalentes. Gilman 

por el nivel de citas y la calidad 
de las revistas. Del mismo modo, 
Ash et al. (2024) muestran que 
los investigadores que regresan a 
China tienen externalidades posi-
tivas en el trabajo de sus colegas.

En el otro lado de estos inter-
cambios, Estados Unidos y otros 
países recibieron una nueva 
afluencia de talento procedente 
de las migraciones chinas, sobre 
todo en el ámbito de estudiantes 
de posgrado. Esto se sumó a las 
repetidas oleadas de inmigración 
académica de las que se han 
beneficiado las universidades 
estadounidenses.

Del mismo modo, considere-
mos el campo de la economía. 
Aunque la mayoría de los depar-
tamentos de economía punteros 
se encuentran en Estados Unidos, 
Inglaterra, Francia, España, Italia 
y en México también hay varias 
facultades excelentes, algunas 
de las cuales pueden competir 
al mismo nivel. Un denominador 
común de estas facultades es su 
disposición a ofrecer docencia 
en inglés y, relacionado con ello, 
su apertura a la contratación de 
académicos extranjeros. Esta fi-
losofía amplía la base de talento 
a la que pueden acceder para 
poder contar con profesores 
formados en Europa y Estados 
Unidos.

Un entorno abierto y favo-
rable a la migración es una cir-
cunstancia que no puede darse 
por hecha. Un ejemplo de cómo 
este entorno puede deteriorarse 
se observa en cómo las tensiones 
políticas actuales entre EE. UU. y 
China han hecho que se reduzca 
la colaboración y la movilidad 
de investigadores y estudiantes 
(Xie y Freeman, 2023). Lo mismo 
ocurre tanto en el Reino Unido 
como en Estados Unidos: las 
políticas que dificultan las posi-

cas profesores para enseñar 
botánica, química o física, no 
los encuentras. No existen».

En respuesta a esta situación, 
Daniel Gilman, el primer rector 
de la Johns Hopkins, empezó a 
contratar a profesores forma-
dos en Europa, independiente-
mente de su país de origen. De 
hecho, Gilman contrató a tantos 
licenciados de la Universidad de 
Göttingen que algunos acadé-
micos apodaron a su universi-
dad «Göttingen-at-Baltimore» 
(Flexner, 1946).

Se trataba de una reforma 
esencial porque antes las uni-
versidades estadounidenses eran 
reacias a contratar a extranje-
ros o incluso a personas forma-
das en el extranjero. Los líderes 
deben ayudar a sus sociedades 
a resistir tales impulsos si tienen 
como uno de sus objetivos crear 
facultades orientadas a la inves-
tigación. 

Más recientemente, países 
como Chile y China han invertido 
mucho en la formación de sus 
ciudadanos en centros de doc-
torado en el extranjero para 
mejorar sus universidades. Más 
allá de la formación, el envío de 
profesores al extranjero expone 
a los investigadores de un país a 
trabajar en la frontera de la inves-
tigación y les ayuda a crear con-
tactos muy valiosos. A modo de 
ejemplo, Xie y Freeman (2023) 
documentan cómo la formación 
estadounidense contribuyó al 
avance de la ciencia china; afir-
man que «el principal canal a 
través del cual científicos nacidos 
en China colaboraron con cientí-
ficos veteranos de EE.--. fue a 
través de la movilidad de los in-
vestigadores nacidos en China en 
EE.UU. ... y su posterior regreso 
a China ...». Esta movilidad dio 
lugar a la generación de un tra-
bajo de mayor calidad, medido 
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ser muy útil contar con una 
densa red de publicaciones pe-
riódicas con una jerarquía de 
calidad relativamente clara.

Por último, la existencia de 
sistemas de medición de la ca-
lidad de la investigación puede 
tentar a la gente a inferir los re-
sultados de la investigación uti-
lizando esa medición de forma 
mecánica. Por ejemplo, un siste-
ma de evaluación puede conver-
tirse en una función mecánica de 
cuántos artículos ha publicado 
un investigador o una facultad 
de una lista específica de revis-
tas nacionales e internacionales. 
Como es bien sabido, pueden 
surgir distorsiones siempre que el 
rendimiento se fije en base a un 
criterio restringido. Volveremos 
a tratar este tema más adelante.

3. Financiación pública 

Suponiendo que sea posible 
identificar el talento, también hay 
que ser capaz de captarlo y re-
tenerlo. En un sentido amplio, 
para esto se necesitan recursos. 
Ofrecerles a los académicos las 
condiciones que necesitan para 
dedicarse a la investigación es 
caro. Para lograrlo se requiere una 
remuneración suficiente y otros 
insumos costosos, entre ellos:

•	 Tiempo: tiempo no dedicado 
a la enseñanza y a otras res-
ponsabilidades.

•	 Infraestructura: ordenadores, 
laboratorios, salas de confe-
rencias.

•	 Ayudantes de investigación, 
estudiantes de posgrado y 
cargos posdoctorales.

•	 Adquisición de datos.

•	 Visitas de campo.

•	 Viajes, etc.

su larga etapa como rector de 
Harvard: 

«La pr inc ipa l  d i f icu l -
tad que encontré fue la de 
conseguir profesores com-
petentes para impartir una 
docencia avanzada. No con-
tábamos con ningún tipo de 
guía sobre cómo descubrir 
e invitar a las personas que 
necesitábamos. Además, no 
existía ninguna de las socie-
dades que después se crea-
ron… para el apoyo mutuo 
de los hombres… cultos. 
Hacia 1885 ya pude obtener 
alguna ayuda ... a partir de 
las actas de las ... sociedades 
científicas. Al principio no 
existía tal ayuda». 

Los países de todo el mundo 
se enfrentan a un reto análo-
go. Por un lado, en ese sentido 
ahora hay algunas ventajas. En 
primer lugar, el inglés se ha con-
vertido en una especie de len-
gua franca para los académicos. 
Así, las publicaciones en inglés 
ahora son mucho más accesibles 
para muchos académicos que lo 
que eran las revistas alemanas o 
francesas para los investigadores 
estadounidenses a finales del 
siglo XIX. Por tanto, muchos paí-
ses ahora lo tienen más fácil a la 
hora de aprovechar la red mun-
dial de publicaciones existente. 
Una inversión complementaria, 
por supuesto, es impartir clases 
de inglés en todo el sistema edu-
cativo.

Por otro lado, esta infraestruc-
tura de publicación internacional 
puede ser un arma de doble filo. 
Las revistas estadounidenses, 
por ejemplo, tienen sus gustos 
y su agenda propia, que pueden 
no ajustarse a los problemas y 
retos de cada país. Así pues, la 
inversión en formas de medir 
la calidad de la investigación 
sigue siendo importante. En 
cualquiera de los casos, puede 

contrató a un matemático inglés, 
James Sylvester, a quien se atri-
buye la fundación del American 
Journal of Mathematics (1878). 
Años más tarde, Sylvester rebatió 
que él fuera el fundador afirman-
do que:

«Usted se ha referido a 
nuestra revista sobre mate-
máticas. ... El Sr. Gilman está 
continuamente diciéndole a 
la gente que yo la fundé ... Yo 
afirmo que él es el fundador. 
Casi el primer día que aterricé 
en Baltimore, ... él comenzó 
a acosarme para que fundase 
una revista sobre matemáti-
cas a este lado del charco... 
Le dije que era inútil, que no 
había materiales para ello. 
Pero él continuó una y otra 
vez, y yo, también una y 
otra vez intenté echarle un 
jarro de agua fría a su plan; 
y no fue nada más y nada 
menos que su obstinada per-
sistencia ... lo que hizo pre-
valecer sus puntos de vista» 
(Flexner, 1946).

Con estos pasos, la infraes-
tructura de medición estadou-
nidense creció gradualmente. 
Por su parte, los profesores con-
tribuyeron creando sociedades 
profesionales, como la Ameri-
can Chemical Society (1877) y la 
American Historical Association 
(1884). Estas empezaron a pu-
blicar revistas que certificaban 
la calidad de la investigación 
mediante el proceso de revisión 
por pares. Con el tiempo, tam-
bién evolucionó la diferenciación 
entre revistas. Las que gozaban 
de mejor reputación recibían 
más propuestas de artículos y, 
a su vez, sus editores las hacían 
más selectivas, atrayendo así más 
artículos. El resultado fue una 
jerarquía de publicaciones por 
campos o subcampos. 


harles Eliot reflexionó sobre 
el impacto de todo esto durante 
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contribuya a que los descubri-
mientos de origen universitario 
repercutan en la innovación de 
las empresas (Jensen y Thursby, 
2001; Hausman, 2022; Lerner et 
al., 2024).

4. Apoyo político/popular

�ado que la financiación pú-
blica es esencial para su avance, 
uno de los retos de las universi-
dades de investigación es gene-
rar el apoyo público y político 
necesario para mantenerse. Esta 
necesidad conlleva un conjunto 
de retos inherentes. Considere-
mos dos puntos de vista que se 
han generalizado en los últimos 
años.

En primer lugar, las universi-
dades de investigación de éxito, 
por definición, cuentan con un 
profesorado de vanguardia. En 
consecuencia, también tienden a 
atraer a estudiantes bien prepa-
rados, que encontrarán en estos 
centros la estimulación y entorno 
propicio para adquirir buenas 
habilidades. El interés es mutuo 
porque el profesorado investiga-
dor suele considerar a los buenos 
estudiantes como un compo-
nente esencial para su proceso 
de producción. Por ejemplo, los 
estudiantes de posgrado suelen 
trabajar con el profesorado en la 
investigación. En términos más 
generales, los profesores sue-
len preferir impartir docencia a 
estudiantes bien preparados. A 
su vez, una preparación sobresa-
liente suele estar correlacionada 
con el origen socioeconómico de 
los estudiantes. Por tanto, pedir 
financiación pública para las uni-
versidades de investigación suele 
equivaler a pedir financiación 
para las facultades que, al menos 
en cierta medida, atienden a los 
ricos. Algunos observadores lo 
denominan además como una 
petición de financiación para re-

sión») agrava el problema. Por 
ejemplo, supongamos que un 
estudio universitario demuestra 
que un determinado tipo de nor-
mativa es la mejor para reducir la 
contaminación o que una políti-
ca macroeconómica es la mejor 
para promover la estabilidad del 
sector financiero. Es difícil excluir 
a alguien del uso de ese cono-
cimiento. En consecuencia, la 
investigación genera beneficios 
difíciles de captar o «monetizar» 
por las instituciones. Por ejem-
plo, muchas empresas querrán 
dedicarse a la investigación solo 
en la medida en que contribuya 
a su rentabilidad. El sistema de 
patentes ayuda a las empresas y 
a los particulares a obtener esos 
beneficios. (ero, en ese contexto, 
es difícil captar los beneficios 
de la ciencia pura y básica. El 
resultado es que, en condiciones 
normales, la investigación estará 
infradotada por un mercado sin 
trabas.

En resumen, como principio 
general, es posible que no surja 
una financiación adecuada para 
la investigación sin una interven-
ción pública decisiva. Además, 
las universidades privadas no 
subvencionadas no serán fuentes 
fiables de investigación a gran 
escala. Esas instituciones estarán 
ocupadas dedicándose a activi-
dades tales como la docencia, 
por las que es más fácil conse-
guir que la gente pague. Esto 
es especialmente relevante en 
los países de renta baja y media, 
donde más ha crecido el sector 
de la universidad privada. 

Por último, sobre todo en el 
caso de los países avanzados y 
de renta alta, es necesario defi-
nir en qué casos las universida-
des tienen derechos de patente 
sobre la propiedad intelectual 
creada con financiación pública. 
Este puede ser un factor que 

La factura va subiendo y tien-
de a seguir aumentando.

Por ello, los países que cuen-
tan con universidades de inves-
tigación de éxito dedican im-
portantes fondos públicos a su 
funcionamiento. Esto no sig-
nifica que el sector privado no 
pueda ser una fuente importante 
de apoyo. Como se mencionó 
anteriormente, la aportación 
privada es un factor clave en 
la investigación universitaria de 
EE. --., pero incluso allí, la fi-
nanciación pública es esencial, 
y el debate sobre cómo mante-
nerla es fundamental (Gruber y 
Johnson, 2019).

Una razón fundamental es 
que la investigación es lo que 
los economistas denominan 
un bien público. El hecho de 
que una persona determinada 
se beneficie de ella no signifi-
ca que otra no pueda hacerlo 
(«no rivalidad»). Por ejemplo, 
consideremos la tecnología de 
ARNm, desarrollada en parte 
desde las universidades, que fue 
utilizada para producir la vacuna 
del COVID-19. El hecho de que 
Estados Unidos o Alemania utili-
cen esta tecnología no significa 
que Kenia o Argentina no pue-
dan utilizarla en beneficio de sus 
ciudadanos. En consecuencia, la 
investigación puede tener una 
enorme repercusión, ya que un 
solo descubrimiento puede be-
neficiar a millones de personas. 
(ero esto también significa que 
desde todo tipo de instancias, ya 
sean países o empresas, se pre-
fiera que sea otro quien investi-
gue. Si todos siguen ese impulso, 
no habrá suficientes instancias 
desde las que se produzca inves-
tigación.

El hecho de que sea difícil ex-
cluir a la gente de los beneficios 
de la investigación («no exclu-
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para abordar directamente los 
males de la sociedad. De hecho, 
los líderes universitarios que tra-
tan de mantener la populari-
dad de sus instituciones (un reto 
ya mencionado) pueden pensar 
que la mejor manera de hacerlo 
es dirigir la energía de sus cen-
tros hacia vías con repercusiones 
inmediatas, tangibles y, sobre 
todo, visibles.

Sin embargo, siempre debe 
plantearse la pregunta: ¿es ese 
el mejor uso del talento que pue-
den identificar y captar¨ (uede 
que la mejor contribución que 
puede hacer una universidad de 
investigación sea darles a sus 
profesores libertad para hacer 
investigación básica, en lugar de 
orientarles para que se ocupen 
del «problema del día» con más 
visibilidad. Tomar ese tipo de de-
cisiones puede ser difícil, ya que 
plantean ventajas y desventajas 
que son difíciles de resolver ex 
ante. 

6. Desigualdad y 
diferenciación entre 
facultades

Otro reto es el de la desigual-
dad entre las facultades. Tam-
bién en este caso, el entorno 
estadounidense pone esta cues-
tión en contexto. Por lo gene-
ral, Estados Unidos concede un 
amplio margen de maniobra a 
las fuerzas del mercado en su 
configuración institucional y 
su sistema educativo no es una 
excepción. Por ejemplo, cual-
quier grupo, ya sea religioso o 
laico, puede abrir con relativa 
facilidad una universidad e inten-
tar cobrar matrículas elevadas, 
etcétera.

La teoría económica sugiere 
que tal escenario de libre mer-
cado tenderá a producir una je-
rarquía de facultades (Spence, 

de investigación son blanco habi-
tual de críticas. Por ejemplo, los 
debates y cambios en torno al uso 
de exámenes de admisión ilustran 
los retos que se plantean (6).

p.	 �de�½ioO8Oi�� Ë
comunicación de su 
ventaja comparativa

Los líderes universitarios tam-
bién deben identificar y comuni-
carle a la sociedad cuál es la «ven-
taja comparativa» de sus centros. 
¿Qué es lo que pueden hacer 
mejor que nadie? ¿Qué talento 
reclutan? ¿Para qué actividades 
está especialmente capacitado 
ese talento? ¿Cómo pueden man-
tener la atención de sus universi-
dades centrada en esas activida-
des, es decir, como «mantienen 
los ojos en la pelota»?

Para ilustrarlo, supongamos 
que un club de fútbol de éxito 
ficha a jugadores con talento. 
¿Podría aprovecharse su capa-
cidad deportiva para organizar 
«campamentos de entrenamien-
to de voleibol» en los que los 
miembros del equipo entrena-
sen a niños o adultos a jugar 
al voleibol? Se podría, y es de 
suponer que esos campamentos 
serían populares y, lo que es más 
importante, tendrían mucha visi-
bilidad: se vería que el club está 
haciendo algo útil para la so-
ciedad. Pero eso podría ser una 
mala asignación del talento ya 
que hay mucha gente que puede 
enseñar a jugar al voleibol, y mu-
chas personas incluso lo harían 
mejor que un jugador de fút-
bol de élite. Y el entrenamiento 
deportivo de los jugadores de 
fútbol se resentiría si se dedican 
a enseñar voleibol.

Del mismo modo, algunos 
observadores piensan que los 
recursos de las universidades de 
investigación deberían utilizarse 

positorios de privilegio y motores 
de desigualdad. Estas personas 
suelen pedir que los recursos pú-
blicos se destinen mejor a institu-
ciones menos enaltecidas y que 
lleguen a sectores más amplios 
de la población.

En segundo lugar, en los últi-
mos años, muchos observadores 
han llegado a la conclusión de 
que algunas universidades de in-
vestigación han sido «secuestra-
das» por ideologías o instancias 
progresistas y de izquierdas que, 
más que preocuparse por ense-
ñar habilidades o llevar a cabo 
investigación, intentan imponer 
la uniformidad ideológica. 

Cuando se suman las perso-
nas que apoyan la primera idea 
y las que apoyan la segunda, se 
pueden vislumbrar unas coalicio-
nes considerables. Estas coali-
ciones amenazan el acceso de las 
universidades de investigación a 
las ayudas públicas y, por tanto, 
la sostenibilidad de la empresa 
de investigación. 

Así pues, los responsables 
políticos y universitarios deben 
defender que las facultades de 
investigación: 

•	 Contribuyen al bien social: por 
ejemplo, deben articular el 
tipo de razonamiento contem-
plado en la primera sección.

•	 Forman una élite útil para las 
entidades públicas, las em-
presas privadas, la sanidad 
pública, etc.

•	 Trabajan de forma que se fo-
menta la meritocracia y se 
facilita el acceso a los grupos 
infrarrepresentados. 

Para conseguirlo es necesario 
alcanzar un delicado equilibrio. 
Valga decir que los procesos de 
admisión en las universidades 
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que pueden inducir los mercados 
educativos.

Obsérvese también que en 
EE. UU. la desigualdad entre fa-
cultades no surge únicamente 
de las fuerzas del mercado. La 
financiación pública de la inves-
tigación se asigna a los proyectos 
en función de la calidad, evalua-
da por paneles de expertos. En la 
medida en que las mejores uni-
versidades representan más de 
lo que les corresponde en talento 
investigador, no es sorprendente 
que reciban una parte sustan-
cial de estos fondos (Graham y 
Diamond, 1997) (7).

En Estados Unidos es proba-
ble que esta desigualdad contri-
buya al rendimiento de la inves-
tigación. Esta observación refleja 
que el liderazgo en la investiga-
ción universitaria puede provenir 
de relativamente pocos centros. 
En concreto, Estados Unidos 
cuenta con unas 6.000 institu-
ciones de educación superior, 
pero solo unas 100, a menudo 
denominadas instituciones de 
«Investigación 1», son respon-
sables de la mayor parte de la 
investigación de mayor calidad 
del país.

Aquí surge un contraste con 
Europa, donde muchos Estados 
suprimen las fuerzas del merca-
do y la desigualdad y selección 
que caracteriza al sector uni-
versitario estadounidense. Por 
ejemplo, los Estados alemanes y 
las comunidades autónomas es-
pañolas controlan en gran medi-
da sus sectores universitarios. A 
menudo asignan los recursos de 
forma que promueven la igual-
dad entre los centros. Se podría, 
sin duda, argumentar que esto 
produce un buen resultado.

Sin embargo, si el objetivo es 
maximizar la calidad de la pro-

que las universidades estadou-
nidenses más selectivas gastan 
unas quince veces más por estu-
diante que muchas de sus homó-
logas menos afortunadas.

Para poner esto en contexto, 
el cuadro n.º 1 presenta el gasto 
por estudiante de educación 
superior de los 28 países de la 
OCDE que más gastan. Estados 
Unidos está por detrás solamen-
te de Luxemburgo.

Aplicada a estos datos, la es-
timación de Hoxby (2016) sugie-
re que el gasto de las mejores 
universidades de investigación 
de Estados Unidos es aproxima-
damente seis veces superior a la 
media de ese país representada 
el cuadro n.º 1, mucho más que 
Luxemburgo. Por el contrario, en 
el extremo inferior, las universi-
dades estadounidenses gastan 
menos que Italia, el país peor 
clasificado en el cuadro n.º 1. 
Estas cifras son aproximadas, 
pero reflejan el tipo de variación 

1973; Epple y Romano, 1998; 
MacLeod y Urquiola, 2015). Por 
ejemplo, algunas universida-
des se verán incentivadas a vol-
verse selectivas, ya sea porque 
los estudiantes buscan pares 
(peers) con altas capacidades 
o buscan formas de «demos-
trar» o transmitir su capacidad 
al mercado laboral. Al volverse 
más exclusivas, estas universi-
dades pueden cobrar matrículas 
más altas, financiar generosas 
políticas de ayuda financiera, 
etc. Estas escuelas también ten-
drán incentivos para rechazar a 
muchos posibles compradores 
y seguir siendo pequeñas. No es 
de extrañar que muchas de estas 
características hayan surgido en 
Estados Unidos, tal como pre-
decían los modelos económicos.

Cuando prevalecen estas pau-
tas, las facultades mejor clasi-
ficadas acceden a muchos más 
recursos que las peor clasificadas 
y así ocurre también en Estados 
Unidos. Hoxby (2016) calcula 

GASTO POR ESTUDIANTE EN EDUCACIÓN TERCIARIA 
(INCLUYENDO EL GASTO EN INVESTIGACIÓN) PAÍSES DE LA OCDE, 2020

CUADRO N.º 1

PUESTO PAÍS GASTO POR 
ESTUDIANTE

PUESTO PAÍS GASTO POR 
ESTUDIANTE

1 Luxemburgo 53.421 15 Nueva Zelanda 19.567
2 Estados Unidos 36.172 16 Francia 18.880
3 Reino Unido 29.534 17 Media de la OCDE 18.105
4 Suecia 26.215 18 Estonia 17.930
5 Noruega 24.374 19 Eslovenia 17.795
6 Canadá 24.363 20 Irlanda 17.400
7 Dinamarca 23.432 21 República Checa 16.237
8 Bélgica 22.555 22 Islandia 16.128
9 Australia 22.204 23 República Eslovaca 14.637
10 Austria 21.753 24 Polonia 14.488
11 Países Bajos 21.642 25 España 14.361
12 Alemania 20.760 26 Lituania 13.629
13 Japón 19.676 27 Letonia 13.043
14 Finlandia 19.583 28 Italia 12.663

Nota: Gasto en dólares estadounidenses equivalentes convertidos utilizando las paridades 
de poder adquisitivo (PPA) del PIB. Los datos se basan en estudiante equivalente a tiempo 
completo. Los datos incluyen el gasto en I+D de dichas instituciones.
�uente: Basado en datos de la OCDE.
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A pesar de los costes de la 
desigualdad, los salarios eleva-
dos permitieron al sistema atraer 
talento a la investigación. Por 
ejemplo, permitió alejarse de un 
fenómeno observado en el siglo 
XIX, cuando lo más probable era 
que solo los académicos ricos 
e independientes económica-
mente pudieran dedicarse a la 
investigación. 

Permitir la desigualdad entre 
investigadores plantea un reto 
en muchos países. Por ejemplo, 
en algunas partes de Europa la 
remuneración del profesorado 
es relativamente rígida, estando 
más o menos en función direc-
ta de la antigüedad y el rango. 
Aunque esto tiene ventajas 
obvias como la transparencia, 
también dificulta la selección y 
recompensa del profesorado ya 
que aunque se limitan los sala-
rios de la cúspide, también difi-
culta la atracción de talento. Esto 
es especialmente cierto porque, 
como ya se ha mencionado, los 
mejores investigadores pueden 
desplazarse de un país a otro. 
De hecho, una de las razones 
por las que las universidades de 
investigación estadounidenses 
funcionan tan bien es que com-
piten en un mercado global en el 
que otras instituciones gozan de 
menos flexibilidad.

8. Incentivos a la 
investigación de 
calidad (9)

Los apartados anteriores re-
flexionan sobre el talento investi-
gador y los recursos financieros. 
Ambos ingredientes son esencia-
les para obtener resultados de in-
vestigación de alta calidad. Otro 
elemento crítico es el esfuerzo: 
el éxito también requiere que los 
académicos estén dispuestos a 
trabajar muy duro.

facultades, sino también entre 
investigadores. Volvamos a la 
creación de las universidades de 
investigación en EE. UU. Cuando 
facultades como Chicago o Yale 
comenzaron a poder identificar 
la cantidad y la calidad de la in-
vestigación, empezaron a pujar 
por los mejores investigadores. 
Chicago, por ejemplo, empezó 
a crear su claustro asaltando los 
departamentos de la Universidad 
de Clark, arrebatando talento a 
una facultad que había estado 
creando una capacidad de inves-
tigación puntera, pero que, en 
última instancia, no dispuso de 
fondos para competir al máximo 
nivel.

Tales procesos de contra-
tación empezaron a conducir 
naturalmente a la desigualdad. 
Estados Unidos, que permite 
bastante flexibilidad salarial, se 
adaptó con naturalidad a esta 
evolución. El resultado fue que 
los profesores con mayor de-
manda obtuvieron salarios más 
altos, menor docencia, mayor 
disponibilidad de laboratorios, 
etc. Décadas después, esto sigue 
siendo así. En las principales uni-
versidades de investigación de 
Estados Unidos, los responsa-
bles académicos dedican mucho 
tiempo a decidir los salarios del 
profesorado y cómo competir 
con las ofertas de otras faculta-
des para captar talento.

Los costes de esta situación 
son bien conocidos y la desigual-
dad resultante se suele considerar 
como una desventaja de la carre-
ra académica estadounidense. 
En concreto y en especial en la 
parte alta de la clasificación, los 
académicos estadounidenses se 
encuentran fácilmente entre los 
mejor pagados del mundo. Por el 
contrario, los centros con menos 
recursos pagan mucho menos o 
recurren a profesorado eventual.

ducción investigadora, puede ser 
útil permitir una mayor diferen-
ciación en los recursos y misiones 
de las escuelas, de modo que 
haya unas pocas universidades 
de investigación que se lleven 
más que una parte justa del ta-
lento investigador, la financia-
ción y los estudiantes prepara-
dos. Para decirlo sin rodeos, a 
menos que un país o jurisdicción 
tenga al menos una universidad 
de investigación bien dotada de 
recursos, será difícil competir a 
un alto nivel.

Por supuesto, se puede pen-
sar que permitir este tipo de es-
tratificación perjudicaría a los 
estudiantes que no asisten a 
centros de élite orientados a la 
investigación. Sin embargo, eso 
no es tan obvio. Investigaciones 
rigurosas sugieren la posibilidad 
de que asignar a los alumnos a 
facultades de distintos niveles 
(adecuadas a sus capacidades) 
puede mejorar el aprendizaje 
para todos, ya que hace que 
los profesores y las facultades 
diseñen planes de estudios para 
niveles distintos (Duflo et al., 
2011; Machado, Reyes y Riehl, 
2023) (8).

En resumen, el reto para un 
país que busca un sector uni-
versitario de investigación de 
calidad es definir qué nivel 
de diferenciación está dispuesto 
a permitir y encontrar el apoyo 
público que lo haga sostenible. 
Sin embargo, eliminar toda la 
diferenciación posiblemente no 
sea la mejor forma de promover 
la existencia de un sector univer-
sitario de investigación fuerte.

7. Desigualdad entre 
investigadores

La captación y retención del 
talento exige cierta tolerancia 
a la desigualdad, no solo entre 
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«ascenso o abandono» («up or 
out»).. Un profesor nuevo de una 
de las mejores universidades de 
EE. UU. dispone de seis a ocho 
años para elaborar un conjunto 
de trabajos de investigación que 
se incluyen en un «expediente» 
de titularidad. Este expediente 
se evalúa minuciosamente en 
un proceso que dura meses y 
en el que intervienen informes 
de varios comités y aportaciones 
de diez o más expertos de otras 
facultades. 

En las mejores facultades, la 
cuestión que se plantea a los co-
mités y a los jueces externos no 
es si el candidato ha publicado 
suficientes artículos en revistas 
específicasU no se trata de con-
tar artículos. La cuestión es si el 
conjunto y su impacto son de 
suficiente calidad como para jus-
tificar la clasificación del candi-
dato como líder intelectual o in-
dividuo creativo. Esta flexibilidad 
evita el tipo de juego que surge 
naturalmente cuando el criterio 
es simplemente mecánico.

Si se considera que la o el 
candidato ha logrado lo suficien-
te, se le concede la titularidad y 
un empleo casi garantizado sin 
edad de jubilación. Si no, se le 
concede un plazo fijo (en gene-
ral un año) para encontrar otro 
puesto (10). En promedio, los 
profesores jóvenes responden a 
este sistema realizando un gran 
esfuerzo (11).

Sin embargo, esta respuesta 
solamente es racional si los can-
didatos creen que tienen una 
probabilidad razonable de obte-
ner la titularidad. Si la capacidad 
varía mucho, algunas personas 
tendrán una probabilidad muy 
alta o muy baja de conseguir la 
titularidad, y para ellas el plan 
tendrá poco efecto. Esto impli-
ca que la titularidad promoverá 

menos ofertas y sus salarios solo 
podrían reflejar su productividad 
con grandes retrasos.

En algunos países, las uni-
versidades se ajustan a esta si-
tuación pagando primas por 
publicaciones en revistas espe-
cíficas en función del prestigio 
de estos medios, el «factor de 
impacto», etc. Sin duda, esto 
puede incentivar la producción, 
pero también puede distorsionar 
los incentivos. Por ejemplo, un 
investigador puede optar por pu-
blicar muchos artículos en revis-
tas de menor rango si le resulta 
más gratificante económicamen-
te que dedicarle mucho tiempo a 
invertir en una contribución más 
fundamental. Por ejemplo, una 
preocupación común sobre las 
universidades en algunos países 
de Asia es que, si bien la canti-
dad de investigación producida 
ha aumentado de forma drásti-
ca, la calidad aún debe mejorar 
(véase Ito et al., 2023 y el debate 
en ese volumen).

En resumen, una cuestión 
clave es cómo incentivar el es-
fuerzo de forma que motive a 
los investigadores a maximizar la 
calidad y no dependa únicamen-
te de la remuneración. No exis-
te una forma única de hacerlo; 
idear una es otro reto relevante.

En Estados Unidos, el sistema 
de titularidad de plaza (conocido 
como «tenure») es una forma de 
abordar este reto. En las décadas 
en las que Estados Unidos fue 
convirtiéndose en líder de la in-
vestigación universitaria también 
surgió la titularidad de plaza, 
una destacada recompensa por 
los resultados de la investigación.

La característica central de 
la titularidad es que existe un 
período de prueba de duración 
fija seguido de una decisión de 

Hasta cierto punto, si se selec-
ciona bien a los profesores, esto 
se soluciona por sí mismo. Mu-
chos profesores tienen una mo-
tivación intrínseca: les encanta 
investigar y estarían dispuestos 
a hacerlo por poco dinero. Sin 
embargo, la política no puede 
basarse solo en eso, los incenti-
vos importan.

En consecuencia, es bueno 
que se recompense el rendimien-
to de la investigación. La existen-
cia de un mercado y la capacidad 
que tienen las mejores facultades 
para pagar más a los mejores 
investigadores, tiene un impacto 
significativo en esta dirección. In-
cluso en los países que restringen 
la desigualdad salarial, el «sueldo 
real» puede utilizarse para mo-
dular el sistema de compensacio-
nes. Por ejemplo, dos titulares de 
cátedra europeos pueden tener 
el mismo salario nominal, pero 
uno de ellos puede recibir recur-
sos para dirigir un instituto más 
prominente, tener acceso a ins-
talaciones mejores y más puestos 
posdoctorales, etc. De hecho, se 
les paga de forma diferente y, si 
su sueldo se fija en consecuen-
cia, puede llegar a reflejar su 
productividad investigadora. 

Sin embargo, la retribución 
por sí sola es insuficiente, y la 
desigualdad derivada de la com-
petitividad educativa es una 
forma tosca de adaptar las com-
pensaciones a los resultados de 
la investigación. Por ejemplo, si 
la retribución solo puede ajus-
tarse cuando una persona se 
traslada o recibe una oferta la-
boral para hacerlo, puede que 
no refleje correctamente la pro-
ductividad. Por ejemplo, es po-
sible que ciertos investigadores 
que son productivos no puedan 
trasladarse por motivos familia-
res. Si los posibles empleadores 
se dan cuenta de ello, les harán 
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llan una lealtad duradera hacia 
sus centros y se implican en su 
reputación y su futuro. Las prue-
bas apuntan a que su apoyo, al 
menos en parte, se debe a su 
deseo de aumentar la probabili-
dad de admisión de sus hijos (13). 
Sin embargo, otra parte se debe 
a una lealtad genuina y al deseo 
de estar asociados a instituciones 
prestigiosas que ejercen un im-
pacto positivo en el mundo.

El papel de las ayudas pri-
vadas en EE. UU. puede pa-
recer tan extremo que resulte 
irrelevante para la mayoría de 
los demás países. Cabe destacar 
que las prácticas básicas que 
se siguen no se originaron en 
EE. UU. Las primeras universida-
des financiadas con matrículas 
privadas surgieron en ciudades 
de Francia e Italia. Las donacio-
nes originales a las universida-
des se originaron en Inglaterra 
y Francia, en muchos casos ani-
madas por donantes que así se 
aseguraban un trato especial 
para hijos y sobrinos (o personas 
de sus regiones de origen). Por 
ejemplo, el Collège de Sorbonne
(París) fue fundado con una do-
nación de Robert de Sorbon, y 
el Merton College (Oxford) por 
Walter de Merton. Estados Uni-
dos unió estas ideas a un merca-
do educativo caracterizado por 
el laissez-faire que las potenció, 
pero EE. UU. no las inventó.

Resulta signif icativo que 
Estados Unidos también las 
potenciase con apoyo público 
porque las donaciones son des-
gravables, aplicando una desgra-
vación fiscal para las facultades y 
para muchas instituciones bené-
ficas. Así pues, el apoyo privado 
en Estados Unidos no existe de 
forma aislada, sino que recibe 
un fuerte respaldo de la política 
pública. La conclusión es que hay 
medidas que pueden tomar los 

vestigación la matrícula anual, 
sin incluir los gastos de manu-
tención, supera los 60.000 dó-
lares. A pesar de esos precios, 
los ciudadanos estadouniden-
ses y extranjeros están deseosos 
de matricularse. La capacidad de 
estas universidades para cobrar 
precios tan altos podría refle-
jar que proporcionan destrezas 
sobresalientes, redes valiosas y 
buenas salidas profesionales, 
pero también podría solo tratar-
se de que a las familias simple-
mente les gusta «consumir» el 
prestigio asociado a esos entor-
nos selectos.

Cabe destacar que los Esta-
dos de EE. UU. suelen permitir 
una flexibilidad similar en sus 
universidades públicas de inves-
tigación. Por ejemplo, mientras 
que la Universidad de Michigan 
cobra unos 18.000 dólares de 
matrícula a los estudiantes re-
sidentes en el Estado, sus tasas 
para los no residentes, de algo 
menos de 60.000, son como 
las de las mejores universida-
des privadas. Las cifras corres-
pondientes en la Universidad de 
California en Berkeley están en 
el mismo rango, aunque son un 
poco más bajas (unos 15.000 y 
45.000, respectivamente). Esto 
no debería ser ninguna sorpresa, 
dado que Berkeley y Michigan, 
entre otras muchas universida-
des públicas de EE. UU., compi-
ten al más alto nivel. No podrían 
hacerlo sin este tipo de apoyo 
privado, que en algunos casos, 
como el de Berkeley, supone una 
gran parte de su presupuesto.

Además, es obvio que las 
universidades estadounidenses 
destacan en una dimensión adi-
cional dentro de su sistema de 
apoyo privado: las donaciones 
pueden ser directas y no a cam-
bio de servicios educativos. En su 
modelo, los estudiantes desarro-

más eficazmente el esfuerzo si se 
combina con un proceso por el 
que los profesores se distribuyen 
en las facultades según su capa-
cidad investigadora (MacLeod y 
Urquiola, 2021). Este es precisa-
mente el tipo de asignación de 
personal que se produce cuando 
las facultades pueden competir 
por los mejores investigadores. 
En otras palabras, los mejores 
departamentos del país tienen, 
en promedio, los mejores in-
vestigadores, y tienen capaci-
dades más o menos similares. 
El segundo departamento del 
ranking puede estar justo por 
debajo, y así sucesivamente. En 
este contexto, la titularidad ten-
drá efectos de habilidad en toda 
la distribución (12).

La titularidad no es la única 
forma de ofrecer incentivos. Por 
ejemplo, la Unión Europea ha 
puesto en marcha grandes becas 
dirigidas a investigadores en dis-
tintas etapas de su carrera. Se 
asignan en función de la calidad 
de las propuestas de los investi-
gadores y de su currículum. Este 
sistema tiene ventajas y desven-
tajas en comparación con el de la 
titularidad de plaza, pero es otra 
forma de marcar momentos im-
portantes en los que se examina 
la calidad del trabajo.

9. Ayuda privada

La financiación de las univer-
sidades de investigación es cara, 
por lo que cualquier ayuda del 
sector privado puede suponer 
una diferencia sustancial. Un 
reto clave es cómo movilizarla. 

Una opción es permitir a las 
facultades que tengan flexibili-
dad a la hora de fijar el importe 
de su matrícula. Esa flexibilidad 
existe, sin duda, en Estados Uni-
dos, donde en las principales 
universidades privadas de in-



129

MIGUEL URQUIOLA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

(4) «Recursos sobre la historia de Yale: Breve 
historia de Yale» (guides.library.yale.edu).

(5) Para ello, se basa en URQUIOLA (2020, 
2023) y MACLEOD y URQUIOLA (2021).

(6) Para una reflexión sobre este asunto, 
véase FRIEDMAN et al. (2024). Véase también 
RIEHL (2023) sobre las reformas de los exáme-
nes estandarizados.

(7) Para datos recientes, véase también 
https://www.nsf.gov/statistics/nsf13325/
content.cfm?pub_id=4240&id=2

(8) Véase también MALAMUD et al. (2024) 
sobre cómo afecta la estratificación a los 
resultados no cognitivos.

(9) Esta discusión se basa en MACLEOD y 
URQUIOLA (2021).

(10) En las últimas décadas, la titularidad se 
ha vuelto menos común en Estados Unidos, y 
cada vez está más al alcance solo de los pro-
fesores centrados en la investigación y en las 
universidades más ricas (Figlio et al., 2015).

(11) Obsérvese que, a diferencia de un sala-
rio, la titularidad es un premio aparte que se 
concede por alcanzar un umbral de logros o 
de rendimiento relativo; no permite mejoras 
menores. Para consultar las aplicaciones de 
la teoría económica a este tipo de contra-
tos, véanse LAZEAR y ROSEN (1981), CARMICHAEL

(1983), MALCOMSON (1984) y MACLEOD y 
URQUIOLA (2021).

(12) Como muchas de las características del 
sistema estadounidense, la titularidad de 
plaza surgió de forma descentralizada. La 
forma en que interactúa con otras caracte-
rísticas del sistema no formaba parte de un 
diseño centralizado.

(13) MEER y ROSEN (2009) sugieren que aproxi-
madamente la mitad de las donaciones de los 
antiguos alumnos de una universidad privada 
selectiva están motivadas por la esperanza de 
reciprocidad para sus hijos.
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da requieren de la atención y el 
trabajo conscientes del Gobierno 
y de los líderes universitarios. 
Esto plantea varias disyuntivas 
difíciles de sortear, tratándose 
de cuestiones como la comuni-
cación, la financiación, el acceso 
de los grupos infrarrepresenta-
dos y la desigualdad. Cada país 
o jurisdicción debe abordarlos 
dentro de sus limitaciones ins-
titucionales y políticas. Estados 
Unidos desarrolló las principales 
universidades de investigación 
porque encontró la manera de 
afrontar estos retos, sobre todo 
a lo largo de varias décadas co-
menzando en la segunda mitad 
del siglo XIX.

En términos más generales, las 
universidades son una de las for-
mas más duraderas de organiza-
ción humana: surgidas espontá-
neamente, existen desde hace ya 
unos 800 años. Aunque siempre 
se dedicaron a la enseñanza, la 
investigación se convirtió gradual-
mente en una de sus actividades 
centrales y una de las razones por 
las que suscitaron interés y apoyo. 
Mantener esta parte del esfuerzo 
es un reto importante para los 
responsables políticos y los líderes 
universitarios.

NOTAS 

(*) Traducción del inglés por CONCHA ORTIZ

URBANO.

(1) Dicho de otro modo, este capítulo no 
pretende presentar una revisión exhaustiva; 
el texto ofrece más referencias.

(2) Los autores aplican varias comprobacio-
nes de gran solidez, por ejemplo, mostrando 
que la escolarización no es un factor de 
confusión. Además, el efecto corresponde 
a un período anterior a que los yacimientos 
de carbón se convirtieran en un motor de la 
industria.

(3) El documento también aplica controles 
de robustez para abordar el hecho de que, si 
bien el cisma puede haber sido exógeno, la 
ubicación de las nuevas universidades no lo 
fue. También controla la alineación de dife-
rentes ciudades con diferentes papas.

países para aumentar el apoyo 
privado a las universidades.

Un sistema que movilice el 
apoyo privado puede tardar déca-
das en construirse, pero estos es-
fuerzos pueden proporcionar al-
gunos beneficios a corto y medio 
plazo. Por ejemplo, en los últi-
mos años, un puñado de univer-
sidades privadas latinoamericanas 
han cultivado a antiguos alumnos 
y familias adineradas de forma 
que cubren partes no triviales de 
sus presupuestos de inversión de 
capital y ayuda financiera.

IV. CONCLUSIÓN

La observación casual sugiere 
que las universidades de investi-
gación pueden contribuir sustan-
cialmente al crecimiento econó-
mico y al bienestar humano. En 
cierta medida esto no es sorpren-
dente, ya que las universidades 
forman parte del ecosistema de 
la investigación y los economis-
tas creen que, a largo plazo, la 
investigación/innovación pura y 
aplicada son la fuente central del 
crecimiento sostenible.

No obstante, aunque el im-
pacto positivo de las universida-
des de investigación puede ser 
plausible, que sea causal es, en 
última instancia, una cuestión 
empírica. Cada vez hay más prue-
bas de que las universidades de 
investigación tienen un impacto 
positivo real y que este efecto es 
algo localizado. En resumen, los 
datos indican que invertir en crear 
y mantener un sistema universi-
tario de investigación de calidad 
puede ser rentable.

Sin embargo, hacerlo plantea 
retos inmediatos. Es improbable 
que un sector universitario de 
invest igación se desarrol le 
de forma automática o natural; 
su creación y su salud continua-
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A lo largo de los siglos, las 
universidades han pasado de ser 
instituciones de pequeña escala 
destinadas a unos pocos elegi-
dos, principalmente hombres 
acomodados, a convertirse en 
entidades dinámicas que aco-
gen a estudiantes de diferentes 
nacionalidades, orígenes, gé-
neros y etnias. Mediante estra-
tegias de internacionalización y 
diversificación, las universidades 
ofrecen ahora entornos multi-
culturales. Esto, a su vez, brinda 
a los estudiantes la oportunidad 
de desarrollar habilidades que 
van más allá de los conocimien-
tos académicos, tales como la 
comunicación y la colaboración 
intercultural, esenciales para 
desenvolverse en el mundo in-
terconectado de hoy. 

Este artículo explora distintas 
ideas para cultivar comunidades 
académicas inclusivas que repre-
senten la diversidad del personal 
y el alumnado de las universida-
des actuales. El objetivo es crear 
una cultura de pertenencia en 
la que todos los miembros par-
ticipen activamente en la lucha 
contra las desigualdades estruc-
turales y contribuyan a romper 
los antiguos «muros de marfilz. 

Las ideas y prácticas presenta-
das en este artículo se basan en 
mis vivencias estudiando y traba-
jando en el entorno académico 
del Reino Unido; mi experiencia 
en la promoción de la igualdad, 
la diversidad y la inclusión; en mi 

Resumen (*)

Este artículo analiza los persistentes desa-
fíos a la diversidad y a la inclusión que existen 
en las universidades, aduciendo que para des-
mantelar los «muros de marfilz que todavía 
quedan en las universidades es necesario fo-
mentar una cultura de pertenencia que luche 
de forma activa contra las desigualdades so-
ciales y empodere a los grupos infrarrepresen-
tados. El artículo explora cómo los académicos 
pueden contribuir a esta transformación y pro-
pone estrategias prácticas para crear comuni-
dades inclusivas a través de comportamientos 
individuales y prácticas docentes. Además, ex-
plica cómo las universidades pueden actualizar 
sus procesos para apoyar estos cambios. Al 
hacer hincapié en los esfuerzos tanto indivi-
duales como sistémicos, el artículo proporciona 
un punto de partida para construir un entorno 
académico más equitativo e inclusivo. Esto, a 
su vez, refuerza la capacidad de las universi-
dades de servir como verdaderos motores de 
un cambio social positivo. Sin embargo, todo 
esto depende del compromiso de los líderes 
universitarios y de la asignación de los recursos 
adecuados.

Palabras clave: diversidad, inclusión, per-
tenencia, educación superior, evaluación, en-
tornos de aprendizaje.

Abstract

This chapter examines the persistent 
challenges to diversity and inclusion within 
universities. It argues that dismantling 
remaining «ivory wallsz at universities 
necessitates fostering a culture of belonging 
that actively addresses social inequalities 
and empowers under-represented groups. 
The chapter explores how academics can 
contribute to this transformation. It offers 
practical strategies for creating inclusive 
communities through individual behaviours, 
and teaching practices. Additionally explains 
how universities can update their processes 
to support these changes. By emphasising 
both individual and systemic efforts, the 
chapter provides a starting point for building 
more equitable and inclusive academic 
environment. This, in turn, strengthens 
universities’ ability to serve as true drivers 
of positive social change. However, this is 
contingent upon the engagement of the 
university leadership and the allocation of 
adequate resources.

Keywords: diversity, inclusion, belonging, 
higher education, assessment, learning 
environments.

JEL classification: I23, I24, J15, J16.

I. INTRODUCCIÓN: 
LA INTEGRACIÓN 
DE LA DIVERSIDAD 
Y LA INCLUSIÓN EN LA 
ENSEÑANZA SUPERIOR 

LA diversidad y la inclusión 
se han convertido en dos 
cuestiones prominentes 

en las universidades. Este ar-
tículo explora el significado y 
la importancia de integrar la 
diversidad, crear inclusión y 
la necesidad de derribar los 
muros de marfil de las universi-
dades, convirtiéndolas en espa-
cios para todos. 

Las universidades cuentan 
con una valiosa historia como 
puerta de acceso al conocimien-
to y las oportunidades, como 
centros de intercambio intelec-
tual y exploración académica. La 
diversidad siempre ha desempe-
ñado un papel fundamental en 
su evolución. Desde sus orígenes 
como punto de encuentro de 
estudiantes internacionales en 
busca de aprendizaje, las univer-
sidades, como la Universidad de 
Bolonia (1), se fundaron como 
comunidades de eruditos de di-
ferentes países y orígenes, que 
llegaron a la ciudad impulsados 
por un compromiso común de 
adquisición de conocimientos. 
De hecho, el término «universi-
dadz deriva del latín universitas 
magistrorum et scholarium, que
significa comunidad de profeso-
res y eruditos. 

ROMPIENDO LOS MUROS DE MARFIL 
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR: 

LA INTEGRACIÓN DE LA DIVERSIDAD 
Y DEL SENTIDO DE LA PERTENENCIA 

Stefania PAREDES FUENTES
Universidad de Southampton
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estudio de las experiencias de 
los grupos infrarrepresentados, 
exponemos cómo la falta de di-
versidad socava no solo el bien-
estar del personal y el alumnado, 
sino también la credibilidad y el 
impacto de la investigación aca-
démica, erosionando en última 
instancia la confianza del públi-
co en los expertos y teniendo un 
efecto ralentizador en el avance 
científico. 

1. Brechas en la asignación 
de	O8lioO8Oio�es	Ë	
discriminación en la 
e�se�8�Î8	sÂ�e²io²

En paralelo al interés por ofre-
cer entornos multiculturales en 
las universidades, también se re-
conoce cada vez más la existen-
cia de importantes «brechas en la 
asignación de calificacionesz (2), 
es decir, las diferencias existen-
tes en las calificaciones que ob-
tienen los distintos grupos de 
estudiantes. Estas brechas en la 
asignación de calificaciones no 
pueden atribuirse únicamente a 
las capacidades de los estudian-
tes, sino que parecen estar rela-
cionadas con las características 
demográficas.

En el Reino Unido existe una 
conciencia cada vez mayor so-
bre las disparidades que hay en 
el tipo de titulaciones que obtie-
nen entre los estudiantes blan-
cos y los pertenecientes a mi-
norías étnicas en la universidad. 
Los estudiantes blancos tienen 
más probabilidades de obtener 
calificaciones más altas que los 
estudiantes de todas las demás 
etnias, incluso después de con-
trolar la variable del rendimiento 
académico. La brecha se redujo 
del 13,2 por 100 en 2017-2018 
al 8,8 por 100 en 2020-2021 
para las titulaciones buenas 
(nota final media del ¹Ï por 1ÏÏ 
o superior) (3). Sin embargo, el 

disciplina, la economía y en las 
ciencias sociales; y en la literatura 
en general. Sin embargo, no pro-
pongo una revisión sistemática 
de la bibliografía sobre diversidad 
e inclusión, sino que me centro, 
sobre todo, en la evidencia dispo-
nible para explicar la situación y 
para respaldar las propuestas de 
acción que presento. 

Antes de explorar estrategias 
para lograr la inclusividad, resul-
ta imprescindible comprender 
el impacto negativo que puede 
tener la falta de diversidad e in-
clusión para toda la comunidad 
universitaria (sección segunda) 
y también se deben aclarar los 
significados de estos términos 
para comprender su relevancia 
para todos los miembros de la 
comunidad académica (sección 
tercera). El artículo presenta di-
versas formas en las que como 
miembros de la comunidad aca-
démica, podemos contribuir a 
crear entornos inclusivos que fo-
menten la pertenencia de todos 
los grupos a través de nuestra 
propia conducta (cuarta sección) 
y nuestras prácticas docentes 
(sección quinta). 

Aunque la mayor parte de 
este artículo aborda nuestro 
papel como académicos indivi-
duales en contribuir a romper 
cualquier barrera que convierta 
a las universidades en institucio-
nes elitistas, estos esfuerzos no 
pueden desvincularse de la es-
tructura universitaria. Por tanto, 
se proponen algunas considera-
ciones sobre los procesos univer-
sitarios y la forma de contribuir 
a conseguir un cambio general 
en la cultura, con la firme ad-
vertencia de que, como área de 
estudio, esto todavía tiene que 
desarrollarse más (sección sexta). 
Es importante subrayar que esta 
tarea no puede llevarse a cabo 
sin la asignación de los recursos 

adecuados por parte de la direc-
ción de la universidad. La falta 
de recursos financieros y huma-
nos puede tener un efecto con-
traproducente en la consecución 
de los objetivos de diversidad ya 
que puede crear competitividad 
y tensión. La insuficiencia de re-
cursos hace que el personal se 
sienta sin apoyo e infravalorado, 
lo que puede traducirse en con-
flictos, sensación de injusticia y 
desgaste de la moral, en particu-
lar cuando las personas perciben 
que hay desigualdad en la distri-
bución de roles. 

En cualquier caso, las suge-
rencias que aquí se presentan se 
formulan como una invitación 
a las instituciones a que se im-
pliquen de lleno en el proceso y 
comprendan bien qué medidas 
deben adoptar para crear un 
entorno seguro e inclusivo para 
todos los miembros de sus co-
munidades y para contribuir de 
verdad a hacer de la sociedad un 
lugar mejor. 

II. MÁS ALLÁ DE LAS 
TORRES DE MARFIL: 
CÓMO COMPRENDER 
MEJOR LOS 
OBSTÁCULOS A LA 
DIVERSIDAD EN EL 
MUNDO ACADÉMICO 

Las universidades han sido 
durante mucho tiempo motores 
de la creación de conocimiento 
y del progreso social. Sin embar-
go, la persistente falta de diver-
sidad amenaza con reforzar la 
percepción de estas instituciones 
como «torres de marfilz. Esta 
sección reflexiona sobre cómo 
la infrarrepresentación obstacu-
liza el acceso, la permanencia 
y el avance del alumnado y el 
personal y, en última instancia, 
también frena la producción de 
conocimientos que sustentan 
la excelencia académica. Tras el 
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menor sentido de pertenencia 
en asignaturas dominadas por 
hombres (Thoman et al., 2014; 
Matz et al., 2017; Rainey et al., 
2018). La violencia sexual y el 
acoso sexual tienden a aparecer 
de forma omnipresente en los 
campus universitarios (Coulter
et al., 2017; Coulter y Ranking, 
2020). Los estudiantes de gru-
pos LGBTQ (lesbianas, gay, bi-
sexual, transgénero y queer) tie-
nen más probabilidades de sufrir 
intimidación, acoso y violencia 
(Stonewall, 2019 para el Reino 
Unido; Allen et al., 2020 para 
Estados Unidos), y los estudiantes 
de algunos grupos religiosos ex-
perimentan sentimientos de aisla-
miento y exclusión al sentirse tra-
tados de forma menos favorable 
(Stevenson, 2013 para el Reino 
Unido; Fosnacht y Broderick, 
2020 para los Estados Unidos). 

Las experiencias de discrimina-
ción y otras formas de violencia 
contribuyen a generar sentimien-
tos de aislamiento, síndrome del 
impostor y falta del sentido de 
pertenencia. En última instancia, 
esto repercute en la implicación y 
el éxito académicos. Los estudian-
tes con un mayor sentido de per-
tenencia informan de un mayor 
disfrute y motivación (Pedler et al., 
2021). Por el contrario, los que su-
fren discriminación experimentan 
efectos negativos en su confianza, 
persistencia y en su salud (Smith 
et al., 2016; Jackson et al., 2020).

Las brechas en la asignación 
de calificaciones son un proble-
ma complejo, y estos factores a 
menudo interactúan y se agra-
van mutuamente, por lo que re-
quieren que se realicen múltiples 
intervenciones que deben hacer 
frente a las desigualdades sisté-
micas, promover prácticas inclu-
sivas, proporcionar apoyo perso-
nalizado y fomentar una cultura 
de pertenencia. 

estudiantes de medicina en el 
Reino Unido: los estudiantes con 
problemas de salud mental te-
nían entre cinco y diez veces más 
probabilidades de suspender va-
rios exámenes, repetir curso y 
obtener peores resultados aca-
démicos, y estos efectos se am-
plificaban si se tenía en cuenta el 
origen étnico. 

La literatura coincide en que 
existen múltiples y complejas 
razones que explican estas di-
ferencias. Todos los estudian-
tes pueden enfrentarse a retos 
como el aislamiento social, un 
bajo rendimiento académico 
previo y desigualdad en el acce-
so a una educación de calidad, 
lo que da lugar a disparidades 
en su preparación. Sin embargo, 
existen retos adicionales que se 
asocian solo a grupos específi-
cos. Los sesgos inconscientes del 
personal académico pueden in-
fluir en las prácticas de docencia 
y evaluación, dando lugar a que 
los estudiantes procedentes de 
entornos infrarrepresentados re-
ciban evaluaciones injustas. Los 
estudiantes de estos grupos sue-
len ser objeto de estereotipos, 
microagresiones y trato desigual 
por parte del profesorado y los 
compañeros. Los estudiantes 
de minorías étnicas pueden en-
frentarse a desafíos culturales e 
incluso al racismo y la discrimi-
nación, hasta el punto de que las 
universidades del Reino Unido 
han sido acusadas de ser «ajenas 
a la magnitud del abuso racial 
que se da en el campus» (EHRC, 
2019a; EHRC, 2019b). Además, 
los contenidos curriculares pue-
den no ser igualmente accesibles 
y pueden incluso alienar a algu-
nos estudiantes, dependiendo 
de su origen cultural o social. 

Las estudiantes también pue-
den sentirse excluidas socialmen-
te y tienden a informar de un 

progreso es menos evidente 
para las titulaciones de primera 
clase (nota final media del ¸Ï 
por 100 o superior) en las que 
la brecha disminuyó del 10,2 
por 100 en 2017-2018 al 
9,5 por 100 en 2020-2021 y los 
datos desglosados por etnia reve-
lan un empeoramiento de la bre-
cha para los estudiantes negros 
del 16,9 por 100 al 19,3 por 100 
(-niversities -�, ÁÏÁÁ; Office 
for Students, 2021; Cordiroli-
McMaster, 2021). 

También existen brechas en la 
asignación de calificaciones que 
se basan en el entorno socioe-
conómico. A paridad de otros 
factores el alumnado de zonas 
desfavorecidas tiene más pro-
babilidades de abandonar los 
estudios, menos probabilidades 
de finalizar su grado y más pro-
babilidades de graduarse con ti-
tulaciones inferiores en el Reino 
Unido (Crawford, 2014). 

El análisis de los datos des-
glosados muestra que las bre-
chas en la asignación de califica-
ciones varían según la disciplina 
y muestran una intersecciona-
lidad significativa. (or ejemplo, 
en economía, la probabilidad de 
que un estudiante varón blanco 
obtuviera un título de primera 
clase en 2020-2021 era del 51 
por 100. Esta cifra se redujo al 
30 por 100 para un estudiante 
negro con características simi-
lares (de clase socioeconómica 
altacaracterísticas preuniversita-
rias similares) y es solamente del 
22 por 100 para los estudiantes 
negros de origen socioeconómi-
co más bajo (Paredes-Fuentes et 
al., 2023). 

Existen diferencias similares 
para otras características. Revell 
y Nolan (2023) hallaron brechas 
en la asignación de calificacio-
nes debido a la discapacidad en 
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en esos campos, a pesar de la evi-
dencia de que las chicas que eli-
gen estos campos tienen un ren-
dimiento superior al de los chicos 
(Paredes-Fuentes et al., 2023). 

También hay otra cuestión. La 
falta de diversidad entre los es-
tudiantes se traduce en falta de 
diversidad en los egresados y los 
profesionales. Por ejemplo, la fal-
ta de diversidad entre los econo-
mistas que trabajan en cuestiones 
políticas puede conducir al pensa-
miento de grupo, es decir, cuando 
la falta de inclusión de una amplia 
gama de perspectivas y experien-
cias conduce a decisiones subóp-
timas, un análisis incompleto de 
las alternativas y una falta de con-
sideración de las consecuencias 
(tratamos este tema en Burnett y 
Paredes-Fuentes, 2023). 

*omper los muros de marfil de 
las instituciones exige, por tanto, 
que las universidades redoblen 
sus esfuerzos de extensión co-
munitaria para atraer a más estu-
diantes y personal de grupos his-
tóricamente infrarrepresentados 
e insuficientemente reconocidos. 
El acceso equitativo a la enseñan-
za superior, independientemente 
de la procedencia, debe ser una 
prerrogativa de las universidades. 
Una comunidad académica di-
versa refleja mejor el panorama 
social completo. Al promover 
activamente una mayor represen-
tación, las universidades pueden 
contribuir a desmantelar las des-
igualdades sistemáticas, fomen-
tar la competencia cultural y pro-
mover los derechos humanos (4).

3. La falta de diversidad 
afecta a la creación de 
Oo�oOi�ie�½o	Ë	8	l8	
Oo�o8�Î8	e�	el	�Â�do	
8O8dc�iOo	

Abordar estas cuestiones, que 
afectan a grupos específicos, for-

leyes que prohíben la discrimina-
ción laboral basada en caracte-
rísticas protegidas como el sexo, 
la raza o la discapacidad, los ex-
perimentos demuestran que so-
licitantes de empleo con perfiles 
iguales reciben ofertas de trabajo 
diferentes en función de sus ca-
racterísticas demográficas (	aert, 
2018). Además, los hallazgos 
muestran que los académicos de 
entornos socioeconómicos más 
bajos se enfrentan a barreras para 
la promoción y el avance profe-
sional (véase UCU, 2022 para el 
*eino -nido; �niffin, ÁÏÏ¸ y Lee, 
2017 para los Estados Unidos). 

El Informe de la Comisión de 
Igualdad y Derechos Humanos 
(2019c) muestra que el acoso 
racial es una experiencia común 
para el personal (y los estudian-
tes) de grupos étnicos minori-
tarios en las universidades de 
Inglaterra, Escocia y Gales. Las 
universidades tienen la responsa-
bilidad de garantizar la igualdad 
de oportunidades para el éxito, 
eliminando cualquier forma de 
discriminación y violencia dentro 
de sus instituciones. 

No se trata solo de una cues-
tión de justicia social. La falta 
de diversidad entre el personal 
académico también obstaculiza 
el potencial de las universidades 
para atraer a los alumnos con 
más talento de grupos diversos, 
creando un bucle de retroalimen-
tación. Una de las razones puede 
ser la ausencia de modelos a se-
guir, de figuras que pueden «in-
fluir en los logros, la motivación y 
los objetivos de los aspirantes, ac-
tuando como modelos de com-
portamiento, representación de 
lo posible yºo inspiraciónz (�or-
genroth et al., 2015). En cam-
pos dominados por los hombres, 
como las STEM y la economía, la 
infrarrepresentación de las muje-
res disuade a las jóvenes de entrar 

Á. �o	so�	sol8�e�½e	los	
es½Âdi8�½esU	O��o	
i��liO8²	8l	�e²so�8l	Ë	8	
l8s	Oo�Â�id8des	loO8les	

La cuestión de la diversidad 
y la inclusión va más allá de los 
estudiantes. Los miembros del 
personal que proceden de gru-
pos infrarrepresentados también 
sufren discriminación, lo cual re-
percute en su bienestar y en sus 
perspectivas profesionales en el 
mundo académico. 

En disciplinas como la econo-
mía, las disparidades de género 
están bien documentadas. Entre 
estas disparidades se incluyen la 
infrarrepresentación (Auriol et 
al., 2019; Lundberg y Stearns, 
2019); la desigualdad salarial 
y de oportunidades de promo-
ción (Ceci et al., 2014; Ginther 
y Kahn, 2004; Corsi et al., 2017; 
Bosquet et al., 2019); y un en-
torno de trabajo hostil (AEA, 
2019; Boring, 2017; Hengel, 
2017; Wu, 2018; Dupas et al., 
2020). La literatura académica 
más amplia se hace eco de es-
tas preocupaciones, por ejem-
plo, poniendo de manifiesto que 
hay problemas similares para 
las mujeres en todas las discipli-
nas (Todd y Bird, 2000; Lundine 
et al., 2018; Tenbrunsel et al., 
2019; Sharma y Poole, 2018) y 
cómo el acoso sexual las está ex-
pulsando del mundo académico 
(Morber y Vartan, 2023). 

También hay pruebas de que 
las universidades no consiguen 
atraer y retener a académicos de 
minorías étnicas, contextos so-
cioeconómicos bajos y, en gene-
ral, a grupos infrarrepresentados 
en todas las disciplinas, lo que 
contribuye a la percepción de 
las universidades como torres 
de marfil. La discriminación en la 
fase de acceso puede ser una de 
las explicaciones. A pesar de las 
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A medida que exploramos es-
tos temas y avanzamos en nues-
tro viaje, debemos estar prepa-
rados para ir adaptando nuestro 
lenguaje con dinamismo. El len-
guaje evoluciona y puede que 
haya que reconsiderar la termi-
nología utilizada en torno a la 
diversidad y la inclusión. La in-
vestigación continua y la impli-
cación con las comunidades a 
las que pretendemos servir nos 
permitirá identificar nuevos pro-
blemas, aprender de los errores y 
comprender mejor estos concep-
tos cruciales. Para algunos, esto 
es motivo de frustración, pero 
debemos ver el proceso de ac-
tualización de nuestro lenguaje 
como un hecho positivo, reflejo 
de un aprendizaje y avance con-
tinuos.

�. �8	diÈe²sid8d	Ë	l8	
infrarrepresentación en la 
e�se�8�Î8	sÂ�e²io²

El Oxford English Dictionary
define diversidad como «la cua-
lidad, condición o hecho de ser 
diverso o diferente; diferencia, 
disparidad; divergenciaz. Esta 
definición capta el carácter ex-
tenso de la diversidad, que inclu-
ye una amplia gama de caracte-
rísticas individuales. De hecho, la 
diversidad es un concepto mul-
tidimensional y dinámico, y su 
interpretación viene definida por 
el contexto. En cada entorno las 
personas aportan sus perspecti-
vas y experiencias únicas, enri-
queciendo el discurso colectivo y 
fomentando la innovación. 

En la enseñanza superior, la 
diversidad adquiere un significa-
do más matizado, refiriéndose a 
menudo a la representación de 
todas las partes de la sociedad. 
En este contexto, la diversidad 
está inexorablemente vinculada 
a la lucha contra las desigual-
dades sistémicas que crean ba-

de hacer que las universidades 
pierdan su papel en la sociedad. 
El establecimiento de una rela-
ción de confianza y conexión con 
la sociedad en general es esen-
cial para fomentar la credibilidad 
de la investigación y del mundo 
académico. En los últimos años, 
hemos asistido a un declive de la 
confianza en los expertos acadé-
micos en diversos ámbitos, con 
ejemplos preocupantes en me-
dicina y economía. Esta descon-
fianza puede atribuirse a varios 
factores, como el racismo sisté-
mico o la discriminación y a que 
existen ciertos procesos de in-
vestigación que son poco éticos 
y culturalmente insensibles (5). 
La erosión de la confianza en el 
mundo académico puede tener 
profundas repercusiones en el 
futuro de la investigación y el de-
sarrollo y del apoyo público que 
reciben las universidades, lo que 
pone de relieve la importancia 
crítica de integrar la diversidad 
en las instituciones de enseñan-
za superior.

III. DEFINIR EL PROBLEMA: 
UNA TERMINOLOGÍA 
CLARA IMPORTA 

Para alcanzar nuestro obje-
tivo de abordar cuestiones tan 
complejas resulta esencial defi-
nir claramente en qué estamos 
trabajando y qué queremos con-
seguir. Esto ayuda a crear más 
colaboraciones, implicar a los 
demás y a evitar malentendidos. 
Según mi experiencia, la falta de 
claridad puede generar confu-
sión e incluso conflictos, sobre 
todo si las personas o los grupos 
perciben las iniciativas encami-
nadas a lograr un entorno más 
diverso e integrador como algo 
punitivo para ellos. Por tanto, 
antes de emprender este tipo de 
iniciativas es clave consensuar 
los conceptos fundamentales.

ma parte integrante de todo el 
proceso de creación y difusión de 
conocimientos. El conocimiento 
es producto de la interpretación 
y la experiencia humanas y está 
conformado a partir de la obser-
vación, la indagación y el análi-
sis. Como individuos, interpre-
tamos el mundo que nos rodea 
basándonos en nuestras expe-
riencias vividas y esto nos lleva a 
formular preguntas de investiga-
ción, diseñar experimentos y re-
copilar datos. Por consiguiente, 
la creación de conocimiento está 
intrínsecamente entrelazada con 
nuestras experiencias y se nutre 
de las diversas perspectivas e in-
terpretaciones que aportamos al 
proceso. 

La diversidad también au-
menta el alcance de los cono-
cimientos creados en las uni-
versidades. (ara ser eficaz, el 
conocimiento debe comunicarse 
ampliamente y hacerse relevante 
para la sociedad. Una comuni-
cación eficaz de los conocimien-
tos permite a los investigadores 
tender puentes entre el mundo 
académico y el público, informar 
el discurso público, influir en las 
decisiones políticas y contribuir 
al avance de la sociedad. Cómo 
nos comunicamos y con quién 
nos comunicamos también está 
interrelacionado con nuestras 
características individuales. De 
ahí que la diversidad contribuya 
a garantizar una mejor comu-
nicación y una mayor conexión 
entre las universidades y las so-
ciedades. 

Si no se consigue implicar de 
forma activa a las comunidades 
locales, puede dar lugar a que 
las universidades se conviertan 
en torres de marfil aisladas, des-
conectadas de las preocupacio-
nes y aspiraciones de las comuni-
dades a las que sirven. En última 
instancia, esta desconexión pue-
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versitaria los conozcan bien, se-
pan distinguirlos y entiendan su 
importancia. 

En la enseñanza superior, 
debemos esforzarnos por con-
seguir algo más que una mera 
representación numérica. De-
bemos crear estructuras e ins-
tituciones inclusivas en las que 
todas las personas se sientan 
valoradas y reconocidas. Para 
ello es necesario desmantelar 
las barreras sistémicas que di-
ficultan el éxito en función de 
ciertos rasgos específicos. No se 
trata solo de atraer a más per-
sonas procedentes de entornos 
marginados, sino que se debe 
trabajar también para desman-
telar los obstáculos institucio-
nalizados que perpetúan la des-
igualdad e impiden el acceso 
equitativo a las oportunidades. 
Este concepto se engloba en 
el paraguas de la «inclusiónz, 
que se refiere al proceso activo 
de valorar a todas las perso-
nas de un grupo, independien-
temente de su contexto o carac-
terísticas personales. 

Conseguir una representa-
ción más amplia no garantiza la 
inclusión. Algunos grupos pue-
den, incluso, estar sobrerrepre-
sentados en algunos contextos 
y, sin embargo, esto no se refleja 
en su progresión y promoción. 
Por ejemplo, aunque los estu-
dios de economía atraigan a una 
proporción bastante elevada de 
estudiantes procedentes de cier-
tos grupos étnicos minoritarios 
del Reino Unido, estos estudian-
tes siguen teniendo más proba-
bilidades de abandonar sus es-
tudios y los economistas de esas 
minorías étnicas tienen menos 
probabilidades de ser ascendidos 
a puestos de responsabilidad. De 
ahí que los esfuerzos por atraer 
una mayor diversidad deban ir 
acompañados de entornos más 

según las disciplinas. Por ejem-
plo, mientras que las personas 
asiáticas o asiático-británicas 
constituyen el 3,1 por 100 de 
la población, representan el 10 
por 100 de los estudiantes de 
economía. Por otra parte, a pe-
sar de que las mujeres y las niñas 
constituyen el 51 por 100 de la 
población y están sobrerrepre-
sentadas en el alumnado univer-
sitario en general con un 52 por 
100 de presencia, solo constitu-
yen aproximadamente el 30 por 
100 del alumnado de economía, 
lo que pone de relieve los des-
equilibrios de género analizados 
en la sección segunda. La infra-
rrepresentación es similar en el 
caso de los estudiantes de entor-
nos socioeconómicos más bajos, 
personas con discapacidad y los 
grupos LGBTQ. 

Las razones de esta infrarre-
presentación son distintas y van 
desde las dificultades generales 
para acceder al entorno univer-
sitario y desenvolverse en él, has-
ta otras más específicas como la 
falta de recursos económicos, 
apoyo familiar o de redes (so-
bre todo en el caso de los estu-
diantes procedentes de entornos 
socioeconómicos bajos), las ba-
rreras culturales, los estereotipos 
y la falta de modelos a seguir 
para las mujeres y el alumnado 
de grupos étnicos minoritarios. 
Para poder diseñar iniciativas y 
medidas políticas al respecto, es 
imprescindible comprender bien 
qué grupos están infrarrepresen-
tados y la razón por la que lo 
están. 

2. La inclusión: más allá de 
la representación 

Además de la diversidad, 
en este contexto se utilizan, no 
siempre bien, otros términos. 
Es fundamental que todos los 
miembros de la comunidad uni-

rreras basadas en características 
demográficas como el género, la 
nacionalidad, la etnia, la situa-
ción socioeconómica, las disca-
pacidades, etc. 

Cabe admitir que todas las 
personas somos intrínsecamen-
te diversas. Esta diversidad debe 
reconocerse y valorarse en el 
entorno académico, ya que con-
tribuye significativamente al dis-
curso académico. Sin embargo, 
ciertos grupos de nuestras co-
munidades se enfrentan a barre-
ras y desigualdades sistemáticas 
y no tienen acceso al mismo ni-
vel de oportunidades. Las perso-
nas de grupos marginados e his-
tóricamente infrarrepresentados 
se han visto sistemáticamente 
afectadas por estos problemas, 
que han obstaculizado sus opor-
tunidades de desarrollar todo su 
potencial y de que se reconozca 
su trabajo. Derribar estas barre-
ras es esencial no solo para pro-
mover la inclusión, sino también 
para fomentar una sociedad más 
equitativa y justa. 

La infrarrepresentación se re-
fiere a una situación en la que un 
determinado grupo de personas 
tiene una presencia o participa-
ción que es proporcionalmente 
inferior a su presencia en la po-
blación general, de ahí que este 
concepto sea relativo a cada rea-
lidad. 

En Inglaterra y Gales, por 
ejemplo, alrededor del 20 por 
100 de la población pertenece a 
un grupo étnico minoritario (6) 
como consecuencia directa de 
la colonización británica, y una 
proporción sustancial de estas 
minorías étnicas ha nacido en el 
Reino Unido (Craig et al., 2012). 
Algunos de estos grupos están 
infrarrepresentados en la ense-
ñanza superior y en el mercado 
laboral, y su representación varía 



140

ROMPIENDO LOS MUROS DE MARFIL DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR: LA INTEGRACIÓN DE LA DIVERSIDAD Y DEL SENTIDO DE LA PERTENENCIA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

que requiere más desarrollo que 
otros términos y no está incluido 
en otra sección del artículo. 

El concepto de descoloni-
zación no es nuevo, de hecho 
surgió junto con el propio pro-
ceso de colonización (7). El co-
lonialismo supuso el dominio 
de espacios y la imposición de 
ideologías, religión, creencias y 
conocimientos a los pueblos co-
lonizados. Estableció jerarquías 
políticas distinguiendo entre co-
lonizadores y colonizados, crean-
do nuevas relaciones de poder y 
un orden social. La descoloniza-
ción, por tanto, va más allá de 
las luchas políticas específicas o 
los conflictos por la independen-
cia. Su objetivo es desmantelar 
las relaciones y estructuras socia-
les y de poder creadas por el co-
lonialismo y que aún persisten. 

La descolonización de la edu-
cación exige una mayor con-
cienciación sobre el contexto 
histórico y cultural en el que se 
crearon los conocimientos que 
enseñamos. El objetivo de la des-
colonización de la educación no 
es borrar la historia o los aconte-
cimientos del pasado, lo cual no 
es posible, sino considerar cómo 
las estructuras educativas actua-
les reflejan la dinámica de poder 
establecida durante el colonialis-
mo. Aplicar este concepto a la 
educación puede ser, en efecto, 
todo un reto incluso para los aca-
démicos más comprometidos. 
Sin embargo, hay muchos ejem-
plos de prácticas decoloniales de 
las que podemos aprender (8). 
Como sugieren Morreira et al., 
(2020), «no hay una única forma 
de aplicar el pensamiento y las 
prácticas decoloniales en el aula, 
y esto bien puede reconocer-
se como una fortaleza más que 
como una limitaciónz. Esta aper-
tura puede ayudarnos a superar 
barreras y contribuye al proyecto 

(Gillen-O’Neel, 2021). En un en-
torno laboral, el sentimiento de 
pertenencia de los trabajadores 
es importante para fomentar su 
compromiso e implicación con la 
institución. Los sentimientos de 
exclusión conducen a una dismi-
nución inmediata del rendimien-
to de una persona, mientras que 
los sentimientos de pertenencia 
hacen que los empleados sean 
menos propensos a marcharse 
y más propensos a recomendar 
su organización como un buen 
lugar para trabajar (Carr et al., 
2019). Esto se aplica igualmente 
al personal universitario, tanto 
académico como profesional. El 
personal universitario desempe-
ña múltiples roles y va más allá 
del llamado del deber para pro-
porcionar un entorno positivo al 
alumnado. La falta de reconoci-
miento de estas aportaciones a 
la comunidad educativa obsta-
culiza significativamente el de-
sarrollo del sentido de pertenen-
cia tanto para el personal como 
para el alumnado. 

s. �8	desOolo�iÎ8Oi��U	
i�½eu²8Oi��	de	l8	}is½o²i8	
en la creación de 
Oo�oOi�ie�½o	

«�escolonizaciónz es otro tér-
mino que podemos encontrar 
al hablar de diversidad. Aunque 
realizar una reflexión en profun-
didad sobre las prácticas descolo-
nizadoras en la educación queda 
fuera del ámbito de este artícu-
lo, puede resultar útil contar con 
unas nociones básicas. La desco-
lonización se ha convertido en 
un término muy politizado en al-
gunos entornos, lo que ha dado 
lugar a malentendidos sobre su 
relevancia para la diversificación 
de las universidades y el fomento 
de un sentimiento de pertenen-
cia. Consideramos que la expli-
cación de este concepto merece 
tratarse de forma más amplia ya 

inclusivos que permitan que esta 
diversidad prospere.

La eliminación de las barreras 
a la participación y la articula-
ción de un acceso equitativo de 
todas las personas a las oportu-
nidades, los recursos y los proce-
sos de toma de decisiones con-
tribuyen a forjar una cultura de 
respeto mutuo. Esto, a su vez, 
fomenta la colaboración, la in-
novación y el bienestar colectivo.

3. La pertenencia: una 
necesidad humana básica

En última instancia, la inclu-
sión debe tener como objeti-
vo fomentar un sentimiento de 
pertenencia entre los miembros 
del grupo. La pertenencia es una 
necesidad biológica humana bá-
sica que todas las personas in-
tentan satisfacer y que implica la 
interacción de distintos factores 
cognitivos, sociales y ambienta-
les que cultivan sentimientos de 
propósito. La pertenencia se re-
fiere al sentimiento de conexión 
profunda con grupos sociales, 
lugares físicos, sistemas y expe-
riencias individuales y colectivas. 
Puede ser tan importante como 
la alimentación, la vivienda y la 
seguridad física para promover 
la salud y el bienestar (Allen et 
al., 2021). La sensación de per-
tenencia fomenta los sentimien-
tos de seguridad, autoestima y 
propósito, a la vez que reduce el 
aislamiento y la soledad. 

Cuando sentimos que perte-
necemos a algo, es más proba-
ble que nos sintamos motivados, 
comprometidos e implicados en 
nuestras actividades. En un en-
torno educativo, el sentimiento 
de pertenencia del alumnado se 
conforma desde sus experiencias 
en el entorno de aprendizaje y se 
ve influido por sus interacciones 
sociales con profesores y pares 
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j Escucha activa: escuchar lo 
que se está oyendo. Median-
te el contacto visual, una 
postura corporal abierta, la 
formulación de preguntas ca-
lificativas para garantizar la 
comprensión, demostrando 
que estamos escuchando ac-
tivamente los puntos de vista 
y las opiniones de los demás.

j Respeto a las identidades:
reconocer la identidad de 
las personas pronunciando 
correctamente sus nombres 
y utilizando los pronom-
bres que han elegido. Los 
nombres son fundamenta-
les para nuestra identidad, y 
una pronunciación correcta 
demuestra respeto. Una pro-
nunciación incorrecta pue-
de provocar sentimientos de 
aislamiento. En algunas cul-
turas, los nombres tienen un 
significado cultural. *espe-
tar los pronombres afirma la 
identidad de género de una 
persona y el uso apropiado de 
los pronombres se asocia con 
mejores resultados de salud 
mental, incluida la reducción 
de la depresión y el riesgo de 
suicidio (Russell et al., 2018).

j Pronunciación proactiva: de-
dícale tiempo a aprender a 
pronunciar los nombres de 
antemano (10). Preséntate 
con tu nombre y pronom-
bres para crear un ambiente 
cómodo en el que los demás 
puedan hacer lo mismo. Re-
cuerda: no pasa nada por 
preguntar. No permitas que 
el miedo o la vergüenza te 
impidan llevar a cabo esta 
práctica. Los beneficios de la 
inclusión hacen que merezca 
la pena cualquier incomodi-
dad inicial.

j Lenguaje inclusivo: se cons-
ciente del lenguaje que utilizas 

que contribuyen a la alienación 
de algunos grupos. Es probable 
que el alumnado y el personal 
de entornos infrarrepresentados 
se vean expuestos a microagre-
siones, o sutiles invalidaciones o 
desprecios cotidianos que trasmi-
ten actitudes hostiles, despectivas 
o negativas hacia estos grupos. 
Estas microagresiones refuerzan 
los estereotipos, tienen un efec-
to acumulativo y pueden hacer 
mella en el bienestar y la salud 
de una persona. Causan malestar 
emocional, reducen el sentido de 
pertenencia y contribuyen a la in-
teriorización de creencias negati-
vas sobre uno mismo y su grupo 
(Nadal et al., 2014). Aunque no 
sean intencionadas, las microa-
gresiones son una forma de dis-
criminación y violencia. Debemos 
trabajar para abordarlas. 

Podemos empezar por incor-
porar microafirmaciones: peque-
ños gestos o declaraciones que 
comuniquen respeto, compren-
sión e inclusión de colegas y estu-
diantes de grupos infrarrepresen-
tados. Sustituyen a los mensajes 
sobre déficit y exclusión y con-
siguen contribuir a reconocer y 
valorar las identidades y aporta-
ciones. Destacan las fortalezas y 
las contribuciones, y suelen ser 
sutiles pero específicas para la 
identidad o la experiencia de una 
persona. Algunas ideas (9):

j Explicación de las expectati-
vas: en cada reunión con tus 
colegas expón claramente 
tus expectativas de que siem-
pre haya un comportamiento 
respetuoso. En la docencia, 
señálalo en el programa y re-
pítelo en la primera clase. La 
mayoría de las universidades 
tienen códigos de conducta 
en los que los comportamien-
tos perturbadores u ofensivos 
tienen consecuencias. Haz que 
todo el mundo los conozca.

de descolonización de la ense-
ñanza superior. 

En el contexto de Europa oc-
cidental, la descolonización de la 
educación debería ir más allá de 
la simple inclusión de voces di-
versas en el diseño curricular, por 
ejemplo, diversificando las listas 
de lectura. Requiere un examen 
crítico de todo el plan de estu-
dios y un cuestionamiento de 
la centralidad del conocimiento 
eurocéntrico, lo cual implica la 
necesidad de una reevaluación 
de los fundamentos de la pro-
ducción de conocimiento y de su 
vinculación con historias y cultu-
ras específicas (Gopal, ÁÏÁ1). 

Las universidades pueden to-
mar la iniciativa reexaminando 
qué y cómo sabemos, cómo se 
incorporó el conocimiento en el 
diseño curricular y qué aconteci-
mientos históricos influyeron en 
este proceso. Esto, a su vez, pue-
de permitirnos incorporar voces 
y perspectivas diversas así como 
reconocer y respetar diferentes 
formas de conocer. También 
puede contribuir a comprender el 
impacto que ese bagaje cultural 
tiene en el aprendizaje. Al expo-
ner al alumnado a una variedad 
más amplia de modelos a seguir 
y de sistemas de conocimiento, la 
descolonización de la educación 
fomenta un entorno de apren-
dizaje más inclusivo, al abordar 
ciertas desigualdades históricas y 
crear un mayor sentido de perte-
nencia para algunos grupos. 

IV. MICROAFIRMACIONES: 
TU PAPEL COMO 
MIEMBRO DE 
LA COMUNIDAD 
UNIVERSITARIA

Puede que no nos demos 
cuenta, pero en nuestra vida 
cotidiana podemos utilizar y re-
producir muchos estereotipos 
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poner los beneficios de crear una 
cultura de pertenencia para todas 
las personas. Todos compartimos 
el miedo a decir o hacer lo inco-
rrecto; sin embargo, el forjar alia-
dos es un viaje, no un destino. Es 
inevitable cometer errores en este 
viaje y lo que importa es el com-
promiso de aprender, adaptarse y 
seguir avanzando. 

(articipar en las microafirma-
ciones es una de las funciones 
del aliado. También es importan-
te convertirse en un espectador 
activo. Los espectadores activos 
intervienen cuando presencian 
un acto de discriminación o una 
situación potencialmente dañi-
na. Se guían por la empatía y 
el sentido de la responsabilidad 
para intervenir. Podemos adop-
tar un marco de «cuatro �z para 
una intervención segura (11):

j Directo: si no hay peligro, en-
fréntate directamente a la si-
tuación utilizando frases des-
de el «yoz. (or ejemploU «5o 
me siento incómodo con lo 
que acabo de oírz.

j Distraer: si la intervención di-
recta no es segura, crea una 
distracción para desviar la 
atención del objeto del acoso. 

j Delegar: reclutar a otra perso-
na (o a un grupo) para que 
intervenga, por ejemplo, per-
sonas con cargos superiores, 
seguridad, etc. 

j Retrasar: ofrécele después 
apoyo a la persona afectada 
o, si no hay peligro, aborda el 
comportamiento con la per-
sona responsable del mismo. 

Hay muchas situaciones en las 
que podemos necesitar aplicar 
esto en el mundo académico: du-
rante reuniones, seminarios, con-
versaciones casuales y actos so-

�. 
o�Èe²½i²se	e�	8li8do	Ë	
es�eO½8do²	8O½iÈo

El avance hacia una universi-
dad más inclusiva requiere la par-
ticipación de todas las personas. 
Por muy preparados que estemos, 
pueden surgir conflictos. Aunque 
los grupos infrarrepresentados 
son los que sufren las barreras 
más importantes, las soluciones 
deben implicarnos a todas las per-
sonas. Tenemos que formarnos en 
estrategias de intervención para 
abordar los problemas. Tenemos 
que convertirnos en aliados.

Un aliado es alguien del gru-
po dominante que trabaja de 
forma activa para acabar con 
la discriminación y apoyar a los 
grupos marginados (Washington 
y Evans, 2000). Los aliados sue-
len gozar de mayor credibilidad 
ante su propio grupo cuando 
abogan por prácticas antidiscri-
minatorias, ya que no se con-
sidera que estén defendiendo 
sus propios intereses (Drury y 
Kaiser, 2014). Al tratar a todo el 
mundo con respeto, los aliados 
ayudan a contrarrestar los com-
portamientos excluyentes (Carr 
et al., 2019). Sin embargo, es 
importante evitar las narrativas 
que presentan a los grupos mar-
ginados como grupos que «ne-
cesitan ayudaz para tener éxito. 
Los aliados deben trabajar en co-
laboración con estos grupos, no 
por ellos (Patton y Bondi, 2015). 

Para convertirnos en aliados, 
debemos formarnos y compren-
der cómo funcionan los sesgos y 
los privilegios. A muchos colegas 
les puede costar más trabajo re-
conocer los actos de discrimina-
ción. Por tanto, nuestra estrategia 
para cultivar la existencia de alia-
dos debe incluir un diálogo abier-
to y honesto sobre las iniciativas 
institucionales existentes, aclarar 
cualquier concepto erróneo y ex-

en tus correos electrónicos, 
comunicaciones, en el aula y 
en los materiales didácticos. 
Evita el lenguaje sexista o los 
estereotipos sobre cualquier 
grupo. Cuando des clase, ase-
gúrate de que tus ejemplos y 
estudios de casos reflejan la 
diversidad de tu alumnado sin 
recurrir a estereotipos.

j Celebración de la diversidad:
en tu departamento, puedes 
organizar actividades para re-
conocer y celebrar la diversidad 
de orígenes y experiencias de 
los compañeros, decorando el 
edificio adaptándolo a las dis-
tintas celebraciones culturales 
y ofreciendo espacios donde 
llevar a cabo actividades cultu-
rales. Por ejemplo, en las uni-
versidades con comunidades 
musulmanas es cada vez más 
frecuente organizar comidas 
de ruptura del ayuno o iftar. 
5o elaboré un calendario de 
las principales celebraciones 
religiosas y culturales que suele 
celebrar mi alumnado y prepa-
ro una diapositiva sobre estas 
fechas importantes para mos-
trarla en el aula. Este pequeño 
gesto demuestra a compañe-
ros y alumnos que su cultura 
y sus valores son reconocidos 
por la comunidad docente.

j Reconocimiento y validación 
de las experiencias: expresar 
preocupación por los efectos 
de un acontecimiento y de-
mostrar la voluntad de pensar 
y actuar para crear un camino 
que permita avanzar. 

j Reafirmación de las reaccio-
nes emocionales: el recono-
cimiento verbal de las expe-
riencias y sentimientos puede 
ayudar a que la conversación 
se centre en convertir esos 
sentimientos en acciones que 
capaciten y curen. 
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quiere tiempo y el apoyo de la di-
rección. Desgraciadamente, es-
tos cambios suelen dejarse a la 
discreción de cada profesor, en 
lugar de integrarse en un cambio 
sistemático. Muchas universida-
des expresan su deseo de aplicar 
el cambio, pero no asignan tiem-
po a facilitarlo en la carga de 
trabajo del personal, y carecen 
de procesos de reconocimiento 
para recompensar a quienes par-
ticipan activamente en ese pro-
ceso. Esto puede ser desmorali-
zador para el personal y punitivo 
para los estudiantes, que solo 
ven avances aislados. Así pues, 
esperamos que esta sección les 
sea útil a quienes dispongan de 
tiempo y recursos para dedicar-
se a ello y necesiten ideas sobre 
cómo empezar.

�. (²9O½iO8s	doOe�½es	
i�OlÂsiÈ8s	Ë	e�½o²�o	de	
aprendizaje 

El profesorado influye de for-
ma significativa en el entorno 
de aprendizaje a través de sus 
métodos de enseñanza, estrate-
gias de implicación y estilos de 
comunicación. Podemos optar 
por adoptar algunas estrategias 
pedagógicas para contribuir a 
crear espacios no discriminato-
rios que reduzcan las desigual-
dades. Aquí presento algunas 
ideas para promover la reflexión 
e iniciar el cambio.

1.1. Diseño universal para el 
aprendizaje (DUA)

El diseño universal para el 
aprendizaje (DUA) es un marco 
global para crear entornos de 
aprendizaje flexibles que respon-
dan a las distintas necesidades 
de los estudiantes. Basado en la 
investigación neurocientífica y 
en la naturaleza del aprendiza-
je, el DUA tiene como objetivo 
eliminar las barreras a las que se 

ción, los giros espontáneos; lo 
que puede servir de catalizador 
sacando los elementos únicos de 
cada aulaz. (	ell Hoo�s K199sL 
Teaching to Transgress, p. 11)

El llamamiento a una mayor 
diversidad en la enseñanza supe-
rior exige la creación de entornos 
de aprendizaje inclusivos desde 
los que esta diversidad pueda 
prosperar. Estos entornos abar-
can tanto espacios físicos (aulas, 
edificios, espacios culturales y 
deportivos, etc.) como virtuales 
(entornos virtuales de aprendi-
zaje, páginas web) que influyen 
directamente en las experiencias 
y el éxito del alumnado. 

A pesar de que los estudian-
tes acceden con cualificaciones y 
conocimientos previos similares, 
persisten importantes diferencias 
demográficas en la asignación 
de calificaciones. Las prácticas 
docentes discriminatorias, las ac-
titudes excluyentes de profesores 
y compañeros, las microagresio-
nes y la falta de espacios seguros 
pueden contribuir a estas dispa-
ridades (Smith y Bath, 2006). Las 
universidades no siempre apre-
cian o comprenden el alcance de 
estas disparidades, y a menudo 
las justifican en lugar de abor-
darlas activamente (Mountford-
Zimdars et al., 2015). 

Aunque se reconoce la im-
portancia de toda la experiencia 
universitaria en su conjunto, in-
cluyendo las actividades extra-
curriculares, las comunidades de 
apoyo y las políticas de inclusión, 
esta sección da prioridad a las 
áreas en las que nosotros, como 
educadores, podemos ejercer 
la influencia más inmediataU las 
prácticas de docencia y evalua-
ción. 

También reconocemos que la 
aplicación de estos cambios re-

ciales. Sé consciente de lo que te 
rodea y de los posibles problemas 
que puedan surgir. No siempre es 
fácil, pero cuantas más personas 
estemos dispuestas y nos convir-
tamos en espectadores activos, 
más fácil irá siendo hacerlo. 

Busca recursos de apoyo. La 
creación de redes de apoyo de tus 
pares es vital a la hora de empren-
der esta tarea. Las redes activas 
de aliados y espectadores activos 
fomentan el sentido de comuni-
dad y proporcionan un sistema 
de apoyo para hacer frente a las 
injusticias sociales. También es 
crucial mantener el contacto con 
los grupos infrarrepresentados. 
Cuanto mejor conozcamos cuáles 
son sus problemas, más probabili-
dades tendremos de convertirnos 
en sus aliados y en espectadores 
eficaces (	ennett et al., 2014; 
Bennett et al., 2017). Por último, 
las universidades deben mejorar 
los sistemas de denuncia, que en 
muchos casos no son eficaces y 
no cuentan con la confianza de la 
comunidad académica. Las expe-
riencias negativas con las denun-
cias pueden conducir a la inacción 
de los espectadores y a la dismi-
nución de las tasas de denuncia 
(Nicksa, 2014; Meyer, 2008).

Sobre todo, se paciente y per-
sistente. La creación de una cul-
tura más inclusiva lleva su tiempo 
y se necesita ser persistente en la 
tarea, no te desanimes ante los 
contratiempos, que ocurrirán, y 
sigue abogando por el cambio. 

V. FOMENTAR LA 
PERTENENCIA: LA 
CREACIÓN DE ENTORNOS 
DE APRENDIZAJE 
INCLUSIVOS 

«Enseñar es un acto perfor-
mativo. 5 es ese aspecto de nues-
tro trabajo el que nos ofrece un 
espacio para el cambio, la inven-
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ses numerosas puede ser difícil, 
pero las actividades de clase 
pueden ayudarnos. Por ejemplo, 
en un curso introductorio de 
macroeconomía, pedí al alum-
nado que «Describieran una va-
riable macroeconómica específi-
ca que os haya impactado más y 
que incluso os haya motivado a 
estudiar economíaz. Hay tecno-
logías como Padlet (padlet.com) 
que permiten a los estudiantes, 
y a mí, compartir las respues-
tas ya sea de forma anónima o 
con sus nombres en un tablón 
virtual donde todos pueden ver 
las diversidad de experiencias 
representadas. El abanico de 
respuestas siempre resulta fas-
cinante, pues revela las distintas 
experiencias que han motivado a 
los estudiantes a estudiar econo-
mía y también me permite adap-
tar los ejemplos que uso en mis 
clases futuras y el enfoque de la 
enseñanza para conectar mejor 
con sus contextos.

Las encuestas con preguntas 
específicas sobre las necesidades 
de los estudiantes y su acceso a 
los recursos pueden constituir 
otra herramienta valiosa. Un 
ejemplo de la época de enseñan-
za en línea durante el COVID-19 
demuestra la utilidad de esta 
metodología. En una encuesta 
que realicé a mi alumnado sobre 
su acceso a Internet, la tecnolo-
gía, los espacios de estudio, las 
preocupaciones económicas y 
las limitaciones de tiempo, ob-
tuve una información muy valio-
sa sobre las barreras que puede 
haber para su participación. Ba-
sándome en los resultados de la 
encuesta, les proporcioné una 
lista de servicios de apoyo de la 
universidad y ajusté mi ritmo de 
enseñanza para ofrecerles recur-
sos alternativos. Aunque esta 
encuesta era sobre los retos que 
tenían a raíz del COVID-19, de-
muestra la importancia de iden-

abordar proactivamente las dife-
rencias de aprendizaje y reducir 
la necesidad de una amplia indi-
vidualización en las aulas. 

Por ejemplo, la creación de 
rutinas predecibles en el aula y 
dejar siempre un tiempo de es-
pera para las respuestas puede 
beneficiar a los estudiantes neu-
rodiversos (Rentenback et al., 
2017). Estas estrategias, junto 
con el fomento de un entorno 
acogedor e inclusivo, capacitan 
a los estudiantes para aprender 
y prosperar.

1.2. Diferenciación curricular: 
reconocimiento de 
la diversidad en las 
experiencias de los alumnos 

Los profesores podemos crear 
planes de estudios inclusivos re-
visando con sentido crítico lo que 
enseñamos. El plan de estudios 
es nuestro principal canal de co-
municación con los estudiantes 
y, para que sea eficaz, debe estar 
en consonancia con la diversidad 
de todas sus experiencias.

Los intereses del alumnado 
influyen significativamente en su 
forma de relacionarse con el mate-
rial didáctico. Conectar el plan de 
estudios con las experiencias 
de los estudiantes ayuda a apro-
vechar las fortalezas y los cono-
cimientos previamente existentes, 
fomentando una mayor implica-
ción. Para lograrlo, debemos re-
conocer la diversidad de orígenes 
y conocimientos que hay entre el 
alumnado. Al reconocer estas di-
ferencias, capacitamos a los estu-
diantes para aprovechar sus pro-
pias fortalezas, para mejorar las 
áreas que les suponen un desafío 
y, en última instancia, para tomar 
las riendas de su propio viaje de 
aprendizaje (CAST, 2018). 

Conocer bien cuál es el con-
texto de cada estudiante en cla-

enfrentan los estudiantes cuan-
do se relacionan con el entorno 
de aprendizaje. Se basa en tres 
principios fundamentales: 

1. MÃltiples medios de motiva-
ción: captar y mantener el 
interés y la motivación de los 
alumnos ofreciéndoles diver-
sas formas de conectar con el 
material didáctico. 

2. MÃltiples medios de represen-
tación: presentar la informa-
ción de diferentes maneras 
para atender a los distintos es-
tilos y capacidades de apren-
dizaje. 

¾. MÃltiples medios de acción 
y expresión: ofrecer a los 
alumnos distintas formas de 
demostrar su comprensión y 
aprendizaje.

Cada principio se sustenta en 
la investigación de la neurocien-
cia sobre por qué, qué y cómo 
aprenden las personas (CAST, 
2018). Los principios del DUA 
garantizan que todos los estu-
diantes, independientemente de 
su origen, capacidad o estilo de 
aprendizaje, tengan las mismas 
oportunidades de éxito. Mantie-
ne a los estudiantes implicados, 
motivados y ofrece múltiples vías 
de acceder a la comprensión. 

Debería ya haber quedado 
claro que varía mucho la forma 
en que aprendemos. Por ejem-
plo, en el Reino Unido se calcula 
que entre el 30 y el 40 por 100 
de la población es neurodiversa 
(adhdaware.org.uk). El concep-
to de neurodiversidad pone de 
manifiesto el hecho de que las 
personas tienen diferentes for-
talezas y debilidades cognitivas. 
Reconoce que no existe una úni-
ca forma «correctaz de pensar, 
aprender y comportarse (Baumer 
y Freud, 2021). El DUA se alinea 
bien con la neurodiversidad al 
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el aula y cómo estas pueden fa-
cilitar, u obstaculizar, la creación 
de entornos docentes más inclu-
sivos. Este proceso requiere una 
observación honesta de nuestras 
palabras, acciones y decisiones, 
teniendo en cuenta el impacto 
que tienen en el alumnado. El 
cuadro n.º 1 ofrece algunas pre-
guntas para orientar el análisis 
de autorreflexión. 

Realizar este proceso puede 
ayudarnos a identificar los ses-
gos involuntarios que podrían 
estar ocultos en nuestra elección 
de ejemplos, en nuestro lenguaje 
o en las suposiciones que hace-
mos sobre el contexto y conoci-
mientos que tiene el alumnado. 
Puede ser útil observar las inte-
racciones que se dan en el aula 
y la participación de los alumnos 
para detectar situaciones en las 
que puedan sentirse excluidos. 
La docencia reflexiva nos ayuda 
a crear estrategias que promue-
van una comunicación respetuo-
sa y garanticen que todos los 
alumnos se sientan cómodos a 

líderes empresariales de los que 
hablaban eran en su inmensa 
mayoría hombres, lo que tergi-
versaba la distribución de género 
en estas funciones. 

1.3. La aplicación de una 
práctica docente reflexiva 

La docencia reflexiva impli-
ca autorreflexión, observación y 
la mejora de nuestras prácticas 
docentes. Sirve para informar lo 
que estamos haciendo y sobre el 
impacto de nuestro trabajo en 
el aprendizaje de los alumnos. 
Consiste en el cuestionamiento 
de las premisas que tenemos 
subyacentes sobre la docencia 
y el aprendizaje; en experimen-
tar con nuevos métodos; y en 
la búsqueda activa de feedback
para ir adaptando continuamen-
te nuestro enfoque con el fin de 
apoyar mejor a los estudiantes.

Mediante la autoevaluación 
y la autorreflexión sobre nuestra 
docencia, podemos replantear-
nos nuestras propias prácticas en 

tificar las necesidades y retos que 
tiene el alumnado en cualquier 
aula grande y diversa.

También debemos tener en 
cuenta los ejemplos que utiliza-
mos en el aula y su impacto en 
los distintos grupos de estudian-
tes. Por ejemplo, las investigacio-
nes muestran que las chicas sue-
len estar menos motivadas por 
las recompensas económicas y 
más por las cuestiones sociales y 
medioambientales (Crawford et 
al., 2018). Por tanto, un plan de 
estudios centrado únicamente 
en el éxito financiero podría no 
lograr implicar a una parte signi-
ficativa del alumnado. �ebemos 
tener cuidado a la hora de basar 
nuestros ejemplos en libros de 
texto tradicionales, que también 
pueden tener sus sesgos. Steven-
son y Zlotnick (2018) analizaron 
los principales libros de texto de 
economía y descubrieron que el 
75 por 100 de todas las personas 
mencionadas en los ejemplos 
eran hombres. Los economistas, 
los responsables políticos y los 

INICIO DEL ANÁLISIS AUTORREFLEXIVO SOBRE NUESTRA PROPIA DOCENCIA

CUADRO N.º 1

MACROPREGUNTAS SEGUIMIENTO

©Ha sido eficaz mi clase¨ ©(or qué¨ 
©(or qué no¨ 
©
ómo se puede mejorar¨ 

©
uáles eran mis expectativas¨ ©)ué expectativas tenía yo sobre mi labor docente¨ 
©)ué expectativas tenía yo sobre el alumnado del aula¨ 
©)ué expectativas tenía sobre los conocimientos de los alumnos¨ 
©)ué expectativas tenía sobre los alumnos que no estaban en clase¨
©Eran realistas estas expectativas¨ 
©�e he hecho explícitas estas expectativas¨ 
©He comunicado estas expectativas a los alumnos¨ 

¿Qué alumnos estaban más implicados 
en clase¨

©
rees que los alumnos se sentían cómodos haciendo preguntas¨ 
©)ué alumnos hicieron más preguntas¨ 
©Había un grupo que nunca hacía preguntas¨ 

©Los alumnos tuvieron dificultades 
con la clase¨

©+e sentían cómodos los alumnos a la hora de decirme que no entendían algo¨ 
©)ué alumnos se sintieron más cómodos a la hora de comunicar su falta de comprensión¨ 
©
ómo ayudé a esos alumnos con dificultades¨ 
©Les di oportunidades alternativas para poder comunicarme la falta de comprensión¨ 

Si tuviera que repetir esta clase, ¿qué 
cambiaría¨ 

©A quién beneficiarían estos cambios¨ 
©
ómo afectarían estos cambios a la participación de los alumnos¨ 
©
ómo afectan estos cambios a la dinámica de interacción en el aula¨

Notas: Estas preguntas son una adaptación de Paredes-Fuentes et al. (2022).
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y utilizar títulos que beneficien a 
todos los alumnos, en especial a 
quienes tienen dificultades para 
leer o barreras lingüísticas. Una 
organización lógica del conteni-
do y su división en partes puede 
ayudar aún más a los estudiantes 
con discapacidades cognitivas o 
relacionadas con la atención. La 
flexibilidad implica ofrecer al-
ternativas para minimizar el im-
pacto de factores que son irre-
levantes en el rendimiento de la 
evaluación. Si nos compromete-
mos a ello, deberíamos ser capa-
ces de disminuir la necesidad de 
adaptaciones individuales.

Por el contrario, las evaluacio-
nes tradicionales realizadas en 
la enseñanza superior tienden 
a tener un enfoque más limi-
tado ya que se ciñen a evaluar 
principalmente el conocimiento 
sobre una asignatura. Aunque 
la evaluación de los conocimien-
tos es importante, este enfoque 
limitado pasa por alto el alcance 
más amplio de los métodos de 
evaluación y las razones pedagó-
gicas que tenemos para evaluar.

2.1. Un marco para el diseño de 
evaluaciones inclusivas

En Paredes-Fuentes (2024), 
presento un marco para el di-
seño de evaluaciones inclusivas 
que utiliza un enfoque inquisiti-
vo, teniendo en cuenta tres as-
pectos clave: asignatura, alum-
nado y propósito. Además de 
examinarse sobre conocimientos 
e implicarse con los resultados 
del aprendizaje, es fundamental 
reconocer que el contexto y las 
experiencias de los estudiantes 
influyen significativamente en su 
interés, motivación y actitud ge-
neral ante las evaluaciones. Cada 
evaluación debe tener un propó-
sito claro más allá de la simple 
evaluación del aprendizaje. Un 
plan de evaluación bien diseñado 

démicas consolidadas en lugar 
de ir adaptándose a fines edu-
cativos (Bearman et al., ÁÏÁÏ). 5 
ello a pesar de que la evidencia 
indica que las evaluaciones co-
munes en las que hay mucho en 
juego, como los exámenes fina-
les a libro cerrado, contribuyen 
a causar diferencias de rendi-
miento en los estudiantes des-
favorecidos (Madaus y Clarke, 
2001; Jones, 2007; Heissel et al., 
2021). 

Por estas razones, los méto-
dos de evaluación se han conver-
tido en un elemento clave de mis 
esfuerzos para crear entornos 
de aprendizaje inclusivos. Toda 
la comunidad docente hace lo 
posible por crear métodos de 
evaluación eficaces que midan la 
comprensión, las habilidades y el 
dominio de la materia por par-
te del alumnado. Sin embargo, 
considero que para que los mé-
todos de evaluación sean real-
mente eficaces, también deben 
ser inclusivos. Si las evaluaciones 
penalizan sistemáticamente a 
los alumnos debido a defectos 
de diseño, fallan en su función de 
medir con precisión el aprendi-
zaje y crean barreras que impi-
den al alumnado demostrar su 
rendimiento.

Los métodos de evaluación 
inclusivos están diseñados in-
tencionadamente para que sean 
justos y equitativos para todos 
el alumnado. Los principios del 
diseño universal para el apren-
dizaje (DUA) pueden aplicarse 
también a los métodos de eva-
luación. La accesibilidad y la 
flexibilidad son la base del �-A 
para los métodos de evaluación. 
La accesibilidad garantiza que 
todos los estudiantes puedan 
entender las instrucciones de la 
evaluación. Hay algunas medi-
das como evitar el uso de jerga, 
mantener un formato coherente 

la hora de expresarse. Al reflexio-
nar sobre la eficacia de nuestros 
métodos de enseñanza, pode-
mos ir experimentando con en-
foques nuevos que resulten más 
atractivos para un alumnado 
diverso. Esto nos garantiza que 
todos los estudiantes se sientan 
a gusto, valorados y capacitados 
para aprender. Si quieres pro-
fundizar en este tema, Ashwin 
et al. (2020) ofrecen una guía 
detallada sobre el desarrollo de 
un enfoque reflexivo en la edu-
cación superior y Sebolao (2019) 
muestra cómo utilizar las car-
petas docentes para la autorre-
flexión.

Á. �8	i��o²½8�Oi8	de	los	
�c½odos	de	eÈ8lÂ8Oi��	
i�OlÂsiÈos

Podría decirse que las evalua-
ciones son la principal forma en 
que los estudiantes se relacio-
nan con la enseñanza superior. 
Influyen significativamente en 
el modo en que los estudiantes 
interactúan con el entorno do-
cente y con el profesorado. Los 
métodos de evaluación merecen 
la misma consideración que la 
que se le da a los contenidos y 
los métodos pedagógicos como 
componente vital de la enseñan-
za y el aprendizaje. Sin embar-
go, muchos académicos carecen 
de experiencia en pedagogía y a 
menudo se basan en prácticas 
tradicionales o en la experiencia 
personal a la hora de diseñar los 
métodos de evaluación. La falta 
de tiempo dedicado al diseño de 
dichos métodos, en compara-
ción con lo que se dedica al con-
tenido y la docencia, agrava aún 
más el problema. 

De hecho, los métodos de 
evaluación en la enseñanza su-
perior llevan siendo bastante 
parecidos durante décadas y pa-
recen seguir convenciones aca-
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«por quéz también ayuda a esta-
blecer los criterios de calificación. 

¿Cuándo tiene lugar la 
evaluación¨ 

Ten en cuenta los plazos de la 
evaluación. Para la evaluación 1, 
necesitamos tiempo suficiente 
para darles feedback y reflexio-
nar sobre él antes de la entre-
ga del proyecto final, para que 
realmente pueda usarse para 
estructurar mejor el proyecto 
final. +i el objetivo principal de 
la evaluación 2 es fomentar la 
participación, debe realizarse en 
medio del cuatrimestre.

©)ué evaluamos¨

Ambas evaluaciones pueden 
valorar una amplia gama de ha-
bilidades. La evaluación 1 puede 
evaluar la comprensión de las 
distintas corrientes de pensa-
miento, la síntesis de informa-
ción procedente de múltiples 
fuentes y/o el uso de listas de 
referencias. La evaluación 2 pue-
de evaluar la comprensión de 
los tipos de interés y su impac-
to económico, la comunicación 
de conceptos complejos y/o el 
uso de herramientas de comu-
nicación audiovisual. Cualquiera 
que sea la habilidad específica, o 
la combinación de habilidades, 
deberá indicarse explícitamen-
te a los alumnos y reflejarse en 
los criterios de calificación; de lo 
contrario, no podremos calificar 
equitativamente esta tarea. 

¿Cómo contribuye la evaluación 
al aprendizaje? 

Realizar las tareas de las eva-
luaciones no garantiza el apren-
dizaje. Hay que hacer explícita 
la conexión entre ambos. Indica 
explícitamente cómo se vinculan 
las evaluaciones con los resulta-
dos de aprendizaje del módulo. 

contextos en las respuestas de 
los alumnos. Por ejemplo, en la 
evaluación 1, los estudiantes in-
ternacionales pueden tener dife-
rentes perspectivas sobre la salud 
mental. Además, el tema puede 
afectar más a los grupos infra-
rrepresentados. Para la evalua-
ción 2, ten en cuenta el público 
al que va dirigido el vídeo. Para 
evitar favorecer a unos grupos 
de estudiantes en detrimento de 
otros, es posible que queramos 
presentar dos o más temas para 
que los estudiantes elijan. 

¿Qué suposiciones estoy 
haciendo sobre el alumnado?

Todos tenemos prejuicios so-
bre cuál es la «respuesta correc-
taz. *eflexiona sobre tus propias 
experiencias y cómo pueden in-
fluir en sus expectativas (ver la 
sección sobre docencia reflexi-
va). Con la evaluación 1, pode-
mos medir si los alumnos entien-
den qué es un «informez y cómo 
se utiliza, lo cual puede parecer-
nos obvio, pero no tiene por qué 
serlo para estudiantes de 19-20 
años. Para la evaluación 2, po-
demos proporcionar contexto: 
©)uién hace el vídeo y por qué¨ 
Si se indica la situación se puede 
aclarar la tarea, por ejemplo, «el 
Gobierno quiere lanzar una cam-
paña para explicar al público los 
tipos de interész.

©(or qué evaluamos¨ 


omunica claramente la fina-
lidad de cada evaluación. En el 
caso de la evaluación 1, expli-
ca cómo esta tarea contribuye 
a estructurar el proyecto final y 
cómo deben utilizarla en la en-
trega final. En el caso de la eva-
luación 2, haz hincapié en el 
desarrollo de las capacidades de 
comunicación, ya que es una 
de las habilidades que solicitan 
los empleadores. Entender el 

incluye una serie de evaluaciones 
que fomentan la implicación, ali-
mentan la pasión por la asigna-
tura, ayudan a los estudiantes a 
estructurar el conocimiento y sir-
ven de puente entre conocimien-
to previo y los nuevos resultados 
de aprendizaje.

El marco recomienda comen-
zar con preguntas sobre el diseño 
actual del método de evaluación 
empleado. Aunque el marco se 
detalla en Paredes-Fuentes (2024), 
podemos explorar su aplicación a 
través de dos ejemplos de evalua-
ción: 

Evaluación 1 (Proyecto de fin 
de carrera - Psicología, ¾0 por 
100). Escribe 750 palabras 
analizando cómo las diferen-
tes escuelas de pensamiento 
en psicología explican el au-
mento de los problemas de 
salud mental en el alumnado.

Evaluación 2 (Economía inter-
media, 10 por 100). Crea un 
vídeo de tres minutos des-
tinado a un público general 
explicando cómo afecta el au-
mento de los tipos de interés 
a los tipos hipotecarios. 

Comprender el contexto es 
crucial. La evaluación 1 forma 
parte de un proyecto de fin de 
carrera sobre la salud mental en 
las universidades y tiene como ob-
jetivo preparar a los estudiantes 
para redactar un informe sobre 
el tema. La evaluación 2, con una 
ponderación menor, se centra en 
la implicación y las habilidades co-
municativas. Para cada método de 
evaluación podemos cuestionar-
nos sobre el quién/qué/cuándo/
cómo, etc. y eso nos ayuda a com-
prender su eficacia y efectividad. 

©A quién evaluamos¨ 

La diversidad en el aula es cla-
ve. 
onsidera cómo influyen los 
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j Reconsiderar el protagonis-
mo del alcohol en muchos 
eventos: algo común en mu-
chas universidades occidenta-
les, por lo que si se ofrecen al-
ternativas, podría ampliarse a 
una mayor variedad de activi-
dades con distintos ambientes 
sociales y a diferentes horas 
del día.

j Crear espacios para que los 
distintos grupos se relacionen: 
esto podría implicar la creación 
de eventos o clubes específicos 
para estudiantes de entornos 
infrarrepresentados o con inte-
reses comunes. Se ha demos-
trado que estos espacios ayu-
dan a abordar los sentimientos 
de aislamiento y ofrecen vías 
para debatir los problemas co-
munes y también para propo-
ner soluciones. 

j �omentar el entendimiento 
de las diferencias culturales 
en la interacción social: esto 
podría consistir en organizar 
talleres o debates que explo-
ren cómo las diferentes cultu-
ras se comportan en entornos 
de grandes grupos.

Además, es crucial mejorar 
los servicios de apoyo, los siste-
mas de denuncia y la creación 
de espacios seguros. La inclusión 
económica también requiere una 
atención significativa en el entor-
no actual. Estas son solo algunas 
ideas para iniciar la conversación. 
Cada universidad debe estudiar 
su propia cultura, cómo en su en-
torno se incluye o excluye a deter-
minados grupos y cómo pueden 
reconfigurarse para mejorar la 
experiencia general. 

A pesar de estos esfuerzos, 
los estudiantes de grupos infra-
rrepresentados pueden seguir 
sufriendo discriminación y vio-
lencia. Como profesorado, po-

proporcionar una guía para 
mejoras futuras. A veces nos 
centramos demasiado en jus-
tificar nuestra nota, en lugar 
de explicar cómo llegar al si-
guiente nivel. 

Por último, recuerda que las 
evaluaciones inclusivas no consis-
ten en facilitar las cosas. El obje-
tivo es garantizar que los resulta-
dos de las evaluaciones reflejen el 
aprendizaje y el compromiso de 
los estudiantes con la asignatura 
y no factores como la discapaci-
dad, los medios económicos u 
otras características personales 
irrelevantes. Si en tus evaluacio-
nes se observan sistemáticamen-
te diferencias en la asignación de 
notas, es probable que estos fac-
tores estén influyendo en el ren-
dimiento de tus alumnos. 

3. �8	ex�e²ie�Oi8	}ol�s½iO8	
del	8lÂ��8do	

Como ya se ha comentado, la 
experiencia del alumnado va más 
allá de los entornos de aprendiza-
je y las evaluaciones. Las activida-
des no académicas forman parte 
integrante de la vida universitaria, 
enriqueciéndola de diversas for-
mas que contribuyen a la diversi-
dad, la inclusividad y a vivir una 
experiencia gratificante. Estas ac-
tividades fomentan las redes for-
males e informales entre los estu-
diantes de economía, que pueden 
tener implicaciones a largo plazo 
para su progresión académica y 
sus resultados generales. Además, 
estas actividades contribuyen al 
sentimiento de pertenencia de los 
estudiantes a la institución (Anh y 
Davies, 2020).

Las universidades pueden to-
mar varias medidas para crear 
entornos más inclusivos más allá 
de las aulas (12). Algunas insti-
tuciones han puesto en marcha 
iniciativas para:

Independientemente de la 
evaluación que elijas, hay algu-
nas consideraciones básicas que 
pueden aplicarse a todos los ti-
pos de evaluación: 

j Instrucciones claras: propor-
ciona instrucciones y criterios 
de evaluación claros, concisos 
y bien estructurados. Los es-
tudiantes deben comprender 
las expectativas, la conexión 
del trabajo con los resulta-
dos del aprendizaje y cómo 
se calificará. 

– Accesibilidad: aunque a menu-
do esto es algo que se escapa 
del control del profesor, deben 
proporcionarse formatos alter-
nativos, como diseños con le-
tra más grande o grabaciones 
de audio, si es necesario. Los 
estudiantes con discapacidad 
pueden necesitar contar con 
un horario de examen más 
amplio, tecnologías de apoyo 
o descansos. Las políticas de la 
universidad pueden establecer 
estas facilidades, que deben 
comunicarse claramente a los 
estudiantes. 

j Accesibilidad económica:
considera las implicaciones 
económicas que puede tener 
realizar la tarea para la eva-
luación. Por ejemplo, si tienen 
que entregar una versión im-
presa, ¿cómo afecta el coste 
de imprimirlo a la viabilidad de 
que los estudiantes realicen 
la evaluación¨ ©
uáles son 
los recursos disponibles¨ A la 
hora de crear algunos produc-
tos (vídeos, etc.), ¿de qué re-
cursos disponen los estudian-
tes¨ ©
uáles podrían ser las 
limitaciones económicas¨ 

j �eedback claro y constructi-
vo: el feedback no tiene por 
qué ser muy extenso, pero sí 
debe ser constructivo y debe 
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tentan separar la raza y la etnia 
de otras cuestiones arraigadas en 
el racismo estructural son inefi-
caces (Block, 2016; Portocarrero 
y 
arter, ÁÏÁÁ). El «daltonismoz 
evita el debate sobre la des-
igualdad y la equidad e ignora 
la realidad de la discriminación. 
Del mismo modo, los intentos 
de darle un marco demasiado 
amplio a lo que se considera 
diversidad, viéndola como una 
respuesta a la reacción de los 
grupos de alto estatus, sugirien-
do que sus atributos personales 
contribuyen más a la diversidad 
que las características demográ-
ficas, tienen poco impacto en la 
reducción de las desigualdades 
(Dover et al., 2020). Con este 
planteamiento se corre el riesgo 
de volver a caer en el daltonismo 
y no abordar las desigualdades 
estructurales. 

La bibliografía sobre la obli-
gatoriedad de la formación en 
materia de diversidad no es con-
cluyente, ya que algunos estu-
dios muestran que es menos efi-
caz que la formación voluntaria 
(Bezrukova et al., 2016; Kalev et 
al., 2006; Portocarrero y Carter, 
2022). En contextos académi-
cos, los datos sugieren que las 
intervenciones dirigidas a reducir 
los hábitos de prejuicio implícito 
y capacitar a las personas para 
romperlos pueden tener más éxi-
to (Devine et al., 2012; Devine et 
al., 2017). 

Los esfuerzos más recientes 
se centran en crear una cultura 
de pertenencia en la que todo 
el personal se sienta capacitado 
para prosperar. Kennedy y Jain-
Lin� (ÁÏÁ1) definen la pertenen-
cia al lugar de trabajo como algo 
que tiene cuatro aspectos clave: 

1. Reconocimiento de las con-
tribuciones Ãnicas: el perso-
nal siente que se valoran sus 

�. �o	§Âe	nÂ�Oio�8	Ë	lo	§Âe	
�o	nÂ�Oio�8	e�	el	lÂu8²	
de	½²8b8�o

Un reto clave para entender 
«qué funcionaz en materia de 
diversidad e inclusión es que la 
diversidad per se depende del 
contexto. Cualquier iniciativa 
destinada a cultivar el sentimien-
to de pertenencia debe tener en 
cuenta también a los grupos es-
pecíficos infrarrepresentados y 
marginados dentro de la institu-
ción y en la sociedad. 

Un primer paso crucial para 
elaborar estrategias eficaces es 
recopilar datos para conocer 
bien los retos a los que se en-
frentan los grupos infrarrepre-
sentados y los casos de falta de 
reconocimiento. El Chartered 
Institute of Personnel and 
Development (CIPD) ofrece di-
rectrices para la recopilación de 
datos en el contexto del Reino 
Unido (CIPD, 2019). 

La investigación demuestra 
que las iniciativas sobre diversi-
dad, inclusión y pertenencia solo 
tienen éxito sin cuentan con una 
fuerte implicación de la direc-
ción a todos los niveles (Green 
y 5oung, ÁÏ19). La dirección 
debe establecer objetivos claros 
basados en datos y promover de 
forma activa estas actividades. 
Deben reconocer estas iniciativas 
como funciones institucionales 
básicas y establecer mecanismos 
claros de rendición de cuen-
tas en cada etapa (Kalev et al., 
2006; Castilla, 2015; Richard et 
al., 2013). Las iniciativas indivi-
duales, sin un liderazgo fuerte, 
pueden ser contraproducentes y 
enviar señales no deseadas (Do-
ver et al., 2019). 

©)ué es lo que no funciona¨ 
La investigación sugiere que las 
iniciativas «daltónicasz que in-

demos fomentar la empatía re-
conociendo que los estudiantes 
pueden haber vivido estas situa-
ciones en el pasado. En nuestra 
aula podemos ofrecer un entor-
no que promueva la superación 
de estas experiencias, en lugar 
de perpetuar el sufrimiento.

VI. LA UNIVERSIDAD 
COMO LUGAR DE 
TRABAJO: DIVERSIDAD 
Y SENTIMIENTO 
DE PERTENENCIA 
DEL PERSONAL 
UNIVERSITARIO

El sentido de pertenencia no 
solo es crucial para los estudian-
tes, es igualmente importante 
para el personal universitario. 
Tradicionalmente, el mundo aca-
démico ha construido una ima-
gen bastante limitada del perfil 
académico «idealzU hombre de 
clase media-alta y sin responsa-
bilidades asistenciales (Moreau y 
Campbell , 2022). Este estereo-
tipo ejerce una cierta presión a 
las personas de grupos infrarre-
presentados que sienten que de-
ben borrar sus identidades para 
encajar en ese perfil. 
omo ya se 
ha dicho, estos grupos también 
tienen más probabilidades de 
sufrir discriminación y de que se 
pasen por alto sus aportaciones. 

Aunque existe una amplia 
bibliografía sobre las desigual-
dades estructurales y los retos 
que plantea la diversidad en el 
mundo académico, la investiga-
ción sobre estrategias eficaces 
para fomentar la inclusión y el 
sentimiento de pertenencia está 
menos desarrollada. Sin embar-
go, en los últimos años ha sur-
gido un creciente número de 
investigaciones al respecto. Esta 
sección explora algunas prácti-
cas prometedoras e invita a las 
universidades a participar en 
este proceso a todos los niveles. 
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los asuman y se conviertan en co-
laboradores activos.

Por último, hay que trabajar 
mucho para abordar las prácti-
cas de promoción en las universi-
dades, sobre todo en el contexto 
británico, donde existen lagunas 
documentadas en el paso de los 
puestos junior a senior. Centrar-
se únicamente en las publica-
ciones de investigación deja de 
lado otras contribuciones más 
polifacéticas de los académicos y 
que también son necesarias para 
el buen funcionamiento de las 
instituciones, tales como la exce-
lencia en la docencia, el servicio 
a la comunidad universitaria y la 
contribución a la estrategia de 
la universidad, incluyendo el fo-
mento de la diversidad.

Los gestores universitarios de-
ben adoptar un enfoque proacti-
vo para fomentar una cultura de 
pertenencia y entornos equitati-
vos, yendo más allá de los meros 
ejercicios de marcar casillas. La 
dirección de la universidad debe 
establecer objetivos claros para 
los mandos intermedios y elabo-
rar planes de acción consultivos. 
Es crucial que el personal entien-
da cómo se dotará de recursos a 
sus contribuciones individuales, 
cómo se recompensarán y cómo 
se integrarán en la visión global. 
La ambigüedad en cualquiera de 
estos aspectos puede dar lugar a 
desacuerdos entre los miembros 
del personal sobre la dirección de 
la institución, lo que puede des-
embocar en conflictos y disputas 
en la rendición de cuentas. Los 
líderes deben estar plenamente 
comprometidos con el resultado 
deseado: un futuro en el que las 
universidades sean inclusivas, no 
existan desigualdades estructu-
rales, se hayan desmantelado los 
muros de marfil y estén activa-
mente conectadas con las comu-
nidades locales. 

académico, desde su contrata-
ción hasta su promoción. Esto 
nos permite considerar cómo 
integrar las prácticas inclusivas 
en cada etapa, identificar las res-
ponsabilidades de la dirección, 
los procedimientos de rendición 
de cuentas y las políticas de re-
conocimiento.

Podemos inspirarnos en prác-
ticas de éxito de otras institu-
ciones, empezando por revisar 
minuciosamente las prácticas de 
contratación actuales. Los pre-
juicios pueden estar presentes 
en los requisitos de contratación 
a través de términos subjetivos 
como «adecuación a la culturaz 
y expectativas no expresadas so-
bre características específicas de 
los candidatos. Las investigacio-
nes demuestran que el uso de 
un lenguaje inclusivo y la pro-
moción activa de iniciativas de 
diversidad atraen a un mayor nú-
mero de candidatos cualificados 
(Gaucher et al., 2011; King et al., 
2012; Cunningham et al., 2019; 
Phillips et al., 2023). 

Los programas de mentoría 
son otra estrategia bien estableci-
da, sobre todo cuando se diseñan 
eficazmente. Los mentores pue-
den contribuir significativamente 
al desarrollo profesional y per-
sonal de los nuevos empleados, 
ofreciéndoles apoyo, abogando 
por su crecimiento y aportan-
do valiosos conocimientos so-
bre cómo desenvolverse en las 
complejidades de la universidad 
(Lunsford et al., 2017). Las prácti-
cas de inducción, aunque reciben 
menos visibilidad, ofrecen una 
oportunidad crucial para introdu-
cir a los nuevos contratados en la 
cultura, los procesos y los recur-
sos de la universidad. Un progra-
ma de iniciación bien diseñado 
puede garantizar que los nuevos 
colegas no solo comprendan los 
valores de la institución, sino que 

puntos fuertes y perspectivas 
individuales.

2. Conexiones fuertes: en el lu-
gar de trabajo existen relacio-
nes sólidas y un sentimiento 
de comunidad. 

¾. Apoyo al trabajo diario y al 
desarrollo: el personal recibe 
apoyo para su trabajo diario y 
su desarrollo profesional. 

s. Orgullo de los valores y pro-
pósitos de la organización: el 
personal se siente alineado 
con los valores y la misión de 
su institución. 

Para cultivar un entorno ver-
daderamente inclusivo, las uni-
versidades pueden esforzarse 
por conseguir una cultura de 
pertenencia en la que todo el 
personal conoce los retos a los 
que se enfrentan los grupos his-
tóricamente marginados, y todo 
el mundo comprende cuál es su 
papel a la hora de abordar es-
tas desigualdades, a la vez que 
sienten que se reconocen sus 
propios esfuerzos y sus aporta-
ciones. Esto fomenta un sentido 
de responsabilidad compartida 
para abordar las desigualdades 
y trabajar hacia objetivos comu-
nes. Una cultura de pertenencia 
también puede ayudar a la crea-
ción conjunta de soluciones para 
los retos a los que se enfrenta 
la institución, incluyendo el au-
mento de la diversidad. 

Las universidades son estruc-
turas grandes y complejas. Para 
abordar seriamente las desigual-
dades estructurales y fomentar 
una cultura de pertenencia para 
el personal, estos objetivos de-
ben integrarse en todas las prác-
ticas a todos los niveles. Como 
es imposible enumerar todas las 
áreas potenciales, podemos se-
guir el recorrido de un miembro 
del personal a través del sistema 
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moral baja y recursos limitados le 
va a costar más trabajo fomen-
tar entornos inclusivos para los 
demás. Las condiciones laborales 
del personal afectan, sin duda, a 
la calidad de la educación que 
reciben los estudiantes, lo 
que pone de relieve la interco-
nexión de los problemas estruc-
turales del mundo académico. 

A pesar de estos retos, creo 
firmemente que aún podemos 
tomar medidas para fomentar 
entornos de aprendizaje más in-
clusivos, especialmente para los 
estudiantes de contextos infra-
rrepresentados. El camino que 
nos queda por recorrer requiere 
un esfuerzo colectivo y, si asu-
mimos la responsabilidad indivi-
dual, podemos convertirlo en un 
objetivo más alcanzable. Espero 
que este artículo haya servido de 
inspiración para empoderar a los 
académicos y para evitar que nos 
convirtamos en víctimas del sis-
tema, sino más bien que reuna-
mos los recursos necesarios para 
afrontar los desafíos y contribuir 
a un entorno académico más in-
clusivo. 

NOTAS 

(*) Traducción al español de CONCHA ORTIZ

URBANO.

(1) A pesar de que la Universidad de Bolonia 
está considerada la más antigua del mundo, 
existen registros de instituciones que ofrecían 
enseñanza superior antes de la fundación 
de la Universidad de Bolonia en 1088. Por 
ejemplo, la Universidad de al-Qarawiyyin, en 
Marruecos, se fundó como mezquita en 857 
y se convirtió en madrasa, una institución 
educativa, de ahí que algunas clasificaciones 
la consideren la institución de enseñanza su-
perior más antigua aún en funcionamiento. 

(2) Aunque a menudo se denomina brecha 
de rendimiento académico, se prefiere el 
término «brechas en la asignación de califi-
cacionesz para subrayar que la diferencia se 
debe a factores institucionales estructurales, 
más que a las características individuales de 
los estudiantes. Esto también es relevante en 
lo que respecta a las soluciones para reducir 
estas brechas, ya que se pone de manifiesto 
la necesidad de realizar cambios instituciona-

sonal y los estudiantes sobre las 
experiencias de los grupos his-
tóricamente marginados y poco 
reconocidos en nuestras comu-
nidades. Para derribar estas ba-
rreras es necesario un plantea-
miento multidimensional, con 
cambios sistémicos y acciones 
individuales. 

La dirección de las universida-
des debe liderar el cambio. No 
basta con hacer declaraciones 
públicas, nuestros líderes deben 
reconocer que para crear un en-
torno inclusivo es necesario rea-
lizar inversiones específicas ad 
hoc de tiempo y recursos. En úl-
tima instancia, la creación de un 
verdadero sentido de pertenen-
cia se consigue cultivando una 
comunidad de apoyo que pro-
mueva la seguridad psicológica, 
desmantele las desigualdades 
estructurales y elimine los senti-
mientos de aislamiento. Para ello 
es necesario establecer expecta-
tivas claras en cuanto a las res-
ponsabilidades académicas, así 
como sistemas de reconocimien-
to que valoren las aportaciones 
del personal más allá de las me-
ras publicaciones de investiga-
ción. Si la dirección no aborda 
estas cuestiones, pueden surgir 
conflictos y resentimientos, lo 
que socava cualquier intento de 
crear entornos inclusivos. 

No se pueden ignorar los re-
tos a los que se enfrentan los 
propios académicos. La cultura 
de «publicar o perecerz, unida a 
la creciente carga de trabajo, de-
valúa la contribución real de los 
profesores a las universidades. 
La dirección de las universidades 
debe abordar estos problemas 
dando prioridad al bienestar del 
personal, atajando los problemas 
del exceso de carga de trabajo y 
otras preocupaciones como la 
precarización y la inseguridad 
financiera. A un personal con la 

VII. EL CAMINO 
POR RECORRER: 
JUNTOS PODEMOS 
DESMANTELAR LAS 
TORRES DE MARFIL 

Escribir este artículo me ha 
llenado de esperanza, me ha re-
cordado el poder transformador 
de la educación y el papel que 
desempeñamos en la creación 
de entornos académicos más 
inclusivos. Esta experiencia ha 
reforzado mi compromiso de 
apoyar a estudiantes y colegas 
en sus trayectorias académicas 
y crear un verdadero sentido de 
pertenencia. 

Debemos reconocer que his-
tóricamente se ha percibido a las 
universidades como «torres de 
marfilz o bastiones de privilegios, 
aislados de las preocupaciones 
sociales. Aunque las universi-
dades modernas se posicionan 
como impulsoras de la movilidad 
social y la igualdad, las realida-
des persistentes tales como las 
brechas en asignación de califica-
ciones, una diversidad limitada y 
desafección de las comunidades 
locales, amenazan con hacerlas 
retroceder hacia esa imagen eli-
tista. También debemos recono-
cer las barreras estructurales y 
las desigualdades que afectan a 
algunos grupos de nuestras so-
ciedades, y no diluir los esfuerzos 
que hacemos para abordarlas 
como una mera respuesta a las 
reacciones negativas.

Para ejercer realmente como 
una fuerza de cambio positivo, 
las universidades deben garan-
tizar un acceso, una participa-
ción y unos logros justos para 
los estudiantes y el personal. La 
educación debe incluir no solo 
las habilidades de empleabili-
dad, sino también el desarrollo 
personal y la conciencia cultural, 
incluyendo la educación del per-



152

ROMPIENDO LOS MUROS DE MARFIL DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR: LA INTEGRACIÓN DE LA DIVERSIDAD Y DEL SENTIDO DE LA PERTENENCIA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

ALLEN, L., COWIE, L. y FENAUGHTY, J. (2020). 
Safe but not safe: LGBTTIQA+ 
students’ experiences of a university 
campus. Higher Education Research 
& Development, 39(6), pp. 1075-
1090. https://doi.org/10.1080/0729
4360.2019.1706453

ALVARES, C. y FARUQI, S. S. (eds.). (2012). 
Decolonising the university: The 
emerging quest for non-Eurocentric 
paradigms. Penerbit Universiti Sains 
Malaysia.

AURIOL, E., FRIEBEL, G. y WILHELM, S. 
(2019). Women in European 
Economics K(��L. https://women-
economics.com/download/Auriol.
Friebel.Wilhelm_2019_Women.
in.Economics.pdf

ASHWIN, P., BOUD, D., CALKINS, S., COATE, 
K., HALLETT, F., LIGHT, G., LUCKETT, K., 
MCARTHUR, J., MACLAREN, I., MCLEAN, 
M. y TOOHER, �. (ÁÏÁÏ). *eflective 
teaching in higher education. 
Bloomsbury Academic.Baert, S. 
(2018). Hiring discrimination: 
An overview of (almost) all 
correspondence experiments since 
2005. En S. M. GADDIS (ed.), Audit 
studies: Behind the scenes with 
theory, method, and nuance,
pp. 63-77. Cham, Switzerland: 
Springer. 

BAUMER, N. y FRUEH, J. (2021). What is 
Neurodiversity? Mind & Mood. 
Harvard Health Publishing, Harvard 
Medical School. https://www.
health.harvard.edu/blog/what-is-
neurodiversity-202111232645

BEARMAN, M., BOUD, D. y AJJAWI, R. (2020). 
New Directions for Assessment in a 
Digital World. En D. BOUD y R. AJJAWI
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BENNETT, S., BANYARD, V. L. y EDWARDS, K. M. 
(2017). The impact of the bystander’s 
relationship with the victim and the 
perpetrator on intent to help in 
situations involving sexual violence. 
Journal of Interpersonal Violence, 
32(5), pp. 682–702. https://doi.
org/10.1177/0886260515586373
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ciativa de cocreación que dirigí durante mi 
mandato como vicepresidenta del Comité de 
Educación de la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Warwick, disponible en: 
https://warwick.ac.uk/fac/soc/decolonisingss/
decolonising_social_sciences_workbook.pdf
o en mi página web personal. 

(8) Para una visión general de los orígenes 
del estudio de la descolonización, se pueden 
consultar estas breves introducciones: JANSEN

y OSTERHAMMEL (2017); KENNEDY (2016); y YOUNG

(2016).
(ara una revisión del desarrollo filosófico del 
pensamiento decolonial, véase MALDONADO-
TORRES (2011, en español). Este (2017) evalúa 
la relación entre metodología, poder, im-
perialismo, colonialismo e imperio, e inclu-
ye una breve historia de la construcción de 
«metodologíasz durante el período de la Ilus-
tración. SHAHJAHAN et al. (2021) ofrecen una 
revisión de las iniciativas de descolonización 
del currículo y la pedagogía. Se ofrecen más 
ejemplos en ALVARES y FARUQI (2012), BHAMBRA

et al. (2018), MOGHLI y KADIWAL (2021).

(9) Algunas de ellas se han adaptado de 
POWELL et al. (2013). 

(10) Para los angloparlantes, https://www.
pronouncenames.com puede ser útil, pero 
hay muchos otros. 

(11) Adaptado de «	rea�ing the +ilencez, 
una campaña de la Universidad de Cambrid-
ge para prevenir el acoso y la conducta sexual 
inapropiada, https://www.breakingthesilen-
ce.cam.ac.uk/prevention-support/be-active-
bystander#:~:text=Cómo%20Puede%20
Intervenir%20Seguramente%3A,%2C%20
distraer%2C%20delegar%2C%20retrasar. 
Esta idea también fue adoptada por el tra-
bajo sobre diversidad de la Royal Economic 
Society en la campaña «Be the Change: The 
Role of Active Bystandersz, https://res.org.uk/
res-video-be-the-change-the-role-of-active-
bystanders/

(12) Compartimos algunas ideas para la eco-
nomía en «Economía para todos: 7 medidas 
para que la economía sea más inclusivaz. 
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les en las prácticas administrativas y pedagó-
gicas, en lugar de centrarse en las conductas 
del alumnado.

(3) Las universidades británicas clasifican las 
titulaciones de grado en función de la media 
ponderada de las notas y establecen las cate-
gorías de: Primera Clase (70 por 100 o más), 
Segunda Clase Superior (60-69 por 100), Se-
gunda Clase Inferior (50-59 por 100) y Terce-
ra Clase (40-49 por 100), aunque cada insti-
tución tiene autonomía sobre los umbrales y 
la normativa de las titulaciones. 

(4) La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos de 1948 es una norma común de 
logros para todos los pueblos y todas las na-
ciones. Aunque hay varios artículos relevantes 
en esta �eclaración, me refiero al artículo Á¹U 
«1. Toda persona tiene derecho a la edu-
cación. La educación debe ser gratuita, al 
menos en lo concerniente a la instrucción 
elemental y fundamental. La instrucción ele-
mental será obligatoria. La instrucción téc-
nica y profesional debe ser generalizada; el 
acceso a los estudios superiores será igual 
para todos, en función de los méritos res-
pectivos.
«2. La educación tendrá por objeto el ple-
no desarrollo de la personalidad humana y 
el fortalecimiento del respeto a los derechos 
humanos y a las libertades fundamentales; 
favorecerá la comprensión, la tolerancia y la 
amistad entre todas las naciones y todos los 
grupos étnicos o religiosos; y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las Naciones 
-nidas para el mantenimiento de la pazz.

(5) La falta de confianza en los expertos 
adquiere relevancia durante los grandes 
acontecimientos de la sociedad. La Encues-
ta ING-Economics Network 201� sobre la 
«
omprensión pública de la economíaz 
muestra que la falta de confianza en los 
economistas fue una característica de los vo-
tantes «prosalidaz durante el referéndum del 
Reino Unido sobre el brexit. Durante la pan-
demia de COVID-19, observamos un aumen-
to de la reticencia a las vacunas debido a la 
falta de confianza en los sistemas sanitarios 
y en los profesionales sanitarios (BROMME, et 
al., 2022; TRAM, et al., 2022). En el Reino Uni-
do, la indecisión ante la vacuna se difundió 
especialmente entre las comunidades mino-
ritarias, lo que pone de relieve la importancia 
de la diversidad para ampliar los canales de 
comunicación (RAZAI, et al., 2021). 

(6) Según el censo de 2021, el 81,7 por 
100 de la población de Inglaterra y Gales se 
identificaba como blanca (el ¸s,s por 1ÏÏ se 
identificaba como británica blanca) (GOV.UK, 
ÁÏÁÁ). El resto se identificaba con uno de los 
19 grupos étnicos de la lista normalizada ela-
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para la Cooperación y el Desarrollo Económico) 
este depende principalmente de subvenciones 
financiadas con impuestos, en un momento en el 
que la transición digital lo hará aún más necesario 
para los ciudadanos.

Además, las tasas de matrícula son planas en 
toda la distribución de ingresos de los estudiantes y 
la subvención a las instituciones se financia con los 
impuestos de las familias universitarias y no univer-
sitarias, lo que hace que el sistema sea regresivo. 
Esta regresividad podría haber sido aceptable en 
una época en la que abundaban los fondos públi-

I. INTRODUCCIÓN 

EUROPA se enfrentará en las próximas décadas 
a intensas presiones sobre las perspectivas 
fiscales de muchos países. El continente 

envejece a gran velocidad, lo que afecta a los 
gastos sanitarios y de pensiones. También se 
necesitarán gastos adicionales para una rápida 
transición ecológica y para defensa, debido a la 
amenaza militar exterior. Lo más probable es que 
esto suponga una amenaza para el mantenimiento 
de un sistema de educación superior competitivo, 
ya que en muchos países de la O
�E (Organización 
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Resumen

En todos los países del mundo los estudiantes emplean una diversa 
gama de mecanismos financieros para sufragar sus estudios superioresU 
desde becas hasta subvenciones. Incluso dentro de Europa, los siste-
mas de financiación varían considerablemente. (or ejemplo, los países 
nórdicos se basan en un modelo de becas generosas. En cambio, en el 
*eino -nido y en los (aíses 	ajos predomina la financiación mediante 
préstamos. �ientras tanto, naciones como Austria, �rancia y España, 
entre otras, presentan instrumentos financieros menos desarrollados de 
naturaleza privada o pública y, durante mucho tiempo, han concedido 
subvenciones directas a las instituciones educativas, financiadas con los 
impuestos generales. Cuando la mayor parte de los recursos universita-
rios se aportan de forma pública y directa, los recortes presupuestarios 
de los Gobiernos tienen un fuerte impacto en la supervivencia y la 
calidad de las instituciones de educación terciaria. Ante una población 
que envejece y unos déficits públicos elevados y crecientes, analizamos 
si un sistema subvencionado de préstamos contingentes a la renta ((
*) 
progresivos es viable en España, y cómo afectaría a los distintos estratos 
de la población. Encontramos que 1) la estructura que proponemos es 
altamente progresiva según todas las especificaciones, con el cuarto 
superior de la distribución pagando casi la totalidad de la matrícula y el 
1Ï por 1ÏÏ inferior pagando casi ninguna matrícula; y Á) la proporción 
de la educación universitaria total subvencionada por el Gobierno es 
entre 16 y 56 puntos porcentuales menor que con el sistema actual. 

Palabras claveU préstamos contingentes a la renta, becas retorna-
bles, calidad universitaria, progresividad.

Abstract

Students across the globe employ a diverse array of financial 
mechanisms to fund their higher educationU from grants to subsidies. 
Even within Europe, there is a significant variance in financing 
systems. �or instance, the Nordic countries rely on a model of 
generous scholarships. 
onversely, in the -nited �ingdom and the 
Netherlands, loanbased financing is more prevalent. �eanwhile, 
nations such as Austria, �rance, and +pain, among others, exhibit less 
developed financial instrumentsjprivate or publicjand have long used 
direct subsidies to educational institutions funded with general taxes. 
When the main part of university resources is publicly and directly 
provided, government budget cuts have a strong impact on the 
survival and quality of tertiary education institutions. In the face of an 
ageing population and large and increasing public deficits, we analyze 
whether a subsidized system of progressive Income Contingent 
Loans (I
L) is feasible in +pain, and how it would impact different 
strata of the population. 3e find that (1) our proposed structure 
is highly progressive under all specifications, with the top quarter 
of the distribution paying close to the full amount of the tuition and 
the bottom 1Ï¡ paying almost no tuition; and (Á) the share of total 
university education subsidized by the government is between 16 and 
56 percentage points less than under the current system.

KeywordsU income contingent loans, returnable fellowships, 
university quality, progressivity.

JEL classificationU IÁÁ, IÁ¾, IÁs.
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blicos. *eflexionamos sobre el caso en el que estos 
recursos podrían utilizarse para otro tipo de gasto 
público y sobre el caso en que podrían utilizarse 
para aumentar la calidad universitaria.

A continuación, ofreceremos una ilustración 
cuantitativa de las implicaciones de nuestro modelo 
que utiliza datos reales para mostrar cómo España 
podría transitar hacia un modelo más similar al 
que se utiliza actualmente en el Reino Unido. Para 
contextualizarlo son útiles algunas cifras de España 
en el contexto de la OCDE. Según Education at 
a Glance 2014, España se encuentra a la cola en 
cuanto a esfuerzo presupuestario destinado a la 
educación terciaria, en comparación con otros paí-
ses de la O
�E. �e hecho, en ÁÏÁÏ, el Á,1 por 1ÏÏ 
del gasto público total se destinó a la educación 
terciaria, muy por debajo de la media de la O
�E 
(Á,¸ por 1ÏÏ). 

La evolución del gasto tampoco ha sido buena. 
En ÁÏ1Ï el gasto público universitario alcanzó su 
máximo, el Ï,9s por 1ÏÏ del (I	. 
on la crisis este 
indicador bajó, situándose en el Ï,¸p por 1ÏÏ. �es-
pués solo se recuperó ligeramente, hasta el Ï,8¸ 
por 1ÏÏ en ÁÏÁ1, aún lejos de los niveles anteriores 
a la crisis, lo cual no es ninguna sorpresa. España 
sufre un caso extremo de una dolencia europea ca-
racterizada por el envejecimiento de su población, 
la insuficiencia de las finanzas públicas y los prime-
ros efectos del cambio climático. 

Pero la necesidad de educación sigue siendo 
fuerte. +egún +tatista, el número de estudiantes 
matriculados en universidades en España ha au-
mentado un ÁÏ por 1ÏÏ desde el curso ÁÏÏ8�ÁÏÏ9 
hasta el ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾, alcanzando cerca de 1,¸¾ 
millones de estudiantes. (ero, curiosamente, el nú-
mero de estudiantes en las universidades privadas 
no ha dejado de aumentar, y son casi tres veces 
más en ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ que en ÁÏÏ8�ÁÏÏ9. Esto parece 
una clara reacción de los ciudadanos a la estrechez 
presupuestaria de las instituciones públicas. Eviden-
temente, si se quiere evitar que las desigualdades 
crezcan aún más, es necesaria alguna reacción 
del sector público y los PCR parecen una solución 
posible.

Otra razón por la que es interesante una apli-
cación cuantitativa a España tiene que ver con un 
reto importante para la viabilidad de los sistemas 
de (
*U el funcionamiento del mercado laboral para 
los graduados universitarios. En la medida en que el 
mercado laboral presenta altas tasas de desempleo 

cos. 
uando eso deje de ser así, los países tendrán 
que estudiar alternativas que sorteen los principales 
problemas de los sistemas actuales, como los im-
puestos a los graduados o los préstamos contingen-
tes a la renta (véase �iris y Ooghe, ÁÏ18).

En este documento, nos centramos en los prés-
tamos contingentes a la renta ((
*), que ofrecen 
flexibilidad en distintas dimensiones y dan más peso 
a los recursos privados, al tiempo que aumentan la 
progresividad con respecto al sistema vigente. Este 
documento ofrece un análisis general de la eco-
nomía de este tipo de préstamos, seguido de una 
aplicación a España.

En pocas palabras, un (
* puede caracterizarse 
de la siguiente maneraU los estudiantes universita-
rios obtienen un préstamo del Gobierno para pagar 
sus tasas o para cubrir sus costes de mantenimiento 
y al graduarse comienzan a devolverlo, dependien-
do de los ingresos profesionales a posteriori y se 
pagan a un tipo de interés cero o bajo. Existe un 
nivel mínimo de ingresos exentos por debajo del 
cual los graduados no tienen que pagar. Los pagos 
se realizan durante un determinado número de 
años hasta un máximo establecido. 
abe señalar 
que estos préstamos son muy diferentes de los prés-
tamos tradicionales a estudiantes, que en general 
no tienen ningún tipo de seguro porque los pagos 
no dependen de los ingresos reales tras la gradua-
ción y los tipos de interés vienen determinados por 
el mercado. Para facilitar la introducción de este 
sistema, un punto de partida natural para el Go-
bierno sería considerar un tipo de interés cero, que 
es la política de referencia en nuestro análisis. En 
este sentido, un nombre más apropiado para este 
régimen es el de becas retornables.

En primer lugar, ofrecemos un marco teórico 
sencillo para comprender cómo funcionan los sis-
temas de subvenciones financiadas con impuestos 
generales y los sistemas de (
*, así como su com-
paración desde el punto de vista del Gobierno, los 
contribuyentes y las universidades. Esto nos permi-
tirá comprender el gasto público, las subvenciones 
en ambos métodos y la presión fiscal en ambos 
sistemas. Este sencillo marco permite entender, 
entre otras cosas, por qué un sistema de subven-
ciones financiado con impuestos generales es al-
tamente regresivo, mientras que la supresión de la 
gratuidad de las universidades haría el sistema más 
progresivo. ,ambién quedaría claro que pasar de un 
sistema de subvenciones financiado con impuestos 
generales a un sistema de (
* liberaría recursos pú-
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que hay en España. En este sentido, a diferencia 
de los artículos previos, una contribución de este 
trabajo es modelizar por separado los contratos 
indefinidos y los temporales.

Existe abundante bibliografía sobre la finan-
ciación de las universidades (véase, por ejemplo, 
García�(eñalosa y 3alde (ÁÏÏÏ), �iris y Ooghe 
(ÁÏ18) y sus referencias) y varios estudios han ana-
lizado la financiación universitaria en España (¾). �e 
ellos, muy pocos han analizado programas alter-
nativos al statu quo consistente en la financiación 
general mediante impuestos. El análisis del impacto 
de los préstamos educativos en España se ha limita-
do a un solo artículo, que se centra en el caso espe-
cífico de los préstamos a másteres que se implantó 
en ÁÏÏ¸ y duró solo hasta ÁÏ11 (véase 
ollado et 
al., ÁÏ1¸) (s). (ara una revisión complementaria 
de la bibliografía sobre financiación universitaria y 
marco institucional, véase �ontalbán (ÁÏ19).

La bibliografía no aporta pruebas concluyentes 
que indiquen que el nivel de las tasas de matrícula 
por sí solas tenga un efecto claro en un mayor acceso 
o en un acceso más equitativo, como por ejemplo 
para personas de contextos más desfavorecidos. 
�ynars�i (ÁÏÏ¾) analiza el efecto de la supresión 
de un subsidio en el acceso a la universidad, que se 
concedió durante 19¹p�198Á a los hijos de padres 
fallecidos, jubilados o discapacitados. Los resultados 
muestran que las tasas de acceso disminuyeron muy 
significativamente (casi un tercio) para los hijos de 
padres fallecidos, mientras que para las demás ca-
tegorías la disminución fue muy poco significativa. 
Dado que los hijos de jubilados o discapacitados 
aún pueden recibir ayuda de sus padres, el resultado 
refuerza la idea de que las ineficiencias del mercado 
crediticio impiden el acceso a la universidad de los 
estudiantes sin recursos. �oensen y �attana (ÁÏÁ1) 
estudian la reforma sueca de ÁÏÏ1, que modificó el 
sistema de ayudas económicas en varias dimensio-
nesU aumentaron las becas, se redujo el umbral de 
ingresos imponibles al final de los estudios y cam-
biaron también las condiciones iniciales para obte-
ner un préstamo así como el sistema de reembolso. 
Concluyen que un sistema mixto beca-préstamo no 
afecta al comportamiento de los estudiantes cuando 
hay un mayor peso de los préstamos.

Un elemento fundamental para nuestro labora-
torio de préstamos es la dinámica de los ingresos a 
lo largo de la vida. En nuestro análisis, utilizamos 
unos ingresos simulados a lo largo de la vida de los 
titulados que se correlacionan con la dinámica del 

juvenil y/o una elevada incidencia del empleo tem-
poral con ingresos bajos e inestables, como ocurre 
en varios países europeos, el paso de un sistema de 
subsidios financiado por los impuestos generales 
a un sistema de (
* no es evidente. España ofrece 
un ejemplo especialmente extremo de estas situa-
ciones. En los mercados laborales disfuncionales, la 
alta volatilidad que caracteriza los flujos de entrada 
y salida del empleo temporal plantea un reto para 
los ingresos futuros esperados y los pagos de los 
créditos.

A diferencia de España, el *eino -nido se ha 
esforzado por aumentar los recursos universitarios 
a través de una serie de reformas aplicadas duran-
te las dos últimas décadas. Entre otros países de 
Europa, el *eino -nido fue uno de los precursores 
en diseñar un sistema progresivo de préstamos 
subvencionados por el Gobierno para financiar la 
educación superior. El Reino Unido ha llevado a 
cabo tres importantes reformas durante los últimos 
ÁÏ años (1) que incluían el aumento de las tasas y el 
diseño de un sistema de préstamos condicionados 
a los ingresos. Aunque todavía es relativamente 
pronto para evaluar sus efectos a largo plazo, la 
evidencia hasta el momento revela que el sistema 
ha funcionado razonablemente bien en el Reino 
-nido, especialmente en lo que concierne a su 
carácter progresivo (�earden et al., ÁÏÏ8; Azmat y 
+imion, ÁÏ1¸). Nuestra aplicación de referencia es 
estudiar cómo funcionaría un sistema de préstamos 
similar al de la reforma británica de ÁÏÏ¸ para fi-
nanciar la educación superior en España y estudiar 
las implicaciones distributivas sobre la renta vitali-
cia, la carga de los pagos para los trabajadores y el 
coste para el Gobierno.

-na característica común de los países con el sis-
tema de financiación imperante es la falta de mer-
cados crédito para los préstamos universitarios. Más 
allá del amplio margen de participación, que queda 
fuera del ámbito de este trabajo (Á), la disponibili-
dad de préstamos contra el futuro capital humano 
puede determinar la distribución de los ingresos de 
los trabajadores cualificados mejorando la asigna-
ción del talento. Un ejemplo relevante para un caso 
como el español sería la movilidad geográfica. 

�e hecho, el principal objetivo de este estudio 
es crear un laboratorio de préstamos para explorar 
las distintas políticas crediticias y los efectos en la 
distribución de la renta. Como se ha mencionado 
anteriormente, un reto de este ejercicio será añadir 
las especificidades del mercado laboral disfuncional 
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de su vida, para la educación terciaria de tipo A es del 
¸s por 1ÏÏ, muy por encima de la media de la O
�E 
(p9 por 1ÏÏ).

La mentalidad de que el Gobierno debe pro-
porcionar a sus ciudadanos acceso gratuito a la 
educación terciaria es una característica destacada 
de la cultura de la educación en estos paísesU la fi-
nanciación de las instituciones y de los estudiantes 
se basa en el principio de que el acceso a la edu-
cación terciaria es un derecho y no un privilegio. 
Además, las ayudas a los estudiantes les permiten 
estudiar en cualquier país del mundo que deseen, 
lo cual, es muy beneficioso para la competencia y, 
por tanto, para la calidad de las universidades. +in 
embargo, en los últimos años, +uecia y �inamarca 
a partir de ÁÏ11 introdujeron tasas de matrícula 
para los estudiantes internacionales con el fin de 
aumentar los recursos disponibles para las insti-
tuciones universitarias. Islandia también se lo ha 
planteado. El riesgo es que esta medida detenga el 
flujo de estudiantes universitarios hacia estos paí-
ses. �e hecho, en +uecia el número de estudiantes 
internacionales ha descendido desde que se aplicó 
esta reformaU entre el otoño de ÁÏ1Ï y el otoño de 
ÁÏ11, el número de estudiantes que procedían 
de fuera del Espacio Económico Europeo y Suiza 
cayó casi un 80 por 100.

(or último, en estos países, las familias no tie-
nen deducciones fiscales ni ayudas específicas que 
puedan cubrir gastos de alojamiento, transporte o 
cualquier otro tipo de coste asociado al estudiante. 
En estos países, el estudiante es considerado como 
cualquier persona física y es la misma persona física 
la que recibe la ayuda.

Modelo 2: Países con tasas de matrícula elevadas 
y sistemas de ayuda a los estudiantes desarrollados

El segundo grupo incluye Australia, 
anadá, 
(aíses 	ajos, Nueva 7elanda, *eino -nido y Estados 
-nidos. En estos países existen obstáculos económi-
cos potencialmente elevados para acceder a la edu-
cación terciaria, pero al mismo tiempo se ofrecen 
importantes ayudas públicas a los estudiantes. La 
tasa de acceso a la educación terciaria de los países 
de este grupo es del ¸p por 1ÏÏ, significativamente 
por encima de la media de la OCDE y superior a la 
de la mayoría de los países con tasas de matrícula 
bajas, excepto los países nórdicos. En estos países, 
las entidades privadas, tales como las empresas 
privadas y las organizaciones sin ánimo de lucro 
son las que más contribuyen a la financiación de los 

empleo y los ingresos, así como con la distribución 
transversal de los ingresos según los datos adminis-
trativos de la +eguridad +ocial española (Muestra 
continua de vidas laborales y el módulo fiscal). Las 
probabilidades de transición al empleo se modeli-
zan mediante regresiones probit sobre un conjunto 
de covariables, incluidos los ingresos anteriores y la 
duración de los contratos.

Nuestro marco puede reproducir la dinámica del 
empleo y los ingresos en España. -tilizamos perfiles 
simulados para calcular la carga que supone la in-
troducción de préstamos públicos para las personas 
en distintos puntos de la distribución de ingresos y 
para el Gobierno bajo distintas combinaciones de 
los parámetros mencionados. Encontramos queU 
1) la estructura que proponemos es altamente 
progresiva bajo todas las especificaciones, con el 
cuartil superior de la distribución pagando cerca del 
importe total de la matrícula y el 1Ï por 1ÏÏ inferior 
pagando casi ninguna matrícula; y Á) la parte de 
la educación universitaria total subvencionada por 
el Gobierno es entre 16 y 56 puntos porcentuales 
menos que con el sistema actual.

II. MARCO INSTITUCIONAL Y 
COMPARACIONES INTERNACIONALES

La O
�E (ÁÏ1s) clasifica a los países en cuatro 
modelos de financiación de sus universidades, en 
función de dos factoresU el nivel de las tasas de matrí-
cula y las ayudas económicas disponibles a través del 
sistema nacional de ayudas para los estudiantes ma-
triculados en programas de educación terciaria (p). A 
continuación, describimos brevemente estos modelos.

Modelo 1: países con tasas de matrículas bajas 
o inexistentes y generosos sistemas de apoyo a los 
estudiantes

Los países que se incluyen en este modelo son, 
sobre todo, los nórdicos, es decir, �inamarca, 
�inlandia, Islandia, Noruega y +uecia. Estos países 
tienen una estructura fiscal más progresiva y los estu-
diantes no pagan tasas de matrícula, mientras que se 
benefician de sistemas de ayudas muy generosos. +in 
embargo, los ciudadanos tienen que pagar impuestos 
muy elevados. (or ejemplo, en estos países, más del 
pp por 1ÏÏ de los estudiantes se benefician de becas 
públicas, préstamos públicos o una combinación de 
ambos (tablas 	p.1, 	p.Á y gráfico 	p.1 de Education 
at a Glance 2014). Además, la tasa media de acce�
so, que representa el porcentaje de una cohorte de 
edad que entra en un programa educativo a lo largo 
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Modelo 4: Países con tasas de matrícula bajas y 
sistemas menos desarrollados de ayuda a los estu-
diantes 

Este cuarto grupo incluye el resto de los países 
europeos, tales como Austria, 	élgica, *epública 

heca, �rancia, Irlanda, Italia, (olonia, (ortugal, 
+uiza y España, y �éxico. En todos estos países se 
cobran tasas de matrícula moderadas en compara-
ción con las de los modelos Á y ¾. En estos países, 
para acceder a la educación terciaria, las barreras 
económicas son relativamente bajas; por ejemplo, 
en Irlanda y �éxico no hay tasas de matrícula, y las 
ayudas económicas a los estudiantes son muy re-
ducidas y están destinadas a grupos específicos de 
estudiantes. Las tasas de matrícula que cobran las 
universidades públicas de estos países no superan 
los 1.¾ÏÏ dólares estadounidenses y, en los países 
en los que se dispone de datos, menos del sÏ por 
1ÏÏ de los estudiantes se benefician de ayudas pú-
blicas (tablas 	p.1 y 	p.Á de Education at a Glance 
2014).

En los países de este grupo, los centros de 
educación superior dependen en gran medida 
de la situación de la financiación y los niveles de 
participación en la educación superior suelen estar 
por debajo de la media de la OCDE. La tasa media 
de acceso a la educación terciaria de tipo A es re-
lativamente baja, de un p¹ por 1ÏÏ. Además, el 
gasto por estudiante en educación terciaria de tipo 
A también es bajo (gráfico 	p.Á e indicador 	1 de 
Education at a Glance 2014).

Aunque unas tasas de matrícula elevadas po-
drían ser un obstáculo para acceder a la universi-
dad, la experiencia de los países de este modelo 
hace pensar que unas tasas de matrícula bajas no 
garantizan necesariamente un mayor acceso. Ade-
más, la ausencia de ayudas a los estudiantes les di-
ficulta la movilidad, por lo que los universitarios no 
abandonan el hogar familiar. Aparte de las conse-
cuencias de este hecho para el desarrollo personal, 
la menor competencia por parte de los estudiantes 
reduce los incentivos de las universidades para me-
jorar la calidad de los servicios que prestan.

-na posible solución al problema señalado en 
el párrafo anterior es que los estudiantes y sus 
familias puedan beneficiarse de las ayudas que 
ofrecen otras instituciones distintas del Ministerio 
de Educación, por ejemplo a través de subsidios de 
alojamiento, desgravaciones fiscales yºo créditos 
para estudios. En �rancia, las ayudas al alquiler 

centros de educación superior. (or tanto, en estos 
países el coste de la educación se distribuye entre 
el Gobierno, los particulares y las personas físicas y 
las empresas privadas (gráfico 	¾.Á y tabla 	¾.1 de 
Education at a Glance 2014).

Las tasas de matrícula en educación terciaria en 
estos países superan los 1.pÏÏ dólares, pero más 
del 75 por 100 de los estudiantes universitarios 
reciben ayudas públicas (en Australia, (aíses 	ajos, 
Nueva 7elanda, *eino -nido y Estados -nidos, ta-
blas 	p.1 y 	p.Á de Education at a Glance 2014). La 
proporción del gasto público en educación terciaria 
que se dedica a ayudas públicas en estos países es 
superior a la media de la O
�E (ÁÁ por 1ÏÏ) en 
p de los ¹ países de este grupoU Australia (¾p por 
1ÏÏ), (aíses 	ajos (Á9 por 1ÏÏ), Nueva 7elanda 
(s8 por 1ÏÏ), *eino -nido (¸s por 1ÏÏ) y Estados 
-nidos (Á9 por 1ÏÏ). Asimismo, la tasa de acceso a 
la educación superior en este grupo de países está 
por encima de la media de la O
�E. (or ejemplo, 
Australia y Nueva 7elanda tienen una de las tasas 
de acceso a la educación terciaria más altas, con el 
9¹ por 1ÏÏ y el ¸9 por 1ÏÏ, respectivamente, 
aunque estas tasas también incluyen una elevada 
proporción de estudiantes internacionales matricu-
lados en este nivel educativo.

Modelo 3: países con tasas de matrícula altas y 
sistemas de ayuda a los estudiantes menos desa-
rrollados

En 
hile, �apón y 
orea, la mayoría de los es-
tudiantes tienen que pagar tasas de matrícula 
elevadas, con una media de más de s.pÏÏ dólares 
estadounidenses, pero el sistema de apoyo a los es-
tudiantes está menos desarrollado que en los países 
de los modelos 1 y Á. Los índices de acceso están 
por debajo de la media de la O
�E en 
hile (sp por 
1ÏÏ) y �apón (pÁ por 1ÏÏ), pero muy por encima 
en 
orea (¹9 por 1ÏÏ). En �apón y 
orea, algunos 
estudiantes que destacan académicamente, pero 
tienen dificultades económicas para financiar sus 
estudios, pueden beneficiarse de una reducción de 
las tasas de admisión yºo matrícula o recibir una 
exención total. Japón y Corea se encuentran entre 
los países con menor nivel de gasto público asig-
nado a la educación terciaria en porcentaje del (I	 
(tabla 	s.1 de Education at a Glance 2014). Esto ex-
plica en parte la baja proporción de estudiantes que 
se benefician de préstamos públicos. +in embargo, 
recientemente ambos países han puesto en marcha 
reformas para mejorar sus sistemas de ayudas a los 
estudiantes.
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Pero hay que considerar cuidadosamente los deta-
lles específicos. (or ejemplo, en muchos países euro-
peos, los jóvenes licenciados pueden pasar una parte 
sustancial de sus primeros años de vida laboral en re-
laciones laborales de corta duración con salarios bajos, 
lo cual podría hacer que el sistema de préstamos fuera 
insostenible desde el punto de vista financiero.

Como no ha habido experimentos naturales 
aceptables en países con esas características, propo-
nemos estudiar este problema con un experimento 
cuantitativo. Primero proponemos un modelo en el 
que los licenciados se convierten en trabajadores 
con trayectorias profesionales dinámicas realistas 
y tienen que devolver los costes de su educación 
con un porcentaje de su salario. A continuación, 
elegimos los parámetros del modelo para que las 
trayectorias profesionales coincidan plenamente 
con las observadas en los datos. Esto nos permite 
después estimar el impacto y la viabilidad de distin-
tos sistemas de préstamos.


omo se ha mencionado, ilustraremos nuestro 
ejercicio utilizando España, un país relevante en 
el modelo s expuesto anteriormente, avanzando 
hacia un sistema como el del *eino -nido, un país 
del modelo Á.

III. IMPLICACIONES AGREGADAS Y 
DISTRIBUTIVAS DE LA FINANCIACIÓN 
UNIVERSITARIA: UN MARCO 
CONCEPTUAL 

En esta sección, introducimos un marco sencillo 
para entender los cambios derivados de pasar del 
modelo s al modelo Á según lo expuesto en la sec-
ción segunda, es decir, cómo afectan los (
* a los 
presupuestos del Gobierno y de las universidades, 
así como sobre el coste implícito que tienen para 
las familias. Comenzamos por establecer una con-
figuración genérica en la que el Gobierno, las uni-
versidades y las personas físicas interactúan entre sí. 
A continuación, comparamos distintos sistemas de 
financiación de la educación superior en términos 
agregados y distributivos. 

Un marco teórico sencillo 

Nuestra economía está compuesta por tres tipos 
de agentesU el Gobierno, el sector público univer-
sitario y los trabajadores (¸). Aunque la dinámica 
de los ingresos de los trabajadores desempeña un 
papel central, la política se evaluará en términos de 
valores actuales.

o ayudas a la vivienda representan aproximada-
mente el 9Ï por 1ÏÏ de las becas, y cerca de un 
tercio de los estudiantes se benefician de ellas. 
Polonia destaca por el hecho de que los estudios 
de la mayoría de los estudiantes matriculados en 
un programa a tiempo completo están subvencio-
nados íntegramente por el Estado, mientras que 
los estudiantes a tiempo parcial pagan todos los 
gastos de matrícula. En un sentido bien definido, 
esto hace que países como �rancia o (olonia se pa-
rezcan mucho de facto a los países del modelo 1. 
En los países de este grupo no existen préstamos 
públicos ni préstamos garantizados por el Estado, 
o en caso de existir, están destinados a una pe-
queña proporción de estudiantes de ese país (tabla 
	p.Á de Education at a Glance 2014).

Otro país digno de mención dentro de esta 
comparación internacional es Uruguay al que nos 
referiremos más adelante, con tasas de matrícula 
bajas y un sistema de becas para estudiantes de 
educación superior. �e hecho, en 199s se creó el 
�ondo +olidario (�+) con el objetivo de financiar 
un sistema de becas para estudiantes de bajos in-
gresos de las universidades públicas. El sistema se 
basa en el concepto de solidaridad intergeneracio-
nalU los titulados del sistema terciario público son 
los que contribuyen a la financiación del �+. Esta 
contribución se realiza en función de la duración 
curricular de la titulación y no depende de la ca-
pacidad de pago de los contribuyentes (�oneschi 
et al., ÁÏ1s) (¹).

La viabilidad de un nuevo modelo para 
Europa


omo mencionamos en la introducción, muchos 
países ya están sufriendo el efecto de presiones 
presupuestarias graves. Es probable que los retos 
derivados de las transiciones demográficas agraven 
esos problemas o los creen en países que hasta 
ahora han estado exentos de ellos. En esta sección 
hemos documentado que en muchos países la edu-
cación superior está fuertemente subvencionada 
por el Estado. Una forma de aliviar esas presiones 
presupuestarias es transferir una mayor parte del 
coste de la educación superior a los estudiantes. 
Esto es razonable porque ellos cosechan una parte 
sustancial de los beneficios. Hacerlo mediante prés-
tamos o impuestos a los graduados es una buena 
manera de lograrlo y a la vez que se pueden atender 
los problemas de equidad derivados del funciona-
miento imperfecto de los mercados de crédito.



1¹¾

ANTONIO CABRALES . MAIA GÜELL . ROCÍO MADERA . ANALÍA VIOLA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

Los trabajadores 

Hay dos tipos de trabajadoresU cualificados y no 
cualificados. Los trabajadores cualificados son los 
que han terminado la universidad. Todos los indivi-
duos viven durante un número finito de períodosU 
el primer período corresponde a los cuatro años de 
universidad para los agentes cualificados.

Recursos. �entro de cada grupo, los trabajadores 
son heterogéneos en sus ingresos. Estos ingresos 
son exógenos y evolucionan de forma estocástica. 
La dinámica específica de los ingresos se analizará 
en detalle en la sección siguiente. (ara esta sección, 
basta con suponer que los ingresos medios de los 
trabajadores cualificados son superiores a los de 
los no cualificados en todo momento. Los trabajado-
res no cualificados empiezan a percibir sus ingresos 
en el primer período, mientras que los cualificados 
tienen que esperar hasta el segundo para recibir sus 
salarios. �ependiendo del sistema de financiación 
específico, los trabajadores cualificados pueden reci-
bir transferencias del Gobierno durante los años de 
escolarización, en forma de becas o préstamos para 
cubrir las tasas y su manutención. Suponemos que 
estas transferencias son las mismas para todos los 
titulados universitarios. �el mismo modo, los traba-
jadores no cualificados pueden recibir transferencias 
de la reserva de recursos públicos que no se dedican 
a financiar la educación superior.

Gastos. Todos los trabajadores pagan el impues-
to sobre la renta. Suponemos que a los trabajadores 
del mismo grupo se les aplica el mismo impuesto 
proporcional sobre la renta y que es más elevado 
para los cualificados que para los no cualificados, 
lo cual capta de forma simplificada la naturaleza 
progresiva del código fiscal. Además, los gastos 
de los trabajadores cualificados incluyen las tasas 
universitarias siempre que estén en la universidad 
y la amortización de préstamos siempre que proce-
da. Los trabajadores se comen todo lo que queda 
después de cubrir las tasas, el préstamo y los pagos 
de impuestos.

Gobierno

Recursos. Los únicos recursos públicos son los 
impuestos sobre la renta que pagan los trabajadores.

El gasto. El gasto público total se divide en dos 
componentesU el gasto público dedicado a financiar 
la educación superior pública y otros gastos públi-
cos. Será útil descomponer aún más el importe del 

gasto público en educación en pagos efectuados 
directamente a las instituciones y transferencias a 
los hogares. Suponemos que el Gobierno tiene un 
presupuesto equilibrado.

Dado nuestro supuesto de que los impuestos 
sobre la renta son proporcionales a los ingresos, 
también podemos descomponer los recursos en los 
que se destinan a la educación superior y los que 
no, construyendo así impuestos artificiales que de-
penderán del tipo real del impuesto sobre la renta y 
del régimen específico de financiación de la educa-
ción superior. Esta distinción contable será útil para 
definir la carga de la financiación pública sobre las 
personas físicas.

Sector universitario

Recursos. Las universidades públicas reciben 
financiación del Gobierno, así como tasas pagadas 
directamente por las personas físicas.

Gastos. Las universidades tienen que pagar un 
mínimo de recursos en forma de gastos corrientes, 
entre los que se incluyen los sueldos actuales de los 
profesores, el mantenimiento y otros gastos simi-
lares. Además, las universidades podrían destinar 
recursos adicionales a mejorar la calidad. Supone-
mos que existe un nivel básico de calidad que se 
consigue con el simple funcionamiento de la univer-
sidad. Una mayor inversión en calidad se traducirá 
en mayores ingresos especializados.

1. Implicaciones agregadas y distributivas de 
los	dis½i�½os	sis½e�8s	de	o�8�Oi8Oi��

A partir de este marco, pasamos a introducir 
las particularidades de los distintos sistemas de 
financiación de la educación superior. 
onsidera-
mos tres sistemas alternativosU las subvenciones 
financiadas con impuestos generales, es decir, el 
sistema predominante en los países del modelo s; 
un caso intermedio de impuesto sobre la renta de 
los titulados; y, por último, los (
* más detallados, 
es decir, el sistema predominante en los países del 
modelo Á. A título ilustrativo, haremos las siguien-
tes suposiciones al comparar los distintos sistemasU 
1) mantenemos la calidad en su nivel de base; Á) el 
coste total de las universidades es fijo; ¾) el gasto 
público total es fijo y el presupuesto del Gobierno 
está equilibrado, por lo que los recursos también 
son fijos; y s) tomamos los flujos de ingresos como 
dados. Los supuestos ¾ y s también implican que 
hay impuestos sobre la renta totales fijos. Estos 
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(or tanto, el coste total de la educación superior 
se reparte entre el Estado y los graduados universi-
tarios. Es decir, todo el mundo, independientemen-
te de que haya cursado o no estudios universitarios, 
contribuye a los recursos universitarios a través del 
impuesto general de la renta. Además de su parte 
en el impuesto sobre la renta, los trabajadores cua-
lificados pagan la totalidad de las tasas de matrícula 
en la universidad, que son las mismas para todos los 
titulados universitarios. 

1.Á. Impuesto de la renta de los graduados 

Antes de pasar a nuestra propuesta de política 
de (
*, vale la pena reflexionar sobre el caso del 
impuesto a los graduados. Este tipo de sistema 
se utiliza en algunas universidades públicas en 
Uruguay. Un impuesto a los graduados consiste 
en trasladar el coste total de la educación superior 
a quienes se benefician de ella, mediante pagos di-
feridos en forma de impuesto al graduarse y hasta 
su jubilación. 

En ese sentido, el coste total de la educación 
superior es financiado íntegramente por los uni-
versitarios a través de un impuesto sobre la renta, 
que pagan además del impuesto sobre la renta or-
dinario, sin tener que hacer pagos iniciales, ni tasa 
de matrícula. (odemos verlo como si el Gobierno 
pagase el coste inicialmente y luego recupera el 
importe total en el futuro, de modo que, en valor 
actual, no hay subvención. -na consecuencia de es�
te sistema es que los impuestos sobre la renta de los 
trabajadores no cualificados nunca se utilizan para 
subvencionar la educación superior. Además de su 
parte del impuesto sobre la renta, los trabajadores 
cualificados pagan el impuesto de graduados. Ob-
sérvese que este importe vuelve a ser el mismo para 
todos los titulados universitarios. 

1.¾. (réstamos contingentes sobre la renta 

Nuestra propuesta consiste en un sistema de 
préstamos contingentes a la renta ((
*). En los paí-
ses desarrollados, los (
* se han convertido en una 
alternativa popular a los subsidios financiados con 
impuestos generales (�IG), es decir, pasan del mo-
delo s al modelo Á, ambos explicados en la sección 
segunda (9). Este sistema es, en espíritu, similar al 
impuesto para graduados, pero su estructura es 
más compleja y flexible, permitiendo diversos gra-
dos de desplazamiento de costes, como quedará 
claro en el análisis posterior. La característica clave 

supuestos significan que evaluaremos el impacto 
de los cambios de medidas políticas con el impacto 
neutral en los ingresos, en los que respecta a los 
cambios de carga entre agentes.

A continuación, comparamos cada sistema de 
financiación en función de tres dimensionesU 1) 
el coste soportado por los agentes públicos y pri-
vados; Á) la progresividad entre grupos, es decir, 
en qué medida trasladan el coste de la educación 
superior a los trabajadores cualificados y no a los 
no cualificados; y ¾) la progresividad dentro de 
cada grupo, es decir, la redistribución a través 
de la distribución de la renta de los futuros titulados 
universitarios. 

�ás concretamente, los distintos sistemas de fi�
nanciación se van a comparar en términos de cómo 
desplazan el coste total de la educación superior 
entre el sector público y el privado, qué parte de 
la carga pública es pagada por quienes no son ti-
tulados universitarios, y el grado de redistribución 
entre los titulados universitarios. Siempre que se 
comparan sistemas, para diferenciar claramente las 
distintas variables correspondientes a cada método, 
definimos el nivel de tasas, impuestos para financiar 
la educación e impuestos restantes, bajo cada siste-
maU subsidios financiados con impuestos generales 
(�IG), impuesto de la renta de los titulados (IG) y 
préstamos contingentes a la renta ((
*).

1.1. +ubsidios financiados con impuestos 
generales 

Comenzamos analizando el sistema expuesto 
en el modelo s, utilizando como ejemplo la in-
formación específica actual de España, en el que 
los recursos universitarios provienen predominan-
temente de subvenciones directas del Gobierno, 
cubriendo alrededor del 80 por 100 del coste total 
de las universidades. El ÁÏ por 1ÏÏ restante lo 
pagan los usuarios en el momento de abonar la 
matrícula. Este es también el sistema predominante 
en la mayor parte de Europa (8). Las subvenciones 
públicas se financian de forma similar a cualquier 
servicio público utilizando los impuestos genera-
les, de ahí su nombre. Aunque el Gobierno ofrece 
algunas ayudas y becas a los estudiantes, son muy 
pequeñas, y la mayor parte de la subvención pro-
cede de las transferencias directas a las institucio-
nes. A efectos ilustrativos, supondremos que las 
transferencias públicas a particulares para pagar la 
educación superior son nulas.
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de los PCR es la combinación de contribuciones 
privadas, en forma de pagos supeditados a los 
ingresos futuros, y subvenciones públicas, conce-
didas directamente a los particulares en forma de 
condonación de deudas y exenciones de reembolso.

A efectos de esta descripción, nos centraremos 
en el caso extremo en el que las tasas cubren el 
coste total de la educación en términos actuales, 
lo que lo hace comparable al caso de los impues-
tos a graduados (IG) comentado anteriormente. A 
continuación comentaremos brevemente los casos 
intermedios. Comenzaremos introduciendo los ele-
mentos que caracterizan los préstamos y las amor-
tizaciones y, a continuación, pasaremos a discutir 
las cargas implícitas. 

Un amplio conjunto de instrumentos

-na característica atractiva de los (
* es la fle-
xibilidad de su diseño en comparación con otras 
alternativas de financiación progresiva, como un 
impuesto a graduados. Se combina una amplia 
gama de instrumentos para lograr diversos grados 
de ahorro público y progresividadU

< (rincipalU el total de las tasas de matrícula todos los 
años ¥ mantenimiento (en caso de que se pida)

< ,asa de amortizaciónU el porcentaje de los ingre-
sos brutos que se destina a la amortización

< Nivel de exención a partir del cual los trabajado-
res empiezan a devolver la deuda

< Año de condonación tras el cual se cancela la 
deuda

< Tipo de interés de la deuda

Los estudiantes universitarios obtienen un prés-
tamo del Gobierno durante los años en los que 
cursan estudios y los destinan a pagar sus tasas y, 
posiblemente, su alojamiento y manutención. Los 
pagos de amortización comienzan al graduarse y 
son un porcentaje de sus ingresos profesionales ex 
post y se pagan a tipos de interés bajos. Existe un 
nivel mínimo de ingresos exentos por debajo del 
cual los graduados no tienen que pagar. Los reem-
bolsos se realizan durante un determinado número 
de años hasta un máximo establecido. �ada la 
naturaleza de este sistema de reembolso, será útil 
adoptar una perspectiva de ciclo vital y pensar en 
un período como un año de edad.

2. Comparación de los tres sistemas

A continuación, utilizaremos toda la informa-
ción de las subsecciones 1.1, 1.Á y 1.¾ para resumir 
las implicaciones distributivas de cada sistema en 
dos resultados (1Ï).

Resultado 1: La progresividad entre grupos, es 
decir, la relación entre la carga de los no universi-
tarios y la de los universitarios, es mayor (menor) 
en el sistema IG y proporciona un nivel mínimo de 
reembolso de la deuda en el (
*, menor (mayor) 
en la �IG.

Resultado 2: La progresividad dentro del mismo 
grupo, es decir, la redistribución entre titulados uni-
versitarios, es nula bajo la �IG y el -G, más allá de la 
progresividad del impuesto sobre la renta.

Concluimos esta sección analizando la impor-
tancia de la combinación de la progresividad tanto 
entre grupos como dentro del mismo grupo, en 
cada sistema. Para exponer nuestro punto de 
vista, tomamos el caso extremo del sistema 
de educación superior estadounidense, en el que las 
tasas cubren el coste total y los bancos comerciales 
ofrecen préstamos clásicos. Como se mencionó 
en la introducción, estos préstamos tradicionales 
son muy diferentes de los préstamos contingen-
tes a la renta, ya que los pagos de reembolso no 
se realizan en función de los ingresos futuros, ni 
permiten condonaciones o exenciones. Además, 
estos préstamos tradicionales se reembolsan al tipo 
de interés del mercado. En este sentido, como ya 
se ha dicho, el sistema que proponemos se parece 
más a un sistema de becas retornables, con un tipo 
de interés cero, que es nuestra hipótesis de base. 
Este sistema sí presenta progresividad total entre 
grupos, de forma similar al sistema de IG, pero no 
tienen ningún componente de progresividad dentro 
de los titulados universitarios. En realidad, la pro-
gresividad intragrupo tiende a ser negativa porque 
los titulados con mayores ingresos reembolsan su 
préstamo más rápidamente y, por tanto, pagan 
menos en términos de intereses acumulados que 
los titulados con menores ingresos, que acaban 
acumulando grandes cantidades de deuda con el 
tiempo. Este ejemplo pone de relieve la importan-
cia de considerar ambos tipos de redistribuciones 
y, aunque este caso es más extremo, recuerda al 
caso del sistema de IG, en el que el componente 
intragrupo no es negativo, pero se aproxima a cero. 
En este sentido, los (
* ofrecen una combinación 
equilibrada de progresividad tanto entre grupos 
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nales de los ochenta. La información de los registros 
de la Seguridad Social puede obtenerse con una fre-
cuencia diaria, pero los ingresos suelen codificarse 
en un umbral específico del sector preestablecido. 
Complementamos los datos de ingresos con un 
suplemento de Hacienda que se corresponde con 
los registros de la Seguridad Social. El suplemento 
fiscal contiene información no codificada sobre los 
ingresos anuales. (or tanto, nuestra frecuencia de 
referencia será anual. Seleccionamos graduados 
universitarios que tengan al menos ÁÁ años y como 
máximo 60.

Los datos de ingresos se extraen del «Resumen 
anual de retenciones e ingresos a cuenta del I*(� 
sobre rendimientos del trabajo, actividades econó-
micas, premios e imputaciones de rentaz, conocido 
como el �odelo 19Ï. ,odos los empleadores están 
obligados a cumplimentar el �odelo 19Ï con la 
remuneración total pagada a cada uno de sus em-
pleados durante el año, independientemente de si 
pagan o no impuestos sobre la renta del trabajo. 
Para obtener una medición de los ingresos profesio-
nales totales anuales, se suman todos los ingresos 
que corresponden a cada trabajador durante el año 
de referencia. ,odas las cantidades se deflactan a 
euros de ÁÏ11. Excluimos las rentas del trabajo por 
cuenta propia. Utilizando la dimensión longitudinal 
de los datos, calculamos los ingresos a lo largo de 
la vida de cada individuo suponiendo que no hay 
tasa de descuento. Esto, a su vez, determina en qué 
cuantil de la distribución de los ingresos a lo largo 
de la vida se encuentra cada individuo. Agrupamos 
a los individuos en función de esta variable para 
estudiar la progresividad en nuestro laboratorio 
de préstamos. Dado el carácter anual de los datos 
sobre ingresos, definimos la situación laboral en tér-
minos de la proporción de tiempo anual dedicado a 
cada tipo de trabajoU permanente, temporal o nin-
guno. Los trabajadores con ingresos anuales nulos 
o inferiores al salario mínimo mensual se consideran 
desempleados.

2. Estimación de la dinámica de los ingresos

Adaptamos el marco de Dearden et al. (ÁÏÏ8) 
basado en Inglaterra para el mercado laboral es-
pañol. -na contribución clave de nuestro artículo 
consiste en permitir niveles diferenciados de vincu-
lación al mercado laboral para capturar transicio-
nes laborales realistas en mercados de dos niveles, 
como es el caso de España. En cada momento, un 
trabajador puede encontrarse en uno de estos tres 
estadosU desempleado (�), empleado con contrato 

como dentro de ellos a través de un amplio conjun-
to de instrumentos.

En el resto del artículo analizamos las implica-
ciones distributivas de la introducción de los PCR en 
España. En otras palabras, el grado de progresividad 
interna de las distintas especificaciones de los (
*. 
(ara ello, primero tenemos que simular los ingresos 
de los titulados a lo largo de su vida utilizando un 
modelo de dinámica de ingresos y transiciones labo-
rales. Lo hacemos en la siguiente sección.

IV. SIMULACIÓN DE LA DINÁMICA DE LOS 
INGRESOS A LO LARGO DE LA VIDA: 
PROYECCIONES CON DATOS DE LA 
SEGURIDAD SOCIAL 

Una vez establecidos los fundamentos teóricos 
de los distintos sistemas de financiación, a conti-
nuación simulamos un panel de rentas individuales 
a lo largo de la edad laboral para evaluar las medi-
das agregadas y distributivas de cada sistema. En 
particular, estimamos un modelo de transiciones 
laborales y de dinámica de los ingresos creado 
utilizando los registros de la Seguridad Social y los 
datos fiscales en España.

�. �os	d8½osU	²euis½²os	osO8les	Ë	de	l8	
Seguridad Social

Utilizamos datos administrativos de la Muestra 
continua de vidas laborales (MCVL en adelante) 
sobre ingresos e historias laborales de los trabaja-
dores españoles. Los datos son proporcionados por 
la +eguridad +ocial española en colaboración con la 
Agencia ,ributaria española. En esta sección ofrece-
mos una visión general de la fuente de datos y una 
descripción de nuestra muestra. Para más detalles 
sobre la base de datos, véase la sección segunda de 
	onhomme y Hospido (ÁÏ1¾).

La MCVL consiste en una muestra aleatoria 
representativa del s por 1ÏÏ de todos los trabaja-
dores afiliados a la Administración de la +eguridad 
+ocial en un año determinado entre ÁÏÏs y ÁÏ1p. 
-tilizamos datos a partir de ÁÏÏp, cuando la mues-
tra tiene un diseño de panelU todos los individuos 
presentes en cada oleada permanecen posterior-
mente en la muestra. Se proporciona información 
retroactiva sobre toda la historia laboral a partir de 
19¹Á para las variables laborales y de 198Ï para los 
ingresos. 	onhomme y Hospido (ÁÏ1¾) demuestran 
que la muestra es representativa al menos desde fi-
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Si el trabajador permanece en el mismo estado 
laboral, los ingresos siguen un proceso autorre�
gresivo fl exible dependiente de la edad. El marco 
estadístico básico sigue a �arahan y Oz�an (ÁÏ1¾) 
y hace hincapié en la dinámica de la persistencia 
y la volatilidad de los ingresos en función de la 
edad. En particular, permitimos que el tipo de 
contrato, ya sea temporal o indefi nido, infl uya en 
la incertidumbre y en la dinámica de los ingresos 
en general. En resumen, los ingresos de continua�
ción siguen un proceso estocástico A*�AK1,1L 
con efectos fi jos y heterogeneidad de perfi l. (ara 
captar la evolución de la incertidumbre a lo largo 
de la vida, la persistencia del componente A*K1L 
(modelo autorregresivo) y la varianza de ambas 
perturbaciones idiosincrásicas son funciones de la 
edad y el contrato.

Introducimos la incertidumbre específica del 
contrato estimando por separado el proceso para 
una muestra de trabajadores que han pasado la 
mayor parte de su vida enlazando distintos contra-
tos temporales. La idea es captar que la continua-
ción de contratos temporales conlleva ingresos más 

indefi nido (I) y empleado con contrato temporal 
(,). Los trabajadores pueden cambiar de estatus 
siguiendo una matriz de transición con probabi-
lidades de entrar en el estado st desde el estado 
st-1 , para todos los estados. Estimamos (11) estas 
transiciones utilizando regresiones probit mediante 
la regresión de una variable fi cticia que toma 1 en 
el caso de una transición sobre una constante, un 
polinomio cuártico en la edad y covariables adicio-
nales en función del tipo de transición.

Al comienzo de un período de empleo den�
tro de un contrato, cada trabajador obtiene un 
nivel de ingresos determinado por su situación 
anterior y su edad. Cuando el trabajador cambia 
de estado, estimamos los nuevos ingresos iniciales 
en función de la edad, la duración del período 
anterior y los ingresos en el último contrato antes 
del cambio. +i el estado anterior es de desempleo, 
los últimos ingresos se sustituyen por una variable 
fi cticia igual a 1 si el período de desempleo no su�
pera un año y a Á si supera un año, y a Ï en caso 
contrario.

G*»�I
O 1
CUANTILES DE LOS INGRESOS LOGARÍTMICOS: DATOS (LÍNEA CONTINUA) FRENTE A SIMULACIÓN 
(LÍNEA DISCONTINUA)

Fuente: Elaboración propia en base a la MCVL.
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1. Subvenciones actuales en España

El actual sistema de financiación universitaria 
en España se caracteriza básicamente por las 
subvenciones a las universidades procedentes de 
los impuestos generales sobre la renta. A conti-
nuación se presentan las cifras clave de los gastos 
y subvenciones actuales en España (véase de la 
�uente y 	oscá, ÁÏ1s). (ara ÁÏ1Ï, el gasto medio 
total del Gobierno en las diferentes universidades 
y programas en España es de alrededor de 8.9ÏÏ 
millones de euros. Ese año, los hogares gastaron 
alrededor de Á.¹ÏÏ millones de euros en educa-
ción superior. Esto significa que la proporción 
de recursos públicos en la educación pública 
en España, o la subvención, se sitúa en torno al 
8Ï por 1ÏÏ. -tilizaremos este punto de referencia 
en nuestros experimentos de medidas políticas en 
la siguiente subsección.

2. Experimentos de medidas políticas 

(ara cada uno de los parámetros definidos en 
la sección III.1.¾, evaluamos diferentes conjuntos 
de valores que pueden considerarse reflejo de dife-
rentes escenarios fiscales yºo preferencias políticas. 
(ara cada experimento sobre medidas políti�
cas, mostraremos los siguientes resultadosU

< 
arga del coste de la educaciónU como se explica 
en nuestro marco teórico, la carga del coste de la 
educación es la suma de los impuestos pagados 
que financian la educación, así como la devo-
lución de los préstamos en el caso de los (
*; 
o las tasas en el caso de los �IG. En cuanto a la 
progresividad intragrupo que genera cada sis-
tema de financiación, la clave está en los pagos 
de reembolso y las tasas más que en los impues-
tos. (or tanto, consideramos dos medidas de la 
carga, con y sin los impuestos. En esta sección 
cuantitativa del documento, introducimos el 
descuento temporal denotado como `. La carga 
individual correspondiente en cada sistema, es 
decir, el valor actual neto descontado de todos 
los reembolsos.

< +ubvención pública, definida como la propor-
ción de la educación superior financiada con 
recursos públicos. Esta proporción nos parece 
más apropiada para la sección empírica que la 
que utilizamos en la sección tercera, dado que 
las cantidades totales agregadas serán sensibles 
a las particularidades de la simulación.

inciertos que la continuación de contratos indefini-
dos. Esta diferenciación es importante en el caso de 
un mercado laboral segmentado como el español. 
Los parámetros se estiman minimizando la distancia 
entre la matriz de covarianzas empírica y la implícita 
en el modelo utilizando el método generalizado de 
los momentos con una matriz de ponderaciones 
eficiente. (ara consultar más información sobre el 
procedimiento de estimación. puede verse 
abrales 
et al. (ÁÏÁÏ).

3. Distribución de los ingresos y ajuste de la 
simulación


ombinamos las transiciones en el empleo y las 
estimaciones de la dinámica de los ingresos para 
simular los ingresos de ÁÏ.ÏÏÏ personas de entre 
ÁÁ y ¹Ï años. El gráfico1 compara la distribución 
transversal de los ingresos a cada edad entre los 
datos (línea continua) y la simulada (línea discon-
tinua). �ás concretamente, el gráfico 1 representa 
distintos percentiles de la distribución de los in-
gresos para una edad determinada y, por tanto, 
caracteriza la evolución de la distribución transver-
sal de los ingresos a efectos de comparación con 
los datos. En general, nuestro modelo estadístico 
se ajusta bien a la distribución de los ingresos en 
todas las edades.

V. PRÉSTAMOS CONTINGENTES A LA 
RENTA: UN LABORATORIO

A continuación utilizamos el panel de perfiles 
simulados de renta vitalicia para estudiar las im-
plicaciones de introducir un menú de préstamos 
públicos contingentes a la renta en España. *ecor-
demos los fundamentos de nuestro modeloU las 
cuotas pueden aplazarse hasta que se empieza a 
trabajar, los pagos de reembolso dependerán de 
los ingresos profesionales ex post y del mínimo 
exento, y habrá una condonación de la deuda y 
tipos de interés bajos.

En la siguiente subsección se describen las sub-
venciones actuales financiadas con impuestos gene-
rales en España. A continuación, en la subsección 
p.Á, consideramos varios experimentos políticos 
modificando los distintos parámetros de los (
*. La 
ventaja de crear este laboratorio es que empezamos 
con nuestro caso de referencia, que ilustra el caso 
del *eino -nido en ÁÏÏ¸ y después cambiamos 
diferentes parámetros para entender cómo funcio-
narían los (
* en España.
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mero en los reembolsos de los PCR. Como era de 
esperar, el 2AN de los reembolsos (sin impuestos) 
es una función creciente y cóncava de la renta, 
con el percentil más bajo pagando unos 1.000 
euros en total, mientras que la mediana paga 
unos 1¾.ÏÏÏ euros y el percentil más alto cerca 
de 18.000 euros. Obsérvese que hay una sub-
vención para todos, incluyendo a los más ricos 
de por vida. Esto se debe a una bonificación del 
tipo de interés, o a la presencia de descuento 
temporal cuando los tipos de interés son 0. La 
amortización con impuestos muestra un perfil si-
milar, que se desplaza hacia arriba para todos los 
niveles de renta. Obsérvese que el desplazamien-
to es un poco mayor cuanto mayor es la renta, lo 
que refleja la naturaleza del impuesto progresivo 
sobre la renta (1¾). Esto demuestra que la mayor 
parte de la progresividad en los PCR procede de 
los reembolsos de la deuda y no de los impuestos 
sobre la renta dedicados a la educación superior. 
A continuación examinamos el perfil del sistema 
de �IG. El 2AN de los reembolsos sin impuestos 
es simplemente las tasas universitarias, que son 
planas. El 2AN de los reembolsos con impuestos 
muestra un ligero aumento desproporcionado 
para los más ricos, lo que demuestra que la única 
fuente de progresividad del sistema de �IG se 
hereda de la progresividad del impuesto sobre 
la renta. Además de ser globalmente menor, el 
ritmo al que aumenta con el nivel de renta es muy 
lento, lo que indica que el carácter plano de las 
tasas domina para la mayor parte de la distribu-
ción. En conjunto, confirmamos el resultado ¾, 
según el cual la mayor parte de la progresividad 
de los PCR procede de los pagos de reembolso sin 
impuestos. (or tanto, en los próximos experimen-
tos con los (
* nos concentraremos en el 2AN de 
los pagos de reembolso sin impuestos.

A continuación, mostramos la subvención pú-
blica en el panel inferior del gráfico Áb. La línea 
continua es la subvención procedente de los PCR 
por niveles de renta. 
omo era de esperar, es de-
creciente con la renta vitalicia, ya que los trabaja-
dores del percentil más alto pueden devolver una 
mayor cantidad del préstamo. Las dos líneas pla-
nas corresponden a la media, o al agregado, dado 
que el tamaño de la población está normalizado. 
Se observa claramente que la subvención media 
tras la introducción de los (
* (línea discontinua) 
es aproximadamente la mitad de la subvención ac-
tual en el marco de la �IG (línea azul discontinua), 
que, como ya se ha señalado, se sitúa en torno al 
80 por 100.

Además, para el caso de los (
*, definimos una 
contrapartida individual de la subvención agregada 
con el fin de captar las diferencias distributivas que 
implica la estructura de los reembolsos. La parte 
del coste total de los graduados universitarios no 
reembolsada por el individuo i se define como Subi.

< Año de amortización.

A continuación, presentamos las medidas indivi-
duales de estas variables agregadas por percentiles 
de la distribución de la renta vitalicia, y las como 
líneas planas de referencia. �ostraremos estos 
resultados en tres gráficos diferentes. En todos 
los experimentos mostrados, suponemos que el 
descuento temporal es igual a ` k Ï,9¸8 que co-
rresponde a un tipo de interés de descuento del Á,Á 
por 1ÏÏ (1Á).

Base (Reino Unido) 


omenzamos con nuestro escenario base, que 
sigue a grandes rasgos la reforma británica de ÁÏÏ¸ 
que estableció un sistema de préstamos para finan-
ciar la educación superior.

En concreto, fijamosU

-n nivel de endeudamiento de Á1.ÏÏÏ euros se 
aproxima al coste actual para el Estado de las titula-
ciones que duran tres años en España. +uponemos 
por ahora que el tipo de interés del préstamo es del 
Ï por 1ÏÏ, es decir, como una beca retornable, y 
que la tasa de amortización es del 10 por 100. Exis-
te un nivel de renta exento de 15.000 euros. Esto 
significa que los graduados universitarios pagan el 
10 por 100 de sus ingresos una vez que estos su-
peran los 1p.ÏÏÏ euros. (or último, la condonación 
de la deuda es tal que hay un máximo de Áp años de 
reembolso. +i al cabo de veinticinco años no se ha 
devuelto la totalidad del préstamo, el graduado 
universitario ya no tiene que pagarla.

En primer lugar, mostramos el valor actual 
neto (VAN) de los pagos de reembolso en el 
gráfico Áa, con y sin los impuestos pagados para 
financiar la educación general. 
entrémonos pri-
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de los (
*. El cuadro n.� 1 resume los efectos de los 
distintos experimentos de medidas políticas, inclui�
do el cambio en el tamaño del préstamo descrito 
anteriormente. Las columnas 1 a ¾ indican el caso 
considerado. La columna s muestra la subvención 
media para la población total, que se representó 

(or último, en el gráfi co Ác mostramos los años 
para devolver el préstamo desde la graduación. Este 
indicador es útil para comprender la carga indivi-
dual desde un punto de vista diferente. Como era 
de esperar, disminuye con los ingresos. En general, 
el intervalo de años que observamos para este caso 
de referencia oscila entre Áp y 1p años, y solo el 1¸ 
por 100 inferior es incapaz de devolver su deuda.

En la siguiente subsección consideramos los dife-
rentes niveles de deuda, los niveles de exención, los 
años de cancelación de la deuda, las tasas de reem�
bolso, así como los diferentes tipos de interés de los 
préstamos. (ara cada caso, variamos un parámetro 
cada vez, dejando el resto de los valores fi jos en el 
nivel de base.

Á.1. El impacto del importe total de la deuda 
(cuotas)

En esta subsección, consideramos cinco niveles 
diferentes de deuda, manteniendo todo lo demás 
constante. Los diferentes niveles de deuda pueden 
considerarse como diferentes niveles de cuotas y/o 
permitir que el préstamo cubra los costes de man-
tenimiento y alojamiento y manutención. 2éase 
Cabrales et al. (ÁÏÁÏ) para un análisis del caso en el 
que los recursos adicionales se utilizan para mejorar 
la calidad de la educación terciaria. Los distintos 
niveles de deuda considerados sonU 1) p.ÏÏÏ euros, 
que se aproxima al nivel actual de las tasas totales de 
una titulación; Á) Á1.ÏÏÏ euros, que es nuestra línea 
de base y se aproxima al nivel actual del coste total; 
y ¾) sÏ.ÏÏÏ euros, que puede considerarse como un 
préstamo que cubre las tasas y el mantenimiento. 
También consideramos casos intermedios de 10.000 
euros y ¾Ï.ÏÏÏ euros, pero, para facilitar la exposi�
ción, destacamos los tres primeros en el gráfi co ¾ (los 
demás se incluyen con un color gris claro).

La principal conclusión de este experimento es 
que el 2AN de los pagos de reembolso, los años 
de amortización y la subvención siguen pautas 
similares a lo largo de la distribución de la renta 
para los distintos niveles de deuda. Como era de 
esperar, observamos que los pagos de reembolso, 
el número de años de amortización y la subvención 
aumentan con el nivel de deuda, dado que la tasa 
de reembolso es constante.

Á.Á. Impacto de otros instrumentos políticos y 
solidez

Además, exploramos la sensibilidad a la varia�
ción de otros instrumentos políticos en el esquema 

G*»�I
O Á
SITUACIÓN DE BASE

2a. Valor actual neto de los pagos de reembolso

2b. Subvención pública

2c.

Fuente: Elaboración propia en base a la MCVL.



171

AN,ONIO 
A	*ALE+ . MAIA GÜELL . ROCÍO MADERA . ANAL�A 2IOLA

(A(ELE+ �E E
ONO��A E+(A�OLA, N.� 18Ï, ÁÏÁs. I++NU ÏÁ1Ï�91Ï¸. «�E+A��O+ 5 O(O*,-NI�A�E+ (A*A EL �-,-*O �E LA E�-
A
I"N +-(E*IO*z

En las columnas 8 y 9 se muestra la progresividad 
dentro del grupo para los sistemas de �IG y de (
*.


omo era de esperar, la progresividad dentro del 
grupo para el sistema de �IG no cambia con los pará�
metros de los PCR. Un caso especial es el de diferentes 
niveles en el principal (d), ya que hemos impuesto que 
el importe total dado en forma de PCR sume el coste 
total de la educación superior. Para que las cosas sean 
comparables, las cuotas se ajustan en consecuencia. 
(or tanto, una mayor deuda se traduce en cuotas más 
elevadas, lo que hace que el sistema de �IG sea menos 
progresivo, ya que el componente plano de la carga 
adquiere mayor importancia. (or último, la columna 
10 ofrece una comparación de la progresividad de los 
(
* con respecto al caso base, es decir, la diferencia 
entre cada caso de la columna 9 con el caso base, esto 
es, la primera línea de dicha columna. �ás informa�
ción sobre cada uno de los experimentos en Cabrales 
et al. (ÁÏÁÏ).

VI. CONCLUSIONES

En conclusión, los retos a los que se enfrentan 
los países europeos en relación con la sostenibilidad 
fi scal, los cambios demográfi cos y la necesidad de 
inversiones en diversos sectores plantean impor-
tantes amenazas para el mantenimiento de unos 
sistemas de educación superior competitivos. La 
dependencia de las subvenciones fi nanciadas con 
impuestos, unida a unas tasas de matrícula planas 
para todas las distribuciones de renta, agrava la 
represión de los mecanismos de fi nanciación, es�
pecialmente a medida que los fondos públicos son 
cada vez más escasos. Esto hace necesario que se 
exploren alternativas a los sistemas actuales, tales 
como los préstamos contingentes a la renta ((
*), 
que ofrecen fl exibilidad y progresividad.

Aprovechando el éxito de la implantación de sis-
temas de préstamos progresivos en países como el 
*eino -nido, en nuestro análisis nos centramos en 
España. �ado que el mercado laboral español es un 
caso extremo en términos de altos niveles de desem-
pleo y alta incidencia de contratos temporales entre 
los países de la O
�E, esto puede proporcionarles 
una lección importante a otros países. Nuestro análi�
sis revela la posible viabilidad y benefi cios de realizar 
una transición hacia un sistema subvencionado de 
PCR progresivos. Al ofrecer una estructura altamente 
progresiva en la que la cuarta parte de los que más 
ganan corren con la mayor parte de los costes de 
matrícula, mientras que el 1Ï por 1ÏÏ de los que 
menos ganan pagan lo mínimo, los (
* ofrecen 

como una línea horizontal plana en los gráfi cos. Las 
columnas 5 a 7 muestran los pagos de reembolso 
medios totales, así como los reembolsos totales de 
los trabajadores situados en el 10 por 100 inferior 
de la distribución de la renta vitalicia y los reembol-
sos totales de los trabajadores situados en el 10 por 
100 superior de la distribución de la renta vitalicia. 

G*»�I
O ¾
DIFERENTES NIVELES DE DEUDA

3a.

3b. 

3c.

3b. 3b. 

Fuente: Elaboración propia en base a la MCVL.
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al. (ÁÏÏ8) tiene aproximadamente una década de 
antigÅedad, resulta sorprendente que ningún em-
prendedor político lo haya utilizado para ascender 
en la escala política. -na explicación más intrigante 
se basaría en el hecho de que la política real es 
multidimensional, y se podría haber formado una 
coalición del ganador en este tema con los de otros 
temas, formando una plataforma estable. Levy 
(ÁÏÏp) es un ejemplo de cómo podría funcionar 
esta explicación. Ella modela una sociedad en la que 
hay dos problemasU la educación pública y la redis-
tribución. A continuación, muestra que cuando el 
tamaño de la cohorte de los jóvenes no es demasia-
do grande, puede formarse una coalición entre los 
ricos y el segmento joven de los pobres, utilizando 
la educación pública como compromiso político. 
En investigaciones futuras se podrían explorar si se 
pudiera haber formado otra coalición en torno a la 
financiación pública de la educación superior.

(or último, si bien en este trabajo nos centra-
mos en las ganancias asociadas a más recursos y 
mayor progresividad, el sistema de (
* tiene tanto 
limitaciones como beneficios que consideramos 
dignos de mención, pero que quedan fuera del 
alcance de este trabajo. (or un lado, nuestro en-
foque es limitado, en el sentido de que ignora las 
respuestas endógenas a los cambios de política. 
(or otro lado, entre los beneficios adicionales de 
abandonar el sistema de �IG que no se han ana-
lizado explícitamente en este documento y que 
consideramos de especial interés, se incluyenU 1) El 
sistema de PCR también presenta un componente 
de seguro a través del nivel de exención, la condo-
nación de la deuda y el factor de reembolso. Aun-
que esto se recoge en parte en nuestras medidas 
de progresividad dentro del grupo, en el contexto 
de un mercado laboral altamente volátil e incierto 
como el español, es probable que proporcione 
beneficios adicionales a los trabajadores, en la 
medida en que una menor incertidumbre afecte a 
las decisiones de consumo y ahorro. Á) 
uando la 
mayor parte de los recursos universitarios son pú-
blicos, los recortes presupuestarios del Gobierno 
tienen un fuerte impacto en la supervivencia y la 
calidad de las instituciones de educación terciaria. 
Esto puede tener efectos perversos, como hacer 
que la calidad universitaria sea cíclica o exponer 
a las instituciones de educación superior a la 
incertidumbre política y al ciclo económico. �e 
cara al futuro, será necesario seguir investigando 
y debatiendo políticas para perfeccionar y aplicar 
eficazmente estas soluciones propuestas.

una solución prometedora para abordar la desigual-
dad en el acceso a la educación superior. Además, 
nuestros resultados sugieren que, con el modelo de 
(
* propuesto, la carga de las subvenciones totales 
a la educación universitaria para el Gobierno podría 
disminuir en un margen significativo en comparación 
con el sistema actual.

Dadas las ventajas que presentan los PCR para 
el votante medio, cabe preguntarse por qué no 
existe una gran demanda de los mismas. En este 
párrafo y en el siguiente analizamos dos justifi-
caciones para ello. Una de ellas es que los PCR 
se perciben como préstamos tradicionales. (ero, 
como hemos comentado, en conjunto, los (
* 
son isomorfos a las becas retornables de distin-
tos importes, en el sentido de que la suma de los 
pagos de reembolso no supera las cuotas, salvo 
en el caso en el que el tipo de interés sea superior 
a cero. Asimismo, �iris y Ooghe (ÁÏ18) ofrecen 
un análisis de esta misma cuestión desde la bi-
bliografía sobre economía política. Explican que 
la transición de un subsidio financiado con im-
puestos generales a los PCR genera ganadores y 
perdedores y, por tanto, no es obvio poder contar 
con una mayoría para el cambio; además, otros 
aspectos clave para una mayoría incluyen el uso 
relativo de la educación superior frente a la contri-
bución fiscal relativa de los usuarios y no usuarios 
de la misma, la presencia de la educación privada, 
así como la importancia de la aversión al riesgo en 
los resultados futuros del mercado laboral. Diris y 
Ooghe (ÁÏ18) concluyen que es probable que el 
apoyo a los PCR provenga de los padres de fami-
lias con talento pobres y de ingresos medios. Esto 
pone de relieve un aspecto interesante que nos 
gustaría destacar, que es que los (
* rompen el 
vínculo entre padres e hijos en la financiación de la 
educación terciaria porque los pagos de reembolso 
se establecen en función de los ingresos futuros de 
los hijos, independientemente de los antecedentes 
familiares. Esto, a su vez, implica que, a diferencia 
de otras políticas sociales, los sistemas de (
* re-
presentan una transferencia de las cohortes de más 
edad a las cohortes más jóvenes. Además, son las 
cohortes más ricas de más edad las que financiarían 
la universidad de las cohortes más pobres y más jó-
venes, aumentando así potencialmente la movilidad 
intergeneracional.

Otra posible explicación de la falta de apoyo a 
los (
* es la ignorancia de los votantes, pero dado 
que el ejemplo de los países donde ya existen es 
bastante notorio, y que su análisis en �earden et 
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a programas de investigación avanzada y a profesiones que requieren 
competencias especiales, como la medicina, la estomatología o la ar-
quitectura. �uran como mínimo tres años a tiempo completo, pero la 
mayoría duran cuatro años o más. Estos programas no se imparten ex-
clusivamente en universidades; y no todos los programas reconocidos 
a nivel nacional como universitarios pueden entrar en esta categoría. 
Entre los programas de educación terciaria de tipo A también se inclu-
yen los másteres de Estados Unidos.

(¹) �ás información sobre el sistema disponible enU httpsUººwww.fon-
dodesolidaridad.edu.uy/

(¸) (or el momento, nos abstendremos de los desempleados, ya que su 
presencia no afecta a las medidas de carga pertinentes. En la sección 
empírica, se permitirá que los trabajadores se queden en paro.

(8) (aíses como Inglaterra y los (aíses 	ajos han pasado a un régimen 
de (
*, pero la mayoría de los países europeos siguen manteniendo 
este sistema.

(9) En Europa, Hungría, los (aíses 	ajos y el *eino -nido adoptaron los 
(
* en la última década, véase (DIRIS y OOGHE, ÁÏ18). �uera de Europa, 
Australia y Nueva 7elanda han sido los pioneros de este sistema.

(1Ï) Pueden encontrarse cálculos detallados en nuestro trabajo anterior 
CABRALES et al. (ÁÏÁÏ).

NOTAS

(1) En 1998, ÁÏÏ¸ y ÁÏ1Á.

(Á) AZMAT y SIMION (ÁÏ1¸) muestran que en el *eino -nido el aumento 
de las tasas universitarias junto con la introducción de los PCR no afectó 
al margen de participación. En relación con esto, DE SILVA (ÁÏÁ¾) mues-
tra, en el contexto de la estructura de (
* en Australia, que hay algunas 
respuestas de la oferta de trabajo a unos pagos más bajos, pero son 
demasiado pequeñas en comparación con las ganancias de bienestar 
que conlleva esta estructura de pagos.

(¾) 2éanse, entre otros, DE LA FUENTE y JIMENO (ÁÏ11); BENEITO et al. (ÁÏ1¹); 
MORA et al. (ÁÏÏÁ); ESCARDIBUL y PÉREZ-ESPARRELLS (ÁÏ1s). 

(s) El programa de préstamos para másteres no tuvo mucho éxito, en 
parte debido a la falta de coherencia de las condiciones (tipo de interés, 
horizonte de amortización, etc.) a lo largo de los años. Además, se 
estipulaba un período de carencia independiente del nivel de ingresos y 
un pago fijo mensual, lo que imponía una pesada carga a los titulados 
situados en el extremo inferior de la distribución de ingresos.

(p) En el informe de la O
�E, la educación terciaria se define como 
programas de educación terciaria de tipo A, que corresponde a la 
categoría 
INE pA de la 
lasificación Internacional de la Educación 
(
INE). Este nivel educativo corresponde a programas teóricos desti-
nados a proporcionar una formación suficiente para facilitar el acceso 


-A�*O N.� 1

CASO VALOR UNIDADES SUBVENCIÓN 
(POR 100)

REEMBOLSO DE IPCR (-P/ –C) PROGRESIVIDAD DENTRO 
DEL GRUPO

COMPARACIÓN

8-10 (Subi) Total El 10 % más 
alto

10 % 
inferior

�IG PCR PCR con 
línea de 

base
1�s

Línea de 
base

s¹,¾¾ ¸Ï,¾Ï 99,8s 1s,¸8 1,¸¸ ¸,Ïp Ï,ÏÏ

Interés
R.
r Ï,p % ss,sp ¸¾,Ï¹ 1Ïs,88 1s,¸8 1,¸¸ ¸,¾¹ Ï,¾Ï
r Ï,8 % s¾,¾Ï ¸s,¸p 1Ï8,11 1s,¸8 1,¸¸ ¸,p¹ Ï,pÏ
r Á,Á % ¾¸,8¹ 8Á,8Á 1Áp,sÏ 1s,¸8 1,¸¸ 8,¹¾ 1,p¸

Deuda
d 5.000 Euros Ás,Ïp 91,8¹ 1ÏÏ,ÏÏ pÏ,8¹ ¾,1¸ Á,¾¸ �s,¹9
d 10.000 Euros ¾Á,¸p 8s,sÁ 99,99 ¾Ï,sÏ Á,¾8 ¾,8Ï �¾,Áp
d sÏ.ÏÏÏ Euros ¹Ï,9Ï pÁ,9p 98,s1 ¸,¸¹ 1,ss 11,¹¸ s,¹Á

Exento
x 10.000 Euros ¾p,Ás 8Á,8¸ 99,9p ¾1,s1 1,¸¸ ¾,p¹ �¾,pÏ
x ÁÏ.ÏÏÏ Euros p¹,ÁÏ p8,s1 99,pÏ ¸,ÏÁ 1,¸¸ 1Á,¾9 p,¾s
x Áp.ÏÏÏ Euros ¹s,ss s8,Ï9 98,ps ¾,s¹ 1,¸¸ 18,Ï1 1Ï,9p

Condonación de deudas
m 15 Años ¹¾,¸1 ss,1¸ 8¸,¾p 8,9Á 1,¸¸ 8,8Ï 1,¸p
m ÁÏ Años pÁ,8¾ p9,8s 98,Áp 1Á,1p 1,¸¸ ¸,9Á Ï,8¸
m ¾Ï Años s1,¹s ¸8,¸¾ 99,99 18,¾¹ 1,¸¸ ¹,1Ï �Ï,9p

Tasa de reembolso
p 5 % ¹Á,Ïs p1,pÁ 98,11 ¸,¾9 1,¸¸ 11,Ás s,18
p 8 % p1,1¸ ¹s,¸s 99,¹9 11,8Á 1,¸¸ 8,¾8 1,¾¾
p 15 % ¾8,¾¸ ¸8,8¹ 99,9s ÁÁ,1Ï 1,¸¸ p,ÏÏ �Á,Ï¹

COMPARACIÓN DE CASOS
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DEARDEN, L., FITZSIMONS, E., GOODMAN, A. y KAPLAN, G. (ÁÏÏ8). Higher 
Education �unding *eforms in EnglandU ,he �istributional 
Effects and the +hifting 	alance of 
osts. Economic Journal, 
118(pÁ¹), pp. 1ÏÏ�1Áp.

DIRIS, *. y OOGHE, E. (ÁÏ18). ,he economics of financing higher 
education. Economic Policy, ¾¾(9s), pp. Á¹p�¾1s.

DONESCHI, A., NOVAS, 2. y VELÁZQUEZ, 
. (ÁÏ1s). Graduate tax in 
-ruguayU *edesign of the �ondo de +olidaridad. Páginas de 
Educación, ¸(1), pp. 88�9Ï¸.

DYNARSKI, +. �. (ÁÏÏ¾). �oes aid matter¨ measuring the effect 
of student aid on college attendance and completion. 
American Economic Review, 9¾(1), pp. Á¸9�Á88.

ESCARDIBUL, O. y PEREZ-ESPARRELLS, 
. (ÁÏ1s). La financiación 
de las universidades públicas españolas. Estado actual y 
propuestas de mejora. Revista de Educacion y Derecho, 8, 
pp. 1-17.

GARCÍA-PEÑALOSA, 
. y WALDE, �. (ÁÏÏÏ). Efficiency and equity 
effects of subsidies to higher education. Oxford Economic 
Papers, pÁ, pp. ¸ÏÁ�¸ÁÁ.

JOENSEN, �. +. y MATTANA (ÁÏÁ1). +tudent aid design, academic 
achievement, and labor mar�et behaviorU Grants or loans¨ 
SSRN. httpsUººssrn.comºabstractk¾ÏÁ8Á9p

KARAHAN, �. y OZKAN, +. (ÁÏ1¾). On the persistence of income 
shoc�s over the life cycleU Evidence, theory, and implications. 
Review of Economic Dynamics, 1¹(¾), pp. spÁ�s¸¹.

LEVY, G. (ÁÏÏp). ,he politics of public provision of education. 
The Quarterly Journal of Economics, 1ÁÏ(s), pp. 1pÏ¸�
1p¾s.

MONTALBÁN CASTILLA, �. (ÁÏ19). �inanciación -niversitariaU 
�esafíos y +oluciones (otenciales. Studies on the Spanish 
Economy 2019-16. �edea.

MORA, �.�G., GARCÍA-MONTALVO, �. y GARCÍA-ARACIL, A. (ÁÏÏÁ). 
Higher education and graduate employment in +pain. 
European Journal of Education, ¾p, pp. ÁÁ9�Á¾¸.

OE
� (ÁÏ1s). Education at a Glance 2014: OECD Indicators. 
(arísU OE
� (ublishing.

(11) La estimación se realiza por separado para mujeres y hombres 
titulados universitarios.

(1Á) A continuación, establecemos ` k 1º1 ¥ dr donde dr es el tipo 
de interés de descuento, fijado en el Á,Á por 1ÏÏ para aproximarnos al 
tipo de interés al que se enfrenta el Gobierno cuando pide prestado.

(1¾) (ara imitar el código fiscal español, hemos aproximado los im-
puestos sobre la renta con una función escalonada con cinco umbrales 
de renta.
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porcentaje de alumnos en uni-
versidades privadas ha crecido de 
menos del 10 por 100 al 20 por 
100 en ese mismo período. En el 
caso de los másteres el aumento 
de la proporción de los másteres 
oficiales en universidades priva-
das es todavía más significativo, 
representando el s¹,1 por 1ÏÏ 
del total en el curso 2020-2021.

Tradicionalmente se ha con-
siderado que las universidades 
públicas en España eran mejores 
que las privadas y, por tanto, no 
se ha prestado mucha atención 
al efecto que pudiera tener el 
sector terciario privado. Las cifras 
de la evolución del alumnado pa-
recen mostrar que esta percep-
ción puede estar cambiando. El 
aumento de la competencia del 
sector privado terciario requiere 
que las universidades públicas 
sean capaces de adaptarse a las 
nuevas formas de enseñanza 
y necesidades del sistema pro-
ductivo y la sociedad para poder 
competir. +in embargo, la falta 
de flexibilidad, una regulación 
asfixiante, la decreciente autono-
mía, una gobernanza perversa, la 
falta de incentivos de las planti-
llas y el escaso interés de las ad-
ministraciones públicas, que ante 
la merma de los alumnos entien-
den que no hace falta mejorar la 
financiación, dificultan que las 
universidades públicas puedan 

Resumen

Este artículo analiza varios modelos de 
financiación de la educación universitaria, 
comparando aspectos teóricos y aplicaciones 
prácticas, y se centra en la competencia entre 
universidades públicas y privadas en España. 
Comienza discutiendo actividades corporativas 
significativas y el rápido crecimiento de la ma-
trícula en universidades privadas en las últimas 
dos décadas. Examina la eficacia y equidad 
de métodos de financiación como impuestos 
generales, impuestos a graduados, préstamos 
tradicionales y préstamos contingentes a los 
ingresos (ICL). El artículo destaca la compe-
tencia creciente entre universidades privadas 
y públicas, enfocándose en diferencias en de-
mografía estudiantil, calidad y empleabilidad. 
Una encuesta en Cataluña en 2017 evalúa 
las percepciones y el conocimiento de los es-
tudiantes sobre costes y ayudas financieras. 
*evela una significativa falta de información 
precisa entre los estudiantes, afectando sus 
decisiones. Los hallazgos sugieren que adop-
tar ICL o impuestos a graduados podría me-
jorar la equidad y eficiencia en la financiación 
universitaria en España.

Palabras clave: financiación universitaria, 
préstamos contingentes a la renta, resulta-
dos universitarios, tasas universitarias, becas 
universitaria.

Abstract

This article analyzes various models of 
university education financing, comparing 
theoretical aspects and practical applications, 
and focuses on the competition between 
public and private universities in Spain. It 
begins by discussing significant corporate 
activities and the rapid growth of private 
university enrollment over the past two 
decades. It examines the effectiveness and 
equity of financing methods such as general 
taxes, graduate taxes, traditional loans, and 
income-contingent loans (ICL). The article 
highlights the growing competition between 
private and public universities, focusing on 
differences in student demographics, quality, 
and employability. A survey conducted 
in Catalonia in 2017 evaluates students’ 
perceptions and knowledge about costs 
and financial aid. It reveals a significant lac� 
of accurate information among students, 
affecting their decisions. ,he findings suggest 
that adopting ICL or graduate tax systems 
could improve equity and efficiency in 
university financing in +pain.

Keywords: -niversity education financing, 
income contingent loans, -niversity results. 
-niversity fees, scholarships.

JEL classification: �Ï¹, HÁ¾, IÁÁ, IÁ¾, IÁ¹.

I. INTRODUCCIÓN

EN ÁÏ18, en una operación 
inédita en España, el fondo 
de inversión Permira com-

pró la Universidad Europea de 
Madrid al grupo Laureate por 
770 millones de euros. Unos 
meses después, la gestora de 
fondos de capital riesgo CVC ad-
quirió la Universidad Alfonso X el 
Sabio (UAX) por 1.100 millones 
de euros para su Fondo VII. En 
abril de ÁÏÁs, (ermira puso a 
la venta una participación mi-
noritaria (¾Ï por 1ÏÏ) de la -ni-
versidad Europea. EQT ganó la 
puja, valorando la universidad en 
Á.ÁÏÏ millones, compitiendo con 
fondos como ��*, �ubadala 
y Partners Group. CVC está va-
lorando la venta de la UAX por 
2.000 millones de euros (1). 

Esta actividad corporativa 
entorno a las universidades en 
España muestra un ejemplo de la 
relevancia que está adquiriendo 
el sector terciario privado, que 
está evolucionando a un nivel 
muy distinto del público. Mien-
tras la matriculación en universi-
dades públicas ha disminuido en 
los últimos veinte años (del curso 
2000-2001 al curso 202020-21) 
en ÁÏÏ.ÏÏÏ estudiantes, la ma-
triculación en universidades pri-
vadas ha aumentado en Á¾Ï.ÏÏÏ 
estudiantes. �e esta forma, el 
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fundamentalmente privada, por 
parte del graduado, de dicha 
rentabilidad. Esta situación es 
bastante diferente, por ejem-
plo, a la educación anterior a los 
¾ años, que genera unas exter-
nalidades y rentabilidad social 
significativas. 

Existen dos enfoques princi-
pales para la financiación de la 
educación universitaria. El pri-
mero implica el uso del sistema 
fiscal (ya sea mediante impuestos 
generales o impuestos específi-
cos para graduados universita-
rios) para financiar transferencias 
tanto a los estudiantes (a través 
de becas universales o basadas 
en ingresosºcalificaciones) como 
a las instituciones de enseñanza 
superior para mantener bajos 
los costes de matriculación. El 
segundo enfoque consiste en el 
pago directo de las tarifas pú-
blicas de la universidad, ya sea 
directamente desde los ingresos 
de los estudiantes y sus familias 
o mediante préstamos. Estos 
métodos no son mutuamente 
excluyentes y, en la mayoría de 
los casos, la financiación uni-
versitaria resulta de una mezcla 
de subsidios públicos y aportes 
privados.

Existen cuatro modelos prin-
cipales de financiación para la 
educación universitaria: 

– GET. El Estado implemen-
ta impuestos para apoyar a 
las instituciones de educa-
ción superior. Estos fondos 
generalmente provienen de 
impuestos globales que son 
abonados por todos los con-
tribuyentes, sin considerar su 
uso del sistema educativo uni-
versitario. 

j G*,. En este modelo, los im-
puestos provienen exclusiva-
mente de aquellos contribu-

hacer frente a la competencia 
de las instituciones privadas. La 
reacción del sector público ante 
la creciente competencia privada 
ha sido modificar la regulación 
para dificultar la competencia de 
las instituciones privadas (Real 
�ecreto ¹sÏºÁÏÁ1), en lugar de 
incrementar la flexibilidad, go-
bernanza y autonomía de las 
universidades públicas. 

Es interesante contrastar esta 
reacción con las acciones de 
la administración Obama que, 
preocupada por el elevado coste 
de muchas universidades priva-
das de dudosa calidad, puso en 
marcha un scoreboard accesible 
en Internet con el coste que 
tenía asistir a cada centro (Á), su 
tasa de graduación y los ingre-
sos anuales medios que se obte-
nían al finalizar los estudios. El 
scoreboard contiene informa-
ción sobre universidades públi-
cas y privadas, incluyendo, por 
ejemplo, las becas y ayudas al 
estudio que proporcionaba cada 
una de ellas. El Plan Obama 
para hacer la universidad más 
accesible, en particular a la clase 
media, incluía incentivar a los 
Estados a financiar a las univer-
sidades públicas en función de 
sus resultados, dar información 
transparente sobre los resulta-
dos de cada centro, promover 
la innovación, eliminar regula-
ciones innecesarias y respon-
sabilizar a estudiantes por sus 
resultados académicos cuando 
reciben fondos públicos. En de-
finitiva, promover un race to the 
top entre universidades públicas 
en términos de generar mayor 
valor y menor coste.

Una comparación del pago de 
matrícula por nivel de renta de la 
familia muestra que, incluso en 
universidades privadas de presti-
gio, el pago no alcanza el coste 
de la educación hasta niveles de 

renta muy elevados. (or ejemplo, 
en el Massachusetts Institute 
of Technology las familias que 
ingresan hasta 75.000 dólares 
pagan el mismo porcentaje del 
coste real que una universidad 
en España, mientras que reciben 
ayudas, incluidas becas salario, 
los alumnos de familias con ren-
tas inferiores a 48.000 dólares. El 
precio de la matrícula solo supe-
ra el coste de la educación para 
familias con un nivel de renta 
superior a los 110.000 dólares. 
En las universidades públicas el 
coste completo de la formación 
se paga normalmente a partir de 
los 75.000 dólares de renta fa-
miliar. (or ejemplo, en la -niver-
sidad de California en Berkeley o 
UCLA se paga el coste completo 
a partir de, aproximadamente, 
75.000 dólares. Las familias que 
ganan por encima de esta canti-
dad, pagan más del coste, sien-
do este creciente en función de 
la renta. 

En este artículo se analiza la 
financiación de la educación uni-
versitaria, comparándose los as-
pectos teóricos de diferentes op-
ciones de financiación, así como 
su aplicación en la práctica y en 
la economía política. Se hace un 
énfasis especial en la situación en 
España y la comparación entre 
instituciones privadas y públicas.

II. SISTEMAS DE 
FINANCIACIÓN 
UNIVERSITARIA

�.	Modelos de o�8�Oi8Oi��
Â�iÈe²si½8²i8

Los modelos de financiación 
universitaria deben interpretarse 
en el contexto de la rentabilidad 
de la educación terciaria elevada 
con respecto a los niveles edu-
cativos inferiores, como mostra-
mos en una de las secciones de 
este artículo, y una apropiación 
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tribuyentes, los estudiantes y las 
entidades privadas, así como en 
el tipo de apoyo financiero que se 
ofrece a los estudiantes. Los mo-
delos de financiación comunes 
en diversos países suelen integrar 
dos herramientas principales: i) 
tarifas universitarias, que pue-
den diferir en el porcentaje del 
coste que es generalmente sub-
vencionado, variando por área 
de estudio o institución, entre 
otros; ii) mecanismos de apoyo 
financiero para los estudiantes 
que enfrentan estas tarifas y/o 
costos de vida asociados. Estos 
instrumentos pueden incluir 
becas universitarias�subsidios fi-
nanciados por impuestos que 
pueden ser generales o dirigidos 
específicamente a estudiantes 
con ciertas características (como 
aquellos de familias con ingresos 
bajos o estudiantes con alto ren-
dimiento académico) o présta-
mos gubernamentales. Los costes 
universitarios están financiados 
casi en su totalidad por los con-
tribuyentes en los países nórdi-
cos como �inamarca, �inlandia, 
Noruega y Suecia. En naciones 
como España, �rancia y 	élgica, 
la subvención alcanza cerca del 
8Ï por 1ÏÏ, mientras que en el 
Reino Unido y Estados Unidos 
este porcentaje se reduce a apro-
ximadamente el 25 por 100.

individual total de los estudios, 
se calculan como un porcentaje 
del ingreso y se pagan a lo largo 
de la vida. La diferencia prin-
cipal entre estos dos es que el 
G*, se financia solo por aquellos 
que han estado en el sistema 
educativo superior, compartien-
do el riesgo únicamente entre 
los estudiantes. En contraste, los 
dos modelos de préstamos (LOA 
e I
L) difieren del sistema de im-
puestos en varios puntos. Se eli-
gen voluntariamente, el monto 
total a pagar no puede exceder 
la suma del préstamo más los 
intereses (están limitados), de-
penden del tipo de estudios, y 
se utilizan para cubrir los costes 
anuales de los estudios. Los LOA 
exigen que el préstamo se de-
vuelva en un período fijo, mien-
tras en los ICL el monto devuelto 
varía según los ingresos del indi-
viduo, haciendo que el período 
de pago sea flexible (más corto 
si los ingresos futuros son altos y 
más largo si son bajos). 

La mayoría de los países pre-
fieren un modelo de financia-
ción universitaria sustentado por 
impuestos generales, conocido 
como GE,. No obstante, hay va-
riaciones significativas en cómo 
se distribuyen los costes de la 
educación superior entre los con-

yentes que han utilizado el 
sistema universitario. 

– LOA. El Gobierno puede ofre-
cer préstamos o facilitar un 
mercado de préstamos pri-
vados. Si el monto a devolver 
es constante, se trata de un 
préstamo tradicional. 

– ICL  ( income cont ingent 
loans). Si el monto a devolver 
se calcula como un porcen-
taje de los ingresos futuros 
del individuo, se denomina 
préstamo condicionado a la 
renta. Los estudiantes solici-
tan préstamos para financiar 
su educación universitaria, y 
el monto a devolver se basa 
en sus ingresos futuros en 
el mercado laboral con una 
tasa de interés generalmente 
baja. +i los ingresos son altos, 
devuelven más del préstamo. 
Generalmente, hay un umbral 
de ingreso exento y los pagos 
se limitan a un número máxi-
mo de años.

El cuadro n.º 1 resume las 
características distintivas de cada 
modelo de financiación. Ambos 
modelos de impuestos (GET y 
GRT) son obligatorios y no están 
limitados a un monto específi-
co que podría superar el coste 

MODELOS DE FINANCIACIÓN. CARACTERÍSTICAS

CUADRO N.º 1

CONCEPTO IMPUESTOS GENERALES 
(GET)

IMPUESTO GRADUADO 
(GRT)

PR�STAMO CL»SICO
(LOA)

PR�STAMO CONTINGENTE 
(ICL)

Obligatorio Sí Sí No No

Limitado No No Sí Sí

Ligado al ingreso Sí Sí No Sí

Ligado al estudio No Sí Sí Sí

Duración De por vida De por vida Fija Variable (limitada)

¿Quién paga? Todos los contribuyentes Estudiantes Sobre todo estudiantes Sobre todo estudiantes

Riesgo de impago Compartida Combinada Compartida Compartida

�uentes: Diris y Oogue (2018) y Montalbán (2019).
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clarificar los detalles del sistema 
y minimizar los sesgos informati-
vos acerca de sus características.

III. LA FINANCIACIÓN 
DE LA EDUCACIÓN 
UNIVERSITARIA EN LA 
PRÁCTICA

Las decisiones sobre el mo-
delo de financiación de la edu-
cación universitaria son muy im-
portantes teniendo en cuenta 
el elevado gasto de cada plaza 
universitaria y la relación entre 
la rentabilidad privada y social 
del nivel de estudios superior. El 
gasto por estudiante equivalente 
a tiempo completo en educación 
terciaria en la media de la Orga-
nización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (OCDE) 
alcanzaba los 1¹.¾pÏ dólares en 
ÁÏÁÏ (O
�E,ÁÏÁ¾) en precios 
constantes de 2015 y ajustado 
por la paridad de compra. El 
gasto en el caso de España era 
un ÁÁ,¾ por 1ÏÏ inferior (1Á.¸Ïs 
dólares). La comparación tam-
bién es negativa respecto a la 
-nión Europea (-E), siendo el 
gasto por universitarios a tiempo 
completo un 19,1 por 1ÏÏ infe-
rior a la media de la UE-25. Por 
comparación, el gasto por estu-
diante a tiempo completo alcan-
za los Á¾.11Ï dólares, Á1.¹19 
dólares, y Áp.¹1¸ dólares, en 
+uecia, Noruega y *eino -nido, 
respectivamente.

La distribución entre la finan-
ciación pública y privada de los 
estudios universitarios tiene una 
enorme carga política y es utili-
zada en multitud de ocasiones 
como un elemento de confron-
tación entre los partidos políti-
cos. Un principio básico es que 
la financiación pública debería 
ser mayor cuanto más alto es 
el beneficio social del nivel edu-
cativo y más baja cuanto más 
alta es la rentabilidad privada. 

posibilidad de ajustar el pago 
del préstamo según la duración 
de los estudios. iv) Protegería al 
estudiante contra el riesgo, dado 
que el pago está condicionado y 
varía según los ingresos futuros. 
v) El ICL facilitaría el acceso uni-
versal a la universidad, sin estar 
sujeto a las limitaciones crediticias 
familiares. vi) Reduciría los pro-
blemas de descuento hiperbólico 
en las familias, ya que pospone el 
pago de las tasas universitarias al 
futuro, lo que podría incrementar 
la participación de estudiantes 
con perspectivas de futuro menos 
racionales, mientras que los racio-
nales no se verían afectados.

(or otro lado, las desventajas 
del ICL comparado con el sistema 
actual incluyen: i) aunque la edu-
cación superior tiene externali-
dades positivas, el I
L podría no 
promover tanto la participación 
estudiantil al asignar el coste 
directamente a los estudiantes. 
+in embargo, los estudios mues-
tran que los efectos de esto son 
pequeños y variados, por lo que 
no serían suficientes por sí solos 
para descartar el ICL; ii) podría 
incentivar el riesgo moral en el 
mercado laboral debido a que 
el monto de pago se ajusta pro-
gresivamente según los ingresos 
futuros, aunque no hay eviden-
cia empírica clara al respecto; 
iii) existe un riesgo de impago; 
sin embargo, en un escenario 
teórico donde todos los estu-
diantes no paguen, el sistema 
simplemente revertiría al modelo 
actual de GET; y iv) el concepto 
de «préstamo» podría disuadir a 
los estudiantes con aversión a la 
deuda. Investigaciones indican 
que los efectos negativos de esta 
percepción son mínimos. Una 
posible solución sería renombrar 
el sistema a algo como «Beca 
retornable» (Cabrales et al., 
ÁÏ19), además de implementar 
una campaña informativa para 

Á.	l �²cs½8�o Oo�½i�ue�½e
a la renta (ICL) como 
modelo deseable 
½e�²iO8�e�½e

�iris y Oogue (ÁÏ18), entre 
otros, argumentan que, teniendo 
en cuenta factores de equidad y 
eficiencia, sería beneficioso para 
la mayoría de los países adoptar 
un sistema de ICL o GRT en lugar 
del modelo actual de GET. Según 
estos investigadores, los países 
con una mayor proporción de 
financiación privada, incluidos 
aquellos que han implementado 
el I
L, suelen contar con sistemas 
más progresivos, ya que aque-
llos que dependen casi exclusi-
vamente de impuestos generales 
tienden a tener sistemas más re-
gresivos. En España, el sistema es 
percibido como regresivo desde 
la perspectiva estudiantil y como 
progresivo desde el punto medio 
de la distribución según la pers-
pectiva parental. La adopción 
del ICL o del GRT podría resultar 
en un sistema menos regresivo 
desde el punto de vista estudiantil 
y más neutral desde la perspectiva 
parental. Como ocurre con todos 
los sistemas de financiamiento, el 
I
L tiene tanto beneficios como 
desventajas. Para considerar su 
implementación en España, es 
crucial analizar las diversas conse-
cuencias en términos de eficiencia 
y equidad que implicaría cambiar 
al sistema ICL. 

Entre los beneficios potencia-
les de integrar el ICL en el sistema 
universitario español en compa-
ración con el modelo actual, se 
incluyen: i) Aumentaría la neutra-
lidad del sistema desde la pers-
pectiva estudiantil, mejorando 
su progresividad. ii) Elevaría la 
progresividad desde una visión 
parental regresiva, o lo haría más 
neutral si ya es progresivo. iii) 
Mitigaría el riesgo moral durante 
la etapa estudiantil gracias a la 
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estudiando ni trabajando entre 
los que tenían entre 25 y 29 años 
era un 1Á por 1ÏÏ, claramente 
inferior a la tasa de secundaria 
superior/postsecundaria no ter-
ciaria. También tienen tasas de 
desempleo a largo plazo inferio-
res al resto de niveles educativos. 
En media, los graduados de en�
señanza superior en la OCDE con 
un empleo continuo a tiempo 
completo ganan, aproximada�
mente, un pp por 1ÏÏ más que 
los graduados de enseñanza se-
cundaria superior. 

El gráfi co Á muestra el resulta�
do del cálculo de la tasa interna 
de rendimiento de la educación 
superior en los países de la OCDE 
(O
�E, ÁÏ1¸). El gráfi co compa�
ra los costes y benefi cios privados 
de un hombre graduado de edu-
cación terciaria frente a uno gra-
duado de educación secundaria 
superior en dólares equivalentes 
convertidos usando la paridad 
del poder de compra para el PIB. 
El cálculo muestra que en paí-
ses donde el coste directo de la 
educación universitaria es bajo 

sión en educación terciaria sobre 
el producto interior bruto (PIB) 
se pueden encontrar represen-
tantes de ambos grupos. Entre 
los siete países que aparecen a 
la cabeza hay cuatro donde pre-
domina la fi nanciación privada y 
tres donde la fi nanciación públi�
ca es la mayoritaria.

La distribución de la finan-
ciación de la educación terciaria 
entre pública y privada debería 
estar relacionada con la capaci-
dad de rentabilizar privadamente 
los beneficios de la educación 
universitaria. Es bien conocido 
que la situación laboral de los 
graduados de educación terciaria 
es, en la mayoría de los países, 
sustancialmente mejor que la de 
los graduados de otros niveles 
educativos inferiores. En 2021 
los graduados de educación ter-
ciaria de la OCDE entre 25 y 64 
años tenían una tasa de empleo 
10 p. p. (puntos porcentuales) 
superiores a los graduados de 
educación secundaria superior 
o postsecundaria no terciaria. 
La tasa de los que no estaban 

En O
�E (ÁÏÁ¾) se señala que 
la proporción de financiación 
pública disminuye a medida que 
se alcanzan niveles educativos 
superiores. En 2020 la propor-
ción de fi nanciación privada en 
educación primaria en la media 
de la OCDE era del 7 por 100; del 
8 por 100 en la secundaria bá-
sica; del 10 por 100 y el 11 por 
100 en educación profesional y 
secundaria superior respectiva-
mente; y del 16 por 100 en la 
educación terciaria (¾). 

El panel A del gráfi co 1 mues�
tra varios clústeres de países. El 
primer grupo, formado principal�
mente por países anglosajones, 
muestra un nivel de fi nanciación 
privada superior al 60 por 100 
(Estados -nidos, *eino -nido, 

orea del +ur, Australia, �apón 
y 
hile), mientras en los países 
del norte de Europa se sitúa en 
niveles inferiores al 15 por 100 
(�inlandia, Noruega, Islandia, 
�inamarca, Austria y +uecia). El 
panel 	 del mismo gráfi co mues�
tra que entre los países que tie-
nen mayor proporción de inver-
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GRÁFICO 1
PROPORCIÓN DEL GASTO PRIVADO SOBRE EL TOTAL DEL GASTO EN EDUCACIÓN TERCIARIA Y 
FINANCIACIÓN PÚBLICA Y PRIVADA SOBRE EL PIB 2020
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tipos de interés, justifi carían que 
más personas cursaran educación 
superior. 

España pertenece al grupo 
de países que tienen un ni-
vel de subsidio público elevado 
de las matrículas universitarias. 
El sistema proporciona matrícula 
gratuita a los estudiantes de fa-
milias con un nivel de renta bajo 
relativo al tamaño de la familia. 
El resto de los estudiantes pagan 
entre el 10 y el 15 por 100 del 
coste de los estudios universita-
rios. En ÁÏ1Á, el �inisterio de 
Educación, 
ultura y �eportes 
propuso un aumento de las 
tasas universitarias limitando el 
máximo del precio a pagar por 
los alumnos al 25 por 100 del 
coste de la plaza universitaria. 
Además, aumentó considerable�
mente el precio de las segundas, 
terceras y cuartas matrículas. 
Cada comunidad autónoma 
(C. A.) decidió en qué propor-
ción aumentaban los precios pú-
blicos. �ientras algunas, como 
Galicia o Asturias, lo aumentaron 
muy poco, 
ataluña y �adrid 
optaron por un aumento muy 
sustancial. En el caso de Cataluña 
el aumento de precios fue pro-
gresivo y graduado a partir de 
las denominadas becas equidad. 
El pago completo de la matrícula 
solo se producía en el caso de 
familias con ingresos superiores 
a 67.000 euros. Para rentas in-
feriores, pero superiores a la que 
daba acceso a la gratuidad de la 
matrícula, las becas equidad pro�
porcionaban descuentos mayo-
res cuanto menor fuera la renta. 
García-Montalvo (2020) analiza 
el impacto de este nuevo sistema 
de fi nanciación de las matrícu�
las universitarias y no encuentra 
evidencia de ningún impacto ad-
verso del cambio de política en 
la tasa de abandono. También 
analiza el impacto distributivo 
de la reforma, mostrando que 

2001). La referencia clásica para 
las comparaciones internacionales 
entre países es el trabajo de 
Psacharopoulos (1994) según 
el cual cada año adicional de 
educación superior proporciona 
una rentabilidad del 8 por 100 
en los países desarrollados. 
Psacharopoulos y Patrinos (2018) 
actualizan esas estimaciones y 
obtienen una rentabilidad del 9 
por 100 para el conjunto de los 
1¾p países analizados, aunque 
en los países desarrollados la 
rentabilidad sigue anclada en el 8 
por 100 (5). Bhuller et al. (2017) 
proponen superar las limitaciones 
de las regresiones mincerianas por 
el incumplimiento de los supuestos 
clave de esta metodología. Bhuller 
et al. (ÁÏ1¸) muestran, utilizando 
procedimientos para mitigar los 
problemas de selección muestral, 
que la tasa interna de rentabilidad 
de la educación se sitúa en 
torno al 11 por 100. Estas tasas 
de rentabilidad, superiores a los 

(Alemania, Noruega) el coste 
total de los estudios es elevado 
por el alto coste de oportunidad. 
(or su parte, en los países donde 
los graduados universitarios re-
ciben salarios más altos también 
pagan más impuestos, lo que re�
duce las diferencias entre países 
cuando se calculan los benefi cios 
netos. La tasa de rentabilidad 
media tanto de los países de la 
O
�E como de la -E es el 1¾ 
por 1ÏÏ, mientras que en España 
la rentabilidad es menor (9 por 
100). En el caso de las mujeres 
graduadas con estudios tercia-
rios la rentabilidad media de los 
países de la OCDE y de la UE es 
menor, con un 11 por 1ÏÏ. +in 
embargo, las graduadas españo�
las tienen una rentabilidad supe-
rior a la media (1¾ por 1ÏÏ) (s). 

Otra  fo rma de  ca l cu la r 
la rentabilidad privada de la 
educación terciaria es utilizar 
una regresión minceriana (
ard, 

GRÁFICO 2
TASA DE RENTABILIDAD INTERNA DE LA EDUCACIÓN TERCIARIA
En porcentaje

�uente: Education at a glance, OCDE (2017).
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ÁÏÁÁ�ÁÏÁ¾ el alumnado pú� 
blico en grado ha caído un 
16 por 100 mientras el alum-
nado privado aumentaba un 
60 por 100 (cifras aún provi-
sionales). En los másteres se 
observa un crecimiento en los 
dos tipos de instituciones por 
el reciente crecimiento del in-
terés de los alumnos por com-
pletar estudios de posgrado, 
aunque en diferente medi-
da. Mientras los estudiantes 
de máster de las universida-
des públicas crecían un 57 por 
1ÏÏ, los estudiantes privados 
se multiplicaban por cuatro en 
este período. �e esta forma, 
como muestra el gráfico ¾, 
la proporción de alumnos de 
grado en instituciones privadas 
ha pasado del 10 por 100 en el 
curso 2006-2007 a superar 
el 20 por 100 en el curso 
2022-ÁÏÁ¾ mientras en el 
nivel de máster las 
instituciones privadas 
representan ya casi el 50 por 
100 de los alumnos del 
sistema.

cación terciaria se centra en mu-
chos países en instituciones pri-
vadas y no tanto en la proporción 
de la matrícula de universidades 
públicas que es financiada por 
las familias. En el caso español 
las universidades privadas han 
representado tradicionalmente 
una parte poco relevante del 
sistema de educación terciaria. 
Esta situación está cambiando 
con rapidez. En esta sección se 
compara la evolución de las ins-
tituciones universitarias públicas 
y privadas analizándose varios 
de los elementos diferenciales: 
estudiantes, calidad, titulaciones, 
empleabilidad y salarios.

�.	-�iÈe²sid8des	�ÃbliO8s	Ë	
�²iÈ8d8sU	es½Âdi8�½es

En los últimos diez años los 
estudiantes de las institucio-
nes de educación terciaria pri-
vada han crecido rápidamen-
te mientras las universidades 
públicas perdían alumnado. 
Entre el curso 2011-2012 y el 

unos precios públicos progresi-
vos, cuidadosamente diseñados, 
pueden generar ingresos adi-
cionales para las universidades 
sin ningún impacto negativo en 
las tasas de abandono de estu-
diantes de nivel socioeconómico 
bajo. (or tanto, en este caso la 
reducción del subsidio centrada 
en los estudiantes de familias 
con mayor poder adquisitivo no 
tuvo ningún impacto sobre las 
tasas de matriculación y redujo la 
regresividad del sistema desde 
la perspectiva del estudiante.

Beneito et al (2018) se cen-
tran en el aumento del coste 
de las segundas y terceras ma-
trículas, mostrando que el au�
mento del precio de la matrícula 
incrementó el esfuerzo de los 
estudiantes. �ontalbán (ÁÏÁ¾) 
muestra que las becas basadas 
en necesidad no tienen impac-
to en los resultados académi-
cos si los requisitos en términos 
de rendimiento académico son 
los habituales en la mayoría de 
los países. La provisión de una 
beca-salario pequeña tienen un 
impacto muy superior sobre los 
resultados académicos y la pro-
babilidad de completar los es-
tudios universitarios cuando van 
asociadas a unos requerimientos 
académicos mínimos exigentes, 
aunque este efecto se produce 
solo si la comunicación de la 
beca se produce a principio del 
curso académico. Aumentar el 
tamaño de la ayuda no produce 
mejoras adicionales en los resul-
tados académicos. (or su parte, 
incrementar los requisitos acadé-
micos no produce un aumento 
del abandono de la universidad.

IV. UNIVERSIDADES
PÚBLICAS Y PRIVADAS
EN ESPAÑA

Una proporción relevante de 
la fi nanciación privada de la edu�

G*»�I
O ¾
PROPORCIÓN DE ESTUDIANTES EN UNIVERSIDADES PRIVADAS SOBRE 
EL TOTAL DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS
En porcentaje

�uente: Sistema Integrado de Información Universitaria (SIIU).
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dores se puede presentar una 
visión bastante precisa de las 
diferencias entre ambos tipos 
de universidades. La compara-
ción más exhaustiva y rigurosa 
de la calidad de las institucio-
nes universitarias españolas, 
tanto por el volumen de in-
formación que maneja como 
por la metodología empleada 

La especialización en grados 
con mayores salidas laborales 
también influencia los resul-
tados de la comparación, es�
pecialmente en la dimensión 
relacionada con la posterior 
inserción laboral. No obstante, 
contabilizando en términos re-
lativos al tamaño y utilizando 
una gran cantidad de indica-

Á.	-�iÈe²sid8des	�ÃbliO8s	Ë	
�²iÈ8d8sU	O8lid8d

¿Qué factores explican la evo-
lución de la distribución del alum-
nado entre universidades públicas 
y privadas? Como se señalaba en 
la introducción, la percepción 
generalizada en el caso español, 
a diferencia de lo que sucede en 
otros países, es que la calidad de 
las universidades públicas espa-
ñolas es superior a las privadas. 
+in embargo, como muestra el 
cuadro n.� Á, los principales indi�
cadores académicos de las univer-
sidades privadas son mejores que 
en las públicas. Los alumnos de 
las instituciones privadas tienen 
un rendimiento mayor, un menor 
porcentaje de abandono y de 
cambio de estudios, una mayor 
tasa de idoneidad, graduación y 
efi ciencia. Además, tardan menos 
en acabar sus estudios y tienen 
unas notas algo mayores que 
los estudiantes de universidades 
públicas.

En todo caso,  comparar 
ambos tipos de universidades 
es complicado pues las univer-
sidades privadas son, en ge�
neral, más jóvenes, de menor 
tamaño y menos diversifi cadas 
que las universidades públicas. 

PRINCIPALES INDICADORES ACADÉMICOS DE LAS UNIVERSIDADES

CUADRO N.º 2

U. P.BLICA (¡) U. PRIVADAS (¡)

Tasa de rendimiento (2019-2020) 8¾,¹ 89,¸

Abandono en el primer año (cohorte nuevo ingreso 2017-2018) Á1,¸ 19,¾

Cambio de estudios en el primer año (cohorte nuevo ingreso 2017-2018) 8,8 ¹,Á

Tasa de idoneidad (cohorte nuevo ingreso 2016-2017) ¾¸,Ï s9,¸

Tasa de graduación (cohorte nuevo ingreso 2015-2016) pÏ,¹ ¹¾,s

,asa de efi ciencia (egresados ÁÏ19�ÁÏÁÏ) 88,¾ 9¾,¾

Duración media estudios: grados de 4 años (egresados 2019-2020) p,Ï s,¹

Nota media del expediente (egresados 2019-2020) ¸,Ás ¸,¾9

�uente: Ministerio de Universidades (2022). Últimos datos disponibles.

GRÁFICO 4
RENDIMIENTO MEDIO DE LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS 
POR TIPOLOGÍA

�uente: Fundación BBVA-Ivie (U-Ranking, ÁÏÁ¾).



18¾

JOSÉ GARCÍA MONTALVO . JOSÉ MONTALBÁN CASTILLA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

dios muy superior a los gradua-
dos de universidades públicas: el 
¸Á,8 por 1ÏÏ cotiza en el grupo 
de titulados frente al 60 por 100 
de los graduados de universida-
des públicas. Entre los egresados 
de máster también se produce 
una situación similar. Los egre-
sados de universidades privadas 
tienen mayor base de cotiza-
ción, mayor proporción de au-
tónomos, menos desajuste entre 
educación y empleo e incluso, en 
este caso, mayor proporción de 
contratos indefinidos.

La visión que proporcionan 
los datos de la Seguridad Social 
muestra una inserción laboral 
claramente más satisfactoria en 
el caso de los graduados y más-
teres de las universidades pú-
blicas (1Ï). +in embargo, para 
realizar un análisis adecuado del 
impacto de graduarse en una 
universidad privada frente a 
una pública es necesario condi-
cionar a una multitud de contro-
les que podrían explicar las dife-
rencias más allá de la titularidad 
de la universidad. (or ejemplo, 
el factor más importante en la 
inserción laboral de los universi-
tarios es la titulación específica 
cursada. La tasa de empleo de 
los graduados de Ingeniería Elec-
trónica alcanza el 9¸,p por 1ÏÏ 
con un ¸8,8 por 1ÏÏ de los gra-
duados ganando más de 1.500 
euros. En Historia del Arte la tasa 
de empleo es del 65 por 100 
y solo un Áp,s por 1ÏÏ de los 
graduados ganan más de 1.500 
euros. Las universidades privadas 
tienen una mayor especialización 
en titulaciones con mayores sa-
lidas profesionales y, por tanto, 
podría suceder que sea esta es-
pecialización la que hace que la 
empleabilidad de los graduados 
de universidades privadas sea 
mayor y no tenga que ver con la 
titularidad de la institución (11). 
El mayor nivel socioeconómi-

3.	-�iÈe²sid8des �ÃbliO8s Ë
�²iÈ8d8sU e��le8bilid8d Ë
s8l8²ios

Además de la calidad de las 
universidades los estudiantes 
también están interesados en las 
posibilidades que proporcionan 
las instituciones de educación 
para mejorar la empleabilidad, 
y sus perspectivas en el mercado 
laboral. Desde hace mucho tiem-
po las encuestas muestran que la 
mayoría de los alumnos realizan 
estudios universitarios para me-
jorar su empleabilidad (García 
�ontalvo, ÁÏÏ1). (or tanto, para 
completar el análisis es impor-
tante analizar las perspectivas 
laborales de los graduados uni-
versitarios una vez finalizan sus 
estudios desde la perspectiva de 
la titularidad pública o privada 
de las universidades (9). 

Los últimos datos de la Se-
guridad +ocial, referidos a los 
graduados del año 2017-2018 
muestra que los graduados de 
universidades privadas tienen 
una mejor inserción laboral que 
sus homólogos de universida-
des públicas: hay mayor propor-
ción de afiliados (¸Á,8 frente al 
¹Ï por 1ÏÏ), tienen una base 
media de cotización superior 
que alcanza los ¾1.8¹¹ euros su-
perando en 2.975 euros la base 
de los graduados de universida-
des públicas. El porcentaje de 
autónomos es casi el doble en 
el grupo de graduados de uni-
versidades privadasU 11,¸ frente 
al ¹,¹ por 1ÏÏ de los graduados 
de universidades públicas. Esta 
diferencia explica, al menos par-
cialmente, que la proporción de 
contratos indefinidos sea supe-
rior entre los graduados de uni-
versidades públicas (¹Á,8 frente 
a p9,s por 1ÏÏ). (or último, los 
graduados de universidades pri-
vadas tienen una tasa de ajuste 
entre ocupación y nivel de estu-

y la visión más actualizada, es 
la que se presenta en Pérez y 
Aldás (ÁÏÁ¾). Esta información 
se utiliza para proporcionar a 
la sociedad un ranking de las 
universidades españolas basa-
do en multitud de indicadores 
que, excepto en dos casos, uti-
lizan una media móvil de seis 
años para mostrar una imagen 
más estable de la valoración de 
las mismos. La última edición 
del Informe U-Ranking (Pérez 
y Aldás, ÁÏÁ¾) muestra que, 
como en ediciones anteriores, 
la valoración global de las uni-
versidades públicas es superior 
a la valoración de las privadas 
(ver gráfico s) K¹L. En el último 
estudio alcanza los Á¾ puntos 
de diferencia. +in embargo, 
existen claras diferencias en 
los distintos factores que com-
ponen la valoración global en 
términos de rendimiento. Las 
universidades privadas pun-
túan mejor que las públicas (9 
puntos por encima) en docen-
cia (7) mientras que las públi-
cas superan a las privadas en 
la dimensión de investigación 
e innovación (s8 puntos) K8L. 
Las univers idades públ icas 
muestran mayor heterogenei-
dad en el ranking por volumen 
(no ajustado por el tamaño) 
que por rendimiento (ajusta-
do por tamaño) mientras que 
en las universidades privadas 
se produce el efecto contra-
rio dado que todas son de pe-
queño tamaño, pero calidad 
muy desigual. Respecto a la 
descomposición del indicador 
entre docencia e investigación/
innovación en ambos secto-
res (universidades públicas y 
privadas), la mayor heteroge-
neidad en rendimiento se pro-
duce respecto a la dimensión 
de investigación/innovación. La 
heterogeneidad es particular-
mente elevada en el caso de las 
universidades privadas.
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acceder a una beca de excelen-
cia. En segundo lugar, el coste 
de la matrícula en una univer-
sidad privada es muy superior a 
la pública y, por tanto, el nivel 
socioeconómico de la familia es 
también muy relevante. Tampo-
co existe un indicador de renta 
familiar, pero es habitual aproxi�
mar esta variable con el nivel de 
estudios de los padres. En parti-
cular es tradicional utilizar si la 
madre tiene estudios universita-
rios (1s). En tercer lugar, es fun�
damental controlar por la titu-
lación cursada puesto que este 
es el factor más relevante en la 
empleabilidad y la calidad del 
empleo de los universitarios. Por 
ejemplo, �ir�boen et al. (2016) 
usan una base de datos muy de-
tallada del sistema de educación 
postsecundaria noruego para 
analizar el efecto de la elección 
del grado. Estos autores conclu-
yen que los diferentes campos 

la forma de búsqueda de em-
pleo (1¾). �inalmente, desarro�
llamos un análisis centrado en el 
valor añadido que aporta cada 
titulación a la tasa de empleabi-
lidad y el salario en el momento 
de realizar la encuesta.

Es importante controlar por 
todos los factores que puedan 
estar correlacionados con la ti-
tularidad del centro de estu-
dios superiores, y cuya ausencia 
pueda canalizar su impacto a 
través del coeficiente de la ti-
tularidad pública o privada de 
la universidad. En primer lugar, 
existe la idea de que los estu-
diantes que acceden a univer-
sidades públicas suelen tener 
mejor expediente académico. 
La encuesta no incluye ninguna 
pregunta específica sobre las 
notas de bachillerato o las prue-
bas de acceso a la universidad, 
pero se puede aproximar por 

co de las familias o los contac-
tos de las mismas también pue-
den favorecer la inserción laboral 
de los graduados de universida-
des privadas. 

Teniendo en cuenta todos los 
factores que pueden afectar a 
la inserción laboral de los gra-
duados más allá de la titularidad 
de la universidad, resulta conve�
niente realizar un estudio sobre 
el valor que aporta la titularidad 
de las universidades condiciona-
do al resto de los factores. Por 
tanto, para hacer un análisis más 
detallado de la empleabilidad re-
lativa y la calidad de los empleos 
de los graduados de universi-
dades públicas frente a priva-
das es conveniente utilizar los 
datos de la encuesta del Instituto 
Nacional de Estadística (INE) 
(EILU, Encuesta de inserción la-
boral de titulados universitarios) 
en 2019. El ámbito poblacional 
de la encuesta son los graduados 
universitarios y titulados en más-
teres universitarios en el curso 
académico ÁÏ1¾�1s. La muestra 
teórica incluye sÁ.¾Á1 gradua�
dos universitarios y 17.624 titu-
lados de máster.

En principio existen multitud 
de dimensiones que pueden de-
fi nir la empleabilidad y la calidad 
del empleo. En esta sección ana-
lizaremos tres dimensiones: la 
probabilidad de tener un empleo 
en el momento de la encuesta, 
la probabilidad de tener un sa-
lario elevado y la probabilidad 
de tener un puesto de trabajo 
adecuado a un graduado uni-
versitario (12). Los factores que 
se consideran incluyen determi-
nantes socioeconómicos; de las 
características de la universidad 
donde estudio el graduado las 
actividades desarrolladas duran-
te los años de estudio y la titu-
lación seleccionada; de la zona 
geográfica de residencia; y de 

GRÁFICO 5
A. FACTORES DETERMINANTES DE LA PROBABILIDAD DE TENER 

EMPLEO

Nota: EILU (2019) y elaboración propia. Efecto marginal en la probabilidad de encontrar 
empleo. En azul claro aparecen los efectos de las variables que son estadísticas signifi ca�
tivas al 5 por 100.
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de estudio tienen unos benefi �
cios en el mercado laboral muy 
diferentes, incluso condicionado 
a la institución y el nivel aca-
démico de los compañeros. El 
sesgo de las universidades pri-
vadas hacia estudios con mayor 
empleabilidad podría confundir 
el impacto de la titulación con la 
titularidad de la universidad. En 
cuarto lugar, el factor geográ�
fi co es relevante puesto que es 
bien conocido la gran dispersión 
en las tasas de empleo y desem-
pleo por regiones. �inalmente, 
también es interesante contro-
lar por el método de búsqueda 
de empleo pues, como se ha 
señalado anteriormente, una 
posible explicación de la mejor 
empleabilidad de los graduados 
universitarios de centros priva-
dos es la capacidad de su familia 
de utilizar sus contactos para 
facilitar la búsqueda de empleo.

Los paneles A, 	 y 
 del grá�
fico p muestran que, entre las 
variables demográficas, el gé�
nero solo tiene un efecto signi-
fi cativo sobre la probabilidad de 
tener un sueldo igual o superior 
a 1.500 euros. La edad también 
tiene un impacto creciente sobre 
los salarios como era esperable. 
Haber disfrutado de una beca 
ligada al rendimiento académi-
co no tiene impacto sobre la 
empleabilidad, pero tiene un 
efecto positivo sobre ganar más 
de 1.pÏÏ euros netos (¸,8 p. 
p.), y la adecuación al puesto 
(s,9¹ p. p.). La titulación es la 
variable más relevante en las tres 
estimaciones. El rango de varia-
ción de la tasa de empleo oscila 
entre ¾Á,¹ p. p. y ¸¹,Áp p. p. 
en el caso de ganar más de 
1.pÏÏ euros netos y pÁ,9s p. p. 
en el caso de la adecuación nivel 
de estudios y ocupación. Otro 
factor que tiene una infl uencia 
decisiva es el lugar de residencia. 
El rango de variación del efecto 

GRÁFICO 5
B. FACTORES DETERMINANTES DE TENER UN SALARIO SUPERIOR 

A 1.500 EUROS

Nota: EILU (2019) y elaboración propia. Efecto marginal en la probabilidad de ganar más 
de 1.500 euros netos al mes. En azul claro aparecen los efectos de las variables que son 
estadísticas signifi cativas al p por 1ÏÏ.

GRÁFICO 5
C.  FACTORES DETERMINANTES DE TENER UN NIVEL DE FORMACIÓN 

AJUSTADO, O INFERIOR, AL REQUERIDO POR EL PUESTO

Nota: EILU (2019) y elaboración propia. Efecto marginal en la probabilidad de tener un 
nivel de formación ajustado al puesto de trabajo o por debajo. En azul claro aparecen los 
efectos de las variables que son estadísticas signifi cativas al p por 1ÏÏ.
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GRÁFICO 6
DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS EN LOS CINCO GRADOS CON MÁS ESTUDIANTES POR CAMPO DEL 
CONOCIMIENTO POR UNIVERSIDAD PÚBLICA Y PRIVADA
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graduados en distintas áreas de 
conocimiento según la titulari-
dad de la universidad. En este 
gráfico se observa, en primer 
lugar, que no todas las titulacio�
nes tienen la misma distribución 
de salarios, siendo Historia la 
que menos graduados registra 
con salarios altos, y titulaciones 
como Derecho e Informática las 
que más. Cuando se divide la 
distribución entre universidades 
públicas y privadas, las titulacio�
nes en universidades privadas 
tienden a aparecer más en la 
parte más alta de la distribución 
de salarios que las públicas. Estas 
diferencias pueden deberse a 
múltiples factores que están co-
rrelacionados directamente con 
la selección de los alumnos en 
universidades públicas y priva-
das, como el nivel de ingresos de 
los padres, la comunidad autó�
noma de residencia, o la manera 
en la que se buscó empleo. Con 
el objetivo de atenuar dicha se-
lección estadística, se calcula el 
valor añadido de cada titulación 
por titularidad pública y priva-

euros mensuales en 8,Á p. p. 
y la probabilidad de tener una 
formación adecuada al pues-
to de trabajo en ¹,1 p. p. (1p). 

iertamente, el efecto de cursar 
estudios universitarios en una 
institución pública o privada 
es pequeño comparado con el 
efecto de seleccionar un deter-
minado campo de estudio (1¹), 
aunque sigue siendo relevante 
entendiendo que, para la misma 
titulación, las universidades pri�
vadas proporcionan un plus de 
empleabilidad.

s.	-�iÈe²sid8des	�ÃbliO8s	Ë	
�²iÈ8d8sU	e��le8bilid8d	
Ë	s8l8²ios	�o²	½i�o	de	
½i½Âl8Oi��

Debido a la evidencia presen-
tada, en la que la titulación pa�
rece ser el factor más importante 
que explica un mayor porcentaje 
de las diferencias en el éxito en el 
mercado laboral, se extiende 
el análisis a nivel de titulación. El 
gráfi co ¹ muestra la distribución 
de salarios en las titulaciones con 
mayor número de estudiantes 

de esta variable oscila entre los 
27 p. p. en el caso de la pro-
babilidad de estar empleado a 
los 42 p. p. de la probabilidad 
de ingresar más de 1.500 euros 
netos pasando por los 12 p. p. 
de la adecuación entre el ni-
vel de la formación y puesto de 
trabajo. (or último, los contactos 
personales no parecen ser un 
procedimiento especialmente 
exitoso para el devenir laboral 
de los graduados universitarios. 
No tienen ningún efecto sobre la 
probabilidad de estar empleado 
ni adecuadamente formado para 
el puesto y tienen un impacto 
negativo (�¾,p p. p.) sobre la pro�
babilidad de ganar más de 1.500 
euros netos mensuales. 

Teniendo en cuenta todos los 
factores anteriormente mencio-
nados, el haber cursado el grado 
en una universidad privada tiene 
un valor añadido positivo en 
todas las dimensiones analizadas. 
Aumenta la probabilidad de estar 
empleado en 1,9 p. p., la proba�
bilidad de ganar más de 1.500 

GRÁFICO 7
DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO DE LAS TITULACIONES EN EMPLEABILIDAD Y SALARIOS DIVIDIDO 
POR RAMA DE ESPECIALIDAD
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igualdad de distribuciones de 
�olmogorov�+mirnov, cuya hi�
pótesis nula de igualdad de 
distribuciones de valor añadido 
entre universidades públicas y 
privadas se ve rechazada con 
alta signifi cación estadística. +in 
embargo, aunque el valor añadi�
do en las universidades privadas 
sea mayor que en las públicas, 
las diferencias medias y media-
nas son relativamente bajas. En 
media, la titulación en una uni�
versidad privada tiene un valor 
añadido mayor que la pública 
en p p. p. de empleabilidad, y de 
184 euros al mes (2.208 euros 
al año). Además, la dispersión 
en la distribución de titulacio-
nes privadas es un 20 por 100 
mayor que el de las públicas, 
mostrando que existe una mayor 
heterogeneidad en la universidad 
privada. Esta evidencia confi rma 
los resultados que se muestran 
en los párrafos anteriores: las 
titulaciones en universidades pri-
vadas tienen a proporcionar un 
plus de empleabilidad y salarios, 
en comparación con las públicas. 

cado laboral, las titulaciones de 
Ingeniería y Arquitectura son las 
que presentan un mayor valor 
añadido, mientras que las Artes y 
Humanidades se sitúan en la cola 
de la distribución. Las diferencias 
entre ramas del conocimiento 
son muy sustanciales. Por ejem-
plo, la diferencia entre la titula�
ción mediana en Ingeniería y Ar-
quitectura comparada con Artes 
y Humanidades es de 18 p. p. 
en empleabilidad, y unos pÏÏ 
euros netos al mes (6.000 euros 
al año).

El gráfi co 8 muestra la distri�
bución del valor añadido de las 
titulaciones en empleabilidad 
(panel A) y salarios (panel B) di-
vidido por universidad pública y 
privada. El gráfi co muestra evi�
dencia sugestiva de que las dis-
tribuciones de valor añadido de 
las titulaciones en universidades 
privadas están centradas en va-
lores mayores de empleabilidad 
y salarios, en comparación con 
las públicas. Esta evidencia su-
gestiva, se ve respaldada estadís�
ticamente calculando el test de 

da, utilizando la metodología 
estándar en la literatura sobre el 
valor añadido de la escuela o del 
profesor (por ejemplo, 
hetty et 
al., 2014). El análisis consiste en 
calcular efectos fijos por cada 
titulación-titularidad en el éxito 
en el mercado de trabajo, medi�
do por empleabilidad y salarios, 
controlando por aquellos facto-
res que puedan correlacionarse 
directamente con dicho éxito 
(por ejemplo, excelencia acadé�
mica, factores socioeconómicos, 
nacionalidad, zona geográfi ca o 
forma de búsqueda de empleo).

El gráfico 7 proporciona la 
distribución del valor añadido de 
todas las titulaciones por campo 
de estudios. El gráfi co muestra 
que las titulaciones de Ingeniería 
y Arquitectura, y 
iencias de la 
+alud, son las que proporcio�
nan un mayor valor añadido en 
empleabilidad en el mercado de 
trabajo, donde las Artes y Hu�
manidades están en lo más bajo 
de la distribución, mostrando 
además la dispersión más alta. 
En cuanto a salarios en el mer-

GRÁFICO 8
DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO DE LAS TITULACIONES EN EMPLEABILIDAD Y SALARIOS DIVIDIDO 
POR UNIVERSIDAD PÚBLICA Y PRIVADA
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Textil» en universidad privada) 
y menor («Arqueología» en la 
pública) es de 1.529 euros netos 
al mes (18.¾s8 euros al año). En 
cuanto a empleabilidad, la dife-
rencia en empleabilidad entre la 
titulación con mayor («Finanzas 
y Contabilidad» en universidad 
privada) y menor valor añadido 
(«�ilosofíaz, también en universi-
dad privada) es de p¾,¾ p. p. 

p.	-�iÈe²sid8des �ÃbliO8s Ë
�²iÈ8d8sU disOÂsi��

¿Qué sucede en otros países 
cuando se comparan las univer-
sidades privadas y las públicas? 
El caso de Estados Unidos es el 
más estudiado. Dale y Krueger 
(2002) analizan la rentabilidad 
de estudiar en universidades más 
selectivas frente a universidades 
comparables, pero menos selec-
tivas. Utilizando una regresión 
con variables control observadas 
por los investigadores el resulta-
do es que la rentabilidad de las 
universidades más selectivas es 
superior. +in embargo, cuando 
�ale y �rueger (ÁÏÏÁ, ÁÏ1s) co-
rrigen las decisiones de admisión 
por las habilidades latentes de 
los estudiantes y por otros fac-
tores, los resultados muestran 
que asistir a una universidad más 
selectiva en los Estados Unidos 
tiene poco impacto sobre los fu-
turos ingresos de los graduados. 
Chetty et al. (ÁÏÁ¾) utilizan una 
metodología similar y encuen-
tran unos resultados consistentes 
con los de Dale y Krueger (2002): 
los graduados de universidades 
de la Ivy Leage ampliada no tie-
nen unos ingresos superiores a 
los que cursaron sus estudios en 
una buena universidad pública. 
No obstante, sí que tienen una 
probabilidad superior de situarse 
en el 1 por 100 superior de la 
distribución de la renta. Chetty et 
al. (ÁÏÁ¾) encuentran que no hay 
heterogeneidad en el efecto cau-

se imparten en universidades 
privadas, y seis en públicas. (ara 
las universidades privadas, las 
titulaciones que mayor valor aña-
dido proporcionan a los salarios 
son «Ingeniería de Materiales e 
Ingeniería Textil» y «Financiera 
y Actuarial». Para las universida-
des públicas, las titulaciones que 
mayor valor añadido propor-
cionan a los salarios son «Me-
dicinaz, «Náutica y ,ransporte 
Marítimo» y «Odontología». 

El tercer análisis que se desa-
rrolla es por tipo de titularidad 
en lo más bajo de la distribución 
de valor añadido. En empleabi-
lidad, de las diecisiete titulacio-
nes que se sitúan en el 10 por 
1ÏÏ más bajo de la distribución, 
once se imparten en universi-
dades públicas, y seis en priva-
das. Las titulaciones que menor 
valor añadido proporcionan a 
la empleabilidad se imparten en 
universidades privadas, y son «�i-
losofíaz e «Historiaz. Las titula-
ciones que menor valor añadido 
proporcionan a la empleabilidad 
en universidades públicas son 
«Comunicación» y «Conservación 
y *estauraciónz. En salarios, de 
las diecisiete titulaciones que 
se sitúan en el 10 por 100 más 
alto de la distribución, doce se 
imparten en universidades públi-
cas, y cinco en privadas. (ara las 
universidades privadas, las titula-
ciones que menor valor añadido 
proporcionan a los salarios son 
«Ciencias del Mar» y «Filosofía». 
(ara las universidades públicas, 
las titulaciones que menor valor 
añadido proporcionan a los sala-
rios son «Arqueología» y «Bellas 
Artes». 

Las diferencias entre titulacio-
nes de valor añadido bajo y alto 
son muy sustanciales. La diferen-
cia en salarios entre la titulación 
con mayor valor añadido («Inge-
niería de Materiales e Ingeniería 

Se puede investigar en mayor 
detalle, analizando la heteroge-
neidad por titulaciones de este 
estadístico agregado. El primer 
análisis que se desarrolla es por 
campo de especialidad. En em-
pleabilidad, el test de igualdad de 
distribuciones de Kolmogorov-
Smirnov no nos permite rechazar 
la hipótesis nula de igualdad de 
distribuciones de valor añadi-
do entre universidades públicas 
y privadas para los campos de 
especialización de Artes y Hu-
manidades, y de 
iencias de la 
+alud. (or tanto, las diferencias 
en empleabilidad entre univer-
sidades públicas y privadas se 
concentra en titulaciones rela-
cionadas con 
iencias, 
iencias 
+ociales y �urídicas, e Ingeniería 
y Arquitectura. El panorama para 
el nivel de salarios es diferente. 
La distribución de valor añadido 
entre universidades públicas y 
privadas es igual para titulacio-
nes relacionadas con Ingeniería 
y Arquitectura y de Ciencias de la 
+alud. (or tanto, las diferencias 
en salarios entre universidades 
públicas y privadas se concentra 
en titulaciones relacionadas con 
las ramas del conocimiento de 

iencias, 
iencias +ociales y �u-
rídicas, y Artes y Humanidades. 

El segundo análisis que se de-
sarrolla es por tipo de titularidad 
en lo más alto de la distribución 
de valor añadido. En empleabi-
lidad, de las diecisiete titulacio-
nes que se sitúan en el 10 por 
1ÏÏ más alto de la distribución, 
todas se imparten en universi-
dades privadas. Las titulaciones 
que mayor valor añadido pro-
porcionan a la empleabilidad 
son «�inanzas y 
ontabilidadz, 
«Ingeniería Química Industrial e 
Ingeniería �edioambientalz, o 
«Financiera y Actuarial». En sala-
rios, de las dieciocho titulaciones 
que se sitúan en el 10 por 100 
más alto de la distribución, doce 
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alta por la aplicación de criterios 
diferentes de la nota de acceso 
(ser descendiente de un alum-
no, atleta o tener credenciales 
no académicas como actividades 
extracurriculares, etc.). Los auto-
res argumentan que eliminando 
estos tres criterios se generaría 
una diversidad socioeconómica 
similar al efecto de la preferencia 
racial, recientemente puesta en 
cuestión por el ,ribunal +upremo, 
sobre la diversidad racial. Ade-
más, como las notas de acceso 
son lo más determinante para 
los ingresos futuros medios, este 
cambio en la política de admisión 
produciría un beneficio social evi-
dente.

En un estudio reciente, 	a-
rrios et al. (ÁÏÁ1), combinan 
cinco décadas de datos sobre pa-
dres e hijos en Chile con un dise-
ño de regresión discontinua para 
demostrar que, a largo plazo, 
las universidades de élite ayudan 
a los estudiantes talentosos de 
orígenes modestos a unirse a 
la élite social, y a los miembros 
actuales de la élite a mantener 
sus posiciones. Cuando los in-
dividuos de estatus más bajo 
obtienen admisión a programas 
de grados universitarios de élite, 
transforman el entorno social de 
sus hijos. Los niños tienen un 21 
por 100 más de probabilidades 
de asistir a escuelas privadas de 
alto estatus y un 8 por 100 más 
de probabilidades de asistir a 
una universidad de élite. Viven 
cerca de, y es más probable que 
hagan amistad con, compañeros 
de alto estatus. +in embargo, la 
admisión de los padres a una 
universidad de élite no mejora 
el rendimiento académico de los 
hijos en la escuela secundaria 
ni en los exámenes de admi-
sión universitaria. La exposición 
de los padres a compañeros de 
alto estatus en el mercado so-
cial y matrimonial, en lugar de a 

New York Times y el Wall Street 
Journal. Los autores del estudio 
(Chetty et al.) han juntado 
cinco enormes bases de datos 
que incluyen las declaraciones 
de renta de padres e hijos, 
las becas y créditos recibidos, las 
notas del examen de acceso 
(SAT/ACT) y la documentación 
sobre solicitudes y admisiones. 
El estudio confirma un resultado 
bien conocido: asistir a una 
universidad privada muy selectiva 
tiene poco impacto sobre la media 
de ingresos futuros respecto a una 
pública selectiva. +in embargo, los 
estudiantes que deciden ir a una 
universidad privada muy selectiva, 
y son admitidos, en lugar de ir a 
una universidad pública buena, 
tienen una probabilidad muy 
superior de acceder al 1 por 100 
superior de la distribución de la 
renta y trabajar en una empresa 
de prestigio. 

La parte más preocupante del 
estudio es que, condicionado a 
la misma nota de acceso, la pro-
babilidad de admisión en el caso 
de una familia de renta alta es 
más del doble (el triple si está 
en el 1 por 100 superior de la 
renta) que si la familia tuviera una 
renta media o baja. En las univer-
sidades públicas más selectivas 
la probabilidad de admisión es 
independiente de la renta de la 
familia. ¿Qué explica esta mayor 
probabilidad de admitir alumnos 
de familias de renta alta? Un 20 
por 1ÏÏ es debido a que, con-
dicionado a las mismas notas 
de acceso, los alumnos de fami-
lias de renta alta solicitan acceso 
a estas universidades en mayor 
proporción. Un 12 por 100 viene 
explicado por la mayor proba-
bilidad de matricularse, una vez 
admitidos, de los alumnos de 
familias de rentra alta. Pero el 68 
por 100 restante se explica por 
una tasa de admisión superior de 
estudiantes de familias con renta 

sal de asistir a una universidad 
de la Ivy Leage ampliada fren-
te a una buena universidad en 
términos de la renta de los pa-
dres, las puntuaciones del +A, 
(Scholastic Aptitude Test) u otras 
características de los solicitantes 
de admisión. (or contraposición, 
�ale y �rueger (ÁÏÏÁ, ÁÏ1s) en-
cuentran que los estudiantes 
de familias con menor nivel de 
renta obtienen una rentabilidad 
superior en universidades muy 
selectivas incluso ajustando por 
las características no observables 
de los estudiantes. En el caso 
español, como mostraban los 
gráficos anteriores, la tasa de 
rentabilidad interna de la edu-
cación universitaria se sitúa por 
debajo de la media de la OCDE y 
la -E, pero sigue siendo bastante 
elevada. De esta forma también 
en España existen elevados in-
centivos privados para que los 
estudiantes inviertan en educa-
ción universitaria al igual como 
en la mayoría de los países.

Un caso paradigmático de una 
rentabilidad muy elevada de la 
educación es el de Estados Unidos. 
(ero, ©hay diferencias entre las 
buenas universidades privadas 
y públicas? Chetty et al. (ÁÏÁ¾) 
analizan el efecto de la admisión 
a las mejores universidades 
privadas estadounidenses: Ivy 
Leage (Harvard, (rinceton, 5ale, 

ornell, 
olumbia, (ensilvania, 
Brown y Dartmouth College) más 
MIT (Instituto Tecnológico de 
�assachusetts), +tanford, �u�e 
y Chicago. A estas universidades 
va el Ï,p por 1ÏÏ de los alumnos 
de EE. --., pero sus graduados 
ocupan el 11,¹ por 1ÏÏ de los 
puestos de consejeros delegados 
de empresas del �ortune 500, el 
41 por 100 de los presidentes 
(desde 19¹Ï),  e l  ¸1,s por 
100 de los jueces de la Corte 
+uprema (desde 19¹¾) o el Á¹,1 
por 100 de los periodistas del 
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Murphy et al. (2019) muestran 
para el caso de Inglaterra que el 
paso de un sistema de universi-
dades públicas casi gratuitas a un 
sistema con los precios más altos 
del mundo produjo un aumento 
de la financiación por estudiante 
y un aumento de la matriculación 
sin efecto sobre la participación 
de alumnos desaventajados. Los 
autores argumentan que, en con-
tra de lo que sucede en otros 
países, al ser el aumento de los 
precios diferido (17) en función 
de la renta futura de los gradua-
dos los resultados observados son 
los esperables de un sistema ICL. 
En el caso de Australia, 
hapman 
y Ryan (2005) muestran que el 
paso al sistema de créditos con-
tingentes no redujo la participa-
ción en el sistema de educación 
superior, en general, ni siquiera 
entre los estudiantes de familias 
con menos recursos. 

A pesar de que la evidencia 
empírica muestra que el movi-
miento hacía sistemas basados 
en créditos contingentes no 
produce una caída de la matri-
culación en los grupos de estu-
diantes económicamente más 
desfavorecidos, la economía po-
lítica de la financiación universi-
taria limita la extensión de estos 
sistemas. �e hecho, muchos par-
tidos políticos de algunos países 
que incrementaron el coste de 
la matrícula después de la crisis 
financiera y sus consecuencias 
sobre los presupuestos públicos 
están proponiendo la vuelta a 
sistema con subsidios casi totales 
de la matrícula universitaria. El 
trabajo seminal de Fernández y 
Rogerson (1995) muestra cómo 
una coalición de la clase media 
y alta puede preferir mantener 
los subsidios altos de forma que 
las clases menos favorecidas no 
puedan acceder a la universidad 
(por restricciones de crédito o 
por el coste de oportunidad del 

cación universitaria acaben finan-
ciando a los que se benefician), y 
proporcionaría un seguro redu-
ciendo el azar moral durante los 
estudios. En el extremo opuesto, 
en los países con contribuciones 
privadas muy elevadas, las restric-
ciones de crédito pueden dejar a 
buenos estudiantes de familias 
con pocos recursos fuera de la 
educación superior. �e nuevo, 
un sistema de créditos condicio-
nados o de impuestos para gra-
duados proporcionaría claras ven-
tajas (por ejemplo, un seguro 
frente al desconocimiento del 
impacto de la educación superior 
sobre la renta futura), aunque 
en algunos casos estas ventajas 
tienen que equilibrarse con el 
potencial impacto regresivo del 
cambio. 

Ante la evidencia de las me-
joras de eficiencia y equidad de 
aumentar el peso de los prés-
tamos condicionados y los im-
puestos a los graduados frente a 
los procedimientos tradicionales 
(subsidios y financiación privada) 
hace difícil entender por qué tan 
pocos países se han movido en 
esta dirección. Entre las excepcio-
nes se encuentran (aíses 	ajos, 
Hungría, Nueva 7elanda, *eino 
Unido o Australia. Estos dos úl-
timos, junto con un aumento 
del precio de la matrícula, esta-
blecieron un sistema de créditos 
contingentes en la renta futura. 
Azmat y Simion (2020) muestran 
que, en el caso del *eino -nido, 
el paso progresivo de un siste-
ma de matrícula gratuita pagada 
con impuestos a un sistema con 
precios de matrícula altos com-
plementado con becas basadas 
en la renta de los estudiantes y 
créditos contingentes no tuvo 
ningún efecto negativo en la 
participación de los estudiantes 
de familias desfavorecidas, con 
un efecto muy limitado sobre la 
elección de grados y universidad. 

compañeros con alto rendimien-
to académico, es un mediador 
clave de los efectos en los hijos. 
Este trabajo muestra que las uni-
versidades de élite refuerzan si-
multáneamente el vínculo entre 
capital social y capital humano 
y aumentan la persistencia del 
capital social de élite a través de 
las generaciones. 

V. LA ECONOMÍA POLÍTICA 
DE LOS PRECIOS DE LAS 
UNIVERSIDADES

El nivel de las tasas universi-
tarias, e incluso si los estudios 
universitarios deberían ser com-
pletamente gratuitos, genera 
debates políticos significativos. 
Cualquier intento de aumento 
de las tasas, incluso si el objeti-
vo son las familias con mayores 
ingresos o los graduados que 
mejores salarios tienen al finali-
zar los estudios, encuentra una 
oposición pública sustancial en la 
mayoría de los países. ¿Qué ex-
plicación puede tener esta opo-
sición si un exceso de subsidios 
públicos puede producir efectos 
regresivos? El objetivo de esta 
sección es comentar los aspectos 
de economía política vinculados 
al precio de las universidades.

En la primera sección se ha co-
mentado cómo el desplazamien-
to de la financiación hacia siste-
mas de créditos contingentes en 
los ingresos futuros, o impuestos 
a pagar solo por los graduados 
universitarios, supondrían mejo-
ras. (or ejemplo, en el caso de 
los países nórdicos, cuyo elevado 
nivel de subsidios financiado con 
impuestos para el conjunto de la 
población lo convierten en un sis-
tema muy regresivo, el movimien-
to hacía créditos contingentes a 
los salarios futuros o impuestos 
para graduados reduciría la regre-
sividad (impide que graduados 
que no se benefician de la edu-
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ciones en el proceso de solicitud 
universitario, que distorsionan 
las elecciones de los estudian-
tes. Factores como la falta de 
información acerca del coste uni-
versitario, el sesgo del presente, 
la aversión a la deuda, y la in-
fluencia de las rutinas y opciones 
predeterminadas en la toma de 
decisiones son particularmente 
críticos para los estudiantes de 
bajos ingresos, especialmente en 
contextos complejos e inciertos 
como el proceso de admisión 
y el sistema de ayudas y becas. 
En tales circunstancias, incluso 
pequeñas modificaciones en la 
forma en que se presenta la in-
formación o se estructuran las 
opciones pueden tener impactos 
significativos en las decisiones 
que toman estos estudiantes. 
Esta dinámica resalta la impor-
tancia de diseñar intervenciones 
y políticas educativas que tomen 
en cuenta estos factores psicoló-
gicos y de comportamiento para 
mejorar la equidad en el acceso a 
la educación superior.

+e hace necesario, por tanto, 
determinar cuál es el nivel de in-
formación que los estudiantes 
tienen sobre la financiación uni-
versitaria, y dado este, cuáles son 
sus preferencias sobre el coste de 
la matrícula o el nivel de subsidio 
de las becas. Para arrojar un poco 
de luz sobre estos temas, utili-
zamos una encuesta realizada a 
los estudiantes de Cataluña en 
febrero de 2017 sobre la percep-
ción de los costes universitarios. 
La encuesta consta de 1.607 es-
tudiantes, donde el p¸ por 1ÏÏ 
son mujeres, la edad media son 
Á1,s años, y el p1 por 1ÏÏ tiene 
un padre o madre con algún tipo 
de estudio de educación superior.

�.	 ��no²�8Oi��

En primer lugar, se analiza la 
discrepancia entre la creencia de 
los estudiantes sobre coste uni-

graduados de formación profe-
sional, el apoyo a la utilización 
de tasas de matriculación subió 
en ¸ p. p., suficiente para que 
la mayoría cambiara a estar a 
favor de las tasas. +in embargo, 
proporcionar información sobre 
el coste fiscal de subsidiar los 
estudios universitarios o sobre el 
desigual acceso a la universidad 
no tuvieron ningún efecto sobre 
las preferencias públicas. 

Lergetporer y Woessmann 
(ÁÏÁÁ) muestran, utilizando una 
metodología experimental simi-
lar a la del anterior estudio, que 
reemplazando el pago de tasas 
de matrícula por un pago con-
tingente a la renta que gana el 
graduado en el futuro aumenta 
el apoyo a las tasas universitarias 
en 18 p. p., situándolo en una 
clara mayoría (62 por 100) frente 
a los que se oponen.

VI. INFORMACIÓN, 
PREFERENCIAS Y 
SATISFACCIÓN DE 
LA FINANCIACIÓN 
UNIVERSITARIA EN 
ESPAÑA 

En la sección anterior se han 
descrito varias encuestas que 
intentan describir cómo afecta la 
información a disposición de los 
votantes sobre sus preferencias 
respecto al precio de las matrícu-
las universitarias. En esta sección, 
se analiza una encuesta dispo-
nible para el caso español que 
intenta responder a las mismas 
preguntas, aunque el enfoque 
no es experimental.

La literatura sobre acceso a la 
educación superior sugiere que 
las diferencias en las tasas de ac-
ceso entre familias de alta y baja 
renta pueden derivarse de deci-
siones que divergen del modelo 
clásico de toma de decisiones 
económicas. Existen diversas fric-

tiempo dedicado a estudiar), pero 
paguen, vía impuestos, los subsi-
dios de los que se benefician los 
estudiantes universitarios.

La evidencia empírica sobre 
los determinantes de las pre-
ferencias de los votantes sobre 
la financiación universitaria es 
escasa. Un elemento importante 
de las preferencias es la infor-
mación disponible y su grado 
de veracidad. *ecientemente, 
Lergetporer y 3oessmann (ÁÏÁ¾) 
muestran los resultados de expe-
rimentos representativos en los 
que se proporciona información 
sobre los salarios de los univer-
sitarios, el subsidio público de 
la matrícula y el desigual acceso 
a la universidad en función del 
nivel socioeconómico familiar, 
a una muestra de individuos de 
Alemania. El caso alemán es par-
ticularmente interesante puesto 
que el Tribunal Constitucional 
Federal sentenció en 2005 que 
la prohibición de cobrar tasas de 
matrícula en las universidades 
públicas era inconstitucional. A 
partir de este momento, siete 
Estados introdujeron precios en 
sus universidades (18). Sin em-
bargo, las posteriores protestas 
estudiantiles y la oposición públi-
ca de algunos partidos políticos 
acabó con las tasas de matrícula 
en estos Estados entre 2010 y 
2014. Lergetporer y Woessmann 
(ÁÏÁ¾) muestran que los elec-
tores están divididos sobre la 
utilización de tasas universitarias, 
con una mayoría opuesta. Pero 
existe mucha evidencia que seña-
la que el público tiene creencias 
erróneas sobre muchas políti-
cas, y proporcionar información 
factual puede cambiar las pre-
ferencias políticas. Después de 
que Lergetporer y Woessmann 
(ÁÏÁ¾) proporcionaran a los en-
cuestados información sobre los 
salarios que ganan los titula-
dos universitarios frente a los 
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asignatura, utilizando los pre�
cios públicos de Cataluña para 
el período 2016-2017 (19). Con 
esta información creamos una 
variable que consiste en la di-
ferencia entre la creencia sobre 
el coste de matrícula y el coste 
real estimado por nosotros. El 
panel A del gráfi co 9 muestra la 
distribución de respuestas con 
respecto a la realidad. Los resul-

terminar el coste real que fi nan�
cia el estudiante, utilizamos los 
datos individuales del estudiante 
sobre el área de especialidad en 
la que se encuentra matriculado 
y el coste que pagó por crédito 
matriculado. A esta información 
le añadimos el coste real por 
crédito de cada especialidad 
dependiendo del número de 
veces que se matriculó en una 

versitario fi nanciado por ellos, y 
la realidad. (ara ello, se utiliza la 
Pregunta 14 de la encuesta que 
indaga acerca de: ¿)ué por-
centaje del coste total de los 
estudios que estás cursando (su-
mando lo que aportas como 
estudiante y lo que aporta la 
Administración) crees que cubre 
el precio de la matrícula que 
pagáis los estudiantes? Para de-

GRÁFICO 9
CREENCIA COSTE UNIVERSITARIO FINANCIADO POR LOS ESTUDIANTES Y PROPORCIÓN DE ESTUDIANTES 
QUE RECIBEN ALGÚN TIPO DE BECA VS. DATOS REALES
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�uente: Elaboración propia.

GRÁFICO 10
OPINIÓN SOBRE EL PRECIO DE LA MATRÍCULA UNIVERSITARIA
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ofrecido por el Ministerio de Edu-
cación en 2016-2017 lo cifraba 
en un 21 por 100 (20). Los resul-
tados muestran que solamente 
un Á¸ por 1ÏÏ, un s9 por 1ÏÏ, y 
un 69 por 100 de los estudiantes 
predicen la proporción de estu-
diantes con beca con un intervalo 
de error del p p. p., 1Ï p. p., y 
20 p. p. Aunque estos resultados 
no son directamente compara-
bles con los del panel A, estos 
resultados parecen indicar que 
la información que tienen los es-
tudiantes sobre el porcentaje de 
alumnos con beca no es muy pre-

los alumnos acerca de la propor-
ción de estudiantes que reciben 
ayuda financiera para realizar 
sus estudios universitarios: ¿)ué 
proporción de estudiantes univer-
sitarios crees que reciben algÃn 
tipo de beca o ayuda pÃblica para 
pagar la matrícula de sus estu-
dios universitarios en Cataluña? 
El panel B del gráfico 9 mues-
tra la distribución de respues-
tas. En media, los estudiantes 
piensan que el ¾¹ por 1ÏÏ de los 
estudiantes universitarios reci-
ben algún tipo de ayuda o beca, 
cuando el porcentaje en Cataluña 

tados muestran que solamente 
un 1s por 1ÏÏ, un ¾1 por 1ÏÏ, 
y un 50 por 100 de los estudian-
tes predicen el coste universita-
rio con un intervalo de error del 
p p. p., 1Ï p. p., y ÁÏ p. p. (or 
tanto, este gráfi co indica que el 
conocimiento sobre el coste real 
de la matrícula universitaria no 
es muy preciso. Esto proporcio-
na evidencia sugestiva de una 
importante falta de información 
sobre el coste de matrícula. 

La Pregunta 18 ofrece infor-
mación sobre el conocimiento de 

GRÁFICO 11
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100 de los estudiantes encuentra 
el precio de la matrícula «Bajo»
o «Muy bajo». Los estudiantes 
de bajo nivel socioeconómico 
parecen tener una ligera inclina-
ción mayor por los valores altos, 
aunque no se observan grandes 
diferencias, tampoco cuando se 
divide la muestra entre estudian-
tes que solicitaron y no solicita-
ron beca.

La segunda cuestión de pre-
ferencias que se analiza es la in-
clinación sobre el diseño de los 
precios públicos universitarios. 
La (regunta 1p, que se divide en 

el valor subjetivo «Muy alto», y el 
5 «Muy bajo». Los paneles A y B 
del gráfico 10 proporcionan la 
distribución de respuestas dividi-
das por nivel socioeconómico del 
estudiante (Alto SES se refi ere si 
al menos un padre o madre del 
estudiante tiene algún tipo de 
estudio de educación superior, 
y Bajo SES supone el resto), y 
si han solicitado o no una beca 
en el curso académico (21). El 
gráfi co muestra que la inmensa 
mayoría, el ¸¸ por 1ÏÏ de los 
estudiantes, encuentra el precio 
de la matrícula «Alto» o «Muy 
alto». -na minoría del p,p por 

cisa, pero ligeramente superior al 
del coste de matrícula.

Á.	(²ene²e�Oi8s

La primera cuestión de prefe-
rencias que se analiza es la valo-
ración subjetiva sobre el precio 
de matrícula. La (regunta 1¾ 
ofrece información sobre cómo 
de caro es el precio de la ma-
trícula, preguntando a los es�
tudiantes: El precio que tienes 
que pagar por estos estudios en 
esta universidad te parece. Los 
estudiantes pueden responder 
del 1 al 5 donde el 1 representa 

GRÁFICO 12
PREFERENCIAS SOBRE MATRÍCULA GRATUITA Y PRECIO MÁS ELEVADO
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�uente: Elaboración propia.
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un sistema de precios que sea 
igual para todos, con valores 
ligeramente más altos para los 
estudiantes de alto nivel socioe-
conómico y que solicitan beca. 
El 80 por 100 de los estudiantes 
está «Totalmente de acuerdo» 
o «Bastante de acuerdo» con 
un sistema de precios públicos 
que sea diferente en función 
de la renta de cada familia o 
estudiante. Estos resultados su-
gieren un claro apoyo por parte 
de los estudiantes de un sistema 
más progresivo en la fi nancia�
ción del coste de matrícula. 

de acuerdo», y el 5 «Nada de 
acuerdo». Los paneles A, 	, 
 y 
� del gráfi co 11 muestran la dis�
tribución de respuestas divididas 
por nivel socioeconómico del 
estudiante, y si han solicitado o 
no una beca en el curso acadé-
mico. Los resultados muestran 
un gran apoyo a un sistema 
de precios públicos en los que 
se haga una distinción impor-
tante por renta, y no todos los 
estudiantes soporten el mismo 
coste. El 70 por 100 de los estu-
diantes están «Nada de acuer-
do» o «No muy de acuerdo» con 

dos partes, ofrece información 
sobre las preferencias de los es-
tudiantes con respecto a cómo 
se deberían de distribuir los cos-
tes universitarios entre estudian-
tes. La (regunta 1p, interroga 
sobre El precio de la matrícu-
la universitaria debería ser.z, 
donde los estudiantes deben 
dar respuesta a dos materias: A) 
Igual para todos los estudiantes; 
B) Diferente en función renta de 
cada familia o estudiante. Los 
estudiantes pueden responder 
del 1 al s, donde el 1 representa 
el valor subjetivo «Totalmente 

G*»�I
O 1¾
SATISFACCIÓN CON LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS VS. CREENCIAS SOBRE COSTE UNIVERSITARIO 
Y COBERTURA DE BECAS
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�uente: Elaboración propia.

Panel C: Precio matrícula y creencias sobre coste

Panel A: Satisfacción y creencias sobre coste

Panel D: Precio matrícula y cobertura de becas

Panel B: Satisfacción y cobertura de becas
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se subsidia de matrícula como 
sus creencias sobre la cobertura 
de las becas parecen estar di-
rectamente relacionados con la 
valoración subjetiva que tienen 
del precio de la matrícula. Los pa-
neles 
 y � del gráfico 1¾ muestra 
que a mayor porcentaje del coste 
total que creen los estudiantes 
pagar, mayor probabilidad de 
valorar el precio de la matrícula 
como más alto (ver panel C). Sin 
embargo, cuanta más cobertura 
de becas creen tienen los estu-
diantes, menor es la valoración 
de que el precio de la matrícula 
es alto (ver panel D).

VII. CONCLUSIONES

La participación de la finan-
ciación privada en los precios de 
las universidades es un tema que 
genera grandes debates políticos. 
La financiación de las universida-
des públicas puede adoptar cua-
tro versionesU la financiación vía 
impuestos al conjunto de la po-
blación; vía impuestos solo para 
los contribuyentes que han con-
seguido un título universitario; vía 
préstamos públicos o privados; o 
vía préstamos condicionados a 
la renta de los graduados. Desde 
una perspectiva teórica, los prés-
tamos condicionados a la renta 
de los graduados son el meca-
nismo que generalmente es más 
eficiente y equitativo. 

+in embargo, la economía po-
lítica de la financiación universita-
ria sigue favoreciendo, en muchos 
países, sistemas regresivos que 
utilizan impuestos recaudados 
entre las clases medias y medio 
bajas para financiar los estudios 
de los jóvenes de familias con un 
nivel socioeconómico superior, 
que son los que aprovechan en 
mayor proporción los servicios 
universitarios públicos. En otros 
países, la utilización generalizada 
de préstamos incondicionados 

lia de s miembros, ¿a partir de 
que renta anual crees que debe-
ría pagar el precio más elevado?
Los estudiantes pueden respon-
der del 1 al 5 donde el 1 repre-
senta el valor «>25.000 euros»,
y el 5 «< 125.000 euros». Los 
paneles C y D del gráfico 12 
muestran que el ¸¾ por 1ÏÏ de 
los estudiantes consideran que 
el precio más elevado debería 
pagarse a partir de los 75.000 
euros anuales. Este valor es li-
geramente menor para los estu-
diantes de bajo nivel socioeconó-
mico, e idéntico para estudiantes 
solicitantes y no solicitantes de 
beca. Estos 75.000 euros co-
rresponden a aproximadamente 
al 10 por 100 de la distribución 
de renta de los hogares que más 
ganan en España (de España, 
2017).

3.	+8½isn8OOi��

La Pregunta 8 permite indagar 
en la satisfacción de los estudian-
tes con los estudios. Esta pre-
gunta, plantea a los estudiantesU 
¿Cuál es tu satisfacción con los 
estudios universitarios que estás 
cursando? En una escala Ï a 1Ï, 
donde el 0 totalmente insatisfe-
cho y el 10 totalmente satisfecho. 
La mayoría de los estudiantes 
muestra un nivel de satisfacción 
relativamente alto con sus estu-
dios, puntuando un ¸ sobre 1Ï 
su nivel de satisfacción. No se 
observan diferencias sustanciales 
entre estudiantes de diferentes 
niveles socioeconómicos o estu-
diantes que solicitan beca. Ade-
más, los paneles A y 	 del gráfi-
co 1¾ muestra que no hay una 
relación directa entre lo que los 
estudiantes creen que se subsidia 
de matrícula y la satisfacción, y 
una correlación positiva entre la 
satisfacción de los estudiantes y 
sus creencias sobre la cobertura 
de las becas. +in embargo, tanto 
lo que los estudiantes creen que 

La tercera cuestión de prefe-
rencias que se analiza es la pre-
dilección sobre el nivel de ingre-
sos familiar que se debería tener 
para un subsidio completo a la 
matrícula universitaria, y a partir 
de qué renta se debería pagar el 
precio más elevado. 

La Pregunta 16 plantea a los 
estudiantes: ¿A partir de qué 
renta anual familiar crees que 
debería ser la matrícula gratuita, 
por ejemplo, en una familia de s 
miembros? Los estudiantes pue-
den responder del 1 al 5 donde 
el 1 representa el valor «<20.000 
euros», y el 5 «< 60.000 euros».
En 2016-2017 el umbral para 
obtener una matrícula gratuita 
solicitando al programa de becas 
generales nacional se situaba en 
¾8.8¾1 euros para una familia de 
cuatro miembros. Los paneles A 
y 	 del gráfico 1Á muestran que 
este umbral tiene el apoyo del 
95 por 100 de los estudiantes 
encuestados, que fijan la ma-
trícula gratuita en los 40.000 
euros. +in embargo, la mayoría 
de los estudiantes son más es-
trictos en la aplicación de un 
subsidio general. El 80 por 100 
de los estudiantes encuestados 
se muestran favorables a pro-
porcionar un subsidio completo 
a la matrícula si la renta familiar 
es menor a ¾Ï.ÏÏÏ euros anuales 
para una familia de cuatro miem-
bros, y un sÁ por 1ÏÏ si la renta 
familiar es menor a 20.000 euros 
anuales. Estos valores son más 
altos para los estudiantes de bajo 
nivel socioeconómico, y práctica-
mente idénticos para estudiantes 
solicitantes y no solicitantes de 
beca. Estos 40.000 euros corres-
ponden a aproximadamente la 
media de la distribución de renta 
en hogares de cuatro miembros 
(de España, ÁÏ1¸).

La Pregunta 17 plantea a los 
estudiantes: Para la misma fami-
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rado en el plan Obama del que 
se hablaba en la introducción. 
Esto es, financiar a las univer-
sidades públicas en función de 
sus resultados, dar información 
transparente sobre los resulta-
dos de cada centro, promover 
la innovación, eliminar burocra-
cia y regulaciones innecesarias, 
y responsabilizar a estudiantes 
por sus resultados académicos 
cuando reciben fondos públi-
cos. En definitiva, promover un 
race to the top entre universida-
des públicas promocionando un 
mayor grado de autonomía en 
las misma.

En un contexto en que la ma-
yoría de los estudiantes univer-
sitarios acuden a la universidad 
para mejorar su empleabilidad y 
sus salarios futuros, los avances 
de las instituciones privadas en 
términos de la empleabilidad de 
sus graduados les proporciona-
rán una capacidad de atracción 
de estudiantes cada vez mayor. 
En estas circunstancias será di-
fícil que los centros privados no 
tengan los incentivos suficientes 
para adaptarse a condiciones 
regulatorias más restrictivas. De 
hecho, ya se observa una ten-
dencia a contratar profesores 
con potencial investigador. Ade-
más, muchas empresas también 
se están convirtiendo en compe-
tidoras de las universidades or-
ganizando estudios adaptados a 
las necesidades del sistema pro-
ductivo. (or consiguiente, si las 
universidades públicas españolas 
no reciben una financiación ade-
cuada para atraer a los mejores 
profesores e investigadores y 
persiste la falta de flexibilidad, 
la burocratización y la uniformi-
dad imperante, el futuro podría 
ser significativamente distinto al 
pasado. Los mejores estudiantes 
querrán ir a las mejores univer-
sidades, que serán en general 
las privadas, produciéndose una 

administración de empresa o 
las finanzas, las universidades 
privadas tienen un elevado reco-
nocimiento. 

Para proporcionar a la univer-
sidad pública las herramientas 
necesarias para poder competir 
con la privada, se hace necesarioU 
i) aumentar la financiación de 
una manera eficiente y equitativa; 
y ii) implementar un paquete de 
medidas que proporcione mayor 
flexibilidad, mejores incentivos, y 
rendición de cuentas.

En cuanto a la financiación, 
los estudiantes de universidades 
públicas de la encuesta descrita 
en este artículo demuestran un 
elevado desconocimiento del 
coste de los estudios universita-
rios y de qué parte se financia-
da privadamente. No obstante, 
muestran una clara preferencia 
por que los precios de la ma-
trícula sean crecientes con la 
renta a diferencia de la situación 
actual. (or tanto, aumentar la 
financiación privada haciendo 
que los precios públicos de la 
universidad aumentaran con el 
nivel de renta, y pudiendo cu-
brir la totalidad del coste para 
los estudiantes de familias de 
renta elevada, sería potencial-
mente viable políticamente. En 
un contexto donde se acusa al 
sistema tributario de ser poco 
progresivo, esta política aumen-
taría la progresividad general del 
sistema. Además, este mecanis-
mo permitiría financiar directa-
mente más becas salario para 
estudiantes de familias de rentas 
bajas, cuyo mayor impedimento 
para acudir a la universidad no es 
el precio de la matrícula, sino el 
coste de oportunidad del tiempo 
que dedican a realizar sus estu-
dios universitarios. 

En cuanto al paquete de me-
didas, lo ideal sería algo inspi-

para el acceso a la educación 
superior dificulta la igualdad de 
oportunidades en el acceso a la 
educación universitaria. 

En el caso español, la finan-
ciación en términos reales de las 
universidades pública ha tenido 
un significativo descenso en los 
últimos años. La ejecución del 
presupuesto de gasto ha caído 
entre 2010 y 2020 (último año 
con datos homogéneos disponi-
bles) un 8,8 por 1ÏÏ en términos 
reales. �e hecho, los ingresos 
por transferencias corrientes y de 
capital han sido prácticamente 
idénticos, aunque la inflación 
ha sido un 1¾ por 1ÏÏ entre 
ambos períodos. Ante la falta de 
financiación, en lugar de reducir 
los enormes subsidios que reci-
ben los alumnos de familias con 
nivel de renta alto que acuden a 
las universidades públicas (unos 
¸.ÏÏÏ euros por alumnoºaño), 
en 2020 se decidió que a partir 
de ÁÏÁÁ se redujeran un ¾Ï por 
100 los precios públicos de las 
universidades. Esta limitación 
en los presupuestos, aunque no 
solamente, afecta a la capacidad 
de las universidades públicas de 
hacer frente a los nuevos compe-
tidores que están apareciendo en 
el sistema universitario español: 
las universidades privadas.

Es cierto que en España siem-
pre ha habido la percepción, a 
diferencia de otros países, que 
las universidades públicas son, 
en general, mejores que las pri-
vadas. +in embargo, esta per-
cepción parece estar cambiando. 
Las universidades privadas tienen 
tasas de rendimiento superiores 
a las públicas, y la inserción la-
boral de sus graduados es más 
exitosa tanto en términos de em-
pleabilidad como de salarios y 
adecuación al puesto de trabajo 
obtenido. En algunos grados, 
como los relacionados con la 
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(17) Los alumnos no pagan matrícula cuando 
se matriculan y reciben una asistencia gene-
rosa para los gastos durante sus estudios.

(18) Aproximadamente 500 euros por se-
mestre.

(19) La fuente es Estadísticas de precios 
pÃblicos universitarios del MECD. Los pre-
cios públicos en Cataluña varían en función 
del número de matrículas por asignatura 
(común en toda España), y de tres espe-
cialidades. La Especialidad 1 es Ingeniería 
y Arquitectura, y 
iencias de la +alud. La 
Especialidad 2 son titulaciones de Ciencias. 
La Especialidad ¾ son Artes y Humanidades, 
Ciencias Sociales y Jurídicas. El coste real 
por crédito dependiendo de la especialidad 
y el número de matrículas lo regula la Ley 
4/2012.

(20) Ministerio de Universidades (2019). 
Datos y cifras del sistema universitario es-
pañol 2018/19 (https://www.universida-
des.gob.es/wp-content/uploads/2022/10/
Datos_y_Cifras_2018-2019.pdf).

(21) Esta variable se calcula utilizando la Pre-
gunta 11 que reza ¿Has recibidoºsolicitado 
alguna beca o ayuda este curso. Si la respues-
ta es un «síz, el estudiante se encuentra en la 
categoría de Solicitó Beca, y si la respuesta es 
«no» en No Solicitó Beca.
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versidades privadas donde asis-
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con más recursos o mejores ex-
pedientes (becados), y los estu-
diantes de familias con pocos 
recursos que irán a universidades 
públicas, gratuitas y de menor 
calidad.

NOTAS 

(1) Para más detalles sobre operaciones 
corporativas en el sector terciario español se 
puede consultar AUNIÓN (ÁÏÁ¾).

(2) https://collegescorecard.ed.gov/

(¾) Es importante notar que la discusión en 
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distribución de la financiación entre diver-
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dirigirse, prioritariamente, a este segmento 
educativo en detrimento del nivel educativo 
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Este tipo de argumento queda al margen de 
la discusión en este artículo.

(4) FUENTE y JIMENO (2011) calculan la rentabili-
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ciclos educativos posobligatorios obtienen 
rentabilidades atractivas desde el punto de 
vista privado y fiscal.
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(6) El gráfico se construye tomando como 
base 100 el promedio del sistema construido 
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cada una de las universidades. En el ranking
de docencia aparecen muchas universidades 
privadas en los primeros puestos.

(7) La dimensión de docencia se construye a 
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la posición 15.
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en el mercado. Pero las universi-
dades públicas suelen sentirse in-
vulnerables e inmortales al formar 
parte del entramado institucional 
público aparentemente inaltera-
ble e invulnerable. 

En el mundo contemporá-
neo esta sensación de perenni-
dad es muy poco realista. Las 
transformaciones tecnológicas, 
económicas, sociales y políticas 
están generando un marco de 
inestabilidad general en el que 
también deberían sentirse alu-
didas las universidades (privadas 
y públicas). La novedad es que 
a partir de ahora el entorno de 
las universidades públicas va a 
ser turbulento y van a tener que 
afrontar problemas y retos so-
brevenidos y totalmente inéditos 
y no es evidente que con sus ac-
tuales capacidades instituciona-
les puedan hacer frente a estos 
nuevos escenarios inciertos. Al-
gunos especialistas en análisis 
de prospectiva se han atrevido a 
afirmar que durante los próximos 
veinte años pueden desaparecer 
el 90 por 100 de las universida-
des que ahora hay en el mundo. 
+in duda es una exageración, 
pero ante este descalabro en 
forma de pronóstico deberíamos 
hacer algún tipo de reflexión. 
Pongamos algunos ejemplos de 
las contingencias que pueden 
poner en aprietos la superviven-
cia de las universidades clásicas: 

– Las tecnologías emergen-
tes están transformando los 

Resumen

El objetivo de este documento es presen-
tar un conjunto de reflexiones sobre algunos 
de los retos que afrontan en la actualidad las 
universidades públicas. La educación supe-
rior se está transformando en un mercado 
cada vez más competitivo debido a un mayor 
dinamismo de las universidades privadas y, 
también, a la potencial emergencia de nuevos 
actores que pueden tener una influencia deci-
siva en este ámbito. El texto se focaliza en dos 
dimensiones críticas de cara al futuro del siste-
ma universitario público: por una parte, su re-
gulación, modelo de gobernanza y de gestión 
y, por otra parte, la necesidad de reinventar la 
función docente de las universidades públicas 
de carácter presencial como una de las fuen-
tes más relevantes de legitimación social. El 
nuevo perfil de los alumnos que ingresan en 
la universidad y la transformación tecnológica 
exigen un nuevo paradigma que modifique las 
tradicionales dinámicas docentes que es, en la 
actualidad, uno de los eslabones más débiles 
de los centros de educación superior.
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Abstract

The objective of this document is to 
present a set of reflections on some of the 
challenges that public universities currently 
face. Higher education is becoming an 
increasingly competitive market due to the 
greater dynamism of private universities and, 
also, the potential emergence of new actors 
that can have a decisive influence in this area. 
,he text focuses on two critical dimensions 
for the future of the public university system: 
on the one hand, its regulation, governance 
and management model and, on the other 
hand, the need to reinvent the teaching 
function of face-to-face public universities. 
as one of the most relevant sources of social 
legitimation. The new profile of students 
entering the University and the technological 
transformation demand a new paradigm that 
modifies the traditional teaching dynamics, 
which is currently one of the weakest links in 
higher education centers.
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I. LAS UNIVERSIDADES 
SE ESTÁN JUGANDO SU 
SUPERVIVENCIA

LAS universidades (se calcula 
que en el mundo hay unas 
25.000) viven tranquilas con 

la solvencia que les otorga po-
seer el monopolio de la educa-
ción superior y la fuerza de ser 
las instituciones más antiguas del 
mundo junto con la Iglesia cató-
lica. La universidad más antigua 
del mundo nació en Marruecos 
(Fez), la Universidad de Al Qa-
rawiyyiny, y su fundación data del 
año 859. Algunos puristas con-
sideran que la universidad más 
antigua es una universidad china 
fundada en el año 259 (Nankin), 
pero que no se la puede consi-
derar como tal formalmente ya 
que no otorgaba un título oficial 
y su función era la de preparar 
a los estudiantes para las opo-
siciones de acceso a la función 
pública china de la época. La uni-
versidad más antigua de Europa 
es la de Bolonia (1088) y le si-
guen Oxford (11¹¸) y 
ambridge 
(1209). La más antigua de España 
es la Universidad de Salamanca 
(1218) aunque la primera fue la 
Universidad de Palencia (1212). 

ualquier universidad, aunque 
sea de fundación muy reciente, 
se siente amparada por estos an-
tecedentes históricos. Es obvio 
que las universidades privadas 
son mortales ya que pueden des-
aparecer en cualquier momento 
como cualquier empresa privada 
que no logra posicionarse bien 
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pectacular y las universidades 
clásicas pueden quedar en una 
posición marginal.

– Hay grandes corporaciones 
empresariales que no están 
nada satisfechas con las con-
tribuciones que realizan las 
universidades al nivel de apor-
tar profesionales con las com-
petencias que reclama el mer-
cado. Es un divorcio clásico 
entre una buena formación de 
base y una formación mera-
mente de carácter instrumen-
tal. Estamos de acuerdo en 
que las universidades no solo 
deben formar a buenos profe-
sionales, sino que su función 
esencial es formar a buenos 
ciudadanos. Por tanto, que 
exista un cierto divorcio entre 
los deseos de las empresas y 
lo que ofrecen las universida-
des es lógico o incluso sano. 
Pero durante los últimos años 
este desencuentro se ha agu-
dizado y las distancias entre el 
mercado y el mercado univer-
sitario (especialmente el pú-
blico) es enorme. El poder del 
mercado se podría imponer a 
corto plazo. Ya hay muchas 
corporaciones industriales que 
están creando sus propias uni-
versidades e incluso en países 
conservadores y altamente 
regulados, como es el caso de 
España, pueden experimentar 
estas iniciativas. Por ejemplo, 
SEAT se está planteando crear 
su propia universidad. En este 
caso SEAT no va a conversar y 
negociar con las autoridades 
universitarias, sino directa-
mente con las autoridades 
educativas responsables de 
la educación secundaria que 
podrían optar por oficializar 
unos estudios superiores aje-
nos al sistema universitario 
tradicional tal como se ar-
gumenta en la siguiente 
reflexión. +i se produce un 

modelos docentes en edu-
cación superior por la vía de 
la formación virtual. Recor-
demos que la universidad 
con más alumnos en España 
es la UNED (unos 145.000). 
También hay que destacar 
que una universidad a dis-
tancia de carácter regional y 
formalmente privada como 
es la Universitat Oberta de 

atalunya (-O
) posee ¾1.ÏÏÏ 
alumnos. La formación a dis-
tancia antes era residual y 
complementaria a las univer-
sidades presenciales, pero con 
los cambios tecnológicos se 
están convirtiendo en univer-
sidades muy competitivas e 
internacionalizadas. Un buen 
ejemplo de ello es la South 
New Hampshire University (EE. 
UU.), una universidad a dis-
tancia que durante los últimos 
dieciocho años ha pasado de 
tener aproximadamente Á.ÏÏÏ 
alumnos a 180.000 y sus pre-
visiones es llegar a 300.000 en 
los próximos tres años (solo 
durante el período de la pan-
demia incrementó el número 
en 40.000 alumnos y en 1.000 
empleados). +u éxito no solo 
reside en que es una univer-
sidad a distancia, sino en un 
método novedoso de forma-
ción personalizada que crea 
rutas formativas amoldadas a 
cada alumno tras una entre-
vista personal con uno de sus 
más de 300 asesores y con las 
respuestas a un cuestionario 
desarrollado junto a Google. 
Algunos estudios recientes 
consideran que las universida-
des que no apuesten por un 
modelo de docencia híbrido 
(presencial y virtual) tienen 
escasas expectativas de super-
vivencia. 

– Las empresas, en especial las 
más punteras y emergentes 
(ahora destacan las de la in-

foeconomía y en el futuro 
próximo las vinculadas al de-
sarrollo de la inteligencia ar-
tificial), cada vez son menos 
cautivas de los títulos uni-
versitarios oficiales. A estas 
empresas solo les interesa 
las competencias reales que 
atesoren sus futuros emplea-
dos y estas competencias se 
pueden adquirir también en 
formación no reglada que, 
en muchos casos, proporcio-
nan algunas universidades, 
pero también muchas institu-
ciones no universitarias.

– Están apareciendo universi-
dades acreditadoras que no 
imparten directamente nin-
guna titulación, sino que se 
limitan a oficializar formación 
no reglada que han ido ad-
quiriendo los ciudadanos por 
su cuenta (vía cursos online
masivos y abiertos –MOOCs– 
o vía cursos en organizacio-
nes fuera del sistema univer-
sitario). Algunos empresarios 
consideran estas titulaciones 
tanto o más competitivas que 
los títulos proporcionados por 
universidades regladas, pre-
senciales e institucionalizadas.

– Las grandes empresas vin-
culadas a la infoeconomía 
(destacan Google y Amazon) 
están ampliando sus estrate-
gias empresariales penetrando 
en nuevos sectores que antes 
eran considerados como blin-
dados gracias a lógicas pro-
teccionistas (por ejemplo, la 
venta de medicamentos). Este 
tipo de empresas han manifes-
tado que uno de sus campos 
de mayor interés comercial es 
la educación y, en especial, 
la educación superior. 
on la 
incorporación de estas empre-
sas globales en el mundo de la 
educación superior el cambio 
de paradigma puede ser es-
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la fuente de legitimidad social 
y de financiación pública de 
las universidades, es cada vez 
una actividad más residual en 
un momento en el que están 
apareciendo serias amenazas 
de competencia. No es un 
hecho casual que durante los 
últimos años hayan apareci-
do en el paisaje universitario 
un volumen importante de 
nuevas universidades privadas 
nacionales e internacionales 
que las universidades públi-
cas observamos con recelo, 
también con displicencia y su-
perioridad, ya que son cen-
tros que no investigan. Esto 
es cierto, pero quizá son cen-
tros que cuidan mucho más la 
docencia y con una orienta-
ción instrumental de carácter 
profesionalizador que cada 
vez es más atractiva para las 
familias de renta media-alta. 
En España, por ejemplo, hace 
veinticinco años había solo 1¹ 
universidades privadas auto-
rizadas y hoy en día hay 43 
(frente las 50 universidades 
públicas, la más reciente de 
ellas creada en el lejano 1988). 
Durante los últimos veinte 
años se ha triplicado el núme-
ro de alumnos matriculados 
en las universidades privadas 
y en las públicas se ha reduci-
do un 14 por 100. Hoy en día 
el 30 por 100 de los alumnos 
que estudian en la universidad 
en España lo hacen en las pri-
vadas. Llama la atención que 
el sistema universitario público 
esté perdiendo posiciones con 
relación al privado. No es un 
tema menor ya que esto supo-
ne que hay una parte significa-
tiva de la clase media-alta de 
la sociedad que prefiere la uni-
versidad privada a la pública a 
pesar de que las diferencia en 
los costes familiares pueden 
multiplicarse hasta por seis. 
¿Por qué tantas familias hacen 

Pero la disyuntiva en un futu-
ro próximo es evidenteU o las 
universidades públicas abra-
zan la formación profesional 
de carácter superior (podría-
mos decir superior plus) o 
van a aparecer títulos oficiales 
públicos y privados equivalen-
tes a un grado universitario 
extramuros del sistema uni-
versitario (ya está ocurriendo 
de manera incipiente en el 
ámbito artístico y de diseño 
por la desatención universita-
ria a este tipo de perfiles). 

– Otra nueva política que pro-
mueven los Gobiernos es 
apostar por la formación a lo 
largo de la vida mediante una 
potente oferta de cursos con-
cretos y limitados en el tiem-
po para actualizar y reciclar 
a los profesionales en activo 
(algunos los denominan mi-
crocredenciales). Es evidente 
que una parte relevante de 
esta formación la deberían 
impartir las universidades pú-
blicas, pero no todas van a 
tener la flexibilidad suficiente 
para poder ofrecer esta nueva 
formación ni la capacidad de 
entender las necesidades del 
mercado laboral real y ofrecer 
cursos realmente atractivos 
y oportunos. En este nuevo 
ámbito, las universidades pú-
blicas pueden competir con 
desventaja con las universi-
dades privadas o con acade-
mias privadas orientadas en 
exclusiva a ofrecer este tipo 
de formación.

– Recordemos que las univer-
sidades tradicionales son al-
tamente competitivas, pero 
que esta competencia suele 
residir en actividades y resul-
tados de investigación y que 
la externalidad negativa de 
esta tendencia es descuidar la 
docencia. La docencia, que es 

enfrentamiento serio entre 
las autoridades educativas 
y las autoridades universitarias 
no hay ninguna duda sobre 
quién va a ganar la batalla: las 
autoridades educativas. 
ada 
vez existe la percepción más 
generalizada de que las uni-
versidades y sus autoridades 
viven un mundo idealizado, 
endogámico y corporativo que 
sintoniza mal con el mundo 
real. 
uidado que no solo el 
mercado puede arrebatar a 
las universidades públicas su 
vulnerable monopolio, sino 
que también lo pueden hacer 
nuestros Gobiernos. 

– Vinculado con el punto an-
terior se detecta un interés 
creciente de los Gobiernos 
con la formación profesional 
de carácter superior. Es evi-
dente que un país avanzado 
requiere de personal capacita-
do tanto a nivel universitario 
como a nivel profesional ele-
vado y de carácter instrumen-
tal. La formación profesio-
nal de carácter superior cada 
vez atrae a más estudiantes 
y logra una positiva vincula-
ción entre la educación y el 
mercado laboral mediante 
sistemas de formación dual 
compartiendo la formación 
tradicional con las prácticas 
en empresas. En este sentido, 
se detecta una necesidad de 
profundizar y extender esta 
formación profesional supe-
rior y que pueda alcanzar una 
titulación igual o similar a la 
universitaria. Los 
iclos �or-
mativos de Grado Superior 
van a ser cada vez más sol-
ventes y van a reclamar un 
espacio de nivel superior en 
paralelo al universitario. Hasta 
ahora las universidades públi-
cas han cerrado las puertas 
a esta opción por anticua-
das lógicas clasistas y elitistas. 
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Las universidades suelen poseer 
una cultura conservadora casi 
vaticana que surge de una sen-
sación de invulnerabilidad de 
unas instituciones centenarias y 
casi milenarias que apenas han 
tenido la necesidad de introdu-
cir ninguna transformación para 
poder sobrevivir en el tiempo. 
Pero es probable que ahora se 
equivoquen. Los cambios ac-
tuales y los que están por llegar 
de manera rápida van a generar 
una disrupción que va a alum-
brar una nueva manera de ges-
tionar el conocimiento, nuevas 
fórmulas de formación básica, 
media y superior, etc. Las tecno-
logías emergentes, la sociedad 
de la información y la futura so-
ciedad de la inteligencia artificial 
y de la robótica ponen en duda 
muchos actores económicos y 
sociales que han ejercido, hasta 
ahora, la función de intermedia-
rios. La sociedad empoderada 
gracias a la tecnología puede 
alcanzar determinados servicios 
de manera directa sin necesi-
dad de intermediación. Hay ins-
tituciones y organizaciones que 
van a desaparecer y van a sur-
gir otras nuevas con mayores 
dimensiones y con un alcance 
más global. Las universidades 
son meros intermediarios entre 
los alumnos y el conocimiento, 
entre los jóvenes y unos deter-
minados mercados laborales. 
Esta posición privilegiada de 
las universidades está ahora en 
duda y en el futuro lo puede 
estar mucho más. 


arecemos todavía de la vi-
sión necesaria para poder saber 
qué textura institucional y or-
ganizativa van a necesitar las 
universidades para que puedan 
sobrevivir a todos estos cambios 
tan profundos y radicales. Es 
probable que hoy en día nadie 
pueda vislumbrarlo. En todo 
caso de lo que sí podemos estar 

los últimos años la emergencia 
de grandes centros de investi-
gación ajenos a las universida-
des y, por otra parte, cada vez 
hay más inversión privada en 
investigación y suele desarro-
llarse extramuros de los siste-
mas universitarios. La supues-
ta fortaleza en investigación 
de las universidades públicas 
pude diluirse rápidamente en 
los próximos años.


omo corolario, hay que ex-
presar que a partir de ahora los 
cambios en el entorno de las 
universidades van a ser sobre-
venidos, imprevisibles e inéditos 
hasta el momento y van a exigir 
nuevas capacidades institucio-
nales y organizativas. La com-
binación del cambio climático, 
las crisis medioambientales, la 
mayor desigualdad social, las 
nuevas exigencias sociales (igual-
dad, sostenibilidad), los nuevos 
retos en salud pública, los rápi-
dos avances en la inteligencia 
artificial, las transformaciones 
demográficas, etc., van a fo-
mentar en el futuro inmediato 
múltiples crisis inéditas para unas 
universidades acostumbradas 
a la estabilidad y a las rutinas. 
Las actuales capacidades insti-
tucionales y organizativas son 
claramente insuficientes para 
abordar con una cierta robustez 
estos retos de futuro inmediato, 
a medio y a largo plazo.

Es probable que los especia-
listas en historia de la Universi-
dad hayan detectado diferentes 
momentos en que estas institu-
ciones se han encontrado con 
encrucijadas difíciles de superar 
y que de ellas han salido ai-
rosas e incluso reforzadas sin 
necesidad de introducir ningún 
cambio. Muchos pueden pensar 
que la actual situación de crisis 
será una etapa más que se va a 
superar sin mayores dificultades. 

este sobresfuerzo económico 
y descartan a las universidades 
públicas? Hay dos hipótesis 
que pueden explicar este fe-
nómeno: por una parte, con-
sideran que la docencia tiene 
más calidad y es más rigurosa 
en las universidades privadas 
que en las públicas. Es curio-
so ya que la producción in-
vestigadora de las públicas es 
arrolladoramente superior a 
la de las privadas o quizá este 
sea el motivo y hay una parte 
de la sociedad que percibe al 
profesorado universitario pú-
blico con alta implicación en 
la investigación y con escaso 
esfuerzo en su actividad do-
cente. Por otra parte, puede 
que consideren, de manera 
acertada o no, a las universi-
dades privadas como mucho 
más cercanas y focalizadas 
en proveer profesionales al 
tejido empresarial. En cambio, 
consideran que las universida-
des públicas no poseen este 
enfoque y priorizan la forma-
ción de ciudadanos cultos y 
críticos. En este sentido, no 
deja de ser una paradoja que 
los estudios sobre el empleo 
del futuro anuncien que las 
competencias más competiti-
vas en el mercado laboral del 
presente y del futuro serán la 
capacidad de análisis crítico y 
una formación que combine 
diferentes disciplinas en las 
que las humanidades deberían 
tener una relevante presencia. 

– Todo parece indicar que la 
única tabla de salvación de las 
universidades públicas reside 
en la investigación de excelen-
cia. Pero este salvavidas tam-
bién es muy endeble ya que 
compiten en un mercado de 
investigación muy dinámico y 
cambiante. Por una parte, las 
propias Administraciones pú-
blicas han propiciado durante 
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genización de todas las universi-
dades públicas de un país o, en 
cambio, respeta e incluso fomen-
ta la diversidad de estrategias y 
de modelos; b) la financiación 
pública es uniforme (todas las 
universidades reciben lo mismo 
en función de los alumnos ma-
triculados) o es asimétrica me-
diante diversos incentivos para 
fomentar la excelencia mediante 
una ordenada competencia; c) 
la regulación pública es muy in-
trusiva en el funcionamiento y 
en los parámetros de gestión de 
las universidades o, en cambio, 
respeta la autonomía universita-
ria y, por tanto, la capacidad de 
autoorganización; y d) el modelo 
de gobernanza que impone el 
regulador tiene un carácter de-
mocrático o meritocrático en la 
elección de los cargos académi-
cos de las universidades. 

En el primer vector sobre 
uniformidad o diversidad suele 
haber transitado en la mayoría 
de los países más avanzados de 
modelos nacionales uniformes a 
modelos más abiertos a la diver-
sidad. La regulación pública suele 
poseer una marcada tendencia a 
la homogeneización, pero, desde 
hace unos años y en bastantes 
países, esta orientación se ha 
ido relajando al toparse con una 
realidad que se ha vuelto mucho 
más compleja. 
arece de sentido 
que unas únicas reglas del juego 
institucional puedan hacer fren-
te a la diversidad que existe en 
la realidad: universidades con 
vocación internacional frente 
a universidades con vocación 
local, universidades ubicadas en 
grandes áreas metropolitanas 
versus universidades insertas en 
pequeñas localidades periféricas, 
universidades con vocación de 
investigación versus universida-
des con una orientación más 
docente y profesionalizada (co-
lleges), universidades politécni-

pueden considerarse como espe-
cialmente críticos: por una parte, 
el modelo de gobernanza de los 
sistemas universitarios y de las 
propias universidades y, por otra 
parte, la necesidad de reinventar 
la función docente que, en tér-
minos generales, es uno de los 
grandes déficits que manifiestan 
buena parte de las universidades 
en la actualidad.

II. MODELOS DE 
REGULACIÓN Y DE 
GESTIÓN DE LAS 
UNIVERSIDADES

Las universidades privadas tie-
nen la ventaja de poder organi-
zarse de la forma que estimen 
más conveniente y tienen libertad 
para transformarse en función de 
las nuevas exigencias del entor-
no, de sus necesidades y nuevas 
prioridades. Es obvio que también 
deben atender a una regulación 
pública, más o menos estricta 
o laxa en función de cada país, 
que intenta garantizar unos es-
tándares mínimos de calidad. Por 
tanto, las universidades privadas 
mediocres sufren con esta regu-
lación pública, pero a las universi-
dades privadas de calidad apenas 
les afecta esta regulación y gozan 
de una enorme autonomía real 
para poder definir sus estrategias, 
sus sistemas de financiación, los 
ámbitos de especialización y posi-
cionamiento en el mercado y sus 
modelos de gestión.

En cambio, las universidades 
públicas suelen estar sujetas a 
una regulación pública mucho 
más estricta y minuciosa en con-
sonancia con su estatus público 
y por estar financiadas por las 
Administraciones públicas. Esta 
regulación pública es muy distin-
ta en cada país y los elementos 
clave son los siguientes presen-
tados como dicotomías: a) la 
regulación tiende hacia la homo-

seguros es que el actual modelo 
de gobernanza, de organiza-
ción y de prestar servicios de la 
mayoría de las universidades es 
caduco. Es un modelo que, sin 
duda, nos aboca al fracaso y nos 
postula como unos finados muy 
prometedores. Unos sistemas de 
transmisión del conocimiento 
casi inalterables durante los últi-
mos mil años (quizá los tímidos 
cambios que hemos experimen-
tado recientemente, de la mano 
del modelo de competencias del 
Espacio Europeo de Educación 
Superior y de la pandemia del 

O2I��19, han sido los más sig-
nificativos en un milenio), con un 
sistema de gobierno y de orga-
nización barroco, fragmentado, 
complejo y capturado corpora-
tivamente. Una autosatisfacción 
con una supuesta democracia 
interna que es poco operativa, 
impermeable a las demandas 
sociales y que sigue designios 
gremiales y ocurrencias dema-
gógicas. Por tanto, todos los 
esfuerzos que podamos hacer en 
estos años, previos al gran cam-
bio que se avecina, en simplificar 
nuestros modelos organizativos, 
en ejercitarnos con las transfor-
maciones para ser contingentes y 
adaptables, en ser más compren-
sibles en nuestro funcionamiento 
para la sociedad y la economía, 
etc., van a ser esfuerzos impres-
cindibles para poder optar en 
el futuro a esta supervivencia 
institucional. Esta persistencia 
no la tiene ninguna universidad 
asegurada, pero aquellas que 
muestren mayor capacidad de 
adaptación, transformación e in-
novación son las que tienen más 
posibilidades de éxito y el resto, 
probablemente, se las va a llevar 
por delante los nuevos tiempos. 

Este texto no va a abordar 
todos los retos que afrontan las 
universidades contemporáneas y 
va a analizar solo dos ítems que 
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modelos de gobernanza y de 
gestión a las universidades. En 
algunos países la regulación es 
tan intensa y precisa que llega 
a atentar el principio clásico de 
autonomía universitaria. Aquí 
el tema crítico es si un siste-
ma universitario es maduro o 
inmaduro. En los sistemas uni-
versitarios sólidos se parte del 
principio de la confianza entre 
el principal y los agentes uni-
versitarios. En estos casos la 
regulación sobre la gobernanza 
y gestión de las universidades 
es muy laxa o casi inexistente. 
La idea con más fuerza es que 
cada universidad gobierne y 
gestione como considere con-
veniente en función de sus ne-
cesidades y proyectos atendien-
do a la autonomía universitaria. 

omo contrapeso a esta liber-
tad, las universidades deben 
responder con transparencia y 
realizando rigurosos ejercicios 
de rendición de cuentas. En 
cambio, en los sistemas uni-
versitarios inmaduros se instala 
el principio de la desconfianza 
mutua entre el regulador y las 
universidades reguladas y el 
regulador suele ser intrusivo 
y determina como deben go-
bernarse y gestionar las univer-
sidades impidiendo que puedan 
ser dinámicas y contingentes. 
-n país con una excesiva re-
gulación en esta materia va a 
poseer de manera inevitable 
universidades poco sólidas, an-
ticuadas y escasamente adap-
tables a las contingencias del 
entorno. -n exceso de regula-
ción fomenta la inmadurez de 
las universidades ya que estas 
se limitan a hacer los mínimos 
que les exige el principal sin 
capacidad de innovación de sus 
estrategias sea por la rigidez 
del marco regulatorio o por la 
sensación que no pueden hacer 
nada novedoso y así no salir de 
su zona de confort.

que no suelen existir modelos 
puros de financiación totalmente 
igualitaria ya que suele haber dis-
tintos mecanismos de financia-
ción en función de si los estudios 
son más o menos técnicos, si las 
universidades poseen campus ex-
tensos o con patrimonio histórico 
o si están ubicadas en territorios 
más complejos o deprimidos, etc. 
En todo caso, a pesar de estas 
diferencias en financiación, estos 
sistemas son conceptualmente 
igualitarios ya que no tienen en 
consideración los resultados y 
logros y, por tanto, siguen sin 
generar incentivos para que las 
universidades sean más compe-
titivas y excelentes. (or tanto, el 
modelo más acorde al contexto 
actual es un sistema de financia-
ción asimétrico basado en incen-
tivos en función de los resultados 
que alcanzan las universidades 
tanto en docencia como en in-
vestigación y en transferencia del 
conocimiento. Hay países que 
han dado un paso más allá y han 
decidido sobrefinanciar a algu-
nas universidades para que estas 
puedan ser más competitivas 
a nivel internacional y aparecer 
en posiciones destacadas en los 
ranking internacionales. En mu-
chos países esta estrategia de pri-
vilegiar a algunas universidades 
se considera un anatema, pero 
sus sistemas universitarios nunca 
van a poseer universidades públi-
cas de referencia a nivel mundial. 
Por tanto, es necesario establecer 
un sistema de financiación asi-
métrica basada en el logro de ob-
jetivos y en estrategias nacionales 
orientadas a la excelencia y, para 
evitar recelos, el modelo debería 
ser totalmente transparente y ba-
sado en un constante proceso de 
rendición de cuentas mediante 
unos sólidos indicadores.

Otro ítem crítico es si una re-
gulación nacional debe ser más 
o menos intrusiva en imponer 

cas frente a universidades gene-
ralistas, etc. La conclusión es que 
los países con una regulación 
que sigue anclada en primar los 
parámetros de homogeneización 
poseen unos sistemas universita-
rios de peor calidad que aquellos 
países que regulan en función 
de los distintos roles que asuma 
cada universidad. 

El segundo tema clave es el 
modelo público de financiación. 
En este ámbito también suele 
existir la inercia natural hacia 
una financiación igualitaria entre 
todas las universidades de un 
sistema nacional mediante la re-
cepción de la misma subvención 
en función de los alumnos ma-
triculados. Se trata de la opción 
institucional y política que genera 
menos problemas y menores ten-
siones en los sistemas universita-
rios nacionales. Pero esta lógica 
igualitaria se ha dado de bruces 
con la diversidad relatada en el 
punto anterior ya que es evidente 
que la financiación debería tener 
en cuenta la posición, rol que 
tiene cada universidad y, en es-
pecial, tener en cuenta los resul-
tados obtenidos ya que sus nece-
sidades de financiación son muy 
distintas. Es obvio que las univer-
sidades más intensivas en investi-
gación y/o más internacionaliza-
das requieren más recursos que 
las universidades con vocación 
local y profesionalizada. También 
es una evidencia que las univer-
sidades más técnicas requieren 
mayor financiación que las uni-
versidades generalistas. Por otra 
parte, los modelos igualitarios en 
materia de financiación no ge-
neran incentivos para que exista 
una sana competencia entre las 
universidades que es lo que fo-
menta la excelencia. Los modelos 
de financiación igualitarios no 
son estimulantes y promueven 
la mediocridad de los sistemas 
universitarios. También es cierto 



208

LOS RETOS QUE AFRONTAN LAS UNIVERSIDADES: MODELOS DE GOBERNANZA Y REINVENCIÓN DE LA FUNCIÓN DOCENTE

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

que exigir que el rector proceda 
extramuros de la universidad). El 
otro ingrediente es que la valora-
ción de los candidatos la realice 
una comisión ad hoc específi-
ca para ello. La composición de 
esta comisión puede ser muy 
variada: notables o séniors de la 
universidad, personas elegidas 
por la comunidad universitaria, 
rectores o exrectores externos 
procedentes de universidades de 
prestigio, personas notables del 
entorno socioeconómico, etc.
En todo caso, en este modelo 
es esencial que la comisión de 
selección del rector tenga una 
composición refinada y posea 
contrapesos internos: una parte 
de los miembros deberían serlo 
por elección interna, otra parte 
con los profesores de la propia 
universidad que atesoren más 
méritos y habría que ser muy 
cuidadosos con la elección de los 
miembros externos a la universi-
dad. Estos deberían ser personas 
de reconocido prestigio en el 
ámbito transversal de la gestión 
del conocimiento (profesores 
potentes de otras universida-
des nacionales o internacionales, 
exrectores prestigiosos, miem-
bros institucionales y empresaria-
les que acrediten conocimientos 
y capacidades en la gestión del 
conocimiento, etc.). Una comi-
sión con una composición mixta 
entre personalidades internas 
y externas a la universidad es 
una buena combinación ya que 
se logra legitimidad interna y 
también legitimidad externa de 
carácter académico y social. En 
este marco el nuevo rector está 
más empoderado y libre de cap-
turas corporativas, académicas y 
sindicales.

Los países con sistemas uni-
versitarios menos avanzados 
suelen optar, en cambio, por el 
modelo democrático y están in-
sertos en una paradoja y círculo 

vos retos. El modelo democrático 
suele fomentar el desgobierno 
institucional facilitando lógicas 
corporativas de corta mirada 
descontextualizadas de la fun-
ción social de la universidad en 
un entorno cada vez más com-
plejo y turbulento. El modelo 
alternativo es el de carácter me-
ritocrático en el que los cargos 
académicos son elegidos en base 
a sus competencias directivas 
y a su proyecto de gobierno. Este 
es el camino que transitan las 
universidades y sistemas universi-
tarios de países como Dinamarca, 
Finlandia, Austria, Holanda, 
Francia, Portugal, etc. Llama es-
pecialmente la atención Francia y 
Portugal ya que son países muy 
apegados a los modelos tradicio-
nales, pero que están mostrando 
capacidad de evolución. España, 
en cambio, queda claramente 
descolgada de esta migración 
hacia la meritocracia en la ges-
tión universitaria. La elección 
meritocrática de los cargos aca-
démicos, en especial la figura del 
rector, no debería escandalizar 
a nadie ya que existen diversos 
mecanismos para impulsar esta 
iniciativa en las universidades 
públicas sin que tenga que im-
plicar un proceso de selección 
que la comunidad universitaria 
perciba como una imposición de 
actores externos a la universidad 
(sean estos políticos, institucio-
nales y/o socioeconómicos). El 
sistema meritocrático solo exige 
que los candidatos a los car-
gos académicos no se presenten 
solo avalados por su catego-
ría académica interna, sino que 
optan al puesto en base a un 
currículum en materia de gestión 
universitaria y una propuesta 
bien elaborada de proyecto de 
gobierno. Para el cargo de rector 
pueden postularse tanto profe-
sores de la propia universidad 
como candidatos externos a la 
misma (es decir, no siempre hay 

Derivado del punto anterior, 
aparece la última gran dicotomía 
sobre el modelo de gobernanza 
a nivel interno de las universida-
des: un modelo democrático o 
un modelo meritocrático. Una 
tercera opción sería un modelo 
híbrido que permitiera las dos 
opciones en un mismo sistema 
universitario (caso de Portugal). 
En muchos países es una tradi-
ción que la educación (prima-
ria, media y superior) se asiente 
sobre principios democráticos 
que se canalizan por la vía que 
la comunidad (en algunos casos, 
como la enseñanza primaria y 
media, la comunidad son los 
profesores y, en las universida-
des la comunidad suelen ser 
el profesorado, el personal de 
administración y servicios y los 
alumnos) elija a sus cargos aca-
démicos (rectores, directores de 
departamento, decanos, etc.). El 
modelo de democracia (sea vía 
voto directo o mediante órganos 
colegiados) en la elección de 
los cargos académicos es muy 
seductor para los miembros de 
la comunidad universitaria tanto 
a nivel simbólico como a nivel 
operativo. Pero suele tratarse 
de una impostura ya que en la 
universidad las lógicas demo-
cráticas suelen degenerar de 
manera casi inevitable en diná-
micas corporativas, demagógi-
cas y desprofesionalizadas y, en 
consecuencia, en universidades 
totalmente incapaces de diseñar 
estrategias sólidas, innovadoras 
o disruptivas. Las universidades 
son organizaciones muy com-
plejas (la literatura organizativa 
afirma que las organizaciones 
más complejas son los hospita-
les, los centros penitenciarios y 
las universidades) que para su 
buen gobierno requieren cargos 
académicos con competencias 
directivas y con un amplio mar-
gen de maniobra si desean ser 
contingentes y afrontar los nue-
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al más demagogo. Los rectores 
eligen como vicerrectores a los 
representantes de las distintas 
fuentes de poder entre ámbitos 
y disciplinas. Las capacidades 
de visión estratégica y de buena 
gestión suelen quedar relega-
das a una posición marginal. El 
modelo endogámico genera di-
námicas radicalmente conser-
vadoras y la función esencial de 
los cargos académicos electos es 
el mantenimiento de statu quo
corporativo. El rector no está 
empoderado ni desea estarlo. Es 
evidente que esta regla general 
tiene sus excepciones y que hay 
universidades que han escapado 
de esta perversa lógica y logran 
que se presenten y se elijan rec-
tores muy serios con equipos al-
tamente profesionales. En estos 
casos los relevos de los equipos 
de gobierno no son traumáticos 
y hay una gran continuidad en 
sus estrategias. Estas excepcio-
nes suelen darse en universida-
des de pequeñas dimensiones y 
que disfrutan de paz social. Pero 
incluso estas universidades están 
siempre con el miedo y la incer-
tidumbre que este buen hacer se 
vea truncado en algún momento 
por algunos acontecimientos 
imprevistos y que algún candi-
dato extemporáneo tenga éxito 
y rompa esta dinámica de estabi-
lidad institucional, de razonables 
reformas incrementales y de una 
sólida visión estratégica.  

Pongamos el ejemplo del sis-
tema universitario español que 
sigue anclado en el modelo de-
mocrático: es todo un síntoma 
que la 
*-E (
onferencia de 
Rectores de la Universidades 
Españolas), que es el grupo de 
presión de todos los rectores del 
país, no luche por poseer más 
autonomía universitaria, sino, 
de facto, menos; exige, discre-
tamente pero con vehemencia, 
a las autoridades estatales y au-

que ver con el buen desempeño 
y valor social que debería tener 
la universidad pública en su fron-
tispicio. Estas redes clientelares 
también aseguran que el rector 
no tenga poder real, sino que su 
función sea meramente transac-
cional entre los distintos intereses 
corporativos que impiden una 
toma de decisiones con criterio 
propio y visión estratégica. Para 
el personal de administración y 
servicios el juego democrático 
consiste en establecer una su-
basta entre los candidatos orien-
tada a maximizar beneficios y 
minimizar obligaciones laborales 
del personal de gestión. Para los 
estudiantes el aquelarre demo-
crático consiste en la excitación 
demagógica de unos pocos estu-
diantes muy movilizados ante la 
indiferencia de la gran mayoría. 
Las demandas de los estudiantes 
suelen abarcar un amplio abani-
co con propuestas razonables, 
propuestas extravagantes, aun-
que inocuas y propuestas perver-
sas para el buen funcionamiento 
de la universidad. Ser rector en 
este modelo es relativamente 
fácil: atender a todas las deman-
das, aunque puedan parecer es-
trafalarias, dejar claro que va a 
gobernar buscando consensos 
amplios, que es una forma de 
afirmar que no adoptará nin-
guna decisión estratégica y de-
licada, ser empático y tener muy 
claro que su función no consis-
te en gobernar la universidad, 
sino en intermediar entre distin-
tos intereses intentando satisfa-
cer a todos, aunque sea en detri-
mento de la calidad del sistema. 
Este es el modelo endogámico 
que solo abraza la meritocracia 
(elige a cargos académicos con 
el rector a la cabeza) de manera 
casual y excepcional. Lo normal 
es que se elija como rector al 
más conciliador con los distintos 
intereses internos, al más sim-
pático y, en no pocas ocasiones, 

vicioso: el regulador fomenta 
con este sistema de elección el 
corporativismo y la endogamia 
en el Gobierno universitario y 
para luchar precisamente contra 
la endogamia diseña todo tipo 
de barreras en la capacidad de 
las universidades de definir 
de manera autónoma una estra-
tegia y modelos alternativos de 
gestión para cada universidad 
(destacan las barreras y filtros 
que se imponen a los procesos 
de selección del profesorado). No 
parece que las universidades y sis-
temas universitarios más avanza-
dos peregrinen por este camino, 
sino justo el contrario: elección 
del rector externo a la propia uni-
versidad para liberarlo de captu-
ras internas y mayor autonomía 
en la capacidad de diseñar una 
estrategia y un modelo propio 
de gestión acompañada por una 
potente rendición de cuentas. 

Hay que reconocer que el 
tránsito de un modelo supues-
tamente democrático a uno me-
ritocrático es complejo ya que 
las comunidades universitarias 
suelen mostrarse entusiastas con 
su modelo democrático de elec-
ción de los cargos académicos. 
En este caso, como se ha dicho, 
el concepto democracia está cla-
ramente devaluado y es toda una 
impostura. Este sistema agrada 
a la comunidad universitaria ya 
que fomenta todo tipo de ló-
gicas de carácter corporativo 
(profesorado), sindical (personal 
de administración y servicios) y 
demagógico (estudiantado). La 
tan cacareada fiesta de la demo-
cracia consiste básicamente en 
obligar de facto a que los can-
didatos a los cargos académicos 
(en especial el caso del rector) 
diseñen unas redes clientelares 
entre los profesores de las distin-
tas disciplinas académicas para 
defender posiciones corporativas 
y endogámicas que poco tienen 
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versidades privadas (actualmente 
un 18 por 100 y con tendencias 
incrementales). Las universidades 
privadas ya no ejercen solo de 
refugio para los estudiantes que 
no alcanzan suficiente nota en 
el sistema de acceso, sino que 
acceden a las mismas un notable 
volumen de estudiantes con ele-
vadas calificaciones. 

Por otra parte, la actividad 
docente durante los últimos 
años se ha convertido en mucho 
más compleja que antes. Los 
alumnos nacidos en el nuevo mi-
lenio nada tienen que ver con los 
alumnos de hace unas décadas. 
Los estudiantes han mudado 
conceptualmente de ordenados 
y disciplinados escolares, los más 
mediocres, y discípulos, los más 
brillantes, a infantiles colegiales 
y oyentes extraordinariamente 
exigentes con la docencia univer-
sitaria, aunque escasamente es-
trictos consigo mismos. 
on esto 
no se quiere caer en el recurrente 
lamento que los estudiantes de 
ahora son peores que los que 
había antes, sino simplemente 
constatar que son radicalmente 
diferentes y que exigen mayores 
esfuerzos en la labor docente del 
profesorado universitario. Man-
tener la atención y la motivación 
de los estudiantes contemporá-
neos es una tarea compleja ya 
que ya no opera, como antes, 
sobre los tradicionales roles entre 
alumnado y profesorado que 
permitían unas metodologías 
docentes pasivas y convenciona-
les, sino que ahora demandan 
unas metodologías docentes ac-
tivas y diversas. Otra novedad re-
lativamente reciente es el deno-
minado modelo de aprendizaje 
Bolonia de inspiración anglosa-
jona, implantada también y re-
cientemente en las universidades 
más clásicas, que implica menor 
densidad teórica por la vía de las 
tradicionales clases magistrales y 

a la gestión académica. Mane-
jarse profesionalmente haciendo 
malabarismos con cuatro esferas 
suele saldarse con situaciones de 
estrés profesional y, en función 
de la habilidad de cada uno, que 
le caiga una o dos bolas e, inclu-
so, tres y atesorar con seguridad 
solo una (que suele ser la inves-
tigación).

En todo caso la dimensión 
crítica es la compleja conviven-
cia entre la investigación y la 
docencia. En términos generales 
existe un conjunto de incenti-
vos casi universales en el entor-
no universitario que priman la 
investigación por encima de 
la labor docente: los ranking
ponderan la publicación en re-
vistas indexadas, las evaluaciones 
al profesorado vinculadas a la 
permanencia o a la promoción 
suelen canalizarse casi en exclusi-
va en las capacidades en materia 
de investigación, las dinámicas 
internas de poder favorecen en 
la dimensión simbólica e instru-
mental la investigación, etc. El 
resultado de esta combinación 
es la insignificancia de la función 
docente en el portafolio de los 
profesores universitarios: la fun-
ción principal de un profesor es 
la investigación, y la docencia se 
considera como una tarea aña-
dida, como una carga molesta 
(el término «carga» docente es 
revelador) que se atiende con 
mayor o menor rigor en fun-
ción de dinámicas personales 
voluntaristas o militantes con la 
docencia y la atención a los estu-
diantes. El impacto de todo ello 
es el esperable: escasa calidad de 
la función docente en la mayoría 
de las universidades públicas. 
Algo no funciona bien, por ejem-
plo, en el sistema universitario 
público español, cuando duran-
te los últimos años no deja de 
incrementar el porcentaje de es-
tudiantes que optan por las uni-

tonómicas una mayor regulación 
de carácter uniformadora para 
poder mantener un cierto orden 
interno en sus respectivas univer-
sidades. Los rectores declinan la 
posibilidad de tomar decisiones 
estratégicas y comprometedoras 
y esperan que sean los regula-
dores públicos los que hagan el 
trabajo complicado. Es evidente 
que este modelo de gobernanza 
endogámico, corporativo e im-
potente, no es el más adecuado 
para transformar y renovar las 
universidades. 

III. REINVENTAR 
LA DOCENCIA 
UNIVERSITARIA

Atendemos a la necesidad de 
reinventar la docencia universita-
ria ya que es la dimensión en que 
una parte importante de las uni-
versidades públicas manifiestan 
una mayor debilidad y que las 
hacen especialmente vulnerables 
a una competencia cada vez más 
intensa y con gran variedad de 
actores, muchos de ellos emer-
gentes, que participan o van a 
participar en la educación supe-
rior. Además, hay que recordar 
que la formación de los alumnos 
para que logren ser buenos pro-
fesionales y mejores ciudadanos 
es el vector que aporta mayor 
legitimidad social e institucional 
a las universidades.

Los profesores universitarios 
suelen manifestar una esquizo-
frenia profesional ante la exi-
gencia institucional de atender 
tanto a la docencia como a la 
investigación con una intensi-
dad, más o menos, equilibrada. 
Esta dualidad se complica si aña-
dimos la necesidad de abarcar 
también la denominada trans-
ferencia del conocimiento y la 
obligación de alcanzar también, 
en determinados momentos pro-
fesionales, las tareas vinculadas 
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tencias docentes huyan de 
las asignaturas obligatorias 
de los grados y se refugien 
exclusivamente en materias 
optativas o en las maestrías. 
Esta situación es una prácti-
ca bastante generalizada en 
las universidades ya que las 
materias obligatorias exigen 
una mayor dedicación por 
el elevado número de estu-
diantes matriculados y por 
las mayores dificultades en el 
aprendizaje de estas materias 
por parte de los alumnos. Es 
usual que los estudiantes en 
los primeros cursos y en la 
mayor parte de las materias 
obligatorias tengan profeso-
rado inexperto en habilidades 
docentes (profesores que ini-
cian su carrera profesional o 
profesores externos a tiempo 
parcial –como es el caso de 
los asociados–). La alternativa 
sería obligar y/o incentivar a 
que los profesores más des-
tacados tengan que impartir 
alguna materia obligatoria, 
especialmente en los prime-
ros cursos. En efecto, puede 
establecerse como una obli-
gación (algo bastante difícil 
en un sistema de dirección y 
organización corporativa bajo 
el que operan las universida-
des) o bien diseñar un siste-
ma de incentivos para lograr 
un idéntico resultado: desde 
establecer que la docencia en 
materias obligatorias y masi-
vas se pondera en la dedica-
ción docente del profesorado 
hasta prestigiar profesional-
mente la impartición de estas 
materias estableciendo unos 
requisitos meritocráticos (se-
xenios, quinquenios y buenas 
evaluaciones docentes) para 
poder impartirlas. Si la docen-
cia en los primeros cursos y en 
materias obligatorias implica 
mayor prestigio profesional la 
mayoría del profesorado va a 

los incentivos y obligaciones en 
su espacio de investigación que 
exige una dedicación de muy alta 
intensidad que, en ocasiones, se 
convierte en una dedicación casi 
a tiempo completo. Reinventar 
y potenciar la docencia en este 
contexto no es una tarea fácil 
y mucho más cuando hay que 
preservar una de las externalida-
des positivas del actual modelo 
profesional universitario como es 
la fortaleza de la investigación. 
Si deseamos seguir siendo com-
petitivos o todavía más solventes 
en materia de investigación y, 
además, potenciar en paralelo la 
función docente esta aspiración 
se asemeja a la utopía de cuadrar 
el círculo. Pero consideramos 
que hay camino por recorrer en 
la mejora de la actividad docente 
mediante un conjunto de estra-
tegias que se van a exponer y 
proponer a continuación:

– Establecer la obligación que 
para alcanzar la codiciada po-
sición de profesor permanente 
o para ascender en el escala-
fón sea imprescindible no solo 
acreditar un buen desempeño 
a nivel de investigación, sino 
también a nivel de calidad do-
cente. +i la exigencia es doble 
el profesorado va a ser perfec-
tamente capaz de presentar 
un aseado portafolio profesio-
nal en ambas dimensiones.

– Empoderar la institución de 
los decanatos en su partici-
pación activa en los procesos 
selectivos y de promoción y, 
además, que tengan capaci-
dad efectiva de mando sobre 
el profesorado en su actividad 
docente mediante evaluacio-
nes anuales e incluso capaci-
dad de veto hacia los pésimos 
docentes.

– Evitar que el profesorado sé-
nior y con mayores compe-

mayores estrategias docentes de 
carácter práctico que permitan 
aflorar las denominadas compe-
tencias y habilidades transversa-
les. Se trata de un nuevo modelo 
de aprendizaje muy criticado 
por el profesorado tradicional, 
pero que hay que celebrar ya que 
está siendo exitoso en aquellas 
universidades que lo han implan-
tado de manera seria y robusta. 
Metafóricamente hemos pasado 
de un modelo clásico en que 
los alumnos eran como ocas o 
patos a los que se les embu-
chaba una cantidad ingente de 
nutrientes doctrinarios logrando 
unos graduados con profundos 
conocimientos teóricos, pero 
solo los más listos y autodidactas 
atesoraban unas competencias 
que los hacían atractivos para 
el mercado laboral. En cambio, el 
nuevo modelo de aprendizaje 
asume que los alumnos deben 
tener un rol activo en su educa-
ción y la mayoría logran egresar 
con competencias y habilidades 
notables en capacidades analí-
ticas, expositivas y retóricas y, 
los más activos y autodidactas, 
también con una gran fortaleza 
en conocimientos y capacida-
des teóricas. El mercado laboral 
actual está inserto en dinámicas 
constantes de transformación 
derivadas de los cambios tec-
nológicos y de un entorno cada 
vez más turbulento. Se trata de 
un mercado laboral que prioriza 
a los profesionales con compe-
tencias para gestionar el cono-
cimiento y adaptarse al cambio 
y minusvalora los conocimientos 
teóricos adquiridos en la forma-
ción reglada. 

La conclusión de todas estas 
reflexiones es evidenteU estamos 
en un momento de mayor exi-
gencia en la dimensión docente 
de los profesores universitarios 
justo cuando estos tienden a un 
cierto abandono atendiendo a 
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acertada estrategia para con-
seguir la retroalimentación 
entre estas dos funciones y 
dejar de lado la tradicional 
dinámica de suma-cero entre 
ambas actividades. Otra es-
trategia que podría potenciar 
una mayor complicidad entre 
la docencia y la investigación 
es que cada disciplina posea 
un espacio científico, por la 
vía de revistas especializadas 
o de otras vías de publicación, 
en que el que concurran estu-
dios y análisis de innovación 
docente vinculados a las dis-
tintas áreas científicas. Estas 
aportaciones deberían ser va-
loradas institucionalmente 
en los incentivos de investi-
gación, en los de docencia 
o en los de transferencia del 
conocimiento.

Una parte de los sistemas uni-
versitarios se han diseñado sobre 
el principio que un profesor debe 
mostrar y desarrollar una activi-
dad equilibrada entre la función 
docente y la función investiga-
dora. Es un buen axioma con 
carácter general, pero que en la 
práctica genera un desequilibrio 
a favor de la investigación y en 
detrimento de la calidad docen-
te. 
ada vez hay más y nuevas 
exigencias tanto en docencia 
como en investigación que ten-
sionan el carácter anfibio del 
profesorado y muchos efectivos 
no pueden seguir un ritmo más 
o menos equilibrado entre estas 
dos obligaciones. +i a las exigen-
cias en materia de investigación 
y docencia le sumamos las de 
transferencia del conocimiento 
y las servidumbres inevitables en 
gestión universitaria el manejo 
de tantas dimensiones puede ser 
muy difícil y complejo. Las rígidas 
costuras de nuestro sistema uni-
versitario suelen ser castrantes 
y, en ocasiones, se descosen, 
pero solo por la vía de estimular 

ración, teatralización) como 
en formulaciones innovado-
ras y alternativas de sistemas 
de aprendizaje. Hoy por hoy, 
estas dinámicas de capacita-
ción están relativamente bien 
asentadas en las universida-
des e incentivadas, en muchas 
ocasiones, por nuevo marco 
normativo. 

– Un buen sistema para superar 
los problemas en el déficit 
de dedicación y motivación 
en la docencia por parte del 
profesorado universitario po-
dría consistir en superar la 
tradicional dicotomía entre 
investigación y docencia. 
Los estudios en ciencias so-
ciales (y del resto de disci-
plinas) podríamos aprender 
de dinámicas de aprendiza-
je que implementan desde 
hace tiempo ámbitos técni-
cos como, por ejemplo, los 
estudios de arquitectura en 
los que las asignaturas se vin-
culan a proyectos extensos y 
profundos de investigación 
teórica y práctica protagoni-
zados por el alumnado bajo 
la supervisión del profesora-
do. En estos casos la función 
docente consiste en impul-
sar la investigación y obtener 
como resultado documen-
tos científicos generados de 
manera compartida entre el 
profesorado y el alumnado. 
Otra posibilidad consistiría en 
ampliar el conocimiento en el 
despliegue de técnicas de in-
novación docente protagoni-
zadas por los distintos ámbi-
tos disciplinarios extramuros 
de la pedagogía pura y dura. 
En una carrera profesional en 
la que la publicación de pa-
pers es una condición esencial 
tanto material como casi un 
fetiche, lograr vasos comuni-
cantes entre la docencia y la 
investigación puede ser una 

aspirar a vincularse con estas 
asignaturas.

– El ejercicio de la docencia es 
una actividad compleja que 
posee atributos de carácter 
casi artístico (desde el teatro 
en la capacidad de seducción 
colectiva hasta habilidades 
de relación interpersonal en 
seminarios y tutorías persona-
lizadas), pero también de na-
turaleza estrictamente técnica 
y profesional en el dominio 
de una determinada materia. 
Por esta razón tiene sentido 
plantearse la pregunta si un 
buen docente nace o se hace. 
Hay actividades profesionales 
que no pueden desarrollarse 
con éxito sin los ingredientes 
de la vocación y de unas com-
petencias de carácter innato. 
Este suele ser el caso de los 
profesores como docentes y 
seguramente también como 
investigadores. Esto significa 
que siempre existirán profe-
sores que sin ningún tipo de 
preparación previa ni activi-
dad de formación en materia 
docente se convierten por ge-
neración espontánea vincula-
da a la práctica en magníficos 
profesores. También hay la 
posibilidad inversa: personas 
que aspiren a ser profesores 
y que intenten aprender téc-
nicas y habilidades docentes 
y que no lo logren por falta 
de capacidades de comuni-
cación oral, liderazgo o per-
suasión. Pero en la mayoría 
de los casos, en la campana de 
Gauss, la mejor estrategia es 
que las universidades pro-
pongan sistemas de capaci-
tación en la función docente 
en el colectivo de profesora-
do más joven y de reciclaje 
en los docentes más experi-
mentados. Formación tanto 
en las dimensiones clásicas 
(comunicación, voz y respi-
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oficialmente turbulento y las ins-
tancias públicas tienen que en-
frentarse a problemas sobreve-
nidos, sorprendentes e inéditos 
y, para ello, requieren nuevos 
modelos de gobernanza y de 
gestión que integren motores 
de estabilidad, pero también de 
cambio y de transformación (un 
nuevo modelo que denominan 
gobernanza robusta). Se trata 
de un oxímoron difícil de lograr, 
pero inapelable: por una parte, 
hay que poseer un modelo de 
gobernanza y de gestión estable 
para asegurar la seguridad jurí-
dica e institucional y la gestión 
eficaz y eficiente de los servicios 
públicos estructurales. Por otra 
parte, es ineludible poseer ám-
bitos de gestión contingentes y 
variables que sean capaces de 
absorber los nuevos problemas 
y demandas asociadas a un con-
texto turbulento. Esta es la si-
tuación de encrucijada en la que 
se encuentran las universidades 
públicas en la actualidad. Hoy 
en día la universidad (tradicional 
y pública) se está jugando lite-
ralmente su supervivencia y no 
es, en términos generales, cons-
ciente de ello. La universidad es 
un gigante con pies de barro. El 
último gran cambio al que tuvo 
que enfrentarse la universidad 
pública fue la de migrar de una 
universidad elitista (5 por 100 
de la sociedad) a una universi-
dad de masas (30 por 100 de la 
sociedad). Este gran cambio se 
produjo en nuestro país a prin-
cipios de los años setenta. Fue 
una transformación importan-
te, pero conceptualmente poco 
relevante ya que solo tenía que 
atender a dimensiones cuanti-
tativas: más alumnos, más pro-
fesores, más infraestructuras y, 
por tanto, mayor financiación. 

on esta mutación la universidad 
se legitimó socialmente ya que 
ejercía una función de ascensor 
social (y, por tanto, dejó de ac-

cuatro grandes competencias. A 
los efectos de este ensayo la con-
clusión es que no debería ser un 
anatema que algunos profesores 
se decanten por la excelencia 
en sus actividades docentes y 
que puedan sean reconocidos y 
respetados a nivel profesional e 
institucional por esta dedicación 
especializada. Una universidad 
pública del futuro puede dibu-
jarse como un organismo flexible 
y dinámico en el que la mayoría 
de su profesorado atienda a sus 
obligaciones en investigación y 
docencia, pero en el que haya 
un porcentaje más orientado a 
la investigación de alta intensi-
dad (como ya está sucediendo 
en el presente), pero que tam-
bién tenga las puertas abiertas 
a una mayor especialización en 
docencia, en transferencia del 
conocimiento o en las tareas de 
gestión. Solo los modelos mesti-
zos van a ser competitivos en el 
futuro y, en cambio, los modelos 
uniformes van a entrar en crisis 
en un contexto cada vez más 
competitivo tanto dentro del sis-
tema universitario público como 
fuera del mismo. 

IV. CONCLUSIONES Y 
PROPUESTAS

Este texto ha intentado evi-
denciar que las universidades 
están experimentando, duran-
te los últimos años, la transfor-
mación exógena y endógena 
más importante de las últimas 
centurias. La universidad es una 
institución que se siente bien 
asentada y segura en el entorno 
social, económico e institucio-
nal. Esto ha sido así durante su 
larga historia, pero esta sensa-
ción de confort ya ha cambiado 
y va a transformarse mucho más 
durante los próximos años. Los 
teóricos de la gestión pública 
sostienen que desde la crisis 
del 
O2I��19 el entorno ya es 

una mayor dedicación en ma-
teria de investigación en el que 
los investigadores que acreditan 
un mayor éxito en esta activi-
dad son liberados de exigencias 
(«cargas») docentes, de gestión 
y de transferencia. Esta dinámica 
se va extendiendo en nuestro 
sistema universitario ya que se 
ve favorecida por incentivos en 
la carrera profesional y también 
por incentivos económicos. Esta 
excepcionalidad es corporativa-
mente aceptada, pero, en cam-
bio, no se toleran desviaciones 
que ponderen la función docen-
te, la función de gestión o la de 
transferencia del conocimiento. 
Las vestiduras de nuestro sistema 
no solo están reventando en el 
plano de la investigación, sino 
también en las exigencias en ma-
teria de docencia (especialmente 
con esta función), pero también 
en gestión (la gestión universi-
taria es cada vez más compleja 
y requiere una mayor especiali-
zación y profesionalización) y en 
transferencia del conocimiento 
(la cara más débil del poliedro 
universitario). Por tanto, habría 
que tomar en consideración la 
posibilidad que una parte del 
profesorado se especialice más 
en las funciones docentes, de 
gestión o de transferencia del 
conocimiento y, por ello, no sean 
castigados por los sistemas de 
promoción e incentivos retribu-
tivos sino, justo lo contrario, que 
sean reconocidos por ello. 

El sistema universitario es 
ahora tan complejo que es im-
posible equilibrar sus distintas 
líneas de producción con exigen-
cias individuales uniformes hacia 
su profesorado, sino que la única 
manera de conseguir un cierto 
equilibrio como sistema es flexi-
bilizarlo y que sea permeable, en 
determinados casos, a una cierta 
especialización del profesorado 
universitario en cada una de sus 
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que el elemento más relevante 
es que han iniciado de manera 
voluntaria un proceso de trans-
formación. Hay que valorar posi-
tivamente que las universidades 
públicas vayan dejando de lado 
su somnolencia con relación a su 
modelo interno de gobernanza y 
que vayan iniciando procesos de 
transformación con modestos 
cambios, pero complejos a nivel 
corporativo. Esta es la senda en 
la que hay que profundizar y 
que el legislador en educación 
superior debería apoyar. Sería 
una buena idea que la legislación 
universitaria fuera plural y flexi-
ble y abandonara su tradicional 
marco conservador y uniforma-
dor. La uniformización implica 
apostar por un único modelo 
que seguramente abocará al fra-
caso a todo el sistema universi-
tario público. En un momento 
de profunda transformación es 
insensato ubicar todos los hue-
vos en la misma cesta. El marco 
regulatorio de la universidad pú-
blica debería abrirse para que 
cada universidad pública pudiera 
definir un perfil propioU univer-
sidades que desean mantenerse 
en el actual modelo versus uni-
versidades que apuesten por la 
investigación y por los posgrados 
y doctorados, universidades que 
se orienten a determinados per-
files de alumnos (universidades 
con una orientación netamente 
profesional versus universidades 
con una vocación más cultural 
e interdisciplinar, etc.). Hay que 
lograr que la universidad pública 
pueda ser diversa como diversa 
es la sociedad y el mercado. Hay 
que conseguir que la universidad 
pública pueda ser flexible y con-
tingente y logre adaptarse rápi-
damente a las transformaciones 
de su entorno (dimensión que 
hoy por hoy parece que solo ate-
soran las universidades privadas). 
Solo mediante la diversidad y la 
flexibilidad la universidad pública 

Afganistán e Irak). Por otra parte, 
la formación profesional (ciclos 
superiores de formación profe-
sional) presiona para hacerse un 
hueco en la educación superior 
y le cuesta encontrar un encaje 
en el modelo universitario tradi-
cional. En este sentido, no deja 
de ser impactante que haya un 
porcentaje cada vez más sig-
nificativo de alumnos que una 
vez que han obtenido un grado 
universitario no opten por cursar 
una maestría, sino que elijan 
complementar sus estudios con 
un ciclo superior de formación 
profesional. Esta dinámica de 
diversidad y de cierto caos va a 
ser inevitable con independencia 
de que la regulación pública de 
la educación superior sea más 
restrictiva o más liberal ya que, 
en gran medida, el éxito de estos 
nuevos operadores en educa-
ción superior no depende de la 
regulación pública, sino de su 
nivel de aceptación por parte 
del mercado y de la sociedad. 
Un mercado y una sociedad en 
profunda transformación que 
busca nuevos perfiles profesio-
nales y nuevos mecanismos para 
tener éxito en la inserción en 
un mercado laboral convulso y 
confuso asociado a la revolución 
tecnológica 4.0. 

Ahora la universidad pública 
se enfrenta a una tormenta per-
fecta de profundos cambios que 
ponen en duda su posición cen-
tral en el sistema de educación 
superior y en su transcendencia 
en el impacto en el mercado 
laboral. Se ha argumentado que 
los cambios exógenos son pro-
fundos y de potencial elevado 
impacto, pero, en cambio, las 
transformaciones endógenas son 
todavía tímidas y superficiales. 
Pero no hay que despreciar en 
absoluto estos indicios de cam-
bio en el funcionamiento interno 
de las universidades públicas ya 

tuar como un sistema de refor-
zamiento de las élites sociales). 
En efecto, durante la década 
de los ochenta poseer un título 
universitario casi aseguraba la 
empleabilidad con una cierta ca-
lidad en un país con un mercado 
laboral muy complejo y deficita-
rio. Actualmente la universidad 
ya solo es capaz de garantizar 
que un 50 por 100 de sus gra-
duados posean un trabajo de 
calidad en retribución y en una 
cierta estabilidad. La universidad 
pública como ascensor social 
anda actualmente bastante ave-
riado. En cambio, la universidad 
privada asegura que las élites 
sociales, aunque engendren una 
prole mediocre y poco hacendo-
sa, mantengan su posición de 
privilegio social. Muchos quieren 
subir en el ascensor social, pero 
no queda mucho espacio si no 
hay apenas ninguno que baje en 
el marco de un mercado laboral 
cada vez más restrictivo en ofre-
cer empleos de calidad.

Todo parece indicar que la 
educación superior en el futu-
ro va a ser muy plural y frag-
mentada y va a abandonar la 
lógica monopolística, al menos 
en España, que pasa por las uni-
versidades públicas de carácter 
presencial. Por una parte, las 
universidades a distancia (priva-
das y públicas) van a tener mayor 
presencia en el mercado. Por 
otra parte, van a emerger nue-
vas universidades, difícilmente 
reconocibles como tales, pero 
que van a participar en la educa-
ción superior: universidades cor-
porativas vinculadas a grandes 
empresas y universidades orien-
tadas a determinados perfiles de 
alumnos (por ejemplo, la antes 
citada South New Hampshire 
University es un centro de edu-
cación superior que se ha espe-
cializado en formar a exmilitares 
que proceden de las guerras de 
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rencias. Es una evidencia em-
pírica que las universidades 
públicas, activas en la actuali-
dad, son muy distintas y que, 
por tanto, reclaman especi-
ficidades en su gobernanza 
académica.

4. Evitar la neoburocracia en 
la gestión. Los sistemas uni-
versitarios son cada vez más 
complejos y se encuentran 
sometidos a regímenes na-
cionales e internacionales de 
acreditación y evaluación. De 
superar estos estándares de 
calidad depende la capaci-
dad de las universidades de 
otorgar títulos oficiales y/o 
de lograr posiciones de vi-
sualización a nivel de presti-
gio que les permitan acceder 
a mercados de alumnos de 
carácter internacional. Estas 
agencias de evaluación suelen 
imponer unos procesos de 
gestión académica excesiva-
mente detallistas que pueden 
degenerar en una perversa 
neoburocracia que hay que 
evitar al máximo ya que limita 
las capacidades de autonomía 
en la innovación rápida que 
puedan impulsar determina-
das universidades.

5. Ejercer la autonomía en la 
contratación de profesorado, 
y aceptar las consecuencias. 

ada universidad debe ele-
gir autónomamente al perfil 
de profesorado que mejor se 
adecue a sus intereses y, de 
manera inexcusable, rendir 
cuentas en base a sus resulta-
dos mediante un sistema de 
incentivos positivos y negati-
vos definidos por el modelo 
de financiación del sistema 
universitario, cuyos respon-
sables son las Administracio-
nes como coordinadoras y 
financiadoras de cada sistema 
territorial.

más recursos y repartidos de 
manera homogénea sería una 
maniobra subóptima y hasta 
destructiva, si el objetivo es 
transformar a las universida-
des. La estrategia de los rec-
tores universitarios debería 
ser la de proponer nuevas es-
trategias, transformaciones y 
mejoras en sus sistemas in-
ternos de organización y así 
convencer a los responsables 
políticos del buen uso que 
van a hacer las universidades 
de los recursos públicos y de 
su potencial impacto posi-
tivo en la sociedad. Luego 
es legítimo exigir una mayor 
financiación, seguramente a 
través de contratos programa 
individualizados para cada 
universidad, pero no antes. 
La idea es sencilla: primero es-
trategia, cambio y resultados 
y después mayor financiación.

3. Simplificar el modelo de or-
ganización. Hay que intentar 
huir de sistemas excesivamen-
te complejos por las ansias de 
tener a la vez todos los ins-
trumentos organizativos que 
están al alcance de las uni-
versidades: departamentos, 
facultades, campus, escuelas 
de doctorado e institutos uni-
versitarios de investigación 
a los que hay que añadir di-
versas fundaciones públicas 
y privadas, consorcios, etc. 
Los incentivos para elegir el 
modelo más complejo posible 
son evidentes: a más orga-
nismos más cargos y el man-
tenimiento de las dinámicas 
feudales y minifundistas a las 
que es tan aficionada la cultu-
ra universitaria. En todo caso, 
una arquitectura variable en 
modelos de gobernanza y de 
gestión es una oportunidad 
para que cada universidad 
se organice en función de su 
rol, su identidad y sus prefe-

del futuro va a poder preservar 
su valor social acompañando 
a la sociedad (y especialmente a 
la parte más vulnerable de la 
misma) a navegar por un mar 
tecnológico, económico, laboral 
y social dinámico e imprevisi-
ble y, por tanto, proceloso. Para 
concluir esta exposición presen-
tamos nueve propuestas, de ma-
nera sintética, de transformación 
de los distintos sistemas univer-
sitarios:  

1. Adaptarse a la nueva educa-
ción superior a lo largo de la 
vida. Las estrategias impul-
sadas por la Unión Europea 
y por la nueva Ley Orgánica 
del Sistema Universitario en 
España (la última ley de uni-
versidades aprobada en un 
país relevante) transpiran la 
necesidad de reposicionar a 
las universidades y a conectar 
mejor con la sociedad. Un 
toque de atención a las po-
siciones elitistas y a las iner-
cias continuistas propias del 
sector. Por ejemplo, una gran 
disyuntiva en un futuro próxi-
mo es evidente: o las univer-
sidades públicas abrazan la 
formación profesional de ca-
rácter superior (podríamos 
decir superior plus) o van a 
aparecer títulos oficiales pú-
blicos y privados equivalentes 
a un grado universitario ex-
tramuros del sistema univer-
sitario (ya está ocurriendo de 
manera incipiente en el ámbi-
to artístico y de diseño por la 
desatención universitaria, en 
algunos países, a este tipo de 
perfiles). 

2. Incrementar la financiación 
de los sistemas universitarios 
y evitar el ycafé para todosz 
en los criterios de distribu-
ción. Todas las universidades 
públicas exigen más recursos. 
Ahora bien, la mera adición de 
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Evitar que el profesorado 
sénior y con mayores com-
petencias docentes huya de 
las asignaturas obligatorias 
de los grados y se refugie 
exclusivamente en materias 
optativas o en las maestrías.

9. Vincular docencia con investi-
gación. Lograr vasos comuni-
cantes entre la docencia y la 
investigación puede ser una 
acertada estrategia para con-
seguir la retroalimentación 
entre estas dos funciones y 
dejar de lado la tradicional 
dinámica de suma-cero entre 
ambas actividades.

porar incentivos para el pro-
fesorado universitario vincu-
lados a su calidad docente 
que realmente sean selecti-
vos y competitivos. Es decir, 
que solo los alcancen aque-
llos profesores que realmen-
te han realizado una labor 
docente extraordinaria (muy 
buena evaluación por parte 
de los alumnos, que demues-
tren su implicación especial 
en diferentes sistemas de 
aprendizaje e innovación en 
sus metodologías docentes, 
etc.).

8. Aprovechar el talento del 
profesorado de alto nivel. 

¹. Diversificación del profesora-
do. El profesorado debe estar 
compuesto por profesiona-
les con competencias investi-
gadoras y docentes, aunque 
luego puedan especializarse 
durante el desarrollo de sus 
carreras. Establecer la obliga-
ción que para alcanzar la co-
diciada situación de profesor 
permanente o que para as-
cender en el escalafón sea im-
prescindible no solo acreditar 
un buen desempeño a nivel 
de investigación, sino también 
a nivel de calidad docente. 

¸. Poner en valor la actividad 
docente. Se deberían incor-
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mi experiencia como presidente de la European 
University Association (EUA) y por mi experiencia 
de evaluador y consejero de bastantes universida-
des europeas, quiero dejar claro de entrada que el 
sistema español no es de los peores, y si se mide co-
rrectamente, es decir en relación a su financiación, 
ocupa una posición relativamente correcta (2). Si mi 
valoración fue más radical en el pasado es porque 
las circunstancias han cambiado, y porque yo he 
aprendido o he cambiado también, quizá en parte 
por razones biológicas, o de perspectiva.

Tampoco me ocuparé de temas muy serios de 
actualidad, como el papel de la inteligencia artifi-
cial en la educación superior; en parte porque poco 
tengo que añadir a lo que se ha escrito sobre un 
tema en el que el número de expertos se acerca al 
número de humanos que vivimos en nuestro pale 
blue dot, como hubiese dicho Carl Sagan. Ni consi-
deraré temas clásicos, como el de «Las dos culturas» 
de otro físico, 
. (. +now, la empírico�científico�
tecnológica y la humanística y de estudios sociales, 
porque aun siendo importante por lo que implica 
para la financiación y evaluación de la investigación 
–que deben tener en cuenta esta dicotomía de los 
objetivos y métodos– considero que la perspectiva 
europea no aporta nada nuevo. 

He hablado públicamente alguna vez sobre los 
rankings, las clasificaciones de universidades o de 
sistemas universitarios, pero poco tengo que añadir 
a lo sabido, a saber:

– Que cada vez son mejores.

– Que a pesar de ello siempre tienen un carácter 
subjetivo, debido a la elección de los indicadores 
y al peso que se les asigna.

– Que son muy populares, tanto entre los respon-
sables de política universitaria como entre los 
estudiantes, las familias y los empresarios, y que 
por ello se deben tener en cuenta, aunque con 
moderación.

A mi pequeña Luna, esperando que 
si dentro de 15 años desease estudiar 

en España, ello fuese una excelente decisión 

Introducción

UNO se pregunta si tiene sentido escribir 
otro ensayo sobre la universidad española, 
dada la abundantísima literatura sobre el 

tema y dado que su influencia sobre los políticos 
que deciden, y sobre la sociedad en general, es 
asintóticamente nula. Para una persona que se ha 
expresado con una cierta frecuencia y a lo largo de 
treinta años sobre el tema, como es mi caso, las 
dudas sobre el sentido de esta tarea aún son más 
apremiantes, y mi única excusa para apartarlas, la 
convicción de que no hay un futuro digno para 
España sin una universidad mejor, continúa siendo 
válida, así que siguiendo lo que nuestros vecinos del 
norte llaman el método Coué (1), olvido la más que 
probable inutilidad del texto y me lanzo a escribirlo, 
algo que, para más inri, hago con sumo gusto.

Obviamente esta tarea sería superflua si creyera 
que la LOSU, la Ley de Ordenación del Sistema 
Universitario aprobada la primavera pasada, fuese 
una ley suficientemente buena, y respondiera a 
los retos que tiene ante sí la universidad española. 
Pero no lo es, aunque esta apreciación sea quizá 
más subjetiva que objetiva, como la mayoría de las 
opiniones sobre temas sociales complejos, y la uni-
versidad forma parte de esta categoría. De hecho, 
este pequeño ensayo no trata de la legislación uni-
versitaria en España, que sufre, como casi toda po-
lítica española, de «consensofobia», siguiendo así a 
Penélope, tejiendo en una legislación, y destejiendo 
en la siguiente, y confiando en que el destino o los 
dioses arreglen el asunto, sino de ciertos aspectos 
que, vistos desde fuera, parecen mejorables si la 
sociedad y la política quisieran.

Como conozco bastante bien los sistemas 
universitarios de diferentes países europeos, por 
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aquí, por ser de carácter global, sin componentes 
específicamente españolas. +in embargo, conviene 
recordar el trabajo efectuado por la Coalition for 
Advancing Research Assessment (CoARA) y la San 
Francisco Declaration on Research Assessment 
(DORA), y conocer sus recomendaciones.

La precariedad de una gran parte de los doctores 
empleados en las universidades (postdocs, junior 
researchers, incluso assistant professors y tenure 
track faculty), asimismo, no es una problemática 
típicamente española, por lo que tampoco, salvo 
en un aspecto sí más específicamente español, será 
considerada aquí, a pesar de su gran importancia. 
Es un problema de oferta y demanda, de insuficien-
te financiación, de una relativa atractividad de la 
actividad académica, del gran número de doctores 
que egresan de las universidades, y de si se tiene 
una visión elitista o populista de la universidad. 

Como he apuntado al principio, este es un ensa-
yo basado en mis opiniones, que creo justificadas, 
pero no es un estudio. Así que solo daré un listado 
de algunos libros y artículos que han nutrido mi re-
flexión (¾), pero casi todo lo que sé de esta temática 
tiene su origen en una gran cantidad de lecturas, 
conversaciones y discusiones diversas y esporádicas, 
solo algunas formales, que han acompañado mi 
larga vida académica. Estas fuentes no serán reco-
nocidas (4); no lo podría hacer, aunque quisiera. 
Muchos rectores españoles han escrito sobre esta 
temática al finalizar sus mandatos; la diversidad de 
puntos de vista permite entrever la complejidad del 
tema (5).

El conflicto de interés es un problema también 
bastante frecuente en el mundo universitario, y 
que considero serio. Los sesgos que nos marcan, 
en mayor a menor grado, a todos, solo se pueden 
mitigar utilizando al máximo la metodología cientí-
fica. )uiero creer que donde es posible lo hago. En 
mi caso estos conflictos, respectivamente sesgos, 
vienen de mi calidad de catedrático y vicerrector de 
la Universidad de Barcelona, de presidente del CSIC 
en Madrid, de rector de la Universidad de Luxem-
burgo, de presidente de la comisión de expertos 
internacionales que elaboró un informe sobre las 
universidades para el Gobierno español (Tarrach, 
2011), de presidente de la European University 
Association en Bruselas, de miembro del consejo 
rector de la Universidad Nebrija en Madrid y de 
presidente del consejo asesor de la Universidad 
de la Lorena en Nancy. 

Sí quiero mencionar, en cambio, lo sorprendente 
de que autores universitarios produzcan y utilicen 
estadísticas comparativas carentes de todo sentido. 
Así, hace poco leí un artículo que afirmaba que 
España ocupa el tercer lugar en Europa en cuanto 
a la calidad del sistema universitario. El criterio 
utilizado fue el número de universidades españolas 
entre las primeras 500 europeas de algún ranking.
Este criterio excluye a la mayoría de los países, y en 
particular a los que tienen pocas, pero excelentes 
universidades, como los (aíses 	ajos. (ara afirmar 
que España tiene un sistema universitario mejor que 
los Países Bajos hay que ser muy ignorante, y 
que estos estudios estén hechos por universitarios 
resulta preocupante. Creo recordar que también 
estaba en mejor posición que Francia, y aunque el 
sistema francés esté lejos de ser ejemplar, sí es, glo-
balmente, mejor que el español. Los autores quizá 
ignoraban los resultados de la política de fusiones 
de universidades impulsada por los Gobiernos 
galos, que ha reducido drásticamente el número de 
universidades. Díganme qué país quieren que sea el 
primero en Europa y les diré qué indicadores y pon-
deraciones deben utilizarse para que lo sea. Pero 
también se pueden hacer comparaciones relativa-
mente significativas e informativas, si se dispone de 
suficiente conocimiento y se emplean los criterios 
de la metodología científica aplicada a los estudios 
comparativos, algo que casi nunca ocurre.

También he hablado y publicado algunas veces 
sobre el desequilibrio de género/sexo en el mundo 
universitario. No lo haré aquí por varias razones, 
ante todo por su complejidad difícilmente reduci-
ble, que exigiría un análisis demasiado largo para 
este texto. Esta complejidad ha aumentado en 
este siglo con la confusión precisamente de los 
términos sexo y género, la multiplicación de estos 
géneros hasta cifras sorprendentes, la combativi-
dad de los que consideran la biología como algo 
marginal y el hecho de que esto se haya convertido 
en lo que los anglófonos llaman un red herring,
una falacia que desvía la atención del tema central, 
que es la presencia de la mujer en las universida-
des, en los puestos superiores. Así el interés por 
ciertas minorías ha desplazado el interés por una 
mayoría: las mujeres.

Los temas de las citas recibidas por los trabajos 
científicos de los colegas, de los parámetros de 
impacto de las revistas científicas, de los millones 
de publicaciones que nadie lee, de los autores 
«fantasma», de las revistas que siguen el modelo 
de la tienda pop-up, etc. tampoco serán tratados 
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tudios superiores y por ello un valor añadido para la 
sociedad, aunque presente algunas características 
menos positivas que deberían ser tenidas en cuenta 
por parte de la política: 

– El número de estudiantes depende excesivamen-
te de la oferta laboral del momento: cuando los 
jóvenes encuentran fácilmente un trabajo relati-
vamente bien remunerado, muchos abandonan 
los estudios, decisión que puede comportar 
a largo plazo un alto coste individual, social y 
económico, además de reflejar la poco genuina 
motivación por los estudios. Pero también se 
puede interpretar positivamente, si se supone 
que los que abandonan los estudios son mayo-
ritariamente aquellos a los que no les interesan, 
que serán más felices con una actividad que no 
requiere un título universitario, y que así corrigen 
una decisión equivocada que les haría perder 
más tiempo. Los que abandonan serían pues 
los que solo decidieron estudiar «porque algo 
hay que hacer».

j La evolución demográfica reciente y previsible, 
la alegre y algo errática política de creación de 
universidades de antaño, excesivamente loca-
lista, así como el auge de la enseñanza híbrida 
y en línea, han ido vaciando las aulas. En un 
Estado de las Autonomías no es probable que 
este problema se resuelva yendo a la raíz. Por 
ello deben buscarse las oportunidades que 
ofrece esta situación, como poner en marcha 
una política seria de internacionalización del 
estudiantado. Dada la atractividad internacio-
nal de las ciudades universitarias españolas, del 
clima (aunque esto puede cambiar, de hecho, 
ya parece estar cambiando), del savoir vivre y del 
idioma español, el éxito está casi garantizado, y 
para la economía española puede significar un 
acceso a talento internacional muy necesario y 
bienvenido.

j La masificación de las universidades condujo, ló-
gicamente, a un aumento correlacionado del nú-
mero de docentes e investigadores universitarios, 
e inevitablemente, por razones estadísticas (su-
poniendo que estos siempre fuesen los mejores 
posibles), a una disminución de su nivel medio. 
No sé si las opiniones disparatadas y wokistas de 
algunos profesores universitarios reflejan esta 
tendencia, son debidas a los medios sociales o 
simplemente son más visibles en la actualidad 
que en otros tiempos, pero no puedo dejar de 
expresar mi preocupación por el deterioro del 

Cabe suponer que, tras casi veinte años viviendo 
en Luxemburgo, mi conocimiento de las universida-
des españolas se haya hecho algo borroso y que, a 
pesar de un centenar de viajes (6) a España, desco-
nozca algunos desarrollos recientes. Pido compren-
sión e indulgencia por estas carencias. 

El sistema universitario y de investigación 
en España: algunos aspectos generales 
problemáticos

Quiero empezar recordando la importancia de 
la enseñanza primaria y secundaria. De hecho, es 
más importante que la terciaria, ya que en ellas los 
alumnos son cautivos, mientras el estudiante uni-
versitario puede esquivar fácilmente al mal docente, 
no yendo a clase, o sustituyéndolo por magníficos 
cursos que se encuentran en la red o por excelentes 
libros. El aumento de probabilidad de fracaso y de 
insatisfacción causado por docentes incompetentes 
de primaria y secundaria debe de tener un coste 
social e individual enorme, aunque no conozco 
ningún estudio serio al respecto. Un mal docente de 
matemáticas puede quitarle las ganas de aprender 
al alumno o reducir drásticamente la posibilidad de 
cursar muchas de las carreras ofrecidas, al envene-
nar la relación del alumno con el cálculo, la estadís-
tica, las probabilidades, la cuantificación y la com-
prensión de órdenes de magnitud. A lo largo de 
su vida profesional pueden pasar mil alumnos por 
sus manos, causando un verdadero desastre social. 
Por cierto, algo parecido ocurre con los idiomas. 
Hay conocimientos, como los lenguajes, es decir las 
matemáticas y los idiomas, que deben adquirirse en 
la infancia y adolescencia, pues cuando se llega a la 
universidad es tarde, ya que este tipo de aprendiza-
je es ineficaz, incluso imposible para algunos, en la 
edad adulta. Existe un sesgo en la percepción de 
la importancia de una actividad que correlaciona 
negativamente el número de personas que la ejer-
cen con su importancia y, así, con su remuneración. 
(or razones de financiación es difícil que sea de otra 
forma, pero un análisis serio recomendaría pagar 
más a los docentes de primaria y secundaria que a 
los profesores universitarios, a excepción de una mi-
noría de estos: globalmente, la sociedad saldría ga-
nando. Por su carácter utópico y ucrónico dejo este 
tema aquí, aunque no sin recordar que algunos de 
los problemas los hereda la universidad española 
de la enseñanza preuniversitaria. 

La masificación que caracterizó a la universidad 
española hace décadas, y que alcanzó su cénit en 
este siglo, significó un acceso generalizado a los es-
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que su origen es matemáticamente trivial: en una 
situación estacionaria, si cada investigador senior 
dirige un promedio de seis tesis doctorales a lo 
largo de su vida, y la mitad quieren seguir una 
carrera académica, tendremos en promedio tres 
candidatos por cada plaza ofertada. No vamos pues 
a debatir aquí si esta situación es buena, razonable, 
aceptable o lo contrario.

La segunda perspectiva es la que interesa a Es-
paña: la de los investigadores destacados, porque 
España es de los países del brain drain, de la fuga de 
cerebros: generosamente forma y prepara buenos in-
vestigadores, muchos de los cuales posteriormente, 
quizá la mayoría, emigrarán a países científicamen-
te más avanzados, que los acogerán aprovechando 
así el brain gain que la internacionalización permite.
Que las universidades españolas no sean por lo ge-
neral capaces de retener a los mejores es grave. Hay 
razones sindicales, corporativas, de falta de lideraz-
go, con origen en el miedo a la responsabilidad, e 
incluso hay una de tipo endogámico extremo: casi 
todos los investigadores más destacados pasan años 
en el extranjero, y ya se sabe, el que se va a Sevilla 
pierde su silla. Soluciones haylas, y obvias: escojan al 
mejor; y sutiles, que se encuentran en los múltiples 
informes publicados en los últimos veinte años sobre 
el estado de la universidad española. Claro que se 
podría compensar este desequilibrio con la atracción 
de investigadores extranjeros destacados, pero si no 
somos capaces de retener a los nuestros ¿cómo va-
mos a atraer a los de fuera? (7).

Esta emigración descompensada, que no presa-
gia un futuro de bienestar económico y social como 
deseamos para las futuras generaciones, no parece 
ser causa de preocupación en la sociedad, ni tam-
poco entre los políticos. El valor de la investigación 
de calidad para la sociedad se entiende mejor en las 
sociedades más avanzadas, que la nutren con pre-
visión. Así, hace pocos años, el Gobierno alemán, 
con su pasión por la Planungssicherheit (seguridad 
o previsibilidad en la planificación a medio y largo 
plazo), incluyó en una ley el aumento porcentual 
anual de la financiación hasta el año ÁÏ¾Ï de las 
cuatro sociedades o asociaciones dedicadas a la 
investigación científica básica y aplicada, la �ax 
Planck, la Fraunhofer, la Leibniz y la Helmholtz, que 
ya disfrutaban cada una de un presupuesto anual 
superior a los dos millardos de euros. Las leyes se 
pueden cambiar, o no cumplir, pero el valor simbó-
lico de esta decisión, que es una declaración de la 
creencia en el conocimiento científico, es inmenso. 
De esto podríamos aprender. 

nivel medio del profesor universitario, aunque 
se me tache de elitista, arrogante o incluso algo 
peor. De nuevo, una de las medidas correctoras 
sería aumentar la atractividad internacional del 
empleo universitario; las ventajas para la uni-
versidad y España serían muchas y demasiado 
obvias para consignarlas aquí. La jubilación de 
una gran parte del profesorado universitario en 
los próximos años ofrecería una oportunidad 
única en este sentido. 

j La dignificación y refuerzo de la formación pro-
fesional dual, acercándonos a la situación de 
los países de habla alemana, los Países Bajos, 
Chequia, Hungría y los países escandinavos, en 
los que no se considera una deshonra tener hijos 
que siguen formaciones de este tipo, resolvería 
también el problema del estudiante no moti-
vado, aunque podría aumentar el de las aulas 
universitarias vacías. Pero para la economía 
española sería muy ventajoso, si el empresaria-
do estuviese dispuesto a jugar el papel que le 
corresponde. Sospecho que entre las razones 
por las que los intentos de distintos Gobiernos 
en este sentido no hayan sido suficientes están 
las culturales, y por tanto difíciles de cambiar. A 
pesar de ello, recientemente, la aceptación social 
y el interés por la formación profesional parecen 
haber aumentado. 

– Quiero acabar esta sección con una advertencia. 
Es estadísticamente bien conocido que el nivel 
de educación está correlacionado positivamente 
con los ingresos y la salud, pero esto no debe 
ser motivo para empujar a los jóvenes a estudiar 
más allá de lo que realmente quieren o pueden, 
porque la causalidad directa es probablemente 
modesta; es la indirecta, «the confounding fac-
tors» (véase Pearl y Mackenzie, 2018), la que 
predomina, y esta poco tiene que ver con la 
educación del joven.

En tercer lugar, quiero abordar la problemática 
del desajuste entre oferta y demanda de los inves-
tigadores universitarios. Hay dos perspectivas que 
conviene distinguir: los investigadores en general, 
y los investigadores que destacan por su calidad, 
medida por algún indicador razonable, como el de 
estar en el percentil más citado de su disciplina o 
haberse beneficiado de un contrato del European 
Research Council (ERC). La primera perspectiva, a 
pesar de ser un problema serio, no nos interesa 
aquí, porque es universal, en el sentido de que 
todos los países avanzados la experimentan, ya 
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simo papel de las universidades privadas y el que 
jugó el Land-grant Act del siglo XIX, que permitió a 
los colleges (posteriormente universidades) vender 
terrenos federales (9) y apropiarse de los ingresos de 
estas ventas. Dicho esto, no hay duda de que mu-
chas de las mejores universidades del mundo están 
en los EE. UU., por lo que bastante se puede apren-
der de ellas, cerrando los ojos, claro, ante los disla-
tes como trigger warning, safe space, cancellation 
culture y sensitivity reading, que recientemente 
han hecho furor allende el Atlántico y que más vale 
ignorar respetuosamente, aunque dudo que el res-
peto sea merecido. 

En Europa el modelo universitario dominante 
es el de Wilhelm von Humboldt (10), que combina 
de forma holística la enseñanza y la investigación 
y cultiva todas las disciplinas, así como la Bildung, 
la cultura e ilustración general. Sociológicamente 
se basó este en el fuerte desarrollo de una clase 
media pujante y más abierta al mundo, y sustituyó, 
parcialmente, al modelo napoleónico, cuyo objetivo 
era formar las élites que debían dirigir la adminis-
tración de un Estado centralizado potente y ubicuo. 
La variedad de sistemas universitarios en Europa es 
extraordinaria, ya que no solo tenemos cerca de 
50 países distintos, con organizaciones del Estado 
distintas, sino que además algunos de ellos, los que 
son federales, confederales o autonómicos, tienen 
sistemas universitarios diversos dentro del propio 
país, llegando incluso a tener, como en el caso de 
Bélgica, dos conferencias de rectores distintas, a 
saber, la flamenca y la valona. 2eamos ciertas carac-
terísticas de los sistemas universitarios de algunos 
de los países más avanzados.

Suiza disfruta de un sistema formado, de un 
lado, por las universidades cantonales, algunas de 
ellas excelentes, y por el otro por las dos politéc-
nicas (con)federales, la ETH de Zürich y la EPF de 
Lausanne, ambas de prestigio mundial. Uno se pre-
gunta, ¿por qué un sistema tan satisfactorio no ha 
sido copiado en otros países? El caso de Alemania 
es paradigmático: la constitución no permite al 
Gobierno federal financiar la educación, que es 
una competencia exclusiva de los Länder. Ergo, no 
puede haber universidades federales. Es un claro 
ejemplo de cómo la pasión por legislar excesivamen-
te nos impide hacer lo que beneficiaría al país (11). 
Suiza también se ha beneficiado de su multilin-
güismo y de su respeto por las universidades, com-
binándolo con su capacidad de acogida (12) de 
universitarios de todo el mundo, entre ellos muchos 
investigadores españoles muy competentes.

El ejercicio que ahora sigue es difícil hacerlo 
siguiendo una metodología científica lo suficien-
temente contrastada, pero a pesar de ello algo 
aprenderemos: la comparación con otros sistemas 
universitarios europeos. La razón de esta dificultad 
es el casi imposible ceteris paribus, es decir, asegu-
rar que todas las otras variables relevantes para el 
desarrollo universitario, como enseñanza primaria 
y secundaria, gasto universitario, marco legislativo 
universitario, estado centralista o con distribución 
regional de poder, aceptación social de estudios 
alternativos, sistema de investigación pública no 
universitaria, actividad de I+D empresarial, activi-
dad de innovación tecnológica y presencia de fun-
daciones activas en educación e investigación, sean 
iguales o se sepan ponderar para poder cuantificar 
y separar su incidencia en el desarrollo universitario. 
Esta diversidad es, por otra parte, la que frecuen-
temente permite aprender de los demás países, y 
en Europa es fácil encontrar para cada problema 
universitario un país que también lo ha sufrido y 
que ha ensayado soluciones, de las que podamos 
extraer alguna lección.

Antes de comenzar con Europa quiero decir 
unas palabras de los EE. UU., y explicar por qué es 
más difícil aprender de una comparación con los 
EE. UU. que de una con Europa. Las universidades 
americanas (8) son, simplificando, de cuatro ni-
veles: community colleges, four-year (liberal Arts) 
colleges, comprehensive universities y research-
intensive universities. Los primeros no tienen equi-
valente en Europa y compensan el nivel inferior 
de los estudios secundarios americanos en com-
paración con los europeos. Los segundos tuvieron 
algún equivalente, pero este tipo de escuelas o 
institutos se han ido transformando en Europa, al 
incorporar actividades de investigación en universi-
dades. La tercera y cuarta categoría corresponden 
a las universidades europeas, pero en los EE. UU. 
las comprehensive ponen más el acento en la en-
señanza, mientras que la última categoría lo pone 
en la investigación. En consecuencia, no tiene sen-
tido comparar la investigación efectuada en una 
universidad americana con la de una universidad 
europea, ya que en los EE. UU. esta se concentra 
en unas 100 a 200 instituciones, mientras que en 
Europa son unas 1.000 a 2.000 instituciones. Si en 
Europa concentráramos nuestra investigación en un 
número de universidades comparable al de las re-
search-intensive universities americanas estaríamos 
en posiciones muchísimo mejores en los rankings
internacionales. Otras razones que hacen imposible 
una comparación significativa son el importantí-
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España también intentó introducir un sistema 
de excelencia universitaria, pero se encontró con 
algunos problemas (17), y lo sustituyó, acertada-
mente, por medidas de apoyo a instituciones y a 
investigadores destacados (18), parece ser que bien 
gestionadas y que convendría reforzar aún más. 
Lo que sí podríamos aprender de Francia y Alema-
nia, que tienen, como España, un sistema dominan-
temente funcionarial, es la flexibilidad que permite 
nombrar catedráticos a los mejores universitarios, 
vengan de donde vengan, con mucha más facili-
dad que al sur de los Pirineos. No olvidemos que el 
instrumento más eficaz para alcanzar la excelencia 
universitaria es la capacidad de atraer al mejor ta-
lento, de cualquier parte del mundo, para servir a la 
sociedad gracias al conocimiento, y que el sistema 
funcionarial se creó con objetivos muy distintos, a 
saber, servir al Estado para que funcione de forma 
eficaz y competente. El sistema funcionarial no es 
idóneo para alcanzar la excelencia académica, salvo 
que se adapte y adecue a las exigencias de calidad 
de las actividades de investigación y la docencia 
universitaria.

Entre las demás características de Alemania y 
Francia que merecen nuestra atención hay una, 
esencial, pero que solo parcialmente es responsabi-
lidad de las universidades: el poco interés, más allá 
de declaraciones de boquilla, que tiene la sociedad 
y la política por el mundo universitario (19). Cierto 
es que la tradición académica francesa y alemana 
son más sólidas, cierto es que son países más ricos 
y más industrializados, pero España no se debería 
conformar en la actualidad con el «que inventen 
ellos» unamuniano, sino seguir a Ramón y Cajal 
cuando dijo «Al carro de la cultura española le falta 
la rueda de la ciencia». Pero también las universida-
des tienen alguna responsabilidad en este desinte-
rés y, en cualquier caso, tienen la obligación, aun-
que solo sea por egoísmo, de hacer lo que esté en 
sus manos, y bastante pueden hacer, para acercar el 
mundo académico a la sociedad y a la atención de 
la política española. En esto el sector público puede 
aprender algo del privado. 

Los Países Bajos y los países escandinavos tienen 
excelentes sistemas universitarios, pero creo que es 
poco realista pensar que España pueda aprender de 
forma general de ellos; son demográfica, cultural y 
económicamente demasiado distintos de España. 
Pero algunas medidas concretas nos podrían in-
teresar, como el dar unos años de moratoria a los 
nuevos profesores antes de exigirles la capacitación 
de impartir cursos en la lengua nacional. Otras me-

Las universidades alemanas, como casi todo 
en Alemania, aún sufren de las consecuencias 
psicológicas de la última guerra mundial y de la 
increíble sangría de cerebros que supuso. Debido 
a la ya comentada dificultad que tiene el Gobierno 
federal, que es el que dispone de más fondos, para 
financiar las universidades, estas deben contentarse 
con lo que sus Länder deciden asignarles, situa-
ción parecida a la de España con las comunidades 
autónomas. Pero como el Gobierno federal tenía 
claro que el desarrollo económico y el bienestar 
del país dependía, en gran medida, de la calidad del 
sistema universitario, diseñó las Exzellenzinitiativen,
que permitían, en sus primeras fases con criterios 
de calidad investigadora y de atractividad interna-
cional, y posteriormente con criterios más extensos, 
financiar de forma excepcional unas pocas universi-
dades. En cierta medida, la selección estricta ha ido 
dando paso, por presiones políticas de los Länder,
así como por la idea de igualdad característica de un 
sistema público, como es el alemán, al «café para 
todosz, por lo que la financiación federal selectiva, 
lentamente, se ha ido transformando en más glo-
bal, cambiando los criterios para beneficiar cada vez 
a más universidades. De todas formas, unas pocas, 
con criterios correctos, han destacado y están ahora 
mejor situadas en los rankings internacionales (1¾). 
Por cierto, el hecho de que en la primera ronda nin-
guna universidad berlinesa hubiese tenido éxito no 
causó problemas; al contrario, fue un estímulo para 
las tres grandes universidades de la capital.

El caso francés no es muy distinto del alemán, 
solo que tiene además las Grandes Écoles y ciertas 
escuelas de ingenieros, que dependen de otros 
ministerios y que tienen una gobernanza más top 
down. También introdujo las Initiatives d’excellence,
y tampoco tuvo problemas en aceptar que en la 
primera ronda no estuviese ninguna universidad 
parisina (14). Estas iniciativas casi coincidieron con 
una política de fusión de universidades, que deshi-
zo, con pocas excepciones, la división disciplinaria, 
notoriamente inadecuada, de las universidades en 
las grandes ciudades francesas, Strasbourg I, II y 
III, Bordeaux I, II y III, Lyon I, II y III, etc. Como en 
Alemania, y aún más dado el nivel superior de sin-
dicalización, el dinero acabó llegando a casi todas 
las universidades, aunque también con diferencias 
cuantitativas. Todo ello ha contribuido a hacer un 
sistema francés extraordinariamente complicado, 
incluso para los franceses (15), dada la tendencia 
gala a mantener de alguna forma estructuras ante-
riores con sus múltiples consejos (16). 
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didas, como la utilización del inglés en pie de igual-
dad con el idioma nacional (20), no parecen ser 
trasladables a España, al menos en la actualidad. 

Algo parecido ocurre con el excelente sistema 
universitario británico: es tan lejano del nuestro, 
más cercano al americano (21), que habría que 
adaptar mucho más que solo la universidad para 
poder aprender algo de ellos, que además tienen 
la ventaja indiscutible de dominar el inglés, lingua 
franca de la investigación. Habrá que ver cómo 
gestionará el Reino Unido en las próximas décadas 
sus últimos sueños imperiales y qué consecuencias 
tendrá para sus universidades, en absoluto respon-
sables de los delirios políticos recientes. Pero no 
nos equivoquemos: Europa perdería muchísimo 
con un deterioro de las universidades británicas; la 
Schadenfreude, la alegría del mal ajeno, no tiene 
cabida aquí.

Quiero acabar este pequeño viaje por la Europa 
universitaria occidental con unas palabras sobre 
cuatro países singulares: Bélgica, Austria, Portugal 
e Italia. 	élgica tiene, en su parte flamenca, exce-
lentes universidades, pero su estructura estatal es 
incomprensible para una mente constreñida por la 
razón, y las instituciones europeas marcan mucho 
la Bélgica de la actualidad. Austria demostró hace 
una década que, si hay voluntad política, se puede 
revolucionar el sistema universitario sin que se 
hunda el mundo. Así, ahora las universidades 
pueden escoger entre un sistema funcionarial y 
uno laboral, y las facultades de medicina se han 
independizado. También podemos aprender de 
Portugal, que en la misma época también cambió 
radicalmente su sistema, y así las universidades pue-
den decidir ser fundaciones (22). Hay que añadir 
que esto fue el mérito de Mariano Gago cuando 
fue ministro, quien, al no ser político, sino físico, 
prescindió de pensar en votos e hizo lo que consi-
deró que debía hacer para el bienestar de su país. 
Claro que la termalización ya mencionada para 
Alemania también actuó en Portugal, pero sin duda 
el sistema ha mejorado. Tristemente, casi nada 
podemos aprender del sistema italiano actual, que 
es una sombra de lo que fue, abandonado por mu-
chos de los mejores, que han emigrado.

Pasemos ahora a comentar brevemente ciertos 
aspectos del sistema universitario privado que, 
especialmente en ciertas autonomías, se está desa-
rrollando con fuerza en España (Á¾). Algo parecido 
está ocurriendo en Alemania y en Italia, pero no 
en el Reino Unido, ya que por razones jurídicas las 

universidades británicas ya funcionan en parte con 
criterios privados; ni en Francia, donde por razones 
ideológicas lo privado está mal visto (Ás). +implifi-
cando se pueden dividir las privadas en aquellas que 
son religiosas, aquellas que son un negocio, fre-
cuentemente propiedad de fondos internacionales, 
y aquellas sin ánimo de lucro. Las religiosas tienen 
una fuerte implantación y una tradición educativa 
que explica su éxito en la sociedad, y no solo entre 
creyentes, y destacan particularmente sus escuelas 
de negocios y ciertas disciplinas, como la medicina. 
Sobre las que son un negocio solo decir que su 
valor social-educativo podría ser considerado du-
doso. Las privadas sin ánimo de lucro merecen una 
reflexión algo más detallada.

Entendemos la falta de lucro como la voluntad 
de reinvertir los beneficios en su propio creci-
miento y mejora. Esta universidad privada genera, 
sin coste público, un indudable beneficio para la 
sociedad y tiene por ello la obligación moral, y 
también económica, de maximizar este beneficio 
para el bien de la sociedad. Las personas o insti-
tuciones propietarias frecuentemente muestran 
un genuino interés en la formación, en la educa-
ción y en su valor para la sociedad, y consideran 
la empleabilidad al nivel adecuado uno de sus 
principales objetivos, en grado superior al de la 
pública, que suele valorar más la investigación y 
la generación de nuevo conocimiento. Estos perfi-
les de prioridades, que diferencian las privadas sin 
ánimo de lucro de las públicas, las hacen de hecho 
bastante complementarias, por lo que se debería 
esperar que los poderes políticos fomenten ambas, 
es decir financien correctamente las públicas y 
no pongan trabas administrativas ni fiscales a las 
privadas sin ánimo de lucro. Lamentablemente, 
y quizá por razones ideológicas, esto solo ocurre 
excepcionalmente, siendo la sociedad la que sale 
perjudicada, ya que la competencia entre las dos 
mejoraría la calidad de ambas. 

Por cierto, en un sistema con un alto nivel de 
autonomía universitaria la forma de evaluar una ins-
titución académica debería tener en cuenta su per-
fil, sus objetivos, por lo que las clasificaciones que 
incluyen tanto a las públicas como a las privadas, 
ponderando los indicadores de forma idéntica para 
ambas, siguen una metodología, en el mejor de los 
casos, discutible. De hecho, al evaluar con idénticos 
criterios las públicas y las privadas se promociona 
la convergencia de perfiles institucionales, por lo 
que la complementariedad y diversidad tenderán a 
desaparecer. Es una política equivocada. Los datos 
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España, como Francia, Alemania e Italia, tiene 
un sistema de investigación en organismos públicos 
paralelo a la investigación universitaria. Estos or-
ganismos públicos de investigación (OPI) permiten 
a los Gobiernos ejercer una mayor influencia en la 
determinación de las prioridades, ya que las univer-
sidades, gracias a su autonomía, libertad académica 
y gobierno más corporativo, son difíciles de dirigir 
por los gobiernos. Los OPI tienen un gobierno más 
jerárquico, el presidente es normalmente nombrado 
por el Gobierno de la nación, y puede también ser 
cesado fácilmente. El mayor OPI español es el CSIC, 
los organismos equivalentes son el CNRS en Francia, 
la MPG y la Leibniz en Alemania y el CNR en Italia. 
Todos ellos, de distintas formas, colaboran con 
las universidades, como es de esperar, siendo un 
ejemplo de win-win; en España esta colaboración 
se debería reforzar, puesto que da resultados exce-
lentes. Otros países, como el Reino Unido, Suiza, los 
escandinavos y los Países Bajos no tienen un sistema 
de OPI, por lo que sus universidades destacan más 
en investigación (27), y los Gobiernos ejercen su in-
fluencia sobre sus prioridades mediante la financia-
ción complementaria, vía convenios, para realizar 
aquellas tareas e investigaciones que el Gobierno 
de la nación considere importantes. Este modelo 
requiere un Gobierno universitario más jerárqui-
co, más empresarial, menos colectivo y sindical. 
Es interesante observar esta correlación positiva y 
muy marcada entre existencia de OPI y gobiernos 
universitarios colectivos, o equivalentemente, entre 
ausencia de OPI y Gobierno universitario con más 
concentración de poder ejecutivo. Este tema, inte-
resantísimo, cae, por su extensión, fuera del marco 
de este ensayo, pero sí conviene recordar que la 
existencia de los OPI tiene una consecuencia difícil 
de evitar, a saber, la falta, más o menos crónica, de 
financiación adecuada de las universidades públi-
cas. Ello es debido a que los ministros de finanzas 
suelen considerar el presupuesto de los OPI y de 
las universidades como de suma constante (28). Si 
hacer una reforma profunda del sistema universi-
tario (para poderlo financiar mejor) es difícil, aún 
más lo sería si se acompañara de una reducción del 
sistema de OPI. Entraríamos aquí en el terreno de 
las especulaciones irrealistas; mejor concentrarse en 
lo realizable.

Quiero acabar esta larga sección dedicada a 
aspectos generales comentando un desarrollo ines-
perado y positivo que ha ocurrido en Cataluña en 
las últimas décadas referido a la creación de estruc-
turas de investigación que compaginan lo privado 
con lo público. Estos institutos de investigación, 

de los indicadores intensivos (25) muestran que en 
general las públicas son más poderosas en investi-
gación, mientras que las privadas lo son en emplea-
bilidad de sus egresados. Como tanto la investiga-
ción como la docencia centrada en la empleabilidad 
son esenciales para el futuro del país, sus empresas 
y sus ciudadanos, es mucho mejor tener institucio-
nes excelentes en una u otra prioridad que empujar 
a todas a destacar en ambas, lo que posiblemen-
te conduzca a una cierta mediocridad en ambas 
prioridades, de escaso valor. La investigación en 
el sector privado debe jugar ante todo un papel 
de refuerzo y actualización de la docencia y de los 
docentes, mientras que la empleabilidad en el sec-
tor público debe jugar el papel de acercamiento al 
sector industrial y empresarial de la investigación y 
los investigadores.

Mencionemos brevemente algunas amenazas 
y oportunidades. Empecemos por la politización, 
creciente, que se observa en algunas universidades. 
Lo académicamente correcto es, y debe ser, distin-
to de lo políticamente correcto, los ritmos de las 
actividades universitarias no deben estar marcados 
por elecciones y reelecciones, y el objetivo de la uni-
versidad solo coincide con el de la política en tanto 
que ambas sirven a la sociedad, pero no en cómo 
hacerlo, que en el caso universitario es la creación, 
transmisión, análisis, escrutinio, interpretación, 
explicación, desarrollo y utilización del conocimien-
to (26). Esta politización está fomentada por los 
sistemas electorales vigentes en las universidades 
públicas, no muy distintos de los de la política, 
inadecuados para una universidad moderna e in-
ternacional. El igualitarismo, en lugar de una po-
lítica meritocrática, epistocrática y de equidad, se 
debe en parte a la influencia de corrientes políticas 
y sociales ajenas a la ambición de excelencia uni-
versitaria, y a que defienden más al personal de la 
universidad que a la propia institución. 

Pero también hay oportunidades en una España 
que pasa por tiempos agitados, y que frecuente-
mente facilitan políticas inesperadas. Dada la incer-
tidumbre de lo inesperado, mejor mencionar algo 
de lo que estamos segurosU la evolución demográfi-
ca del profesorado universitario, de avanzada edad 
media, que conducirá a una renovación de cerca 
de la mitad del personal docente e investigador del 
más alto nivel en la próxima década. Oportunidad 
con letras mayúsculas, pero que, sin voluntad clara 
de mejora, que no se percibe en la actualidad, se 
malgastará con medidas endogámicas.
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gracias a otras medidas complementarias puestas 
en marcha por la Generalitat (29), han desarrolla-
do una investigación de un nivel medio elevado, 
gracias a haber sido capaces de atraer excelentes 
investigadores de todos los horizontes (¾Ï), con-
seguir fondos privados y haber reducido la buro-
cracia al mínimo permitido. Quizá estos desarrollos 
originales y creativos no sean la panacea, e incluso 
puede haber dudas sobre su efecto sobre el sistema 
universitario, pero fueron lo óptimo que la legisla-
ción permitió hacer. Lo que sí conviene recordar es 
que este proceso no hubiera sido necesario si las 
universidades hubieran hecho, o hubieran podido 
hacer, algo parecido. Esto nos lleva directamente a 
las siguientes secciones, más específicas. 

Sobre la autonomía y rendición de cuentas

No se conocen, al menos en el mundo occidental, 
universidades que estén en el primer percentil y que 
no gocen de una autonomía relativamente amplia. 
-na justificación de la autonomía es que una insti-
tución plenamente dedicada en el más alto nivel a 
los diversos aspectos del conocimiento difícilmente 
encontrará estructuras aún más expertas en ello que 
ella misma, por lo que mejor que sea ella la que se 
dirija y defina en detalle su estrategia, que de todas 
formas debe estar englobada en su objetivo de ser-
vir a la sociedad. Hay, sin embargo, una amenaza, 
debida al sesgo de la autoevaluación y autoenjuicia-
miento, que se controla con la rendición de cuentas. 
La tesis de que un ministerio pueda dirigir mejor la 
estrategia de una universidad puede quizá defen-
derse cuando las universidades no destacan, pero 
se considera bastante disparatada para las buenas 
universidades. La autonomía universitaria es, sin em-
bargo, un concepto de múltiples facetas, como es 
fácil colegir de la lectura de los University Autonomy 
Scorecards, publicados, a pesar de las múltiples 
dificultades y con un alto nivel de profesionalidad, 
cada tres a seis años por la EUA (Pruvot y Estermann, 
2017). Las universidades españolas quedan, en la 
edición de 2017, dentro de las cuatro categorías 
de autonomía (¾1), en el grupo medioºbajo de los 
Á9 países que participaron. 2eamos algunas de las 
dificultades menos comentadas.

Una, muy ubicua, pero de la que se habla poco, 
es la reticencia al uso del poder discrecional otorga-
do por la autonomía por parte de algunos, o quizá 
bastantes, rectores. La legislación permite que el 
rector decida ofrecer a un catedrático hasta el doble 
de su salario nominal, para asegurar la calidad, 
para retener o atraer a un investigador distinguido, 

para desarrollar una disciplina que en la industria 
disfruta de sueldos elevados, etc. Pues bien, casi 
nadie lo hace. ¿Por qué? Pues porque un rector 
elegido en base a un programa, por sufragio y por 
estamentos, y al que solo se le ofrece un modesto 
complemento salarial, estará poco motivado en 
tomar medidas que muchos considerarán elitistas 
(¾Á) y, por ello, gracias a un falaz non sequitur 
populista, «antidemocráticas», insinuando que las 
distribuciones estadísticas aplicadas a la sociedad se 
equivocan cuando muestran los outliers, los cisnes 
negros, y que lo democrático es la uniformidad, la 
ausencia de individuos que destaquen. 

Los países de sistema universitario dominante-
mente funcionarial suelen exigir, años después del 
doctorado, una habilitación, si es competencia de la 
universidad, o una acreditación, si lo es del Estado (¾¾), 
para poder optar a un puesto permanente como 
profesor o investigador. En los países con los mejores 
sistemas universitarios, este tipo de filtro de calidad, 
posterior a la obtención del título de doctor, no suele 
existir. Hay un consenso bastante amplio entre aca-
démicos de un cierto nivel en los países que sufren, 
o disfrutan, de este control, a la hora de afirmar que 
es un paso inevitablemente burocratizado que en el 
siglo XXI no sirve para lo que fue introducido y que, 
efectivamente, implica una pérdida de tiempo en los 
años que suelen ser los más creativos. El control ex 
ante excesivo conduce a sustituir la creatividad por 
el tedio. Embargar los instrumentos que permiten a 
la universidad competir, intentar ser la mejor, es una 
mala política para mejorar el sistema universitario. 
Imponer controles para evitar que se equivoque, es 
decir, tutelarla, es una política que igualmente no fo-
menta el desarrollo de la excelencia universitaria. Las 
universidades deben poder equivocarse, así es como 
se aprende y se mejora, deben seguir a Schumpeter, 
aunque esto conduzca a universidades mejores y a 
otras menos buenas. 

La autonomía universitaria debe ir acompañada 
de una rendición de cuentas, ex post, ante la socie-
dad (¾s), el stakeholder principal de la universidad. 
La sociedad está representada por el Gobierno, por 
lo que, ahora sí, este se debe hacer cargo de este 
control, y de tomar eventualmente las medidas co-
rrectivas que considere oportunas. 

Sobre el gobierno universitario (¾p)

Para que una universidad que goza legalmente 
de suficiente autonomía la pueda desarrollar de 
forma efectiva necesita un sistema de gobierno 
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a propuesta del rector. El 80 por 100 del personal 
académico e investigador contratado (¾9) es extran-
jero (40). 

Hay en España universidades privadas que tienen 
consejos de gobierno o rectorales no muy distintos 
del de Luxemburgo. El tema del gobierno universi-
tario ha estado exhaustivamente tratado en los mu-
chos informes que se han hecho en España desde el 
de Bricall et al. (2000), y en particular en (Tarrach et 
al., 2011) y (Miras et al., ÁÏ1¾). En un mundo ideal 
debería ser la propia universidad la que, en virtud 
de su autonomía, decida, junto con el Gobierno 
autonómico, la estructura de gobierno que más le 
convenga según su visión y misión.

+ob²e	l8	o�8�Oi8Oi��	

Por lo comentado ut supra sobre la financiación 
simultánea de los OPI y del sistema universitario 
público, y dado el alto coste de la deuda del Estado 
español, no es de esperar que la financiación del sis-
tema universitario pueda aumentar sustancialmente 
en un futuro previsible, sin que haya un cambio 
de fondo (41). ¿Qué cambios no incrementales, es 
decir, radicales, podemos imaginar? 

– Un presidente de Gobierno con interés genuino 
por la investigación y la universidad (42), o al 
menos un ministro de universidades y ciencia 
con poder decisional y apoyo prioritario del pre-
sidente.

– La decisión del sector económico, empresas, 
industria y de las grandes fundaciones asociadas 
de ayudar fuertemente al sector universitario, 
con medios materiales, humanos y financie-
ros (s¾), porque hayan llegado a la conclusión 
que una universidad prestigiosa redundará posi-
tivamente en el desarrollo económico, industrial 
y empresarial del país. Desde mi perspectiva, 
esto no ocurrirá si antes no se ha reformado 
la gobernanza universitaria y se ha hecho más 
parecida a la empresarial, y por ello con proce-
dimientos de decisión y responsabilidades más 
comprensibles para el mundo productivo. 

– Una Comisión Europea que decida imponer a los 
países miembros, quizá de forma indirecta, una 
financiación adecuada para la investigación y las 
universidades, aunque es difícil imaginar que el 
Consejo Europeo lo permita, ya que los países 
miembros lo podrían considerar una intromisión 
en sus competencias.

adecuado, que no es el que tiene la universidad 
española en la actualidad. He conocido de cerca 
los dos extremos de gobierno universitario: siendo 
vicerrector a principios de los años noventa en la 
Universidad de Barcelona y siendo rector a partir de 
2005 en la de Luxemburgo. En la primera, el Con-
sejo de Gobierno estaba formado por un centenar 
de personas, todas ellas de la propia universidad, 
representantes de estamentos o cargos académicos 
o administrativos. Salvo, en principio, el equipo 
rectoral, todos defendían al estamento que repre-
sentaban o el departamento o unidad que dirigían; 
la defensa de la institución se suponía, deseo pia-
doso, que resultaría de la confluencia de este gran 
número de fuerzas supuestamente concurrentes. 
Que un órgano así, de ese tamaño y composición, 
fuertemente sometido a intereses corporativos, 
difícilmente conduciría a la excelencia es algo que 
parece suficientemente evidente para no merecer 
más discusión. 

Este tipo de órgano fomenta, aunque pueda ser 
involuntariamente, la endogamia, y es inadecuado 
para crear las condiciones que hagan la institución 
atractiva a profesores o investigadores internacio-
nales, o a los que más aporten a la universidad. 
Adolece, además, de otro grave defecto: no tiene 
representantes de la sociedad externos a la univer-
sidad. El Consejo Social se supone que suple este 
último defecto, pero es bien sabido que no lo hace, 
que no lo puede hacer (¾¹).

En la Universidad de Luxemburgo, el Consejo de 
Gobierno estaba formado por siete personas, todas 
externas a la universidad, tres directivos del país y 
cuatro académicos del extranjero, investigadores 
prestigiosos o dirigentes universitarios (¾¸), nom-
brados por el Gobierno. Participaban además en 
las reuniones, un representante de los estudiantes, 
uno del profesorado, un alto funcionario del minis-
terio de tutela y el rector. Los representantes de los 
estamentos y ciertos cargos académicos y adminis-
trativos se reunían en el Consejo universitario, cuyas 
recomendaciones eran transmitidas al Consejo de 
Gobierno, que era soberano, salvo que, debido a 
su procedimiento de nombramiento, su autonomía 
era relativa. El rector se busca internacionalmente, 
con la ayuda de un cazatalentos académico (¾8) 
y un search committee, y es seleccionado a partir 
de una lista corta final por el 
onsejo de Gobierno 
y propuesto al Gobierno del Gran Ducado, que lo 
nombra. El Consejo de Gobierno lo puede revo-
car, como sucedió con mi sucesor. El Consejo de 
Gobierno también nombra a todos los profesores, 
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las universidades es que una parte importante del 
nuevo conocimiento que generan alimente la inno-
vación empresarial, quizá mediante la creación de 
spin-offs y start-ups. Que no hay contradicción en 
alcanzar altos niveles de calidad tanto en la inves-
tigación fundamental (47) como en la más cercana 
a la economía lo muestran las excelentes univer-
sidades politécnicas y técnicas que tenemos en 
Europa (48) y también en España. 

Una amenaza que planea sobre el mundo uni-
versitario, de hecho, sobre el mundo tout court, 
es el crecimiento de la burocracia (49) debido a 
los informes que hay que elaborar, los datos que 
hay que proporcionar, la privacidad que hay 
que respetar, los proyectos que hay que preparar, 
las evaluaciones a las que hay que someterse, los 
comités en los que se participa, las reuniones de 
departamento y facultad a las que se asiste, etc. 
Todo lo cual tiene como consecuencia que el tiem-
po que queda para las tres misiones universitarias 
se reduzca sustancialmente (50). Curiosamente 
pocos parecen estar interesados en cuantificar este 
tiempo (51) y evaluar el retorno de estas horas, 
pero que si se hiciera mostraría un derroche, un 
malgastar de recursos públicos irresponsable. Una 
de las causas de estas obligaciones es el hecho 
que la falta de confianza, y por ello la pasión por 
el control ex ante, es un principio de la adminis-
tración, desde mi punto de vista ineficaz e innece-
sario (52) y que se retroalimenta. El control, con 
sus evaluaciones, se debería hacer ex post, lo cual, 
claro, debe tener, en caso de incumplimiento, con-
secuencias perentorias. El tiempo recuperado para 
las actividades académicas permitiría una mejora 
sustancial de nuestras universidades, a coste nulo. 
Hay otras causas, como el miedo a la responsabili-
dad o el control de y por los colegas. 

La estructura descentralizada del Estado español 
tiene ventajas y desventajas para el sistema univer-
sitario. Las ventajas predominarían si hubiese una 
coordinación intraestatal efectiva, basada en la 
mutua confianza entre los actores. (retender hacer 
investigación de un cierto nivel en las temáticas que 
están de moda en todas las comunidades autóno-
mas es un sinsentido. Poner barreras a la matricu-
lación en universidades situadas en una comunidad 
distinta de la propia es muestra de estrechez de 
miras. Todos los problemas que aparecen son 
solubles, si hay voluntad de coordinación y coope-
ración. Y el sistema mejoraría sustancialmente, sin 
coste público alguno. 

– Una Conferencia de Rectores de las Universida-
des Españolas (CRUE) que proponga al Gobierno 
una reforma radical del sistema universitario a 
cambio de un aumento sustancial de la financia-
ción. Que un colectivo quiera reformar el sistema 
que le ha permitido llegar a ser la máxima autori-
dad universitaria no es evidente ni usual, aunque 
individualmente muchos rectores, al menos an-
taño, pensaban que una reforma profunda era 
necesaria. Pero quizá algún día las circunstancias 
permitan a la CRUE superar lo que los psicólogos 
llaman groupthink, que resulta del intento de 
cada miembro de converger hacia lo que cree ser 
el consenso del colectivo, pero con cuyo resulta-
do final nadie suele estar satisfecho.

– Un acuerdo de los Gobiernos de las comunida-
des autónomas, al menos de las que creen más 
en el papel de las universidades, para presionar 
al Gobierno central en favor de una reforma 
profunda, acompañada de un aumento sustan-
cial de la financiación, a cambio de una mayor 
coordinación entre ellas. 

Mirando hacia el futuro: conclusiones 
Ë	²eOo�e�d8Oio�es	o�8les

Aunque la preocupación por la calidad de la do-
cencia es, en mayor o menor grado, común a toda 
Europa, me parece que en España el desequilibrio 
a favor de la actividad investigadora es aún más 
marcado que en otros países (44). La calidad es el 
rasgo sine qua non de la actividad universitaria y la 
docencia universitaria es la más exclusiva de las tres 
misiones universitarias. De ello se deduce que una 
universidad no pueda pretender ser excelente sin 
que la calidad de su docencia lo sea. Por extensión, 
el procedimiento de elección o nombramiento del 
rector debe ser tal que maximice la probabilidad de 
elegir o nombrar al más competente para el cargo 
y que haya mostrado un alto nivel de calidad en sus 
actividades académicas (45).

Se habla mucho y desde hace tiempo de la inno-
vación en el contexto universitario. Evidentemente 
una universidad que quiera mantener su buen nivel 
debe innovar en todas sus actividades. Pero cuando 
se insinúa que la innovación debe ser tan impor-
tante como la investigación se está olvidando que 
una universidad no es una empresa. Se suele decir 
que la investigación transforma dinero en nuevo 
conocimiento (46), mientras que la innovación 
transforma nuevo conocimiento en dinero, y esto lo 
deben hacer las empresas. Lo que sí deben cuidar 
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(6) Debo de estar contribuyendo con ellos al aumento de la temperatu-
ra atmosférica, de entre un pico y un nanogrado, menos a la oceánica; 
parece poco, pero no lo es, dado que soy solo un individuo.

(7) Solo en la Sociedad Max Planck, y solo en mi disciplina, la física, he 
conocido a tres directores españoles: MANUEL CARDONA (Stuttgart), IGNACIO

CIRAC (Múnich) y ÁNGEL RUBIO (Hamburgo). 

(8) No creo que el término «americano» que utilizaré lleve a confusión: 
es aquí equivalente a estadounidense.

(9) Terrenos frecuentemente embargados a los indígenas, algo que no 
hubiera sido posible en Europa.

(10) Su hermano, ALEXANDER, es considerado uno de los últimos cien-
tíficos globales y ha dado nombre a una de las fundaciones más im-
portantes en Europa dedicada al fomento de la investigación. ORTEGA Y

GASSET nos recuerda en La rebelión de las masas los peligros de la bar-
barie del «especialismo», la sustitución del conocimiento enciclopédico, 
como el de ALEXANDER, por el especializado, la del científico que conocía 
KANT, como EINSTEIN, por el mediocre especialista, el Fachidiot. Quizá por 
esto ya no hay Einsteins.

(11) Me informan de que la legislación actual lo permitiría en España. 

(12) Selectiva, las razones solidarias son solo marginales.

(1¾) En particular las dos grandes muniquesas. Universitariamente 
Baviera, en Alemania, se puede comparar con Cataluña, en España. 
Participé en la creación de una nueva universidad politécnica bávara 
en Nuremberg, que se suponía debía ser un revulsivo contra el an-
quilosamiento universitario, pero no lo fue; un trozo de hielo en una 
bañera no cambia mucho la temperatura. Me recordó la creación de las 
Universidades Autónomas en España, y posteriormente de la Pompeu 
�abra y de la 
arlos III, pero que han significado un cierto avance.

(14) Siendo miembro del comité internacional que hizo las evaluacio-
nes y la clasificación, pregunté si nuestras recomendaciones podían ser 
modificadas por el Gobierno. La respuesta fueU solo por el presidente 
de la República. No lo hizo.

(15) El caso de París es insuperable, creo que ni los parisinos lo en-
tienden.

(16) Lo llaman structure en oignon, estructura en cebolla, expresión 
que creo introdujo HANNAH ARENDT en otro contexto.

(17) Alguien me comentó que la no inclusión de universidades madri-
leñas en la primera ronda causó un gran revuelo, pero parece ser que 
hubo también otras dificultades.

(18) Los programas de excelencia Severo Ochoa-María de Maeztu y 
Ramón y Cajal, respectivamente.

(19) En los países al norte de los Pirineos y Alpes, el porcentaje de 
presidentes y consejeros delegados de grandes empresas con diplo-
mas académicos de segundo y tercer nivel es bastante más elevado 
que en España. 

(20) Recientemente contestada, como es de esperar en tiempos de 
pasiones más nacionalistas, pero con una cierta razón, por temor al 
empobrecimiento del idioma nacional. 

(21) Sus estructuras jurídicas son difícilmente comparables, y las más 
prestigiosas tienen endowments, dotaciones, de 10 dígitos, unas pocas 
americanas de 11. Las matrículas en Inglaterra son elevadas, pero las 
universidades escocesas son gratuitas; sin embargo, todas están en la 
misma conferencia de rectores (vice-chancellors), que es gran-británica. 

(22) Creo que cuatro, particularmente en el norte, escogieron esta vía. 

)uiero acabar con una reflexión, quizá obsesi-
va, sobre algo que nunca deja de sorprenderme: 
que en el mundo académico se utilice tan poco 
correctamente la metodología científica cuando el 
objeto de estudio es el propio sistema universitario, 
y cuando nos concentramos en las causas que han 
conducido a la situación estudiada (p¾). 
on dema-
siada frecuencia los análisis se basan en estadísticas 
deficientes y no significativas, se omiten errores 
estadísticos y sistemáticos, se insinúan causas que 
no lo son en correlaciones, se buscan causas únicas 
cuando la monocausalidad no existe casi nunca, se 
hacen errores de deducción, como non sequiturs,
se aplica la inducción con excesiva alegría, utilizan-
do casos singulares, anecdóticos, para generalizar 
injustificadamente, se utiliza incorrectamente la 
navaja de Occam, se muestra demasiada pasión por 
indicadores y encuestas irrelevantes, en fin, se tra-
baja de forma pretendidamente científica pero real-
mente acientífica, y por ello la opinión, la ideología, 
los sesgos, es decir, las características de la persona 
que hace el estudio, determinan en excesiva medi-
da el resultado de este. Hacerlo bien es difícil (54), 
pero hacerlo mal pretendiendo hacerlo bien nos 
perjudica a todos: mejor entonces hacerlo lo mejor 
posible mencionando las limitaciones o declarar, 
con honestidad, que es meramente una opinión. 

NOTAS

(*) Este texto ha sido escrito exclusivamente con inteligencia natural. 
Los comentarios que amablemente MANUEL ATIENZA, DOMÈNEC ESPRIU, 
ANDREU MAS-COLELL y PABLO SALVADOR me enviaron me han permitido me-
jorarlo; los errores que aún contiene son responsabilidad exclusiva del 
autor. La mejora sustancial de mi pobre sintaxis y poco elegante estilo, 
que delatan a un físico teórico multilingüe, se la debo a MAX LACRUZ.

(1) Se trata de una técnica de autosugestión consciente basada en la 
persuasión por repetición.

(2) Es además un sistema activo en programas europeos, como indica 
la importante presencia en cifras absolutas (pero modesta en relativas 
respecto a la población estudiantil) de universidades españolas en el 
programa European University Initiatives, financiado por E*A+�-+¥, 
que surgió con ocasión de una conferencia impartida por el presidente 
francés Macron en la Sorbona. ¿Cuándo presentará un presidente 
español sus ideas sobre el futuro en una universidad?

(¾) BOULTON y LUCAS (2008); ELKANA y KLÖPPER (2012), y WEBER (2015) son 
ejemplos de lecturas de cierto interés. (AGHION et al., 2008) es una lec-
tura pertinente. SALMI (2009) es para el lector ambicioso.

(4) Con dos excepciones: en mis tiempos españoles, que disfruté 
intensísimamente, aprendí mucho de JOSEP MARIA BRICALL y de ANDREU

MAS-COLELL, ambos economistas. 

(5) Reconozco no haber podido resistir tampoco a este impulso (véase 
TARRACH, 2020), aunque mi texto es más bien anecdótico-humorístico. 
El mundo académico, por sus peculiaridades, se presta al humor, inclu-
so a la sátiraU recordemos los magníficos libros de DAVID LODGE o El virus 
de la glòria de MARIÀ ALEMANY.



Á¾Ï

LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA EN UN CONTEXTO EUROPEO

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 180, 2024. ISSN: 0210-9107. «DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES PARA EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR»

cuando se ha elogiado tantísimo, y con razón, el PPP, el partenariado 
público-privado. Supongo que es por razones ideológicas.

(40) Soy consciente de que, en un país del tamaño de Luxemburgo, 
y sin tradición académica, esta cifra no es tan significativa como a 
primera vista parece; pero cuando empecé en Luxemburgo, el primer 
ministro, JEAN-CLAUDE JUNCKER, que tenía fuertes dudas sobre la bondad 
de la decisión de crear una universidad, me habló entre otros del peli-
gro de la endogamia, «de nombrar profesores a los hijos e hijas de mis 
ministros». No ocurrió. 

(41) Siempre puede haber sorpresas. Así podría continuar el trasvase 
de estudiantes del sector público al privado y que el Gobierno decidiese 
no disminuir el presupuesto de universidades, es decir, que decidiese 
desacoplarlo del número de estudiantes, y en vez de ello hacerlo 
depender de las otras dos actividades académicas: investigación y la 
tercera misión, transferencia. 

(42) Que hubiese ordenado, en el primer mes de su mandato, un in-
forme equivalente al de BUSH (1945) o que hubiese consultado los que 
se han producido en España en los últimos años. 

(s¾) Las cátedras financiadas por empresas, fundaciones, municipios u 
otras instituciones son un instrumento de cooperación con la universi-
dad que conviene a ambas partes. ¿Por qué no tenemos muchas más?

(44) A modo de anécdota, siendo decano interpelé a un catedrático 
cuya docencia había recibido la peor evaluación de la facultad. Hombre 
singular, y con un cierto sentido del humor, me enseñó una carta que 
había recibido del vicerrector encargado de la calidad docente diciendo 
que, habiendo superado la evaluación del último quinquenio tenía el 
placer de informarle de que se le había concedido un nuevo tramo 
de suplemento salarial docente. Por diversos motivos, siendo uno de 
ellos el sistema de elección del rector, las universidades habían deci-
dido seguir un procedimiento tal que todos recibían este suplemento 
salarial. Tiré la toalla. La evaluación de la investigación sobre la que se 
basaba la concesión de los sexenios se hacía, al menos en esos años, 
correctamente de forma centralizada, aunque quizá con algún sesgo 
disciplinar, para todo el sistema universitario español. 

(45) Se decía, hace años, que, en demasiadas universidades, el cocien-
te entre sexenios concedidos y posibles del rector era inferior al de la 
media de su universidad. 

(46) Así, los matemáticos dicen de ellos mismos que son máquinas de 
transformar café en teoremas.

(47) Los efectos sobre el tiempo debidos a la relatividad restringida 
(1905) y general (1915) de EINSTEIN, considerados carentes de todo 
interés práctico, necesitaron un siglo para permitir, al hacerse las 
correcciones asociadas en los cuatro relojes atómicos de los satélites 
necesarios para la localización, la precisión actual del GPS. Nadie es 
capaz de prever para qué puede servir un resultado de la investigación 
fundamental cincuenta años más tarde. (2éase FLEXNER K19¾9L, que 
continúa mereciendo su lectura).

(48) Como la ETH en Zúrich, la EPF en Lausana, la KTH en Estocolmo, 
la TUM en Múnich, la TUDelft en los Países Bajos o el Imperial College
en Londres.

(49) Que sigue una curva parecida a la de Keeling para el CO2 atmos-
férico.

(50) Me dicen que estas actividades cuentan para ser catedrático, algo 
así como catedrático «por puntos». Me deja boquiabierto; ya no es 
necesario leer a KAFKA o a BECKETT.

(51) No hace mucho, evaluando una universidad francesa, pedí una 
cuantificación de este tiempo dedicado a la administración. No se me 
supo dar, pero además entendí que no interesaba el tema.

(Á¾) El número de estudiantes en las universidades privadas ha au-
mentado espectacularmente en los últimos años, mientras que en 
las públicas se observa una disminución, solo en parte causada por 
la demografía. La fundación CyD proporciona desde hace veinte años 
datos cada vez más pertinentes sobre el sistema universitario español. 

(24) Siendo rector en Luxemburgo, el presidente de una universidad 
internacional privada con sede en Francia me propuso la fusión de 
nuestras universidades, algo que se me antojó bastante estrafalario. 
Cuando le pregunté por la motivación me dijo que las universidades 
privadas estaban mal vistas y la cooperación con instituciones públicas 
era muy difícil. Como la región en la que está su institución es de las 
más avanzadas de Francia, el problema desapareció cuando esta enten-
dió que su prestigio internacional sufriría si la universidad se trasladaba 
a otro país.

(25) No me cansaré de recordarlo: indicadores extensivos miden más 
tamaño que calidad. Decir que los EE. UU. tienen más Premios Nobel 
que cualquier otro país no significa muchoU se debe ante todo a sus 
¾sÏ millones de habitantes; decir que +uiza, Austria, Irlanda, *eino 
Unido, Hungría, Israel y Alemania tienen más Premios Nobel que los 
EE. UU. per cápita significa bastante. No he incluido, por razones de 
fluctuaciones estadísticas y por razones de sesgo de proximidad, a 
otros países en esta lista de «mejores que los EE. UU.».

(26) Y en la medida de lo posible, la comprensión. Conocer no implica 
comprender.

(27) Esto debería ser tenido en cuenta en las clasificaciones, aunque, 
por su dificultad, no lo es.

(28) En todo esto el caso de Alemania, debido a su mayor riqueza, al 
papel fuertemente participativo de los Länder, y al interés de la indus-
tria por la investigación, es algo distinto.

(29) El mérito es de ANDREU MAS-COLELL (véase, por ejemplo, MAS-COLELL, 
2001, 2002). Como el caso portugués de MARIANO GAGO, es un ejemplo 
de que las mejoras reales vienen cuando en un individuo convergen 
el conocimiento, las ideas, la voluntad, la sangre fría, la experiencia 
internacional, la excelencia, el sentido de la oportunidad y el savoir 
faire político�científico. 

(¾Ï) Muchos de ellos han recibido los prestigiosos contratos ERC.

(¾1) Organizacional, financiera, en la gestión de los recursos humanos 
y académica.

(¾Á) Y correr el riesgo de tener que acabar su mandato precipitada-
mente.

(¾¾) En España es la ANECA la agencia encargada de las evaluaciones 
y acreditaciones.

(¾s) Algunos dirían los contribuyentes.

(¾p) (KRÜGER et al., 2018) es una lectura pertinente.

(¾¹) Recomiendo los artículos publicados en los últimos años por 
ANTONIO ABRIL.

(¾¸) No hace mucho se reformó su composición, para introducir cuatro 
representantes en el 
onsejo, de ahora 1¾ miembros.

(¾8) El mismo procedimiento es utilizado por la Universitat Oberta de 
Catalunya, al menos cuando participé en él. El retorno de la inversión 
de un procedimiento de este tipo es de lo más obvio: un rector medio-
cre tiene un coste muy superior.

(¾9) La universidad, siendo legalmente una institución pública de dere-
cho privado, no tiene funcionarios, solo contratados. No entiendo por 
qué este marco legal casi no ha sido explorado ni propuesto en España, 
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FLEXNER, A. (19¾9). ,he usefulness of useless �nowledge. 
Harper’s magazine, issue 179.

KRÜGER, K., PARELLADA, M., SAMOILOVICH, D. y SURSOCK, A. (eds.) 
(2018). Governance Reforms in European University 
Systems. Springer.

MAS-COLELL, A. (2001). Els camins europeus de Catalunya: la 
Recerca. Generalitat de Catalunya.

MAS-COLELL, A. (2002) Els camins europeus de Catalunya: la 
Universitat. Generalitat de Catalunya.

MIRAS, M. T. et al. (ÁÏ1¾). Propuestas para la reforma y mejora 
de la calidad y eficiencia del sistema universitario español.

PEARL, J. y MACKENZIE, D. (2018). The book of Why. Basic books.

PRUVOT, E. B. y ESTERMANN, T. (2017). University Autonomy III, The 
Scorecard 2017. European University Association.

TARRACH, R., EGRON-POLAK, E., DE MARET, P., RAPP, J.-M. y SALMI, 
J. (2011). Audacia para llegar lejos: universidades sólidas 
para la España del mañana (original en inglés), entregado 
al ministro Gabilondo. 

TARRACH, R. (2020). What a wonderfull world. Luxembourg: 
Maison Moderne.

SALMI, J. (2009). The Challenge of Establishing World-Class 
Universities. The World Bank.

WEBER, L. (2015). L’Université au XXIe Siècle. Paris: Economica.

(52) Estando en una universidad californiana necesité un documento 
de la Seguridad Social. La funcionaria me pidió muchos datos, sin pe-
dirme ningún certificado. 
uando le pregunté si se fiaba de todo lo que 
le había dicho me contestóU «Efectuaremos unas verificaciones, y si con-
cluimos que nos ha mentido lo expulsaremos de los EE.UU.». Esta es 
la filosofía del trust but verify, de la que podríamos aprender bastante.

(p¾) En el caso de la economía ANGRIST, J. D. y PISCHKE, J.-S. (2015), ex-
plica cómo estudiar la causalidad correctamente. 

(54) El hecho de no conocer estudios hechos correctamente con toda la 
potencia de la metodología científica puede indicar que la complejidad 
del objeto de estudio no permite en la actualidad hacerlo.
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LSE e IOE-UCL (UK), INRP-Lyon 2 (FR), Sophia (JP) e ISCTE-IUL (PT) 
y conferenciante invitado en decenas de universidades ibéricas e 
iberoamericanas. Autor de una veintena de libros y dos centenares de 
artículos y capítulos, IP de una veintena de proyectos y director de una 
treintena de tesis. Concibió y diseñó la hiperaula.ucm.

GANUZA, Juan José. Catedrático de economía y empresa de la 
Universitat Pompeu Fabra y director de Mercados, Regulación y 
Competencia de Funcas. Ha publicado en las principales revistas 
internacionales de su campo de investigación (RAND Journal of 
Economics, International Journal of Industrial Organization, Journal of 
Industrial Economics, etc.), así como en las revistas internacionales líderes 
en el ámbito de la economía, (como Econométrica), análisis económico 
del derecho (como el Journal of Legal Studies), y la gestión empresarial 
(como Management Science). Ha sido consultor de la Administración 
española en temas de Regulación y Contratación Pública.

GARCÍA, Manu. Con sede en St. Louis, MO, EE. UU., es actualmente 
investigador asociado en el Banco de la Reserva Federal de St. Louis. 
Anteriormente ha desempeñado distintos puestos en la Universidad 
Complutense de Madrid, la Fundación de Estudios de Economía 
Aplicada (Fedea) y ha sido colaborador del Blog Nada es Gratis. En la 
actualidad, es estudiante de doctorado en Economía 2019-2023 en 
WUSTL@Washington University en St. Louis.

GARCÍA MONTALVO, José. Licenciado en Ciencias Económicas por la 
Universidad de Valencia y doctor en Economía (1993) por la Universidad 
de Harvard. Actualmente es catedrático y director del Departamento de 
Economía de la Universitat Pompeu Fabra y profesor investigador del 
IVIE. Compagina la investigación y la docencia con la consultoría para 
el Banco Mundial, la OCDE y el Banco Interamericano de Desarrollo. 
Entre sus publicaciones se encuentran desde distintos libros y artículos 
científicos en publicaciones como la American Economic Review, Review 
of Economics and Statistics, Journal of Business and Economics 
Statistics, European Economic Review, Journal of Development 
Economics, Economics Letters, Applied Psychology, Applied Financial 
Economics, International Journal of Industrial Organization, European 
Journal of Education e International Journal of Transport Economics, 
entre otras.

GUELL, Maia. Catedrática de economía de CUNEF Universidad 
y editora de datos del Journal of the European Economic 
Association. Ha publicado en revistas internacionales líderes en 
el ámbito de la economía (como Journal of Political Economy, 
Review of Economic Studies), así como en las principales revistas 
internacionales de su campo de investigación (Journal of Labor 
Economics, Journal of Public Economics, Journal of Econometrics).

JENKINS, Cloda. Decana adjunta de Calidad Educativa y profesora 
asociada del Departamento de Economía y Políticas Públicas 
de la Imperial Business School. Es jefa de curso de la licenciatura de 
Economía, Finanzas y Ciencia de Datos. Antes de incorporarse al 
Imperial, Cloda fue profesora en el Departamento de Economía del 
University College de Londres, donde impartió clases a estudiantes 
desde el primer año de licenciatura hasta el máster. Es experta en 
economía de la regulación y diseño de mecanismos. Ha aplicado 
estos conocimientos a la formulación de políticas en la práctica, 
asesorando a organizaciones de diversos sectores regulados desde 
1997, entre otras cosas dirigiendo la revisión de la regulación de 
las redes de energía de Ofgem (2008-2010), formando parte del 
grupo de expertos de la Red Reguladora del Reino Unido y prestando 
asesoramiento especializado al regulador del agua de Inglaterra y 
Gales (Ofwat).

CABRALES, Antonio. Doctor en Economía por University of 
California, San Diego, y catedrático de la Universidad Carlos III. Ha 
sido catedrático en la University College London, y en la Universitat 
Pompeu Fabra. Es vicepresidente ejecutivo de la European Economic 
Association, expresidente de la Asociación Española de Economía, 
socio de honor de la Econometric Society y premio Rei Jaume I de 
Economía 2021. Trabaja en teoría de juegos, economía experimental 
y conductual, economía de la educación, redes complejas, y diseño 
de instituciones. 

CHAUDHURY, Parama. Profesora titular del Departamento 
de Economía y vicerrectora adjunta de Educación y Experiencia 
académica del alumnado  de la University College London (UCL).
También es directora fundadora del Centro para la Enseñanza y el 
Aprendizaje de la Economía (CTaLE), dedicado a la investigación, 
aplicación y evaluación de nuevas estrategias de enseñanza y 
aprendizaje de la economía. También forma parte del Comité 
de Enseñanza y Aprendizaje del Proyecto CORE y del Comité de 
Educación y Formación de la Royal Economic Society.
Obtuvo un doctorado en Economía en la Universidad de Nueva York 
(NYU), un máster en Economía en la Universidad de Notre Dame
y una licenciatura en economía en el Presidency College (ahora  
Presidency University), de Calcuta.

CONDE RUIZ, José Ignacio. Es doctor en Economía por la Universidad 
Carlos III de Madrid (con Premio Extraordinario), catedrático de 
Fundamentos del Análisis Económico en la Universidad Complutense 
de Madrid, y subdirector de la Fundación de Estudios de Economía 
Aplicada (FEDEA). Es miembro del Consejo Asesor de Asuntos 
Económicos, órgano consultivo presidido por la vicepresidenta 
tercera y Ministra de Asuntos Económicos y Transformación Digital 
(Nadia Calviño) y es consejero del Consejo Económico y Social. A 
propuesta del Ministerio de Trabajo y de la Seguridad Social ha 
formado parte del Comité de Expertos encargado de desarrollar 
del Factor de Sostenibilidad de las pensiones en el año 2013. Es 
miembro del Foro de Expertos del Instituto Santalucía. También ha 
trabajado en la Oficina Económica del (residente del Gobierno como 
director general de Política Económica (2008-2010) y como consultor 
externo del Banco Mundial. Ha realizado trabajos de investigación y 
docencia en la Universitat Autònoma de Barcelona, en el European 
University Institute de Florencia, en la Università Bocconi en Milán 
y en la Universitat Pompeu Fabra. Sus áreas de investigación son la 
economía política, la economía publica (mercado de trabajo y sistema 
de pensiones) y la macroeconomía. Su investigación ha sido publicada 
en revistas académicas como Review of Economic Studies, Journal of 
the European Economic Association, Journal of Public Economics, 
Economic Theory, The Economic Journal y Review of Economic 
Dynamics. Es colaborador del blog Nadaesgratis.es y ha escrito el libro 
«¿Qué será de mi pensión?» (Península Planeta).

FERNÁNDEZ ENGUITA, Mariano. Catedrático emérito, coordinó 
el Doctorado en Educación y dirige el Máster Avanzado en Innovación 
y Transformación Educativa. Fue catedrático en la USAL (1993-2009) y 
director general del Instituto Nacional de Administración Pública 
(2020-2021). Licenciado en CC. Políticas y en Derecho, doctor en 
CC.PP. y Sociología por la UCM, ha sido investigador o profesor 
visitante en Stanford, Berkeley, Wisconsin-Madison y SUNY (US), 
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(Campus de Madrid). Doctora en Economía por la Universidad de 
Valladolid ha compaginado desde entonces la docencia de análisis 
económico en distintas universidades con la investigación académica. 
Trabajó como economista en la Dirección General de Economía 
y Estadística del Banco de España durante cuatro años. Además, 
ha realizado estancias en centros extranjeros como el University 
College of London (UCL), TU Dresden, la Universidad de Oporto 
y Latvia University. Sus temas de investigación están relacionados 
con el análisis económico del mercado de trabajo, la negociación 
colectiva, el funcionamiento judicial y el impacto de la educación 
y el capital humano. Actualmente está desarrollando un proyecto 
de investigación sobre los efectos de la creación de los Juzgados de 
Violencia sobre la Mujer en la violencia de género, que ha recibido la 
Ayuda de Investigación de la Fundación Ramón Areces. Ha publicado 
sus investigaciones más relevantes en revistas internacionale como 
Review of Economics of the Household, LABOUR, Journal of Applied 
Economics, International Review of Law & Economics y European 
Journal of Law & Economics.

MONTALBÁN CASTILLA, José. Es doctor en Economía por la Paris 
School of Economics. Es profesor asistente de Economía en Swedish 
Institute of Social Research (SOFI) en la Universidad de Estocolmo 
y Senior Fellow de Oportunidades y Movilidad Social en EsadeEcPol. 
Su investigación se centra en la Economía de la Educación, y más 
concretamente en la evaluación de los efectos de políticas educativas 
en la eficiencia y equidad del sistema. Ha publicado artículos 
científicos en revistas a nivel internacional como The Economic 
Journal o Economics of Education Review. Entre otros premios, ha 
sido galardonado con el Primer Premio del Doctorado en Economía 
por la Chancellerie des Universités en Francia en 2020, el Premio 
Extraordinario de Licenciatura en 2013, o la Beca de Excelencia de la 
Comunidad de Madrid en 2009. Ha realizado estancias en London 
School of Economics y el Banco de España. Tiene una licenciatura 
en Economía por la Universidad Complutense de Madrid, un Master 
in Economic Analysis por la Universidad Carlos III de Madrid, y 
un Master en Policy and Development por Paris School of Economics.

PAREDES FUENTES, Stefania. Principal Teaching Fellow en la 
Universidad de Southampton (Reino Unido). Su investigación se 
centra en la intersección de Instituciones, Desarrollo y Desigualdad. 
Recientemente investiga sobre la Diversidad en Economía. Es 
coautora del informe de la Royal Economic Society «Who Studies 
Economics? An Analysis of Diversity in the UK Economics Pipeline» 
(traducido: «¿Quién estudia Economía? Un análisis de la diversidad 
en el Reino Unido»). También trabaja activamente en «Educación en 
Economía», investigando métodos para mejorar la enseñanza y 
evaluación en economía. Es asociada del Centro para la Enseñanza 
y el Aprendizaje de la Economía (CTaLE) en UCL y miembro de la Junta 
Ejecutiva de la Economics Network. 

RAMIÓ MATAS, Carles. Doctor en Ciencias Políticas y de la 
Administración por la Universitat Autònoma de Barcelona, licenciado 
en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Complutense. 
Es director académico del máster universitario online en Gobierno y 
Gestión Pública en América Latina. Es catedrático de Ciencias Sociales 
y Políticas de la Universitat Pompeu Fabra. En el pasado, ha ejercido 
de vicerrector de la misma institución, decano de la Facultad de 
Ciencias Políticas de la misma institución. Ha sido director de l’Escola 
Pública d’Administració de Catalunya. Sus áreas de investigación 
son nuevos diseños institucionales, gestión pública, teoría de las 
organizaciones, reforma administrativa, recursos humanos, gobierno 
electrónico y sociedades público-privadas. Ha publicado numerosos 
artículos científicos y libros sobre ellas. Ha formado parte de varios 

También es experta en la docencia de la economía, con especial 
interés en el desarrollo de una educación basada en la investigación, 
el desarrollo de competencias de empleabilidad en las titulaciones 
de economía, el diseño de evaluaciones auténticas, la adaptación del 
plan de estudios de economía para que la educación sea resiliente a 
las crisis y la mejora del aprendizaje y el bienestar de los estudiantes 
mediante el trabajo en colaboración con ellos. Como directora 
adjunta del Centro para la Enseñanza y el Aprendizaje de la Economía 
(CTaLE), miembro del Comité de Educación y Formación de la Royal 
Economic Society , (RES) y miembro del Comité de Educación de la 
Asociación Económica Europea, (EEA) , le apasiona compartir sus 
aprendizajes  con sus homólogos de todo el mundo para mejorar la 
base empírica de las mejoras en la enseñanza de la economía.

JIMENO SERRANO, Juan Francisco. Doctor (Ph. D.) en Economía 
por el Massachusetts Institute of Technology. Economista titulado del 
Banco de España, donde ha sido jefe de la División de Investigación 
y de la División de Modelización y Análisis Macroeconómico, y asesor 
en la Dirección General de Economía, Estadística e Investigación. Es 
investigador asociado del CEMFI (Centro de Estudios Monetarios y 
Financieros), del CEPR (Center for Economic Policy Research) y del IZA 
(Institute for the Study of Labor) y profesor asociado en la Universidad 
de Alcalá. Ha publicado artículos sobre temas económicos en 
numerosas revistas académicas nacionales e internacionales.

LACUESTA, Aitor. Responsable de la división de análisis estructural 
del Banco de España es doctor en Economía por la Universidad de 
Chicago y máster por el Centro de Estudios Monetarios y Financieros. 
Su investigación es empírica y relacionada principalmente con temas 
laborales, capital humano y más recientemente con el comportamiento 
de las empresas ante shocks coyunturales o estructurales como la 
desglobalización, digitalización o el cambio climático. Ha publicado 
investigación en revistas académicas internacionales con proceso 
de revisión anónima como el European Economic Review, Journal 
of Human Ressources, Journal of Development Economics, Energy 
Journal, Journal of Economic Behaciour and Organization, Oxford 
Bulletin of Economics, Journal of Population Economics, Labour 
Economics o SERIES. Durante su carrera profesional ha dado también 
clases del MBA para ejecutivos en Deusto Business School y el IE 
Business School y ha trabajado en la Organización Mundial del 
Comercio y en el gabinete del secretario de estado de economía 
durante el período 2010-2011.

LAMO, Ana. Economista principal del Departamento de Investigación 
del Banco Central Europeo. Recibió su doctorado en la London School 
of Economics. Sus intereses de investigación incluyen la economía del 
trabajo, la economía de género y las políticas fiscales.

MADERA HOLGADO, Rocío. Profesora de economía de la Southern 
Methodist University de Dallas, Texas (EE. UU.). Doctora en economía 
por la University of Minnesota, máster en economía por el CEMFI y 
licenciada en economía por la Universidad Carlos III. Ha publicado 
en revistas internacionales líderes en su campo de investigación 
sobre macroeconomía con heterogeneidad (AEJ Macroeconomics, 
Journal of Economics Dynamics and Control), así como en revistas 
internacionales especializadas en economía del trabajo y políticas 
públicas (Oxford Bulletin of Economics and Statistics, Economic 
Policy).

MARTÍNEZ MATUTE, Marta. Es profesora permanente laboral del 
Departamento de Análisis Económico: Teoría Económica e Historia 
Económica de la Universidad Autónoma de Madrid. También participa 
en un curso sobre integración europea en Syracuse University 
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ha realizado estancias de investigación en el CERN y en instituciones 
de investigación de Francia, Alemania, Inglaterra, Canadá, Estados 
Unidos, Dinamarca, Rusia, y Argentina. Sus campos de especialización 
son: Teoría Cuántica de Campos, Teoría de Partículas Elementales, 
Mecánica Cuántica y Teoría Cuántica de la Información. Catedrático 
de Física Teórica de la Universidad de Valencia (1983) y Universidad de 
Barcelona (1986), en cuya gestión ha participado ocupando 
diversas responsabilidades: director del Departamento (1987-1989); 
vicerrector de (romoción 
ientífica y 
ooperación Exterior, (199Ï�
1994); vecano de la Facultad de Física (1996-1998).
Presidente del CSIC (2000-2003). Desde el año 2001 ha mantenido 
una importante presencia en organismos de asesoramiento y gestión 
de la investigación en Europa, entre los que destacan: miembro del 
European Union Research Advisory Board, (2001-2004), del 5-year-
assessment group of experts (Comisión Europea 2004), y de diversos 
comités del Euroscience Open Forum desde su puesta en marcha en 
2004 (Estocolmo), pasando por Múnich (2006) y Barcelona (2008) 
hasta 2022 (Leyden).
Tiene 100 publicaciones en física y ha publicado cinco libros. Ha 
impartido cerca de 150 charlas, seminarios y conferencias sobre física, 
y unas 200 sobre investigación, innovación, ciencia, conocimiento, 
política científica y universitaria, metodología científica, ciencia y 
religión, y multilingüismo y Europa. Unas 30 charlas y ensayos sobre 
una diversidad de temas relacionados con género, conocimiento, 
confianza, política universitaria y de investigación, religión y ciencia, 
metodología científica, Europa, energía y cambio climático han sido 
publicadas, igual que unas 100 entrevistas en diarios y semanarios 
en España, Francia, Alemania, Suiza, Reino Unido, Luxemburgo y 
Bélgica.
Rector de la Universidad de Luxemburgo (2005-2014). Presidente 
de la Academic Cooperation Association (Bruselas, 2010-2013). 
Presidente del grupo de expertos internacionales de «Estrategia 
Universidad 2015» (Madrid, 2010-2011). Vicepresidente del jurado 
internacional de las Initiatives d’excellence (Paris, 2011-2012 y 2015-
2017). Presidente del Barcelona Institute of Science and Technology 
(2014-15). Presidente de la European University Association (Bruselas 
y Ginebra, 2015-2019).
Ha evaluado universidades, sistemas universitarios y centros 
de investigación en España, Francia, Alemania, Austria, Finlandia 
y Kuwait. Ha sido miembro de search committees de varios rectores y 
del DG de la ESA.
Es académico de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 
(1990), del Institut d’Estudis Catalans (2004) y doctor honoris causa 
por la Universidad de San Petersburgo (1999) y por la Universidad de 
Lieja (2017). Ha recibido además unos 15 galardones y decoraciones 
españolas, portuguesas, belgas y luxemburguesas.
Ha sido miembro del Consejo de Telefónica en Cataluña y aun 
es asesor de una gran empresa. Ha sido miembro del consejo de 
gobierno de una universidad privada en Luxemburgo y lo es de una 
privada en España.
Recientemente ha sido miembro de la comisión que ha asesorado la 
creación de una nueva universidad politécnica en Nuremberg.
Desde 2015 los Amigos de la Universidad de Luxemburgo otorgan 
anualmente el Premio Rolf Tarrach a la mejor tesis doctoral.

URQUIOLA, Miguel. Decano de Ciencias Sociales y catedrático 
de Economía en la Universidad de Columbia. Ha sido jefe del 
Departamento de Economía de Columbia y ha presidido su Comité de 
Economía de la Educación. También es miembro del profesorado 
de la School of International and Public Affairs (SIPA), de la que 
fue vicedecano. Aparte de su labor en Columbia, es investigador 
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